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Jii  el  año  de  1780  publicó  la  Academia 
Española  su  magnífica  edición  del  In- 
genioso Hidalgo  D.  Quijote  de  la  Man- 
cha en  cuatro  tomos  en  4.**  mayor,  acom- 
pañada de  la  vida  de  Miguel  de  Cervan- 
tes Saavedra ,  su  autor,  y  del  Análisis  de 
la  fábula,  escritas  una  y  otra  con  singu- 
lar juicio ,  erudición  y  gracia  por  su  in- 
dividuo de  número  D.  Vicente  de  los 
Ríos,  y  adornada  con  estampas  y  otros 
dibujos  de  los  mejores  profesores  de  aquel 
tiempo.  El  intento  de  la  Academia  fue 
desagraviar  la  memoria  del  ilustre  Cer- 
vantes, poco  honrada  hasta  entonces  en- 
tre sus  compatriotas,  haciendo  una  edi- 
ción digna  de  libro  tan  apreciable ,  y  pro^ 
mover  el  estudio  de  la  lengua  castellana, 
ofreciendo  correcto  y  mejorado  uno  de 
sus  principales  textos  y  modelos.  Para 
que  el  fruto  fuese  mas  general  y  fácil 
publicó  posteriormente  las  dos  ediciones 
de  1782  y  1787  en  8.*^,  hechas  á  menos 
costa,  pero  con  igual  corrección,  ador- 
nadas también  con  estampas,  y  acom- 
pañadas de  la  vida  de  Cervantes  y  del 
análisis  del  Quijote.  .-  :    , .  -  . 
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La  Academia,  no  limitando  su  zelo  á 
esta  empresa ,  meditaba  extenderla  á  otras 
obras  de  Miguel  de  Cervantes  y  de  los  mas 
celebrados  escritores  castellanos.  Habia 
consagrado  á  la  ejecución  de  este  pensa- 
miento parte  del  tiempo  que  le  permitían 
sus  tareas  ordinarias,  y  señaladamente 
la  revisión  y  aumento  del  Diccionario, 
objeto  preferente  de  su  instituto;  pero 
todo  quedó  suspendido  con  motivo  de 
las  novedades  que  ocurrieron  en  el  esta- 
do interior  del  reino  durante  el  año  de 
1808  y  siguientes. 

Cuando  se  restableció  la  paz  en  el  de 
18 14 ,  tuvo  la  Academia  que  dedicar  en-  . 
teramente  sus  esfuerzos  á  la  urgente  im- 
presión del  Diccionario  de  la  lengua  cas- 
tellana; y  el  publico  disfruta  ya  desde  el 
ano  1817  de  la  quinta  edición  de  esta  im- 
portante obra,  hecha  con  algunas  adicio- 
nes y  mejoras. 

Desembarazada  la  Academia  de  este 
cuidado  volvió  desde  luego  la  atención 
á  su  anterior  proyecto  de  publicar  las 
obras  castellanas  de  mayor  mérito  en 
verso  y  prosa.  Su  plan  es  y  ha  sido  des- 
de los  principios  hacer  ediciones  cómo- 
das y  decentes,  distantes  de  ambos  ex- 
tremos de.  mezquindad  y  de  lujo ,  y  so- 


bre  todo  correctas,  ajustándolas  á  las  im- 
presiones primitivas,  y  cotejándolas  con 
las  antiguas  copias  manuscritas,  si  las 
hubiere.  Piensa  ilustrarlas  con  las  vi-j 
das  de  los  autores ,  juicios  críticos  de  sus 
obras ,  noticia  de  sus  ediciones,  y  demás, 
particularidades  que  puedan  interesar  á 
la  historia  literaria ,  y  contribuir  á  la 
mayor  comodidad,  placer  y  provecho  de 
los  lectores.  Finalmente  todas  las  edicio- 
nes serán  iguales  en  el  tamaño,  carácter, 
de  letra  y  adornos;  á  fin  de  qué  los  cu- 
riosos puedan,  si  quieren,  juntar  una  co- 
lección uniforme  de  lo  mejor  que  se  ha 
escrito  en  nuestra  lengua.  Esta  multipli-. 
cacion  de  buenos  modelos  derramados 
copiosamente  por  todas  partes ,  es  en  el, 
concepto  de  la  Academia  el  medio  mas 
eficaz  para  propagar  y  mantener  el  buen* 
gusto ,  la  pureza  y  la  elegancia  del  habla 
común,  y  precaver  los  daños  de  la  ig-i 
noranciaf  de  las  malas  traducciones  y  de 
los  resabios  extrangeros^  que  van  desfi- 
gurando mas  cada  dia  nuestro  idioma. 

Las  poesías  de  Garcilaso  de  la  Vega, 
de  Bernardo  de  Valbuena  y  del  bachi- 
ller Francisco  de  la  Torre;  la  Araucana 
de  Ercilla,  la  historia  de  la  guerra  de 
Granada  por  Mendoza,  y  las  tres  Vidas 
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selectas  y  algunos  tratados  del  P.  Riva- 
deneira,  son  las  obras  que  hasta  ahora 
han  dado  ocupación  á  la  laboriosidad  de 
la  Academia.  Repartidas  entre  sus  indi- 
viduos según  la  afición  é  inclinación  par- 
ticular de  cada  uno,  ó  encargadas  á  va- 
rios de  ellos  reunidos,  pero  sieoipre  con 
sujeción  al  examen  y  aprobación  común 
del  cuerpo,  están  mas  ó  menos  adelan- 
tadas según  las  circunstancias  y  propor- 
ciones; algunas  se  están  ya  imprimiendo, 
y  concluidas  que  sean,  seguirán  otr*as.; 
Pero  entre  todas  ha  mirado  la  Academia 
con  especial  predilección  las  de  Cervan- 
tes, Por  ellas  ha  querido  dar  principio  á 
su  colección,  asignando  el  primer  lugar, 
como  era  justo,  al  Ingenioso  Hidalgo, 

Esta  nueva  edición  académica  no  es 
mera  repetición  de  las  anteriores.  Difiere 
de  ellas  en  el  plan  que  se  ha  seguido  para 
la  corrección  del  texto,  en  lasr notas  con 
que  se  le  ha  ilustrado,  y  en  la  vida  de 
su  célebre  autor,  que  ahora  se  publica. 

Sabida  cosa  es  que  Cervantes,  después 
de  haberse  dado  á  luz  la  primera  parte 
del  Quijote  en  Madrid  el  año  de  1605, 
mientras  se  hallaba  establecido  en  Va- 
liadolid,  volvió  á  imprimirla  en  el  de 
1608,  corrigiendo  y  retocando  algunos 


[73 
pasages.  Esta  es  la  edición  que  la  Acá* 
demia  ha  elegido  para  texto  de  la  actual, 
considerándola  como  la  postrera  volun- 
tad de  su  autor ,  y  como  acreedora  á  ob- 
tener la  preferencia  sobre  la  primera, 
que  ni  se  hizo  á  su  vista,  ni  recibió  su 
ultima  mano.  Sin  embargo  la  Academia 
ha  confrontado  cuidadosamente  la  pre- 
sente edición,  no  splo  con  la  primera, 
sino  también  con  la  segunda  que  se  hizo 
en  Madrid  el  niismo  año  de  1605,  y  por 
el  mismo  impresor  Juan  de  la  Cuesta: 
edición  que  por  esta  igualdad  de  Circuns- 
tancias no  se  habia  discernido  bien  de 
la  otra  hasta  ahora  que  se  han  tenido 
entratnbas  á  la  vista.  No  ha  sido  inútil 
este  trabajo,  porque  ha  producido  algu- 
nas correcciones  que  no  alcanzaron  los 
editores,  que  confundiendo  las  dos  im- 
presiones, solo  consultaron  la  una. 

De  la  novedad  en  la  elección  de  ori- 
ginal para  la  primera  parte  ha  resultado 
necesariamente  la  de  las  variantes ,  que 
la  acompañan.  En  las  ediciones  prece- 
dentes la  Academia,  deseosa  de  que  no 
careciesen  de  las  enmiendas  hechas  por 
Cervantes,  expresó  por  separado  las  lec- 
ciones en  que  la  impresión  de  i6o8  sé 
diferenciaba  de  la  primitiva  de  1605: 
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convertidas  ahora  estas  variantes  en  tex- 
to ,  se  expresan  por  separado  las  diferen- 
cias de  las  dos  ediciones  del  año  de  lóo^;* 

En  cuanto  á  la  segunda  parte  del  Qui- 
jote no  pabe  duda  ni  elección  en^  la  del 
original  que  debe  seguirse.  Una  sola  vez 
se  publicó  en  vida  de  su  autor,  que  fue 
en  el  año  de  1615 ,  pocos  meses  antes  de 
su  nauerte;  y  esta  por  consiguiente  es  la 
única  edición  que  puede  mirarse  como 
reconocida  y  autorizada  por  Cervantes. 
Las  variaciones  que  se  advierten  en  láS 
ediciones  hechas  poco  después  en  Valen-' 
cia,  Bruselas,  Lisboa  y  Barcelona  fue- 
ron arbitrarias,  por  cuya  razón  la  Aca- 
demia las  ha  desatendido,  adoptando  so- 
lo algunas  que  son  visiblemente  enmien- 
das de  pasages  ó  palabras  viciadas.- 

Se  notan  en  efecto  con  bastante  fre- 
cuencia descuidos  tipográficos  en  las  pri- 
mitivas ediciones :  negligencia  y  desali- 
ño, harto  común  en  nuestras  imprentas 
de  aquel  tiempo ,  que  ha  prestado  mate- 
ria al  zelo  de  los  que  han  aspirado  des- 
pués á  publicar  el  Quijote  sin  estas  im- 
perfecciones y  defectos.  Asi  lo  hizo  el 
doctor  D.  Juan  Bowle  en  la  edición  que 
imprimió  en  Salisburi  el  año  de  1781. 
Este  erudito  ingles,  que  trabajó  por  es- 
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pació  de  muchos  años  en  prepararla,  for- 
mando copiosos  índices,  y  anotando  los 
pasages  en  que  Cervantes  alude  á  los  an- 
tiguos escritores  latinos ,  á  los  modernos 
poetas  italianos,  y  á  los  diferentes  libros 
de  caballerías;  indicó  con  una  sagacidad 
digna  de  admirarse  en  un  extrangero  al- 
guna que  otra  corrección  del  texto.  Imi- 
tóle después  D.  Juan  Antonio  Pellicer, 
el'  cual  comprobando  y  extendiendo  las 
observaciones  de  JBowle ,  y  aun  disfru- 
tándolas algunaívez  mas  de  lo  justo,  aña- 
dió muchas  notas  ^por  lo  respectivo  á  las 
costumbres  españolas  y  á  varios  perso- 
ndges^  y  sucesos:,  placiendo  también  en  la 
lección  algunas  enmiendas  felices  é  in- 
geniosas. Y  la  Academia,  tributando  el 
debido  honor  á  la  penetración  y  crítica 
de  ambos  comentadores,  se  ha  aprove- 
chado oportunamente  de  sus  luces  para 
mejorar  el  texto  de  la  fábula. 

;  Estos  son  los  auxilios  que  la  Academia 
ha  disfrutado  en  la  presente  edición.  Por- 
qué las  notas  festivas  del  caballero  Ed- 
mundo Gayton,  impresasen  Londres  el 
año  de  1654,  son  inútiles  para  la  inteli- 
gencia y  corrección  de  la  obra,  y  aun 
por  io  común  poco  decorosas  y  refkxi- 
vas. '  Las  que  acompañan  á  la  edición  del 


gráfico  con  que  salieron  las  precedentes. 
Para  que  en  nada  desmerezca  dé  ellas 
la  actual  se  han  grabado  veinte  estampas 
de  asuntos  diversos  de  los  publicados  has- 
ta  ahora,  no  solo  por  la  Academia,  sino 
también  por  otros  editores  tanto  nacio- 
nales como  extrangeros.  Con  el  fin  de  lo- 
grar la  uniformidad  necesaria  en  esta 
materia  para  la  perfección,  los  dibujos 
son  todos  de  maíio  del  acreditado  profe- 
sor D.  Josef  Ribell^.Eh  el  grabado  no 
ha. habido  igual  fortuna:  las  diez  primea- 
ras estampas  están  grábadais  con  mucha 
maestría  por  D.  Tomas  López  Enguída- 
nos ;  y  no  habiéndole  permitido  la  muer- 
te continuar  la  empresa,  la  ha  concluido 
D.  Carlos  Blanco,  desempeñando  co^i 
habilidad  las  diez  estampas  restantes.  Fi- 
nalmente el  grabador  de  Cámara  deS.  M. 
D.  Blas  Ametller  ha  dibujado  y  grabado 
nuevamente  por  el  cuadro  que  posee  la 
Academia  el  retrato  de  Miguel  de  Cer- 
vantes ;  y  lo  ha  hecho ,  como  verá  el  pú- 
blico, con  la  felicidad  correspondiente 
á  la  reputación  que  goza  dentro  y  fuera 
de  España  entre  los  profesores  de  las 
Bellas  artes,  y  con  el  esmero  que  pedia 
de  justicia  la  memoria  del  inmortal  au- 
tor del  Quijote.    , 


JUICIO  CRÍTICO 
6 

ANÁLISIS   DEL    QUIJOTE, 

POR  EL  TENIENTE  CORONEL 

1>.    nCZITTE    DB    LOS   mOSy    ACADÉMICO    DE    ffUMXRO. 


ARTÍCULO  PRIMERO. 

PRINCIPIOS  EN  QUE  SE  FUNDA  ESTE  ANXlISIS. 

La  mayor  parte  de  los  autores  que  celebran  el 
Quijote  se  han  empeñado  mas  en  darle  elogios 
generales,  que  en  formar  un  análisis  exacto  que 
,  descubra  claray  distintamente  su  plan ,  su  carác- 
ter y  objeto.  Esta  empresa,  aunque  ardua  y  difí- 
cil ,  es  indispensable  en  el  presente  discurso ,  por 
ser  el  medio  mas  adecuado  y  oportuno  para  ma- 
nifestar cada  una  de  las  excelencias  de  la  obra  y 
todo  el  mérito  de  su  autor. 

2  El  modo  mas  obvio  y  natural  de  calificar  las 
obras  de  ingenio  es  compararlas  con  otras  del  mis^ 
mo  arte  y  de  la  propia  especie.  La  emoción  y  pla- 
cer que  siente  un  lector  instruido  y  sabio  en  la 
JEneyda  de  Virgilio  le  sirve  de  regla  para  juzgar 
la  Jerusalen  del  Taso  6  el  Paraíso  de  Milton ,  por 
la  semejanza  ó  desproporción  que  encuentra  entre 
estas  obras  comparadas  con  la  primera.  La  fábula 
del  Quijote  ,  original  y  primitiva  en  su  especie, 
lio  puede  sujetarse  á  este  juicio,  porque  no  hay 
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Otra  con  quien  compararla.  Cervantes  está  en  el  mis- 
mo caso  que  Homero;  y  las  reflexiones  que  se  sa- 
quen del  arte  y  método  observado  por  este  autor 
en  el  Quijote  ,  servirán  de  regla  para  juzgar  las 
demás  fábulas  burlescas,  asi  como  las  observacio- 
nes hechas  por  Aristóteles  sobre  la  Ilíada  y  Odisea 
fueron  el  fundamento  de  las  leyes  que  este  sabio 
filósofo  di<$  en  su  Poética  á  las  fábulas  heroicas. 

3  Para  encontrar  los  verdaderos  principios  en 
que  debe  fundarse  el  juicio  del  Quijote,  es  pre- 
ciso recurrir  á  las  fuentes  del  buen  gusto ,  y  des- 
cubrir en  ellas  el  modo  mas  naturd  y  agradable 
para  divertir  el  espíritu  y  mover  el  corazón  huma- 
no ,  imitando  la  acción  de  un  personage  ridículo  y 
extravagante.  Este  presenta  desde  luego  á  la  ima- 
ginación de  los  lectores  la  idea  de  un  héroe ,  á  quien 
el  autor  atribuye  una  sola  acción  con  im  determi- 
nado fin,  lo  que  igualmente  sucede' en  las  fábulas 
¿picas:  por  consiguiente  los  principios  generales  de 
estas  fábulas  pueden  servir  también  para  hacer  jui- 
cio del  Quijote,  no  perdiendo  nunca  de  vista  en 
su  aplicación  la  diferencia  que  debe  haber  entre 
contar  naturalmente  la  acción  ridicula  de  un  héroe 
burlesco,  cuyo  ejemplo  debemos  huir,  ó  referir 

foéticamente  la  acción  maravillosa  de  un  verdadero 
éroe ,  á  quien  por  precisión  hemos  de  admirar. 

4  Con  esta  limitación  se  puede  comparar  Cer- 
vantes á  Homero.  Ambos  fueron  poco  estimados 
tn  sus  patrias,  anduvieron  errantes  y  miserables 
toda  su  vida,  y  después  han  sido  objeto  de  la  ad- 
miración y  del  aplauso  de  los  hombres  sabios  en 
todas  las  edades ,  paises  y  naciones.  Siete  ciudades 
poderosas  disputaron  entre  sí  el  honor  de  haber  ser- 
vido de  cuna  á  Homero ,  y  seis  villas  de  España 
han  litigado  el  derecho  de  ser  patria  de  Cervantes. 
Ambos  fueron  ingenios  de  primer  orden ,  nacidos 
para  ilustrar  á  los  demás ,  y  para  fundarse  un  im- 


perio  particular  en  la  república  de  las  letras.  Uno 
y  otro  sacaron  sus  invenciones  del  tesoro  de  la  ima- 
ginación con  que  los  habia  dotado  la  naturaleza; 
pero  Homero  remontando  su  vuelo  presentó  á  los 
nombres  toda  la  magestad  de  sus  dioses,  toda  la 
grandeza  de  los  héroes,' y  todas  las  riquezas  del 
universo.  Cervantes  menos  atrevido,  ó  mas  circuns- 
pecto, se  contentó  con  retratarles  al  natural  sus 
defectos ,  tirando  al  centro  del  corazón  humano  las 
líneas  de  su  instrucción ,  y  adornándola  con  todas 
las  gracias  que  podian  hacerla  amable,  provechosa 
y  suave.  Aquel  sacó  á  los  hombres  de  su  esfera 
para  engrandecerlos ,  y  este  los  encerró  dentro  de 
sí  mismos  para  mejorarlos.  En  Homero  todo  es  su- 
blime ,  en  Cervantes  todo  natural.  Ambos  son  en 
su  línea  grandes ,  excelentes  é  inimitables:  pero  en 
esta  parte  conviene  mejor  á  Cervantes  que  á  Ho- 
mero el  elogio  de  Veleyo  Patérculo ,  porque  efec- 
tivamente ,  ni  antes  de  este  español  hubo  un  ori- 
ginal á  quien  él  imitase ,  ni  después  ha  habido  quien 
sepa  sacar  una  copia  de  su  original  imitándole.  Por 
esto  los  literatos,  que  han  visto  la  multitud  de  Vo- 
lúmenes escritos  en  alabanza  de  Homero ,  disimu- 
larán con  facilidad  la  prolijidad  de  este  análisis: 
en  el  cual  es  preciso ,  antes  de  formar  juicio  del 
Quijote  ,  dar  una  idea  de  los  principios  en  que 
debe  fundarse ,  y  aplicarle  después  con  individua- 
lidad las  reglas  que  resulten  de  ellos.  De  este  mo- 
do no  solo  servirá  de  ilustración  á  los  lectores  para 
conocer  y  apreciar  esta  obra ,  sino  también  les  dará 
luz  para  calificar  el  mérito  de  las  demás  fábulas 
burlescas. 

5  Los  principios  generales  que  pueden  aplicar- 
se á  la  fábula  del  Quijote,  igualmente  que  á  las 
heroicas ,  se  encuentran  con  mayor  facilidad  ob- 
servando sencillamente  la  naturaleza  y  fin  de  las 
mismas  fábulas  ,  que  estudiando  las  vanas  obras  di- 
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dácticas  escritas  sobre  este  asunto ,  cuyas  ideas  va- 
gas, informes  y  opuestas  entre  sí  sirven  mas  para 
confundir  el  entendimiento ,  que  para  ilustrarle.  La 
sana  razón  enseña  que  los  preceptos  de  las  artes  de- 
ben ser  breves,  claros,  sencillos  y  deducidos  to- 
dos de  un  principio  fijo  y  determinado,  cual  es, 
que  las  obras  del  arte  sean  medio  preciso  y  seguro 
para  que  el  artista  logre  el  fin  que  se  propuso. 

6  El  fin  de  todos  los  fabulistas  sensatos  y  jui- 
ciosos consiste  principalmente  en  instruir  deleitan- 
do: fin  muy  útil  á  la  sociedad,  porqA  destierra 
de  ella  el  ocio  con  el  entretenimiento ,  y  los  demás 
vicios  con  la  enseñanza.  El  deleite  ocupa  el  espí- 
ritu, previene  la  atención  de  los  lectores,  y  los 
precisa  á  que  reciban  con  gusto  la  enseñanza  dis- 
frazada con  la  máscara  de  la  ficción ,  y  dorada  con 
la  novedad  de  lo  maravilloso  ó  de  lo  ridículo:  ex- 
tremos ambos,  que  bien  manejados  embelesan  y 
suspenden  el  ánimo ,  porque  le  sacan  de  la  esfera 
de  los  sucesos  comunes  y  ordinarios  de  la  vida ,  con 
los  que  ya  estamos  familiariza(^os.  De  que  se  sigue 
que  el  objeto  de  la  fábula  debe  ser  á  proposito  para 
agradar  á  los  lectores,  á  fin  de  que  por  su  medio 
consiga  el  autor  instruirlos. 

7  El  objeto  de  la  fábula  es  la  basa  en  que  es- 
triba todo  el  edificio  de  ella ,  y  la  idea  que  regla 
su  arquitectura.  El  cuerpo  ó  el  todo  de  la  obra  no 
es  otra  cosa  que  esta  misma  idea  desenvuelta  y  de- 
lineada por  menor  con  todas  sus  circunstancias: 
por  consiguiente  el  deleite  y  placer ,  que  está  co- 
mo encerrado  y  contenido  en  el  objeto  de  la  fá- 
bula ,  debe  manifestarse  clara  y  distintamente  á  los 
lectores  en  el  todo  de  ella  y  en  cada  una  de  sus 
partes,  creciendo  y  aumentándose  desde  el  prin- 
cipio hasta  el  fin ,  ó  á  lo  menos  sosteniéndose  con 
igualdad  en  toda  la  obra. 

8  Las  reglas  fijas  para  lograr  este  agrado  de  los 


lectores  preceden:  de  IgnaturaidíftiJel  espíritu  hu« 
mano 9  cuyo  placer,  4®l®Lte  é  instrucción  se  soli-*í 
citQiC^  las  fabtíbst  ?;    m    .   / 

.(:  9    Nuestro? espíritu  ies  naturalnacritc  curioso,  in-^ 
cpastante  y  peressoso*  Para  agyjidarle.es  indispen^ 
$able  incitar  á.un  tiempo  mismo  m  curiosidad^ 
prevenir  suiiniCOQístancia  y  acomodarse  á.su  pere^ 
«^;  JodQ  io:a>íe  es  ráro>  ^exíradrdinaffio ,  nueyo-^* 
de  un  éxito  Jidoso^  inciertdjtflWáeve  lacuriosi-; 
dad  del  espíritu:  la  simplicidad  y  unidad  convie-^. 
nena  su  pereza,.y  la diversCdádl^jr variedad  entre- 
tienen su  inconstancia.  De  esta  discreta  observación 
de  Fpntenell^se  idedcjice  conjeyjdencia  qu»  para 
agradar  á  los  hombres  es  necesario  unir  estas  tres 
ct;alidádes  0n  ^i  objeto  que  se  lfis>  presente;       r 
T .  lo    Est^.  í^Xion  y  las  antetiores  dan  la  ver»<^ 
dadera  norm^i  {^.a.  fbnmar  j'uicio  de  las  fábula^ 
agradables  6  instructivas.  £1  autor  ha  de  elegir  vm 
objeto  propfe{í5f?:apto  para  deleitar  álos;  lectores  y 
conducir losi,ii^ensiblcínente  al  fia  que  se  propoiie; 
jpe  esfó  objeto  debe.dedu5:ir  nnsL^  acción  sola  ^  conii 
pleta,  de  proporcionada- duración ,  que  excite  lá 
cui^iosidadj;  y  §^  veíosímil  y  variaaa  con  otras 
acciones  subalternas  >  6  episodios  enlazados  natu^ 
raímente  con  ella.  Los  actores  tban  de  ser  confort 
pies  á  la  ac^^,  dependientes  del' héroe  ó  princi* 
pal  actor,  iodos  de  diverso  cs(racter>  y  constantei 
en  su  diversidad.  La  narración  4&  Ú  acción ,  qut 
es^el  todo,  ó  cuerpo xle  la  imbuía ,^ilebe  ser  her-* 
mosa,  dramática  y  dulce.  Uhlintm^i»  el  estilo 
ha  de  ser  nujía,  enérgico  y  coaVeiiientc  al  asüntij 
de  la  fábula^  Observando  estasi^lreelas  firmará  ua 
todo  capa:^  4^  mover  h  curiosidad,  del  -lector ,  vá* 
^iado  y  unifoiane)  correspondiente  al  objeto  dé  la 
iabula,  y  á  proposito  para  la  moral  que^  quiera  ta* 
:señar  en  ella.  De  la  novedad  en  el  objeto  elegido 
resultará  ía^|Íbula  priginal ,  de  l^  discreción  enia 
TOMO  I.  ¿ 
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moral  útil,  j  de  las  otras  dnhinsdmdiis  ^axbr^ 
bk.  £1  mérito  deCei^antes  y  y  Uide$treza  conque 
supo  unir  y  manejar  estas  tres  cualidades,  se  má-* 
aifestará  palpablemente  aplicándolas  referidas  ob- 
servaciones al  QrajoTB,  para  hacer- juicio  deísta 
obra,  de  la  que  s^lo  se  notarán  aquellas  gracias  d 
perfecciones  mas  exquisitas  6  mas  ocultas,  pasan^t 
do  en  silencio  míucbas,  que  ningún  lector  dejará <le 
percibir  aunque  no. las  conozca. 

-  ARTÍCULO  IL 

NOVBDAn  Í>BL   OBJETO  I>Et  QVÍJOTE.   -     '' 

II  La  eteccioft  de  Cervantes*  én  el  objeto  de 
esta  obra  fue  tan  acertada ,  que  solo  el  titulo  dé  ella 
presenta  desdé  luego  jal  lector  en  el  rtdículo  'ca)^a^ 
ter  del  héroe  lá  ideay  el  objeto  de  üáa^fóbulayltó 
solamente  nueva  y  original ,  sino  taQibien  mas  agrá* 
dable  é  instructiva  por  su  naturalezav  que  ías  otras 
ÉÜMilas  cuyo  asunto  es  heroico  /y  su  moral  sériá 
¿indeterminada.   '  '       ■  ¡     :  i 

>v:  \%  La  mayor  parte  de  los  sabios  creen  que  el 
fin  de  los  autores  de  estas  fábulas  no  es  enseñar  á 
los  hombres  una  verdad  sola,"  sino  Caries  un  tra-^ 
tédo  completo  dé  moral:  é  igualmente  convienen 
en  que  el  objeto  de  las  mismas  fábulas  es  excitar  lá 
admiración  de  los  lectores  con  la  unión  de  lo  ma- 
ravilloso y  heroico.  Por  consiguiente- el  deleite 
y  placer  que  se  siente  en  su^  lección  dbbe  resultar 
ftrecisamente  >de  la  claridad  y  distmtíon  con  qiié 
el  lector  penetre  la  mutua  dependeAcia*  de  las  ac- 
ciones de  los  héroes  con  el  influjo  y  d^ecretos  dé  Itó 
ideidadesV  conocimiento  y  placer  reíáéíVado  al  corto 
damero  de  personas  sabias ,  capaóés'  de  leer  esta^ 
obras  con  inteligencia:  el  resto  de  los  hombres  ni 
las  entiende,  ni  las  aprecia,  ni  las  lee,  ni  las  co- 


fiocek  Xa  moral  ^^  la  enseñanza  y  los:  í  e  jemplo&  quf 
em^ictraai^^ara  instrucción  de  los  lectores^  tienen 
igual  (Jitoitacion ,  y  solo  pjeden  aprovechar  á  zU 
gu^O(>db:éstoS9  de  Jos  <?nales  verosímilmente  tiin'^ 
guno  .lía  corregido  suis  .<:ostumbre&  movido  de  los 
sanos  «oiúsqos  de  lail^adai$!£nejnda.  El  pocaefecto 
de  istas  iin8tru<x:iones  pende  precisamente  ;del:  ca^ 
rao^deÜá&n^ismas  fábnlafr.'y  de  lá  índole  desco- 
razón Junñano.  Homero  I '^adre  y  maestro  de>to-^ 
das  ellas  y  etigio  para  la^  su^as  dos  asuntos  Iier6i^ 
eos:  .ios  demás  á  su  imitación  haa  hecho,  lo' mis^ 
mapylfXMT  tanto  :mis  cbnsqós^  sus  .moralidades  y 
€)em«o8^sonjgene^Íesv:'senloiy  aplicsdots  i^  perso^ 
na&ide  alta'  dafe,  y  por  ló  oomun  i  príncipes  ^cu- 
yos. >defcotos9  por  pe(|i3eñbs  que  sean,  son >  muy 
perjj]AÍ0|ales  á  )a  sociedad ,  y  sus  resultas  trágicas 
y  lasdjpnosas^'  Por  otra  Ipatte  el  corazón  humano^ 
natdrálmexite  indinhdo  .1  b  felicidad  >  al,  ocio  y  á 
hübmtzay  oye  regutarmeáte  con  dismsta  las  re-^ 
fsta^eomc^es  ^emerales  que  le  comprenden^  escucha 
ooáirépÉ^ancia  el  tiono  magistral  de. los  consejos 
leifb^^inira  con  debpegolos-siicesos  trágicos^  y  ve 
con  indiferencia  los  ejenrplois  de  la  miseria  huma-» 
ad'  ^B  personas  de  otr^  estera  y  clase  distinta^'  por* 
qeejse -Itecsuade  que  jamas  pcKlrá  halkrse  en  iguaí 
siimaeion;  ni 'peligro.  De  aqui  proviene,  que.  )a-mo-^ 
ral  deiesta^  Cabulas  no:  hace  mas  que  unaimpresioá 
pasageráeniel  ánimo xlé  los  tectores,  lacuafsédes* 
vanece  y  acaba  con}  la  imisma  lección  ^  sin  dejar  es^ 
tampadoensu  ánimo  irastco  alguno  que  pueda*  con^ 
tribuir  después  á  k'to]nreccion($  enmienda  general 
que  8iís*áütorés  solicitaroil*.  .  .        .'      .  . 
!  13    JTodo  es  al  cbntrario  en  el  Qin jot e.  El  fin 
priJicípal:de.Gervaniíes,fiMJ  la  corrección  dcun  vi- 
pío  soto;  pe^o  de  un  victo  arraigado  y  altamente 
imi^eso  &i  el  vulgo  ^  que  estaba  infatuad^  con  el 
falso  jaindonor  de  la  caballería  andante ,  y  con  las 
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perniciosas  historias  que  contenían  las  extrávi^ui'^ 
tes  proezas  de  sus  imaginados  héroes.  Para  lograd 
este  fin  le  sugirió  su  ingenio  originai  un  medio  nue« 
vo  y  jamas  intentado  de  otro  alguno.  Eligió  por 
objetó  de  su  fábula  excitar  la  risa  y  diYeráon  d^ 
los  lectores  y  pintándoles  en  ella  un  caballera  an- 
dante tait  desvariad^  3r&náticO)  ^ue  sola^uicfea 
"^  su  nombre  hicieroír  ridicula  y  despreciable  aque^ 
a  caballería  tan  aplau($da«  £1  Tulgo  mismo  aver^ 
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gonzado  de  su  error  derribó  el  ídolo  luego  que  lo 
vio  tan  graciosamente  representado  al  nalturat  ^ 
14  Este  medio^  fcilkdo  por  Miguehde  Cciw 
«antes  en  la  «pública  fiteararia  para  corregir  h^-v^í^ 
cio&  de  la  ciwl ,  ^  mas  üano^  mas  popu£ic  y^rnta 
nos  elevado  que  el  de  Hondero  y  sus  imi  tsares; 
pero  por  ló  mismo  es<ihas  fuerte,  mas  poda^so 
para  contrastar  y  venoer:  el  aaaactet  y  complexioii 
oe  la  multitud  W  mds:i(íecuado  al  tempierdet  co-* 
razcm  humano,  iodos  los Jioúibres tenemos  una so^ 
$:reta  propensión  á  la^^^iray  á  la  burla,- y* todos 
somos  también  natufahnente  inclinados  i:k<  imita«' 
cion  y  al  reihedo:  asimismo  el  amor  propio,  ¿pMí 
es  lia  éasion  mas  dominante  y  mas  profundamente 
gr^apaen  miestro  corazón,  nos  fuerza  insensibles 
Inenltei  crearnos  superiores  á -los  demás  dp  nues- 
tra especie,  y  consigujbntemente  á  disimular  las 
ftltas  propias,  y  á  descubrir  y  notar  la$  agenas. 
No  hay  esccba  alguna  en  ellteatro  de  la  vida  don* 
de  logre  nuestro  amor  propio  mayor  complacencia 
que  en  la  .representación  satírica,  ó  en  el  remedo 
forlesco  de  un  vicio,-y  jnucho  mas  si  está  con- 
traído á  una  determinada  persona.  En  ella  encon- 
tramos dos  gustos,  el  de  ver  lo  ridículo  de  los  vi- 
cios, y  el  de  verlo  aplicado  áotro  sugeto  distin^ 
tp.  Ésto  nos  hace  estar  atentos  i  la  representación^ 
ñh  las  gracias  y  circunstancias  de  ella  en  nuestro 
áaÍQio.>  y  nos  mueve  á  desviar^ y  apartar  lejos  de  ^ 


nosotros  la  ridiculez  que  en  otros  nos  ha  provo- 
cado á  risa.  Igualmente  aquellos  pocos  á  quienes  el 
mismo  amor  propio  les  permite  que  se  conozcan 
poseídos  de-aquel  yida,  y  comprendidos>en  la  bur- 
la y  remedo ,  no  solo  no  se  atreven  á  continuarlo, 
fino'^e-lo  evitan  con  cuidado ,  temiendóThacerse 
objeto  de  la  risa  de  los  démas^  y  parecer  ^n  pu- 
blico como  retratos  de  aquel  originaL  Asi  .por  este 
medio  de  contrahacer  y  r^ctedar  los  defectos  co- 
mo ridículos  y  dignos, de  lá  risa  y  d^rpoio  co* 
mun,  ^  coñsi^e  un  deleite  y  pasatiempo  ^general, 
y  una  corrección  aun  mas:  general  que  eL  mismo 
íidcite. 

.15  Este  placer  y  enstóanza  fueron  los  efectos^ 
que  caeosó  el  Quijote  ,  purgando  con  el  eléboro 
ee  la  risa  las  (obesas  tercas  y  obstinadas  que  ha- 
jbian  resistido  al  poder  de  las  leyes  civiles ,  y  á  las 
vigorosas  y  serias^  impugnaciones  de  la  moral.  La 
exp^iencia  ha  manifestado  que  este  específico,  tan 
diestramente  aplicado  por  Cervantes ,  no  tiene  solo 
el  mérito  de  la  novedad ,  sino  al  mismo  tiempo  una 
Aierza  irresistible  á  la  dolencia ,  y  un  gusto  natu-' 
l^almente  acomodado  al  paladar  de  los  enfermos. 
•  16  La  unión  de  estas;  circunstancias  en  él  ob-< 
|eto  del  Quijote  acredita  la  elección  de  Miguel  de 
Cervantes ;  pues  en  fuerza  de  ella  abrió  desde  lue-^ 
gp  á  su  ingenio  unaisenda  tan  oridnal  pomo  la  de 
Homero ,  y  mucho  mas  acomodada ,  para  encaml-!» 
Bar  por*  elía  á  los  hombres  hacia  su  utilidad  y  de- 
Idte^  deccion  discreta  I  oportuna  y  peculiar  de  los 
grandes  maestros ,  que  saben  dar  todo  el'realze  po-> 
sible  i  jsas  obras ,  con  .una  sola  pmoelada. 
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CUALIDADES  DE   LA  ACCIOIT. 


17  Dé  este  objeta  escogido  con  tanto  áeierto  . 
dedujo  Cervantes  la  acción  de  si^  fábula,  que  ^  la 
locura  de  D.  Quijote :  al  modo  ^tie  la  de  k  Ilíadá 
es  la  ira  ó  cólera  de  Aquiles.  Aristóteles  dice  qutt 
Homero )  asi  como  en  las  demás  cosas  ñie^xcel^l-^ 
te,  también  conoció  lo  mejor  en  la  unidad  de  01M 
fóbülas  f  porque  en  la  Ilíada  y  Odisea  4k>  finge  to- 
das las  cosas  que  sucedieron  áUlisesj)r  Aquiles,  si-^ 
no  solo  aquellas  que  pueden  constitmr  una  sola  ac* 
cion.  Del  mismo  modo  Cervantes  no  fingió^toda  la 
vida  de  D.  Quijote,  sino  únicamente  aquella  parte 
de  ella  reladva  á  su  locura,  que  es  la  única  acción 
de  la  fábula.  Por  esta  razón  la  comenzó  desde  el 
principio  de  la  mania ,  7  no  desde  el  nacimiento 
de  D.  Quijote ,  á  semejanza  de  Homero,  que  según 
k  discreta  observación  de  Horacio^  no  empezó  pójr 
la  muerte  de  Meleagro  para  referir  la  vüeka  de 
Diomédes ,  ni  tampoco  la  guerra  de  Troya -desde  el 
nacimiento' de  Castor  y  Pólux.  Los  que  naá  aplau- 
dido  el' Gerundio  como  una  obra  comparable  al 
Quijote  pueden  aplicarle  esta  y  las  restantes  ob- 
servaciones, y  conocerán  cuan  difícil  es  quitaar  la 
clava  de  la  mano  de  Hércules. 

18  La  acGiértl  del  Quijote  tiene  también  las 
circunstancias  de  completa  y  proporcionada  en  su 
doracion«  Ya  se  sabe  que  una  acción  se  llama  ínte-^ 
gra  ó  completa  cuando  consta  de  principio ,  miedlo 
y  fin.  La  llíada  principia  por  la  cólera  de  Aqui- 
les,  continúa  con  sus  efectos,  y  finaliza  con  su  sa- 
tisfacción ;  i  igualmente  en  la  fábula  de  Cervantes 
vemos  nacer,  crecer  y  acabarse  la  locura  de  Don 
Quijote* 
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-  19  La  mtg^tud  de  la  acciofi^)  6  la  distancia 
qne  dd^e'haber  entre  su  principio  y  su  conclusionp 
es  lo  que  entendemos  por  di;racion.  Aristóteles  la 
explica  con  una  agradable  metáfota.^  Cualquiera  co<- 
sa  hermosa  que  sea  cpippuesta  de  diversas  partes, 
dice  este  Smofp^  no  sojio  debe  e^taf  bien  ordena^- 
da  9  isino  ser  también  de  una  congruente  magnitud, 
pues  la  hermosura  consiste  en  la  proporción  y  d 
/orden.  Por  lo  cual  asi  como  no^uede  parecer  ner« 
moso  un  animat  demasiadamente  peque&o  ^  porque 
se  hace  imperc^tible  á  la  vista  y  la  confunde  9  asv 
tampoco  podrá,  parecerlp  ^l  que  fuere  en  extremo 
grande,  porque  la  vista  no  puede  comprenderle  de 
ima  vez ;  antes  bien  aquel  todo  huye  y  se  oculta  á  la 
conáderacion  de  los  que  le  cont^npian.  £ste  ejem* 
pío,  aplicado  á  la  acción  de  la  fápula,  manifiesta 
que  su  magnitud  y  duración  deben  arreglarse  de 
modo  que  ejerciten  la  atención  del  lector  sin  cont- 
iiindirle. 

:  ao  Homero  es  alabado  justamente  por  la  sabia 
^onomía  con  que  limitó  la  duración  de  la  Ilíada 
á  solos  cuarfenté  ysietedias>  resultando  de. esta 
x:orta  duración  la  proporcionada  magnitud  de  la 
iabula,  y  la  facilidad  para  comprender  toda  su  ac^ 
«cion  juntamentecon  los  episodios,  máquinas  y  def- 
inas ornamentaos  poéticos  con  que  la  varió;  y  enri- 
iPuepiQ.  El  Q0IJ<)TB,  adornado  .con  íanüjaüiversir 
dad  de  episodios  y  drcunstancias  agradables,  ticr 
jue  igual  proporción  en  la  magnitud  de  su  fábula, 
snysL  acción  diíra>  solps  ciento  sesenta  y  cinco  dias. 

:^  21.  La  unidad  y  «competente  4uracioa  de  la  ac-- 
t:ion  Son  cualidades  acoiíiodad^  á:  la  pereza  de 
nuejüro  espíritu.  La  Integridad,, -el  ijiter^s  y  vero- 
similitud de  esta  misma  acción  ^oPirespectivas  á  sú 
curiosidad :  la  integridad  ó  complemento  de  la  ac^ 
don  la  ♦satisface,:  y  el  inter^  y  verosimilitud  la 
excitan  y  mantienen.  ..     1 3 
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i '  51  El' ínteícfe'  iiace  dfe  ^os  principie*-  (í  9é  la 
naturaleza  de:  i^  misma  acáóñ^^6<k  los  estorbo^ 
^e  se  opóncD'á  la  empresa  det  ácfoi*.  El  prii^ró 
pertenece  á  la  véluntad^  porque.fibs'inucvc;  jr.  el 
segundo  al  entendimiento ,  porque;  nos  divierte  y 
entretiene.  Nuemo  corazón  sé  interesa  mas  y  sien-^ 
te  mayor  emoción  cuanto  mayor  es^  la  relación  qM 
tíene  con  el  ac^r  que  se  le  presehta  en  la  fábula: 
porque  cualquier  liombre  se  com'pfaée  mas^n  ve^ 
obrar  y  triunfar,  á  un  individuó  de  su  misma  es^ 
pecie,  de  su  mismo  país  y  de  su  propia  religión,* 
que  á  otro  á  quien  falte  cualquiera  de  estas  cir-^ 
cunstancias.  La  acción  de  la  mbula  deterniina  1:1 
apéele  de  intet>es  dominante  en  ella  tesp^to  á  k 
-situación  de  Iqs  lectores:  asi  el  interés  de  religión 
^s  elprincipfllpara  los  cristianos  en  la  Jerusalen 
del  laspi  el  interés  de  nación  el  que  mueve  mas  i 
■los  franceses  en  la  Enriada  \  y  el  ínteres  de  hu- 
manidad el  que  nos  ha  quedado  solamente  en  I« 
Jlíada  y  Eñeyda.  Este  es  el  mas  esencial  en  cual- 
jquiera  fábula ,  porque  es  el  único  que  subsiste  siem** 
t>re,  y  que  comprende  á  todos  los  individuos  de 
la  especie  huiñana.  La  Ilíada  es  superior  á  las  de-^ 
•mas  fábulas  en  este  punto ,  porque  su  ^cioú  nóes 
una  empresa  particular  respectiva  á  esta  6  la  otr^ 
nación;  sino  una  pasión,  una- acción  sacada  del 
corazón  "humano,  que  por  consiguiente  interesa  i 
todos  los  hombres  en  general. 
•  23  El  Ínteres  de  humanidad  vdría  relativametf- 
te  al  objeto  dé  las  fábulas»  En  las  her<5icas  nos  in^ 
teresamos  por  la  admiración  qué  nos  causa  k  ac- 
XAon  de  ijn  herpe  á  quien  favorecen  las  deidades; 
y  en  las  burlescas  ños  divertimos  con  la  risa  á  que 
nos  mueve  Ist  tócura  y  extravagancia  de  utt  actot . 
ridícutó:' aquella  admiración  y  ^ta  risa  son  agra-*- 
'dables  á  todos  los  hombres ,  y  g^erales  en  eTlos: 
consiguientemente  la  acción  ridicula  del  Quijoro 


interesa  á  todd  la  hamanidad  ^  cóino  la  httóláí  de 
la  Ilíada,  con  la  diferencia qae  la  emoción  causa^ 
da  por  un  objeto  ridículo  es  nwis  natural  y  per-^ 
mánente)  que  la  que  resulta  de  la  admiración  de 
im  asunto  heroico. 

24  De  esta  observación  se  infiere  que  la  relig- 
ión del  héroe  se  mira  con  indiferencia  en  las  fá-^ 
ulas  burlescas  ^  y  que  el  interés  de  nación  obra  es 
ellas  al  contrario  ^ue  en  las  heroicas.  En  esta  se 
aumenta  á  proporción  de  la  mayor  inmediación  al 
hároe^  y  en  aquellas  se  disminuye  en  la  misma 
irazon.  La.  acción  de  Afiles  interesaba  mas  á  los 
griegos  que- á  los  bárbaros,  y  mas  á  los  mirmido- 
nes que  á'los  otros  griegos:  la  de D«  Quijote  inte^ 
resó  menos  á  los  españoles  que  á  los  extrangeros, 
y  meaos  i  los  manchegos  que  ai  resto  de  la  nación. 
La  razón  es^  obvia ,  porque  todos  los  hombres  nos 
atribuimos  parte  de  la  gloria  de  los  que  nos  per- 
tenecen, y  procuramos  evitar  lo  ridículo  de  ellos 
que  se  nos  puede  atribuir.  De  aqui  nace  que  las  far- 
bulas herdic^  son  desde  luego  recibidas  con  aplau^ 
so  por  todos  los^nacionale$  del  héroe,  y  las  bur-¿ 
lesois  sufren- siempre  en  su  misma  patria  grandes 
persecuciones  de  aquellos  que  se  creen  retratos  del 
actor  original;  pero  esto  mismo  cede  en  aumento 
del  interés  de  humanidad :  porque  al  fin  los  opo-^ 
nitores  se  eiuniendah,  la  persecución  calma,  y  la 
fábula  triunfa  y  conserva  para  siempre  el  principal 
inérito  de  agradar  á  todos  los  hombres ,  después  de 
haber  corregido  á  algunos.  En  este  caso  está  ya  el 
Quijotb:  el  interés  de  nación  y  de  religión  de  su 
héroe  son  indiferentes  como  en  lallíada,  y  ambas 
fábulas  agradan,  por  el  interés  de  humanidad ,  que 
vivirá  siempre.  > 

2s  ]^l  Ínteres  de  la  acción  perteneciente  al  en- 
tendimiento es  aquel  i^ue  mueve  su  curiosidad  por 
iQediode  los  obstáculos  x>puéstos  al  héroe.  Los  hu- 
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niiam^tás  Uanlan  á  icstp^obstáodds  Andot,  y  al  me-í 
dio  qoe.  sirve  para  vencerlos»  deseóla»..  Oe  esta 
circpnstancia  proviene  la  diferencia  entre  las  ac-* 
ciones  ordinarias  de  la  vida  9  y  las  extraordinariat 
de  las  fábulas.  Aquellas  para  qu^  sean  completas^ 
bá^a  que  tengan  principio ,  medio  7  fin :  estas  para 
serlo  y  para  interesac  ai  lector,  necesitan  míe  sa 
medio  sea  un  nudo,  y  su  fin  el  desenlaze  o  toIa« 
cioa  de  aquel  nudo.  Todo  hombre  que  lee  una  fí- 
bula pone  su  atendott  en  Ik  empresa  deLhéroe,  y 
en  ios  medios  de  que:  se  vale  para  conseguida:  loa 
obstáculos  que  impiden  el. logro  de  esta  empresa 
incitan  á  un  mismo  tiempo  el  esfuerzo  del  héroe 
para  sobrepujarlos,  y  la  curiosidad  del  lector  para 
yer  el  efeao  que  surten,  hasta  que  llegando  el  fin 
Q  desenlaze  de  la  acción  queda  el  esfuerzo  del  hé- 
roe triunfante,  y  la  x:unosidad  del  lector  satis- 
fecha.      . 

26  A  áias  del  nudo  principal  de  la  a^ccion  debe 
haber  ^n  ^lia  otros  varios  obstácubs menos  consi- 
derables, que  pongan  al  héroe  ea  algún  peligro, 
mantengan  la  curiosidad  del  lector,  y  varíen  la  fá- 
bula. La  solución  ó  ^ito  de  estos  lances  ha  de  ser 
de  modo  que  el  héroe  quede  en  salvo,  y  ño  en  re- 
poso ,  y  la  curiosidad  del  lector  contenta ,  pero  no 
satisfecha./ 

27.  Todo.  obstáculoTO  nudo  es  mejor  mientras 
mas  indisoluble  parezca ,  y  la  solución  k>  será  tam- 
bién á  proporción  que  fuere  mas  sencilla  y  natu- 
ral, y  mejor  deducida  de  la  acción. 

28  Los  obstáculos  hacen  precisamente  de  la  fla- 
queza ó  ignorancia -del  actor.  .Cuando  rresultan  de 
esta  .se  disuelven  con  el  conociipiento  claro  de  lo 
que  antes  se  ignoraba ,  y  cuando  provienen  de  fla- 
queza se  vencen  auxiliándola  con  una  fuerza  supe- 
rior^ A  la  primera  solución  llaman,  en  aqiíel  idio- 
ma: con  que  han  ^qi^rido  oscurecer  tas  artes,  des^ 


enísigt  pót  agnieion  6  r^canocimienío^  xy  ú  la  se- 
gunda por  feripería  ó  revolución. 

29  Como  el  objetó  de  la  fábula  ¿pica  consiste 
en  interesar  á  los  hombres  admirándolos ,  es  nece^ 
sario^qué  los  obstáculos  opuestos  al  héroe  sean  de 
una  dificultad  extraiordinaria  y  superior  á  sus  fuer- 
zas,y  que  los  desenkzes  provengan  del  concurso 
de  las  deidades.  De  este  modo  se  aumenta  sucesi- 
ramente  la  admiración,  se  enlaza  lo  maravilloso 
con  lo  heroico,  y  lo  extraordinario  del  nudo  con 
la  naturalidad  y  verosimilitud  de  la  solución. 
'  30  Del  objeto  de  la  fábula  burlesca  se  origina 
que  su  acción  conste  de  una  infinidad  de  nudos  y 
desenkzes,  que  presentan  á  la  curiosidad  é  incons-* 
tanciade  nuestro  e^írku  un  incentivo  continuo ,  y 
im  espectáculo  agradabfe  por  su  variedad.  Lá  ac- 
ción de  un  héroe  eruna  empresa  dirigida  con  elec- 
ción y  conocimiento  hacia  un  cierto  fin:  todos  los 
medios  de  qftie  se  vale  para  lograrle  van  goberna- 
dos por  la  prudencia ,  y  encadenados  reciproca- 
mente:  al  contrario v  un  actor  ridículo  se  propone 
mi  fin  disparatado  y  é  incapaz  de  lograrse  por  nin- 
gún medio,  y  los  que- pone  en  práctica  sosi  extra- 
vagantes ,  desvariacfos ,  inconexos  entre  sí ,  y  con 
el  objeto  de  sus  ideas.  También  un  héroe  encuen- 
tra obstáculos  efectivos  propios  de  su*  acción,  6 
dispuestos  por  una  caijist  superior  para  impedirla, 
y  los  supera  realmente  con  sus  esfuerzos ,  o  con  el 
auxilio  oe  otra  causa  mas  poderosa;  pero  el  actor 
ridículo ,  solo  y  ab^donado  á  su  locura ,  ni  tiene 
quien  determinada  ^constantemente  se  le  oponga, 
ni  nienos  halla  en  sí  recurso  para  remover  los  ik- 
torbos  que  se  le  presenten :  por  lo  que  toda  su  ac- 
ción es  una  serie  de  sucesos  casuales ,  vagos  é  inde^ 
terminados.  Cada  uno  de  dlois  es  un  obstáculo  ac- 
cidental, que  se  disuelve  también  casualnaente:  y  el 
conjunto  oe  todo^  compone  el  nudo  principal  de 


la  aodda»  <p6  consiste  en  el  aumento  de  la  extrtí-- 
vagancia  del  actor,  y  no  tiene  otro  modo  mas  na* 
turki  de  delatarse  que  el  fin  y  la  conclusión  de 
aquella  e^trav^ancia*  ' 

31.  La  llízósL  es  e»:elente  en  elenlaze  de  lo  ma* 
ravílloso  ylieróico,  de  cuya  únion  resulta  que  los 
obstáculos  sean  extraor4iaarios  y  difíciles,  y. su  %o^. 
lucion  verosmil.  Aquiles  para  satisfacer  su  cdlerii 
encuentra  un  estorbo  invencible  ái  la  suprema  au- 
toridad de  Agaúienon.  Atjpelrliéroe ,  ti  más  valen 
roso  del  ejército »  estaba  |ustamente  ofendido,  y 
era  ademas  hijo  de  una  diosa:  por  consiguiente  te- 
nia á  favw  suyo  lá  justicia  de  su  causa,  la  protec- 
ción dé  su  madre ,  y  él  interés  de  todas  las  deida- 
des amigas  de  los  griegos,  con  cuyo  auxilió  tíiun- 
fó  al  fin  de  Agamenón  y  y  qiKdó  satisfecho.  De  to- 
das estas  circunstancias  compuso  Homero  el  admi- 
rable dechado'desu  fábula,  donde  están  entreteji- 
dos con  singular  destreza  y  profusión  lo  maravi- 
lloso con  lo  iMütraordinario ,  y  uno  y  otro  con  lo 
verosímil  r  pues  nd  hay  cosa  más  creíble  para  los 
hombres  que  ver  los  dbstáculos  >  insuperables  fin  «su 
concepto,  vencidos  por  el: concurso  ó  disposición 
de  la  divinidad.  •  .    .  .    .  r 

32  Cervantes  merece  igual  alabanza  por  ladis* 
crecioñ  con,  que  supo  manejar  lo  ridículo  hacién- 
dolo vecosímil^  y  sacándolo  de  varios  objetos  doit- 
de  solo  su  ingenio  pedia  encontrarlo.  G>mo  la  ac- 
ción de  su  fábula  es  la  manía  de  D.  Quijote  por 
resúcLtar,  la  caballería  andante,  círa  oreciso  que  este 
héroe  saliese  i  campaña.  Los  <;aballéros  andantes 
encontraban  ir  cada  pasa  una  aventura ;' y  el  todo 
de  estas  aventuras  era  pl-  aamto  de  las  historiasque 
Cervantes  quería  desterrar,  y  D.  Quijote  intentaba 
^  imitar :  asi  el  fin  del  autor  y  del  héroe  requerían 
que  su  ¿cotón: fuese  un  tejido  continuo  de  aventu- 
ras prooedidastodas.de  la  locura  del  actor,:  y  Uni^r 
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dáü  c&si  ella.  Eitipe^'^k  «áo^  por  ^u8  ^V  Qm jotb 
entretiene  á  los  hombres  mas  agradablemente. que 
ks  fábulas  heroicas /y.  por  qué  también  los  obs- 
táculDS  de  su  acckin  son  tan  extraordinarios^  y  su 
éxito  tan  nuevo  7  natural»  En  la  fábula  épica  ve  el 
lector  todos  los¿coa«eciiniento$  comou  fueron  en  sí^ 
y  como  los  vio  el  héroe,. de  suerteique^la  relacioa 
de  ellos  le  presenta  cuando  los  lee  el  propio  espec- 
táculo que  tuvo  el  héroe  cuando  sufiedieronv  ror; 
etra  parte  la  naturaleza. misma  dejbkacdon  pone 
desde  luego  presentes  al  ^entendimiento  del  lector 
losí  estorbos  que  pueden  resultar  de^loj  yh  re- 
lación <kl  héroe  'COD  laS'  deidade^jl^  manifiesta  las 
<ráttia^  sobrenaturales,  que:  es  regular,  concutran  í 
impedirla  ó  fadtttaria?  por  lo  cual  cuando,  el  hé-' 
Boei  se  ve  en  algua  pdigiro  natural ,  6  dispuesta  por 
algunil  deidad  enemi^,  el  kctor  es^ta  que!eL  va- 
lot  y  prudencia  del  mroe,  6  el  auxilio  de  los  dio- 
ses que  le  favoreceq^  le  sacarán  ^Ivo  de  a^uel  pe-* 
Ügro;  y  este  anticipado  conocimiento  quita;  parte: 
de  la  novedad  álos^cesds  9  y  disminuye  la  curio- 
aidad  previniéndola; 

I ^'33-  No  sucede  asi  en  la  fábula  de  Cervantes:, 
cada  aventura  tiene  dos  aspectos  ihuyjdistintos  res-> 
pecto  al  héroe  yraldector-  Este  no^ve  mas  que  un- 
suceso  casual  y  ordinario  en  lo  que*  para  IX  Qui>> 
jote  es  una  cosa  r^rá  y  extraordinaria  ^^pie  su  ima- 
ginación le  pinta  con  todos  los  coloresr  de '  su  lo- 
cura, valiéndose  de  la  semejanza  o  alusión  de  las 
Blas  mínimas  circunstancias  para  trasformar  los  mo- 
linos de  viento  en  gigotes,  la  bacía  del  (barbero  en 
^relmo^de  Mambrino^  y  los  títeres  ¿n  ginetes  mo- 
riscos. El  lector  siente  un. secreto  placer  en  ver  pri- 
naeoo  estos  objetos  como  son  en  sí  ^  y  contemplar 
después; el  extraordinario  modo  conque  los  apren- 
de U.  Quijote )  y  los  graciosos  disfraces  con  que 
Jos-viste  su  fantasía^  Este,  placer  es  una  de  aquellas 
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gracias  üriVaíivas del Qviyyt^qfit  no  pueden  ten 
ner  las  fíbulas  heroicas. 

34  Antes  ique  se  disipe  Igcomplaceiiciá  ^ 
resulta  de  estos  dos  aspectos  de  lásirirentiiras^itte-f 
neel  lector  otro  espectáculo  ignafanentecuñosaen 
el  enredo  y: éxito,  de  las*  imsmas.  Ck>ma  la  ^dificnLt 
tad  verdadera ^de restas  pende  de  sü  natai^aleí:»^  y 
la  que  tien^b  respecto  á  D.  Quijote  proodde.de  sil 
aprensión  j  locura ,  el  lector,  aunque  conoce  clan 
ra  y  distintanaente  la  facilidad  6  dificultad  dees*» 
tos  nudos  >  suo  puede  graduar  oómo  los  estoeobafi 
el  antojo  de^&.^uiíoteí  ni  menos  conjetorar^oél 
será  su  éxito:,  |k>rque  uno  y  otro  han  de  i&t  efeoi 
tos  del  capticho^rde  un  loco,  á  de  la  casualidad^ 
que  no  guardan  toeglas  fíjas«  Estaindecidonlaimu^nH 
ta  su  curiosidad,  y  contribuye}  i  que  sieata  une 
agradable  sorpijesa  v  viendo  el  éxtrayagante*  y  siom 
guiar  modo  con  qu&JD»  Quijote  .'aumenta  la  dié^i 
cuitad  de  laé^  aventuras  mas  as^uü^,  yjanjKfteri 
senta  ooiho  fáciles  las  que  sdn  en  realidad  ínsupetí 
rabies.  El  éxito  d  soiucion.de,  estas  aventurad  eé 
igualmente  natural  é  imprevisto». Rara  vez  saieJueh 
D.  Quijote  de  sus  ónpresas ;  y  cuando  sucederás! 
es  por  un  efecto  de  la  ca^aHoad:;  pero  en  su  con^ 
cepto  siempre  queda  victorioso ,.  porque  la  felici-» 
dad  casual  la  .atribuye  á  sü  propio  valor ,  y  la  in*r 
felicidad  verdadera  á  la  casualidad ,  á  la  fuerza  su*^ 
perior  de  un*. encantador  enemigo,  6  bien  á  otras 
disculpas  prbpias  de  su  locura,  con  las  que  cada 
vez  se  confirma'  mas  en  ella.  Asi  en  cada  aventura 
hay  por  lo  regular  dos  obstáculos  y  dos  éxitos^ 
uno  efectivo  en  la  realidad^  y  otro  aparente  en  la 
aprensión -de.D*^Qui jote ,  y  ambos  naturales,  den» 
ducidos  de  la  acción,  y  verosímiles,  sin  embargo 
de  ser  opuestos:  porque  el  lector  no  comoara  las 
dificultaoes  y  soluciones  aprendidas  por  D.  Qui^ 
;ote  con  las. verdaderas,  sino  con  la  manía  de.esti 
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héroe  y^^oe  os;  preciso :  sé  b&^re^esente  at  revés  4l¿ 
loque  ^biif'de'qiae  procede 411^ tos  r(iisitios  hechos 
que  eir  hs  historias  d&AmadiisyBelianis  y  demás 
GahaUecosiandarites  son  enladbéoi^é  increibles,  sóa 
al  conttairio^verosíniiles  y  íajg^iddjles  ea  eLQui jo* 
TB,pOr(]ne:>e{ieste  se  presiK¥taffix:offlo  unaiapafi^irt 
cia.«  suiofa^ioiti^inacion ,  y  enequellaslcomo  su^ 
cciosiieaicsyjBfectívos.      -  (^'j^ '^        -      i'j,'  .'> 
*  35    ^'se  reflexiona  el  destiño '^ifetleiieiiiosrobis^ 
tácülos  yKlesenlazes  en  lasfábui^^  se,  conocerá  que 
el  ten^  dos  éxitos  lasi  aventuras  'dé  D.  Quijote  es 
Una  de^Iásxíicamstand^  ^e^credhan  mas  eLin¿¿ 
genid  y  juteip:^on  que  C^tváffus  dispuso  I09  tm^ 
dos:ysohici(»ies  de  su  fábulare^cto  al  obfetb^'dtf 
ella  yaljcaraeter  de  su  héróel '£os  obstkQtos)(de$¿ 
ben  f|stvechár  el  nudo  ^de^la^^éoion  ^n  pualquiertf 
fábula  y  par^  poner  al  héroe^^n^precisioíi  de  dbrái^ 
y  :dársé  i'conocer:  por ^  consiguiente  la  ^ueldb 
debe  sér:¿d ,  que  el  héíoe  «¿¿orifirme  en  5»dcsí^ 
nio,  y  cdntiitúe  qn  élj  éegcHii  corre^kH&feralt  ob^^ 
jeto  de  lá  fábula.^  Gcmforme'i^este^pHn¿ipio^está 
Sfiempiie  eb  pdigro:  el  héfoe  ;mp  tas  fabulasr  épi^asf^ 
y  sale  isieihpre  victorioso  ^^p^ípque  de  esta  suerte  k)^ 
obstáculos  impiden  y  híacen ^difícil  su  accfím, 'y?a4 
mismo  tiempo^  el  éxito  fd}£  de  ^Hos  le  confirma  en> 
sudeágffía^lé  anima  á  contínuar  en  él,  y  nos- 1^ 
represenn*  admirable ,  que  es  el  objetode  estas'  ík-u 
bulas»  3Sn  las  burlescas,  cuytv objeto  es  mowrno$4 
risa,  ha  dé  quedar  siempre  et  actor  principal  mal- 
parado v  ó  ridículo  á  los  ojój  dfe  los  lectores  paró 
divertirk)s:^-y  venturoso  y. felÍ2í  en  su  concepto 
para  confirmarle  en  su  extravagancia ,  y  darle  roo¿ 
tivoá  que  la  siga:  pues  un  loco,  que  efectivamente 
^ fuese  valeroso  y  afortunada," seria  mas  bien  ¿dioso 
é  impoítuno,  que  agradable  y  divertido ; como  al 
contrario  si  él  mismo  Conociese  que  siempre  era 
desventurado  y  cobarde,  ^\  fía  escarmentarla  de  su 
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locura  j  y  no  serla  yerosíiiiil  que  la  cpntiiiiifKe.  Esté 
es  el  mérito  principal  de  Cervant^:  aqueUcs  he- 
dios  que  vistos  cqmo  son  en  sí  haoái  adíenlo  y 
digno  de  irisa  á  D*  Quijote»  aquellos,  misnBOt  im^ 
rados  con  el  lente  de  la  locura  de  este  iiéioe,  te 
representan  como  un  caballero  valieote  y.afpriu- 
nadob^  Sola  la  discreción  de  este  autor  pedia  faabei» 
descubierto  un  medio^  tan  ingenioso  vpark  que  Jas 
ay^turáside  D.  (fijóte  ridiculizasen  su  acción  en  la 
realidad  y  y  la  hiaeten  plausible  en  su  imaginación: 

.  36  '  Dje  aqui  se  sigue  por  una  consecuencia  na« 
turaU  qtie  el  nudo  principal  de  una  acción  jridí^, 
cula  debe  tener  también  estos  dos  ^aspectos-Telati-' 
ybS'ÍL  io^? lectores  y.al  héroe,  y  ha  devproceder  de 
hrlocura  del  misnib  bécóe»  y  no  defitcrcasisi  ex-^ 
traña.  La  propiedad  .esencia^  del  nudoxk'cualquier^ 
fábida  es  tener  siempre  al  héroe  en.  precisión  der 
obrar  según  su  caraéteíi^  ymovear  k.Ci»iosi<kd  del 
lector  conforme  ai  d^jeto  de  la  fábula.  LE&'.lasiie-^ 
jróícas  uáa  causa  superior  y  cpueétáal  hároe  le 
fuerza  á  luchar  oontiauamentej  con.  éll^  hasta  9o-> 
^repujarla ,  con  loqué  manifiesta  su  heroicidad ^  y. 
excuia  la  admiración  de  los  lectores.  £n  las  burle»* 
cas^  la  misma  extravagancia  del  actor*  le  precisa  á 
continuar  constantemente  en  sü  loci^a.»/y  á  dar 
que  reirá  los  demás  Con  ella.  Si  el  nuda  de  la  ma-* 
nía  de  D.  Quijote  procediese  de  una  fuefza  extra-^ 
na,, si  era  superior  acabarla  luego  con  el  ¡esfuerzo 
del  actor,  y  si  fuese  inferior  seria  destruida  al  pun< 
to  por  él,  y  en  uno  y  otro  caso  se  cortaría  la  ac* 
cionen  los  principios  por  faltarle  un  pbstáculo  per» 
manente  que  la  sostuviese. 

17  Del  mismo  principio  se  deduce  que  la  re- 
volución ó  mudanza  de  la  fortuna,- y  el  reconoci- 
miento Q  noción  clara  de  lo  que  antes.se  ignoraba^ 
deben  causar  en  la  fábula  burlesca  una^  solución  ó 
éxito  inverso  del  .qi^  producen  en  la. heroica;  6 


[33] 
igualmente  que  las  infelicidades  en  que  caiga  el  ac- 
tor ridículo  han  de  ser  burlescas  y  no  graves.'  Una 
r adrada  ó  una  caida  son  males  leves,  que  mueven 
risa:  una  herida  6  golpe  mortal  seria  un  objeto 
de  compasión  mas  bien  que  de  alegría.  £sta  razón 
convence  que  el  desenlaze  principal  de  la  acción  de- 
be seír  feliz  como  en  la  epopeya ,  porque  en  esta  se 
representa  al  héroe  admirable ,  como  en  el  Quijo- 
te ridículo ;  y  si  acabasen  con  desgracia  serian  mas 
dignos  de  piedad ,  que  de  admiración  ó  de  risa.  Cual- 
quiera que.  lea  con  atención  á  Cervantes  reconoce- 
rá la  destreza  con  que  se  valió,  para  perfeccionar 
lá  acción  de  su  fábula,  de  estas  observaciones  y  de 
otras  muchas  que  es  forzoso  omitir  en  este  discurso. 
38'  El  nudo  principal  se  desata  naturalmente 
con  la  conclusión  de  la  locura  del  héroe.  Don  Qui- 
jote vencido  como  caballero  andante,  diá  palabra 
de  no  continuar  en  aquel  ejercicio:  asi  concluyo 
su  locura  por  un  efecto  de  la  misma  locura ,  que 
le  precisaba  á  cumpUr  su  promesa  infaliblemente ,  v 
ademas  quedo  en  reposo,  y  consiguientemente  feliz 
en  la  realidad ,  aunque  no  en  su  aprensión.  Los  crí-  " 
ticos ,  que  convienen  en  que  el  desenlaze  mejor  es 
aquel  que  fuere  mas  natural ,  sencillo ,  inesperado  v 
deducido  de  la  misma  acción ,  tendrán  precisión  ele 
confesar,  que  la  solución  del  Quijote  es  de  las  mas 
perfectas  que  ha  producido  el  ingenio  de  los  hombres. 
39    No  es  mas  estimable  esta  obra  por  el  inte- 
rés con  que  su  acción  mueve  y  satisface  nuestra 
curiosidad ,  que  por  la  agradable  variedad  con  que 
sus  episodios  entretienen  nuestra  inconstancia.  El 
destino  de  estos  es  servir  de  descanso  á  los  lecto- 
res ,  presentándoles  otros  objetos  distintos  de  la  ac- 
ción principal  en  estas  acciones  subalternas,  las 
cuales  deben  estar  enlazadas  con  ella  para  conser-' 
var  la  unidad ,  tratar  asuntos  diversos  entre  sí  para 
multiplicar  la  variedad,  set  masó  menos  dilatadas 
TOMO  I.  e 
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;  i  proporción  de  su  reladon  con  el  objeto  de  la  0- 
bula,  y  tener ^  si  es  posible,  su  nudo  y  solución 
particular.  Aristóteles  establece  como  regla  precisa 
que  las  fábulas  épicas  deban  extenderse  y  dil^tars^ 
con  muchos  episodios ,  y  por  esta  causa  dice  que 
Homero  en  la  Xlíada  se  muestra  divino  sobre  todos 
los  demás  poetas,  pues  habiendo  elegida  una  ac-; 
cion  de  proporcionada  m^;nitud,  no  quiso  ceñir- 
se á  sola  ella ,  sino  interponer  en  su  narración  mu- 
chos episodios,  con  los  cuales  hace  su  fábula  ri- 
quísima y  llena  de  variedad. 

40  Si  fuera  lícito  hacer  enumeración  de  los 
episodios  del  Quijote,  se  manifestarla  claramen* 
te  el  ingenio  de  Cervantes,  la  fecundidad.de  su 
imaginación,  y  la  puntualidad  con  que  observó 
todas  las  reglas  del  arte.  El  que  leyere  atentamen- 
te esta  fábula  observará  con  una  secreta  admiracioa 
que  la  mayor  parte  de  sus  episodios ,  á  mas  <;le  ser 
deducidos  naturalmente  de  la  acción ,  y  estar  en- 
.  lazados  con  ella ,  influyen  también  en  su  conti- 
nuación, y  preparan  diestramente  los  sucesos  pos- 
:  teriores.  Tal  es  el  escrutinio  de  la  librería  de  Don 
Quijote ,  cuyo  objeto  es  hacer  crítica  y  juicio  de 
los  libros  de  caballería  (i.  44).  Este  episodio  tan 
estrechamente  unido  con  el  objeto  de  la,  fábula ,  y 
tan  divertido  para  los  lectores  por  la  i;evista  qqe 
pasan  ante  ellos  todas  las  historias  caballerescas, 
parece  á  primera  vista  contrario  á  la  continuación 
de  la  fábula ,  porque  con  la  quema  ó  reclusión  de 
estas  historias,  y  la  ^ocultación  del  aposento  que 
servia  de  librería,  se  le  quitaba  á  D.  Quijote  la 
causa  y  principal  fomento  de  su  locura ;  pero  en 
esto  mismo  es  donde  se  mostró  mas  la  discreción 
dé  Cervantes.  Como  para  satisfacer  á  D.  Quijote 
cuando  buscase  sus  libros  era  forzoso  darle  una  dis- 
culpa que  le  aquietase,  y  ninguna  podia  cuadrar- 
le si  no  tenia  alusión  con  su  mama,  supusieron 
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qtie  un  encantador  se  había  lleyadó  los  libjros  y  el 
aposento;  y  esta  respuesta,  que  al  parecer  debía 
sosegarle  y  curarle  poco  á  poco,  borrándole  las 
ideas  que  no  podía  renovar  con  la  lección,  fue  la 
que  inflamó  mas  su  extravagancia,  y  atizó  el  fue« 
go  de  su  locura.  Persuadióse  desde  luego  que  res^ 
pecto  á  que  tenia  un  encantador  por  enemigo  de-» 
clarado,  era  sin  duda  ya. tan  famoso  caballero  an- 
dante como  aquellos  que  se  había  propuesto  pos 
modelo ,  en  cuyas  historias  representaban  el  pri- 
mer papel  los  encantadores ;  y  de  esto  dedujo  to-* 
das  tas  consecuencias  que  podían  confirmarle  en  su 
necia  resolución ,  como  lo  manifestó  después  y  atri-f 
huyendo  las  desgracias,  que  eran.e&ctos  de  su  lo^ 
cura ,  á  la  ojeriza  de  este  sabio. enemigo.  Aquí  se 
Ve  claramente  que  la  solución  de  este  episodio  sur- 
tió, un  efecto  contrario  al  que  se  habían  propuesto 
los  autores  de  ella ,  y  animo  á  D.  Quijote  para  con- 
tinuar su  acción  en  vez  de  impedírsela.  Él  célebre 
Pedro  Daniel  Huet,.que  cuenta  i  Cervantes  entre 
los  mas  aventajados  ingenios  de  España ,  le  elogia 
con  razón  por  la  aguda  y  prudentísima  censura  que 
hace  de  los  libros  de  caballería  en  este  episodio; 
pero  aun  es  mucho  mas  digno  de  alabanza  por  la 
^  oportunidad  de  su  solución ,  que  por  todas  las  otras 
'  aprecíables  cualidades  que  concurren  en  él:. y  la 
circunstancia  de  ser  el  primero  que  la  casualidad 

Sresentá  en  la  fábula  ele  Cervantes,  puede  servir 
e  prueba  para  conocer  el  mérito  que  generalmente 
tienen  los  ciemas  con  que  está  entretejida  y  variada. 
4t  Ninguna  cosa  contribuye  mas  á  hacer  agra^ 
dable  esta  variedad  que  la  contraposición,  porque 
hace  mudar  enteramente  de  objeto,  á  los  lectores, 
representándoles  á  continuación  de  una  escena  tris^ 
te  otra  alegre,  y  mostrándoles  el  espectáculo  de 
unos  juegos  marciales  después  de  la  pintura  de 
una  corte  espléndida  y  deliciosa.  Pero  esté  modo 
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de  diversificar  los  e{ñsodios,  dándoles  objetos  de 
especies  distintas  ú  opuestas  entre  sí»  no  es  tan 
delicado  ni  tan  singular  como  cuando  son  de  una 
misma  especie ,  y  su  variedad  nace  de  la  diferen- 
te graduación  que  tienen  dentro  de  aquella  espe- 
cie. Mas  alabanza  merece  Homero  por  el  arte  con. 
que  supo  diferenciar  el  carácter  de  Aquiles ,  Héc- 
tor, Diomédes,  Ayax,  Telamón  y  Patroclo,  to-* 
dos  valerosos,  y  todos  de  distinta  graduación  en  el 
valor ,  que  si  les  hubiera  dado  caracteres  de  espe- 
cies diversas  ó  contrarias.  £n  este  caso  está  Cer- 
vantes: los  episodios  del  Quijote,  que  son  dis- 
tintos en  su  espMecie,  son  muy  agradables  por  la 
variedad  respectiva  con  que  divierten  á  los  lecto- 
res, desviando  su  atención  de  la  locura  de  D.  Qui- 
jote ;  pero  lo  son  con  mucha  mas  particularidad 
aquellos  que  tienen  por  objeto  común  el  amor ,  y 
manifiestan  á  los  lectores  por  grados  y  sucesiva- 
mente todas  las  figuras  y  disfrazes  con  que  se  apO" 
dera  de  nosotros  esta  pasión  un  propia  de  nuestra 
naturaleza ,  y  tan  agradable  y  general  en  ia  flaque- 
za humana.  Si  se  lee  la  fábula  de  Cervantes  cojt 
reflexión  y  conocimiento ,  se  verá  retratado  al  na- 
tural el  amor  en  todas  sus  posiciones  y  actitudes: 
el  trágico  é  infeliz  en  el  episodio  de  Grisostomo 
(i.  ico),  el  precipitado  y  mudable  en  las  histo- 
rias de  Cardenio  (i.  275 )  y  Dorotea  (11.  7),  el 
ingenuo  y  pueril  en  el  suceso  de  Clara  (11.  267), 
el  falso  y  engañoso  en  el  casamiento  de  Leandra 
(u.  368;,  el  constante  y  resuelto  en  el  lance  de 
Quiteria  y  Basilio  (iii.  221),  el  fingido  y  bur- 
lesco en  la  pasión  de  Altisidora  (iv.  76,  y  355 ), 
y  el  ligero  y  poco  decoroso  en  la  aventura  de  la 
dueña  Rodriguez  (iv.  113).  Estos  episodios  son 
excelentes  por  el  discreto  modo  con  que  muestran 
á  los  hombres  todos  los  embelesos  y  todos  los  pe- 
ligros de  esta  dulce,  y  venenosa  pasión.  La  relación 
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<Je  tos  sucesos  mueve  nuestro  corazón  con  el  estí- 
mulo mas  sensible  del  amor ,  y  el  éxito  de  cada  uno 
presenta  á  nuestro  entendimiento  el  consejo  mas 

Erudente  que  se  le  podia  dar  en  igual  situación. 
fo  son  seguramente  tan  útiles  los  tratados  filosó- 
ficos en  que  nos  dan  á  conocer  la  naturaleza  de  esta 
pasión  por  medio  de  ideas  abstractas  y  sutilezas 
refinadas,  que  se  evaporan  jr  disipan  al  momento: 
la  leccioá  de  Cervantes,  animada  con  ejemplos 
prácticos ,  y  determinada  á  personas  fijas ,  es  mas 
permanente ,  agradable  y  provechosa. 

42  La  duración  de  estos  episodios  es  muy  pro- 
porcionada á  la  conexión  que  tienen  con  la  fábula; 
y  asi  el  de  Cárdenlo  y  Dorotea  es  el  mas  dilatado, 
porque  contribuye  á  la  continuación  de  la  fábula 
y  al  fingido  encanto  (11.  i)  de  D.  Quijote  con  la 
graciosísima  suposición  del  reino  de  Dorotea.  Cer- 
vantes graduó  con  mucha  destreza  la  extensión  de 
los  episodios ;  y  si  dormitó  como  Homero  alguna 
vez ,  supo  igualmente  que  él  recompensar  un  pe- 
queño descuido  con  grandes  aciertos. 

43  Entre  las  maravillosas  ocurrencias  del  poeta 
griego  «na  de  las  mas  singulares  es  la  que  tuvo  en 
la  elección  del  aisunto  de  algunos  episodios ,  que 
por  lo  vario ,  agradable  ó  extraordinario  de  su  ob- 
jeto son  la  admiración  de  todos  los  hombres ,  y  han 
sido  y  serán  imitados  por  todos  los  poetas  épicos. 
La  copia  de  los  juegos  funel^res  de  Patroclo  se  ve 
en  el  certamen  que  celebró  Eneas  en  Sicilia  por  el 
aniversario  de  Anquises ,  y  en  los  combates  con  que 
ganó  Telémaco  el  cetro  de  Creta :  Calipso  y  Circe 
están  retratadas  en  Dido  ven  la  misma  Calipso;  y 
finalmente  la  bajada  de  Ulíses  al  infierno  fue  tam- 
bién imitada  por  Virgilio  en  la  Eneyda,  y  por 
Fenelon  en  el  Telémaco.  Cervantes  supo  enrique- 
cer su  fábula  con  tres  episodios  igualmente  admi- 
rables que  los  de  Homero ;  y  en  esta  parte  el  fabu- 
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lista  español  no  es  inferior  al  poeta'  griego ,  nr  en 
la  variedad  de  los  objetos ,  ni  en  lo  extraordinario 
y  nuevo  de  los  asuntos,  ni  en  las  demás  cualida- 
des y  que  son  causa  de  la  celebridad  de  aquellos  epi« 
sodios  de  la  Ilíada  y  Odisea. 

44  En  las  bodas  del  rico  Camacho  (ni.  206) 
tienen  los  lectores  un  equivalente  á  los  juegos  y 
certámenes  de  las  fábulas  épicas.  En  él  se  descri- 
ben las  parejas  que  corrieron  los  labradores ,  y  las 
danzas  de  los  zagales ,  de  las  doncellas  y  de  la$ 
ninfas,  todas  diversas  por  los  adornos,  y  muy 
agradables  por  el  artificio  de  unas ,  por  la  discreta 
alegoría  de  otras ,  y  por  la  propiedad  de  todas.  La 
relación  del  sitio ,  del  aparato  y  acompañamiento 
de  las  bodas  es  en  extremo  amena,  natural  y  di- 
vertida. El  nudo  de  este  episodio  excita  la  curio- 
sidad del  lector,  y  su  inesperada  y  agudísima  so- 
lución es  admirable :  de  modo  que  atendido  el  ob- 
jeto popular  del  Quijote  ,  era  imposible  encon- 
trar teatro  mas  adecuado  para  representar  unos 
juegos,  ni  Juegos  mejor  proporcionados  y  corres- 
pondientes á  aquel  objeto. 

45  La  morada  de  D.  Quijote  en  casa  de  los  Du- 

Íues  corresponde  perfectamente  á  la  detención  de 
Lnéas  en  Cartago  (iii.  322).  Es  muy  di^a  de 
atención  la  idea  con  que  Cervantes  introdujo  este 
episodio  para  representar  en  él  todas  las  aventuras 
extraordinarias  y  maravillosas ,  que  no  podian  su- 
ceder verosímilmente  á  D.  Quijote  sin  el  auxilio 
del  poder  y  habilidad  de  un  príncipe  que  se  las 

Sroporcionase.  En  este  episodio  se  presenta  á  los 
ctores  la  pintura  de  una  montería  semejante  á  la 
de  Eneas  y  Dido  (iii.  373) ;  pero  mucho  mas  va- 
riada por  las  máquinas  y  aparato  con  que  después 
de  ella  y  en  el  silencio  de  la  noche  se  celebró  la 
magnífica  y  noble  aventura  del  desencanto  de  Dul- 
cinea. El  extraño  suceso  de  la  Trifaldi  (iv.  6)  y 
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sn  continuación  son  también  un  espectáculo  tan 
divertido  como  la  relación  del  saco  de  Troya :  la 
aparición  del  clavileño  alígero  (iv.  35)  no  es  menos 
oportuna  ni  agradable  que  la  descripción  del  Pala- 
dión troyano,  y  los  amores  de  Altisidora  (iv.  76) 
son  comparables  en  su  línea  con  la  pasión  de  Dido. 
46  Aunque  los  mencionados  episodios  son 
extraordinarios  y  raros ,  con  todo  no  parecen  tan 
singulares  como  el  de  la   cueva  de  Montesinos 

Íiii.  237 ) ,  adonde  fingió  Cervantes  haber  bajado 
).  Quijote ,  al  modo  que  los  héroes  de  la  mitolo- 
gía descendieron  al  infierno.  £1  nombre  de  esta 
cueva,  tomado  de  un  caballero  andante,  hace  mas 
natural  y  verosioiil  este  episodio,  que  los  sueños  en 
que  se  fundan  los  de  la  Eneyda  y  Telémaco.  Cer- 
vantes unió  en  ¿1  toda  la  singularidad  de  que  era 
capaz  su  asunto,  con  toda  la  gracia  y  ridiculez 
propias  de  su  objeto  y  de  la  locura  de  D.  Quijote. 
Primero  se  ve  á  este  néroe  abriéndose  camino  con 
la  espada ,  y  derribando  las  malezas  que  estorbaban 
la  entrada  de  la  cueva;  y  también  se  ve  salir  de 
entre  su  espesura  una  multitud  de  aves  nocturnas, 
negras  y  agoreras.  Después  sigue  la  relación  del 
mismo  b.  Quijote ,  en  que  encadena  y  ata  con  la 
historia  de  Montesinos  todas  las  extravagancias  de 
su  imaginación  y  de  la  caballería  andante ,  como 
si  efectivamente  las  hubiese  visto  en  los  senos  dé 
aquella  caverna.  De  aqui  tomó  ocasión  Cervantes 

f>ara  fingir  que  en  ella  estaban  encantados  el  caba- 
lero  Montesinos,  su  escudero  Guadiana,  la  dueña 
Ruidera,  sus  siete  hijas,  y  sus  dos  sobrinas:  dan- 
do asi  á  las  antigüedades  de  la  Mancha  un  origen 
fabuloso  y  acomodado  al  carácter  de  D.  Quijote ,  al 
modo  que  Virgilio  se  valió  de  la  bajada  de  Eneas 
al  infierno,  para  describir  la  descendencia  de  este 
héroe  y  la  grandeza  romana.  La  aparición  de  Dul- 
cinea encantada  en  aquella  cueva  no  es  menos  opor- 
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tona  Que  el  encuentro  de  Eneas  con  Dido  en  la  sel- 
va infernal ;  y  no  solamente  enlaza  este  supuesto 
encanto  con  los  anteriores  sucesos ,  sino  que  abre 
un  camino  natural  al  héroe  para  continuar  su  ex* 
travagante  empeño  de  desencantarla.  En  fin  si  se 
considera  la  delicada  unión  de  lo  extraordinario, 
lo  ridículo  y  lo  verosímil  en  este  episodio ,  se  co- 
nocerá el  ingenio,  el  arte  y  la  fecundidad  prodi- 
giosa de  su  autor. 

47  Una  de  las  mas  sabias  recias  de  Aristóteles 
para  las  fábulas  épicas  es  que  abunden  en  sucesos 
probables  y  extraordinarios.  Esta  observación  apli- 
cada á  los  referidos  episodios,  no  deja  aue  objetar 
á  los  críticos  mas  severos  y  ceñudos,  v  erdad  es 
que  los  episodios  del  Quijote  no  son ,  absoluta- 
mente hablando ,  tan  magníficos  y  extraordinarios 
como  los  de  las  epopeyas ;  pero  lo  son  respectiva- 
mente á  la  naturaleza  de  aquella  fábula ,  y  tienen 
tanto  mérito  en  ella  como  los  de  Homero.  Cervan- 
tes hubiera  podido  á  poca  costa  vestir  su  fábula 
con  episodios  del  todó^  heroicos  y  maravillosos; 
pero  estos  retazos  de  púrpura  la  hubieran  afeado 
en  vez  de  adornarla.  El  punto  de  la  dificultad  con- 
siste en  hermosear-  la  ficción  con  lo  extraordinario 
hasta  la  línea  señalada  por  lo  verosímil,  la  cual 
jamas  perdió  de  vista  Cervantes  en  la  acción  de  su 
Quijote. 

48  Esta  tiene  la  singularidad  de  haber  sido  sal- 
eada toda  dé  la  imaginación  de  Cervantes.  Home- 
ro es  original;  pero  las  acciones  de  sus  héroes,  y 
la  intervención  de  sus  deidades,  las  encontró  en  la 
tradición  y  en  la  mitología  griega,  que  le  sirvie- 
ron de  norte  para  acomodar  los»  sucesos  de  sus  fá- 
bulas al  gusto  de  aqueltos^lectores :  lo  que  mani- 
fiesta, que  asi  como  Jos  defectos  que  ahora  nota- 
mos en  ellas  no  deben  imputarse  £  Homero ,  sino 
á  las  ideas  y  costumbres  de  su  tiempo,  del  mismp 
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modo  miiclios  de  sos  aciertos  serian  efecto  de  es- 
tas ideas ,  mas  bien  que  de  su  ingenio,  Homero  to- 
mó lo  maravilloso  de  sus  obras  de  la  boca  de  los 
Í ¡riegos :  y  Cervantes  lo  ridículo  de  su  fábula  de 
as  manos  de  la  naturaleza :  de  ella  sola  saco  la  ac- 
ción del  Quijote  ,  que  pulió  después  con  el  arte 
y  la  lima-hasta  ponerla  en  estado  de  entretener, 
interesar  y  complacer  á  todos  los  hombres. 

ARTÍCULO  IV. 

CARACTERES  DE  LOS  FERSONAGES  BE  ESTA 
FÍBUIA. 

49  Para  que  la  acción  de  una  fábula  sea  cor- 
respondiente al  objeto  de  ella,  no  basta  que  tenea 
en  sí  todas  las  cualidades  que  se  han  manifestado 
en  la  del  Quijote  ;  es  forzoso  también  que  deter- 
mine los  petsonagies,  y  se  enlaze  con  ellos  ^  porque 
todo  el  ínteres  y  verosiinilitud  de  la  acción  pende 
de  que  sus  actores  sean  proporcionados  y  confor- 
mes á  ella.  Por  esta  razón  después  de  haber  exami- 
nado la  acción  del  Quijote  ,  se  sigue  naturalmen* 
te  la  consideración  del  carácter  y  costumbres  de 
este  héroe  y  demás  personages  que  le  acompañan. 

JO  El  carácter  no  es  otra  cosa  que  aquella  dis- 
posición natural  que  nos  inclina  a  obrar  siempre 
de  un  determinado  modo ,  la  cual  influye  en  nues- 
tras operaciones ,  y  se  fortifica  y  da  á  conocer  por 
medio  de  ellas:  de  suerte  que  el  carácter  es  propia- 
mente lo  que  llamamos  genio ,  y  la  repetición  de 
actos  conformes  á  este  genio  equivale  a  lo  que  se 
llama  costumbres. 

5 1  Estas  en  sentir  de  Aristóteles  deben  ser  bue- 
nas ,  convenientes  y  constantes.  La  bondad  no  ha 
de  ser  moral ,  sino  respectiva  á  la  idea  que  nos  den 
del  personage  la  fama ,  la  historia  y  la  mitología,  ó 
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bien  el  mismo  autor  de  la  fábula  cuando  su  héroe 
es  ideal ,  como  sucedió  á  Cervantes:  por  lo  que  re- 
presentando á  Eneas  piadoso ,  furioso  á  Aquiles, 
y  loco  á  D.  Quijote ,  sus  costumbres  son  buenas 
con  esta  bondad  respectiva. 

52  La  conveniencia  ó  decoro  de  las  costum- 
bres es  también  relativa  á  la  edad  9  al  sexo  y  á  la 
clase  6  gerarquía  del  personase.  Si  á  un  niño,  á 
una  muger ,  o  á  un  simple  soldado  se  les  atribu- 

?re$en  las  costumbres  de  un  príncipe  adulto  y  be- 
icosO)  no  serian  convenientes  ni  cuardarian  el  de- 
coro. Esta  conveniencia  en  los  héroes  conocidos 
por  la  historia  6  la  mitología ,  se  llama  semejanza, 
porque  los  pinta  conformes  á  su  fama.  Aristóteles 
la  nombró  también  como  circunstancia  precisa  de 
las  costumbres ,  en  atención  á  que  los  actores  de  la 
tragedia  y  epopeya,  de  que  trataba,  debian  ser 
conocidos  por  su  fama. 

53  La  última  cualidad  de  las  costumbres  es  la 
constancia,  que  consiste  en  que  no  desmienta  el 
actor  su  carácter  con  sus  operaciones,  las  cuales 
deben  dar  siempre  indicios  de  su  genio  y  de  su  con- 
dición ,  á  menos  que  no  concurra  alguna  causa  po- 
derosa  y  suficiente  para  que  obre  de  distinto  piodo. 

54  Los  personages  de  una  fábula,  que  sean  de- 
pendientes del  héroe,  tengan  diversos  caracteres, 
y  los  tengan  arreglados  á  estas  leyes,  serán  pro- 
porcionados á  su  acción ,  y  presentarán  á  la  imagi- 
nación el  ínteres,  unidad  y  variedad  precisas  para 
dar  gusto. 

55  Las  fábulas  narrativas  deben  esmerarse  en  la 
pintura  y  expresión  de  las  costumbres ,  para  que  su 
continua  consideración  imprima  en  nuestro  ánimo 
los  ejemplos  que  resultan  de  ellas.  Por  esta  razón 
la  magnitud  y  duración  de  estas  fábulas  es  mayor 
que  la  de  las  dramáticas ,  porque  la  relación  de  una 
acción  es  naturalmente  mas  débil  y  menos  activa 
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qoe  sn  representación.  Si  la  calera  de  Aquiles  6  la 
íocura de  D.  Quijote  se  ejecutasen  en  el  teatro,  no 
necesitarían  manifestar  los  hábitos  de  estos  héroes 
tan  difusamente  como  se  hace  en  la  Iliada  y  en  el 
Quijote. 

56  Homero  excedió  i  todos  los  poetds  épicos 
en  la  muchedumbre  y  variedad  de  sus  caracteres. 
Cada  deidad  9  cada  héroe  de  la  Iliada  representa 
mi  papel  tan  propio  y  peculiar  suyo ,  que  es  im- 
posible confundirle  ó  equivocarle  con  otro :  hasta 
ios  héroes ,  cuya  principal  cualidad  es  el  valor ,  tie- 
nen un  cierto  distintivo  que  los  caracteriza,  como 
ya  se  ha  notado.  Los  caracteres  de  Néstor ,  Pría- 
mo  y  Héctor  son  excelentes ;  pero  descuella  sobre 
todos  el  de  Aquiles ,  el  cual  causa  temor  y  respeto 
á  todos  los  hombres ,  y  es  el  objeto  del  cuidado  6 
del  rezelo  de  todas  las  deidades. 

5  7  Para  no  perderse  en  el  laberinto  de  estos  ca- 
racteres se  guió  Homero  por  el  hilo  de  la  historia 
y  de  la  teogonia,  que  le  presentaban  el  modelo  de 
las  costumbres  de  los  dioses  y  de  los  héroes.  Cer- 
vantes fue  el  inventor  de  sus  caracteres  como  de  su 
acción ,  y  asi  la  gloria  de  sus  aciertos  le  pertenece 
toda ,  sin  que  nadie  pueda  pretender  una  mínima 
parte  de  ella. 

58  La  mayor  dificultad  que  tuvo  que  vencer 
Cervantes  fiíe  la  escasez  de  personages  á  que  le  r^ 
dncia  su  acción ,  la  cual  le  imposibilitaba  variar 
los  caracteres  para  evitar  el  fastidio  de  la  unifor- 
midad. El  héroe  de  la  fábula  épica  ha  de  tener  for- 
zosamente muchos  que  le  acompañen  y  ayuden  por 
causa  de  su  cerarquia ,  por  la  naturaleza  de  su  ac- 
ción, ó  por  la  disposición  de  las  deidades;  pero  la 
fábula  de  Cervantes  le  limitaba  á  dos  personages 
solos  en  la  mayor  parte  de  su  acción.  Restablecer 
la  caballería  andante  imitándola ,  no  requería  otra 
cosa  que  un  caballero  que  obrase,  y  ^m  escudero 
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qué  le  sirviese:  otro-  cualquiera  unido  constante* 
mente  con  ellos  hubiera  sido  impertinente  é  inve- 
rosimiL  Las  aventuras  relativas  a  esta  acción  de- 
bían tambien'l>uscarse  en  la  soledad  de  los  campos, 
y  esta  circunstancia  ponia  igualmente  á  Cervantes 
en  la  necesidad  de  manejarla  con  estos  dos  únicos 
persona^. 

59  Entre  todos  los  poetas  épicos  solo  Mílton 
tuvo  que  vencer  una  dincultad  semejante.  £1  gé- 
nero humano  se  componía  al  tiempo  de  la  acción 
del  Paraíso  perdido  de  solos  Adán  y  Eva;  pero  la 
misma  consecuencia  de  la  acción  multiplicaba  sus 
caracteres,  representándolos  primero  como  decha- 
dos de  perfección  en  el  estado  de  la  inocencia,  y 
después  como  ejemplos  de  la  infelicidad  y  miseria 
en  el  del  pecado,  y  por  esta  razón  el  poeta  ingles 
encontró  naturalmente  en  su  acción  el  recurso  de 
cuatro  caracteres  en  solas  dos  personas. 

60  Este  medio  que  Mílton  debió  á  su  asunto, 
le  buscó  mucho  tiempo  antes  Miguel  de  Cervantes, 
y  le  halló  dentro  de  su  imaginación.  Don  Quijote 
es  un  hidalgo  naturalmente  mscreto ,  racional  é  ins- 
truido ,  y  que  obra  y  habla  como  tal ,  menos  cuan- 
do se  trata  de  la  caballería  andante.  Sancho  es  un 
labrador  interesado,  pero  ladino  por  naturaleza, 
y  sencillo  por  su  crianza  y  su  condición.  De  suer- 
te que  estos  dos  personages  tienen  un  carácter  du- 
plicado ,  el  cual  varía  el  diálogo  y  la  fábula ,  y  en- 
tretiene gustosamente  al  lector ,  representándole  á 
D.  Quijote  unas  veces  discreto ,  otras  loco ,  y  ma- 
nifestando sucesivamente  á  Sancho  como  ingenuo 
y  como  malicioso.  Estos  caracteres  jamas  se  des- 
mienten. Don  Quijote  dentro  de  su  misma  locura 
conserva  las  vislumbres  de  su  discreción ,  y  en  los 
asuntos  indiferentes  siempre  toma  el  hilo  del  dis- 
curso desde  su  manía ,  ó  va  al  fin  á  parar  en  ella. 

6i    No  es  posible  leer  con  reflexion^el  Quijo-^ 
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TÉ  sin  com^cer  esta  agradable  variedad  que  rtína 
en  el  carácter  del  héroe.  La  pintura  que  D.  Qni-^ 
jote  hace  de  los  dos  rebaños  que  le  parecían  ejér- 
citos (i.  178),  y  el  coloquio  en  que  cuenta  muy 
Er  menor  á  Sancho  todo  lo  que  habia  de  suceder* 
cuando  se  presentasen  en  la  corte  de  un  monar* 
ca  (i*  229)9  son  asuntos  propios  de  su  locura, 
pero  están  referidos  con  mucha  discreción.  Los  ra- 
zonamientos sobre  la  edad  dorada  (i.  02),  sobré 
la  pr^erencia  de  las  armas  respecto  a  las  letras 
(11.  183),  y  sobre  las  vicisitudes  de  las  familias  y^ 
linages  fui.  58),  aunque  discretísimos  éindiferen-»  / 
tes  en  si  mismos,  están  nío  obstante  enlazados  con  ' 
la  locura  de  D.  Quijote ,  la  cual  es  el  origen  de 
unos,  y  el  paradero  de  otros.  Estos  ejemplos  ma- 
nifiescan  que  Cervantes  observó  el  decoro^y  cons- 
tancia de  las  costumbres  propias  del  carácter  que 
había  dado  á  sn  héroe. 

62    Los  dos  aspectos  de  este  carácter  producen 
otro  efecto  tan  eficaz  como  la  variedad ,  para  su- 

Í'etar  gustosamente  la  atención  dtt  los  lectores.  El 
léroe  de  cualquiera  fábula  debe  ser  amable ,  á  ñn 
que  el  lector  se  interese  en  su  acción  y  le  siga  en 
ella.  Si  la  locura  de  D.  Quijote  fuera  continua  y 
sin  ningún  iatetvalo,  seria  por  precisión  fastidiosa 
é  intolerable ;  al  contrario  su  racionalidad  y  bue-* 
ñas  partidas  le  hacen  amable  aun  cuando  obra  co- 
mo loco ,  y  no  habrá  ningún  lector  que  se  canse  6 
enme  de  ver  sus  operaciones  ó  escudiar  sus  discursos. 
03  Sancho  procede  siempre  según  le  inclina  el 
interés.  Cuando  le  parecía  tenerle  seguro,  creía  con 
el  mayor  candor  del  mundo  todos  los  disparates  de 
su  amo,  le  obedecía  ciegamente,  y  le  servía  con 
la  mayor  volontad;  pero  en  las  ocasiones  en  que 
imaginaba  que  no  sacaría  fruto  alguno  de  aquellas 
correrías,  se liisgustaba  con  él,  le  replicaba,  sen- 
tía todas  las  incomodidades  de  la  vida  andante ;  y 
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el  dolor  de  perder  ai^uel  interés  que  esperaba,  le 
hacia  agudo  y  malicioso.  Para  conocer  que  el  ver- 
dadero carácter  de  Sancho  es  este,  basta  ver  sus 
costumbres  en  toda  la  fábula,  y  señaladamente  en 
el  suceso  de  la  princesa  menesterosa  (u.  30)  y  en 
el  desencanto  de  Dulcinea  ( iii.  391 ,  iv.  363 ).  To- 
das ks  acciones  y  palabras  de  Sancho  en  estas  dos 
aventuras  prueban  que  su  cualidad  principal  era  el 
ínteres ,  y  que  este  unas  veces  le  adormecia  en  su 
sencillez ,  otras  dispertaba  su  malicia,  y  algunas  le 
hacia  intrépido  y  determinado  á  pbsar  de  su  nata- 
ral  cobardía. 

64  Con  este  conocimiento  manejo  Cervantes  de 
tal  modo  los  sucesos  de  la.  fábula  respecto  á  Sancho, 
que  siempre  le  tiene  suspenso  con  alguna  esperanza, 
o  cebado  con  algún  interés ,  como  por  ejemplo, 
con  los  escudos  de  Sierra  Morena  (i.  259,  m.  45), 
los  del  Duque  (rv.  217),  la  papa  del  desencanto 
de  Dulcinea  (iv.  363),  V  el  gobierno  de  la  ínsula 
(i.  59,  III.  124).  Con  el  propio  fin  hace  que  San- 
cho desprecie  la  honra  de  comer  al  lado  de  su  amo, 
pidiéndote  la  conmute  en  otra  cosa  de  mas  prove- 
cho y  comodidad  (i.  91 ) ;  y  con  el  mismo  finge 
también  que  salió  de  la  venta  contento  y  alegre  por 
haberse  excusado  de  pagar  la  posada  á  costa  del 
manteamiento  (r.  172)1:  en  lo  que  palpablemente 
se  ve  que  el  carácter  de  Sancho  no  es  ser  simple  ni 
agudo,  animoso  ó  cobarde ,  sino  ser  interesado,  y 
serlo  de  modo  que  el  interés  le  hace  parecer  1>ajo 
distintas  formas  ,  según  el  conato  que  necesita  em- 
plear para  conseguirle.  Los  que  han  objetado  á  Cer- 
vantes que  no  guardó  consecuencia  en  las  costum* 
bres  de  Sancho ,  no  penetraron  la  idea  de  este  au- 
tor, ni  el  arte  con  que  supo  variar  los  caracteres 
sin  faltar  á  su  igualdad. 

65  Si  este  interés  tan  arraigado  en  el  corazón 
de  Sancho  procediera  de  un  principio  vicioso,  se- 
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úa  poco  amable  su  carácter ,  y  nada  á  propósito 
para  divertir  á  l^s  lectores.  Cíervaaítes  tuvo  tam- 
bién presente  esta  circunstancia.  £1  morisco  Ri* 
cpte^  extrañado  de  España  con  los  demás  de  su 
secUi  volvió  disfrazado  á  ñn  de  desenterrar  su  ter 
soro  y  llevársele,  (jonñó  este  secreto  á  Sancho, 
ofreciéndole  doscientos  escudos  por  que  le  auxi- 
liara, á  tiempo  que  acababa  4^  perder  el  gobier- 
no,  y  con  éi  la  esperanza  de  enriquecerse;  y  sin 
embargp  Sancho ^  como. buen  vasallo,  despreció  el 
interés  por  no  desobedecer  á  su  Rey  ^  y  cómo  hon- 
rado aseguró  voluntariamente  al  MOtmo  que  no 
le  d^lataria  (iv.  194).  Esta  observación  prueba 
que  el  interés  de  Sancho  no,  ^procedía  de  una  co-* 
dicia  desenfrenada,  sino  solo  del  terco,  anhelo  de 
tener  con  que  sustentarse ,  adquiriéoSdolo  por  me- 
dios lícitos  en  su  dictamen.  :  \\-j  -S-j 
.66  Las  ^acias  de  este  escudero ,  soqü  urbanas, 
natiyas  é  inimitables ,  y  se  encuentran  en  todas 
sus  acciones  y  discursos.  Sus  soliloquios  son  sala- 
dísimos, particularmente,  el  que  hao^ 'entrando  en 
cuentas  consigo  para  hallar .  el  medio  de  engañar 
i  D.  Quijote ,  sin  volver  al  Toboso  en  busca  de 
Dulcinea  ( iii.  92 ).  Este  es  ori^nal ,  y  comparable 
en  su  linea  á  los  monólogos  de  Juno  en  la  Eneyda. 
El  aplauso  general  dé  los  sabios  esJnialible  prue- 
ba del  mérito  de  Cervantes  en  esta  parte;  y  los 
que  leyeren  los  donaires  de  Sancho  sin  emoción 
y  complacencia  no  deben  atribuirlo  á  defecto  del 
autor,  sino  á  su  mal  gusto  ó  á  la  torpeza  de  su 
compresión. 

67  Una  de  las  circunstancias  que  manifiestan 
mejor  el  decoro  é  igualdad  de  las  costumbres  de 
I>.  Quijote  y  Sancho,  es  la  facilidad  con  que  se 
conoce  cuando  obran  ó  hablan  estos  dos  persona- 
ges,  sin  otro  indicio  que  la  conveniencia  de  sus 
operaciones  y  la  propiedad  de  sus  discursos:  cir- 
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cunstancia  qne  también  se  encuentra  reniectiva- 
mente  en  los  demás  interlocutores  de  la  fábula. 

68  En  ellos  varió  y  multiplicó  Cervantes  los 
caracteres  con  una  profusión  admirable ;  pete  en- 
lazándolos con  la  acción  de  modo  que  casi  codos 
son  precisos  é  indispensables  "para  su  continua- 
ción ,  y  todos  dependen  del  hér<]|e.  Nada  se  hace 
en  esta  fábula  que  no  sea  ipor  respeto  suyo ,  y  no 
tiene  en  ella  menor  papel  que  Aquiles  en  la  íliada. 

69  Las  personas  que  intervienen  casualmente 
en  la  acción  se  presentan  en  dos  posiciones  diver^-» 
sasy  una  verdadera,  y  otra  aprendida  por  D.  Qui-* 
jote ;  y  el  lector  ve  los  graciosos  arranques  de  la 
fantasía  de  este  herede,  y  goza  también  de  la  sor- 
presa y  novedad  que  su  no  esperada  locura  causa 
en  los  diurnas  interlocutores.  Las  costumbres  de  ca^ 
da  uno  de  ellos ,  aun  de  los  que  hacen  papel  solo 
de  pasa'  ^i; la  fábula,  son  tan  convenientes  á  su 
carácter,  y  es  tan  propio  de  su  condición,  que 
mas  parecen  retratos  al  natural ,  que  pinturas  sa- 
cadas de  la  imaginación  de  Cervantes.  Los  barbe- 
ros, los  cuadrilleros,  los  bandoleros,  el  ventero. 
Maritornes ,  maese  Pedro ,  en  una  palabra  todos  los 
personages  son  unos  papeles  excelentes ,  y  tan  bien 
representados  como  si  su  autor  los  hubiera  estado 
observando  con  el  mayor  cuidado  para  copiarlos. 
Sobre  todo  son  notables  los  pastores  jr  los  enamo- 
rados ,  porque  «us  caracteres  están  discretamente 
variados,  no  obstante  que  son  de  una  misma  es- 
pecie. 

70  Aquellos  interlocutores  que  concurren  de-' 
terminada  y  personalmente  á  la  acción  tienen  dos 
caracteres  distintos ,  uno  propio  de  su  verdadera 
situación,  y  otro  relativo  a  la  que  fingen  para  con 
D.  Quijote;  y  en  este  último  caso  tienen  también 
para  los  lectores  dos  aspectos  como  los  demás  que 
entran  solo  por  casualidad  enías  aventuras.  Tales 
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son  la  princesa' Dorotea  (ii.  lO),  el  caballero  de 
los  Espefos  ( III.  141 ) ,  la  condesa Trifaldi  (iv.  13)^ 
y  los  demás  personages  de  estas  aventuras ,  de  la 
del  desencanto  de  Dulcinea  (iii.  379)?  y  de  la 
resurrección  de  Altísidora  (iv.  343).  Pero  princi- 
palmente es  digna  de  notarse  la  variedad  de  acti-* 
tudes  en  que  se  presenta  Dorotea.  Cuando  Cer- 
vantes la  pinta  como  es  en  sí,  enamorada,  prófu- 
ga, inconsolable  é  infeliz  (li.  6) ,  causa  su  desdi- 
clia  una  «noción  tan  grande  como  la  complacen- 
cia que  resulta  después  de  la  mudanza  de  su  for- 
tuna, y  del  feliz  éxito  de  sus  amores  (11.  164): 
cuando  la  representa  como  una  princesa  que  viene 
á  buscar  auxilio  en  los  brazos  de  D.  Quijote  para 
subir  al  trono  de  su  reino  (11.  32),  es  singular  el 
placer  que  causa  la  propiedad  con  que  desempeña 
su  fingido  papel,  y  la  conformidad  de  sus  accio- 
nes y  discursos  con  este  supuesto  carácter,  con  el 
cual  hace  Fcir  á  los  lectores ,  al  mismo  tiempo  que 
maravilla  y  sorprende  á  D.  Quijote  y  á  Sancho. 
Tanta  variedad  de  caracteres,  de  situaciones  y  dé* 
afectos  en  una  sola  persona  no  se  encuentran  se- 
guramente en  las  fábulas  épicas:  y  lo  que  mas  de-' 
Be  admirarse  es  el  arte  con  que  Cervantes  los  dis- 
pone y  enlaza  para  unirlos  con  la  locura  de  Don 
Quijote ,  y  hacerlos  verosímiles  y  agradables.  Él 
lance  que  habia  puesto  á  Dorotea  en  aquella  triste 
situación  era  procedido  del  amor  caballeresco  de 
D.  Fernando,  que  queria  abandonarla  (11.  18)  pot 
Luscinda  esposa  de  Cárdenlo :  su  encuentro  con 
este  y  con  el  cura  le  proporcionó  el  consuelo  de 
que  Gardenia  como  interesado  (11.  3 )  le  ayudase 
a  lograr  su  fin ,  y  le  dio  ensanche  y  motivo  para 
ganar  también  el  favor  del  cura,  contribuyendo 
á  su  idea  de  enganiír  á  D.^uijote.  Este  papel  le 
representa  perfectamente,  hablando  á  veces  como 
(instruida  en  los  libros  de  cabalteria  con  toda  la 
TOMO  I.  d 


Cío] 

propiedad  precisa  para  que  D.  Quijote  h  creyese^ 
e  incurriendo  otras  en  ( ii.  45 )  equivocaciones  muy 
graciosas,  y  naturales  en  una  muchacha  incapaz 
de  fingir  de  improviso  una  historia  seguida.  Estos 
descuidos  de  Dorotea  hacen  verosimil  su  relación 
para  con  los  lectores,  y  las  oportunas  interpre- 
taciones y  advertencias  del  cura  la  hacen  creible 
respecto  á  D.  Quijote.  El  que  leyere  con  este  co- 
nocimiento el  papel  de  Dorotea ,  á  mas  del  gusto 
y  diversión  que  causa  por  sí  á  todos  los  lectores^ 
tendrá  aquel  delicado  placer  que  resulta  de  ver 
los  primores  de  la  obra,  observando  al  mismo 
tiempo  el  arte  y  maestría  de  su  autor. 

7 1  Entre  los  personages  que  no  contribuyen 
directamente  á  la  acción  del  Quijote  ,  hay  tres 
clases.  Unos  se  divierten  con  sus  extravagancias^ 
sin  pensar  en  aumentarlas  ni  ponerles  remedio: 
otros  le  presentan  ocasiones  para  que  acreciente  su 
locura ,  y  los  últimos  buscan  medios  para  curar--' 
sela.  Los  caracteres  de  todos  ellos  son  los  mas 
apropiados  que  pudieran  encontrarse ,  atendida  su 
condición,  su  calidad  y  el  destino  que  les  dio 
Cervantes.  El  caballero  del  Verde  Gabán ,  que  era 
un  hidalgo  rico,  pero  modesto,  racional  é  inge- 
nuo, ni  se  determmó  á  incitar  la  locura  de  Don 
Quijote,  ni  se  empeñó  tampoco  (iii.  171)  en  re- 
prendérsela. Los  Duques  solicitaron  con  todo  sa 
poder  divertirse  á  costa  de  D.  Quijote  (ik,  373  )> 
porque  eran  jóvenes,  ociosos,  ricos,  y  estaban 
poseídos  de  aquella  costumbre,  que  reinaba  en- 
tonces entre  los  poderosos  de  sustentar  locos  y  en-* 
tretenerse  con  ellos.  El  religioso  que  estaba  en  su 
casa  ,  el  canónigo  de  Toledo  y  el  cura  debían  por 
su  carf>cter  emplearse  en  desengañar  á  D.  Quijote, 
y  reducirle  á  la  sana  razón,  wos  tres  interlocu- 
tores tienen  un  mismo  objeto:  y  no  obstante  sus 
^racteres  son  muy  diversos.  £1  religioso,  que  por 


SU  profesión  debia  ser  pacífico  y  humilde ,  ento-* 
fiado  de  verse  en  la  abundancia  j  grandeza  de  la 
easa  del  Duque,  era  arrogante,  imperioso  y  des* 
preciador  de  los  demás;  y  por  esto  eligió  para  el 
buen  fin  de  aconsejar  á  D.  Quijote  el  impropia 
medio  de  injuriarle ,  maltratarle  y  menospreciarle 
(iir.  340).  El  canónigo  de  Toledo,  hombre  de 
calidad,  serio  é  instruido,   intenta  persuadir  á 
D/ Quijote  (11.  350)  con  razones  sólidas,  opor- 
tunas, y  expresadas  con  discreción,  prudencia^ 
blandura  y  cortesanía.  El  cura ,  como  mas  intere- 
sado en  la  sanidad  de  D.  Quijote ,  y  mas  bien  in- 
fiMrmado  de  la  extrañeza  de  su  locura ,  le  sigue  pa- 
cíficaoiénte  su  humor  (i.  322),  y  se  empeña  en 
buscar  los  medios  mas  conformes  y  proporciona- 
dos para  llevarle  á  sus. hogares,  y  retirarle  de  aque- 
lla vida.  Cervantes  expresó  con  mucha  propiedad 
las  costumbres  de  estos  tres  personages ,  y  los  hi- 
zo representar  en  la  fábula  á  medida  del  interés' 
que  podían  causar  sus  caracteres.  El  religioso  sola 
se  presenta  de  paso,  y  se  retira  en  fuerza  de  sir 
mal  genio  voluntariamente ;  pero  después  de  ha- 
berle corrido  D.  Quijote  con  su  discreta  respues- 
ta ,  la  cual  manifiesta  que  la  locura  de  un  hombre 
cortés  y  bien  educado  es  mas  tolerable  que  el  jui- 
cio áspero  y  duro  de  las  personas  que  no  han  te- 
nido crianza.  £1  canónigo  de  Toledo  desiste  de  su 
Íretension  luego  que  conoce  la  inflexibilidad  de 
K  Quijote ;  pero  desiste  sin  enojo ,  acompañán- 
dole hasta  que  le  fiíe  forzoso  separarse  de  él.  Es 
muy  notable  la  racionalidad  y  decoro  que  mani- 
fiesta este  canónigo  en  todos  sus  discursos ,  los  cua- 
les corresponden  á  su 'carácter  y  dignidad,  como 
se  ve  en  sus  razonamientos  sobre  las  comedias  y 
libros  de  caballería  (11.  3'ji).*Un  eclesiástico  me- 
nos instruido  ó  ftias  ceñudo  se  contentaría  con 
despreciar  y  condenar  absolutamente  el  objeto  de 
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los  unos  y  la  representación  de  las  otras:  el  ca- 
nónigo de  Toledo,  como  sabio  y  modesto,  exa* 
mina  el  asunto  y  destino  de  las  comedias  6  histo- 
rias caballerescas,  hace  patentes  sus  defectos  y 
abusos,  enseña  el  modo  de  corregirlos,  confiesa  la 
utilidad  que  podría  sacarse  de  ellas,  y  agrada  y 
convence  á  los  lectores ,  porque  impugna  su  error 
y  mal  gusto  con  las  invencibles  armas  de  la  razón 
y  de  la  urbanidad.  Este  eclesiástico  es  uno  de  los 
personages  mas  apreciables  del  Quijote  ,  por  la 
urbanidad ,  discreción  y  solidez  que  manifiesta  ea 
todos  sus  discursos. 

72  Las  impugnaciones  serias,  y  deducidas  de 
la  moral  contra  los  libros  de  caballería,  las  puso 
Cervantes  en  boca  de  este  canónigo  y  del  cura^ 
para  que  su  carácter  les  diese  mas  autoridad  y  peso. 
Ambos  manifiestan  el  error  vulgar  de  creer  ciertas 
aquellas  historias ,  por  estar  impresas  con  licencia, 
del  mismo  modo  y  con  la  misma  seriedad  que  lo 
manifestó  el  incomparable  Melchor  Cano ;  pero  el 
canónigo  lo  hace  presente  asi  al  mismo  D.  Quijo- 
te (11.  358 ) ,  y  el  cura  al  ventero  y  demás  que  le» 
acompañaban ,  en  ocasión  que  no  asistía  este  hé- 
roe (11;  79),  porque  según  su  carácter  no  debia 
aconsejarle  ni  reprenderle  su  manía,  sino  antes  bien 
valerse  de  ella  para  retirarle  á  su  casa,  como  al  fin 
lo  hizo ,  sin  perderle  de  vista  hasta  que  lo  consiguió. 

73  Estos  interlocutores  del  Quijote  ,  que  dis- 

Í)onen  las  aventuras  para  confirmar  al  héroe  en  su 
ocura,  ó  preparan  los  medios  para  retirarle  de 
ella  y  reducirle  á,  su  juicio,  hacen  en  esta  fábula 
el  mismo  papel  que  los  dioses  en  la  lUada;  pero 
sus  caracteres  son  mas  propios  y  de  mayor  decoro. 
Cicerón  dice  que  Homero  s0. empeñó  en  atribuir  á 
las  deidades  las  cualidades  humanas,  en  lugar  de 
haber  trasladado  las  divinas  á  los  hombres.  Lon- 
gino  estrecha  mas  esta  objeción:  cuando  veo,  dii- 
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ct^  las  heridas  i  las  conspiraciones ,  los  supli-^ 
ciar  y  las  Idffrimas,  las  prisiones  y  demos  suce-^ 
sos  de  las  deidades  en  la  litada ,  me  parece  que 
Homero  Se  esforzó  todo  lo  posible  para  represen^ 
tardíos  dioses  de  peor  condición  que  los  hom^ 
bres^  porque  al  fin  nosotros  tenemos  en  la  muer" 
te  un  puerto  seguro  para  acabar  nuestras  mise'- 
tias;  pero  los  dioses,  -Ségtm  Montero  los*  pinta, 
no  son  propiamente  inmortales ,  sino  etemamen^ 
fe  miseraoles.  Los  per^itages  dd  Que  jote  están 
exentos  de  semejante  impropiedad;  y  aunque  su 
Intervención  no  es  tan  brillante ,  ni  deslumfcra  tan- 
to como  las  máquinas  de-Hómero ,  es  sin  duda  al«« 
goha  mas  solida,  ¿ilustra  mas  á  los  lectores. 

'  74  £n  las  fábulas  épicas  no  deben  introducirse 
caracteres  moralmente  perfectos.  Un  personage  com- 
pleto, que  no  tuviesedefecto  alguno,  parecería  un 
prodigio  mas  bien  qli^  un  hombre,  seria  inverosi- 
mil,  y  como  tal  llamaría  poco  la  atención.  Algu- 
nos críticos  han  notado  á:  Virgilio  la  demasia- 
ésL  perfección  de  su  héroe  ^  cuyo  carácter  desluce  á 
los  demás,  y  quita  nrocha  parte  del  interés  de  la 
fíbula.  Si  esta  objeción  es  justa  respecto  al  héroe 

L'  demás  personages  épicos,  mucho  mas  lo  será  en 
1  fábulas  populares,  porque  su  héroe-,  como  pro- 
puesto! pai?a  objeto  de  risa,  ha  de  tener  forzosa- 
mente algún  vicio  moral ,  y  los  demás  actores  pírin- 
cipalcs  serian  impropios  representantes  de  una  ac- 
ción ridicula  si  fuesea  un  modelo  de  perfección. 
Cervantes  sin  faltar  á  ^ta  regla  introdujo  un  ca- 
j»ctéar  perfecto  en  la  persona  de  la  imagmadt  Dul- 
cinea f  h^cual  es  de  los  principales  y  ma$  notables 
pcrsbnages  del  Quijote,  y  concurre;  á  la  acción 
de  este,  héroe  bajo  de  tres  formas  distintas.  Como 
Ul  circunstancia  de  estar  enamorado  era  esencial  á 
la  caballería  andante,  D.  Quijote  eligió  para  ob- 
jeto de  sus  amores  á  Dulcinea  (i.  8 ) ,  figurándosela 
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coma  una  dama  perfecta,  kermdsa'sintabhn'jgr»* 
ve  sin  soberbia ,  arñoraia-'Cánr  honéstidady^igM*- 
decida  por  cortés  ^  cúrtíSs  por  bien  criada yy^fi-^ 
nalmente  alta  por  linaje  (ni*  353).  Laj)mtufa 
de  las  costumbres  de  esta-datna'^que  hace  D.  Qot» 
j  ote ,  puede  servir  de  ejemplo,  á  todas  las  de  5u,sacd> 
y  su  carácter  no  es  impropio  ai  inverosiinil ,'  porv 
que  es  fantástico ,  7  existe  3ÓI0  en  la  imagínaos 
del  héroe.  :   7.  v.^ 

75  Esta  misma  dama. tan  perfecta,  coaádo^ 
ve  por  k.aprcnsica  de  D/  Quijote,  es  bn  objeta 
de  risa  j  complacencia!  mirada  como  es  en  sí  \  ¿ 
según  la  graciosa  trasfofmácion  (iii.  97)  que  hizo 
de  ella  Sancho.  Dulcinea  en  realidad  era  una  la^ 
bradoí'a  moza ,  bien  parecida:,  é  ignorante  de^  los 
amores  de  D.  Quijote;, pero  conforme ^1  ardid:de 
Sancho  esjuna  aldeana  lea,  grosera  y  rústica.  Lsq 
distintas  figuras  de  Dulcinea ,  la  conñision  qüécaiiT- 
^n  en  Ja  imaginación  de  D¿  Quijote  y  Sandio,  y 
las  extraordinarias  aventuras  y  sucesos  que  resul-^ 
tan  de  su  fingido  encamo,  son  un  manantial  de 
placer  y  entretenimienito^para  los  Icctoies.  i.,!. 

76  O  tro  objeto  no  menos  divertido  les  .prese]]ít<5 
Cervantes  en  dos  actores  irracionales,  peros /préci-* 
sos  para  la  acción,  la  cual  sin  ellos  seria^Üivérosi-* 
mil ,  porque  D.  Quijote  y  Sancho  era  preciso  que 
fuesen  montados  conforme  á  su  ridículo  carácter^ 
La  pintura  de  estos  animales,  los  graciosos  nom^^ 
bres  que  les  puso  Cervantes,  la  amistad qiki supo-» 
ne  había  entre  los  dos,  y  la  intervenciont^ioctié-^ 
nen  tv¿  los  sucesos,  como  en  el  de  los^lívigüeses 
(i.  13Í),  y  enel  hurto  (1.^257)  de Ginesí de Pá-»- 
sariionite  los  enlaian  con  la  acción  y  con  el  iiároci 
y  manifiestan  que  los  objetos  mis  extraño^,  grosé^ 
ros  é  insensatos  toman  proporción ,  alm*  y  Jióblei- 
za  entre-  las  míanos  de  iin  hombre  hábil  é  ingemoso; 

77>.     EstáSíObservaciohes.<  bastan  para  dat  iraf 
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idea  de  los  personi^s  del  Qnijo'tB ,  de  sos  diversos 
y  singulares  caracteres,  de  la  bondad,  convenien-** 
ciay  decoro  de  sus  costumbres,  de  su  relación  con 
el  héroe,  y  de  la  conformidad  y  enlaze  que  tienen 
pon  la  acción.  Cervantes ,  del  mismo  modo  que  hU 
zo.úatente  sü  ingenio  en  la  invención  de  la  acción 
y  de  las  personas,  mostró  también  su^'buen  gusto 
^ú  el  orden  coa  que  colocó  y  dio  la  bebida  pro^ 
porción  á  los  secesos  y  á  los  personages  en  la  nar-í 
r^dón  del  Qüíjote;     '     ^      r    j  ' 

■S'\  ARTÍCULO  V;; 

MÉRITa  DE  LA.  NARRACIÓN  DE;  ESTA  fXbULA. 

78  La  acción  con  sus  personages  y  episodios 
es  la  materia  de  la  fábula,  y  la  iraírracion  es  su  for- 
ma. Aunque  unrautor  tenga  excelente  ingenio  y  fe^ 
cunda  ima^acioa  para  inventar  una  acción ,  y 
^reár  las  personas  inas  conformes  y  propias  de  ella,t 
«o  i^odrá  hacec  una  ¿bra  perfecta  si  no  está  dc-^ 
tado  del  juicio  y  tino  preciso  para  expresar  so- 
bre el  lienzo  cada:  parte  en  su  correspondiente  lu-;- 
gar,  y  cada  figura  en  la  actitud  y  icrmino  que  íé 
compete,  colocándolas  de  nuxlo.  que  resulte  de  su 
recíproca  unioft  ün  todo  bien  ordenado,  agrada- 
blemente dispuesto  y  variado.  Este  es  el  objeto  de 
1^  narración^  qtie  por  tanto  debe  considerarse  co- 
mo la  parte  hiaj  esencial  de  cualquiera  fóbula,  y 
la  que  mas  contribuye  á  su  perfección* 

79  Para  logr?rla  es  indispensrfjle  que  el  títuto 
sea  propio  y  sacado  del  asunto  :-^ue  su  narración 
principie  proponiéndole  con  Uanézai  y  brevedad:  é 
Igualmente  que  < para  hacerla  mas^irerosimil  y  ad- 
mirable ,  suponga  el  aptor  que  esid  ínspiraclo  pop 
una  deidad,  yi solicite  su  auxilio  invocándola.  JEs« 
tas  circunstancias  son  unos  preliminares  de  la  nar^ 


lacion',  á  quelortümatisías  Ihanan  ^psrtes'dc  can- 
tidad de  la  Cábula*.   ' 

n  ,8o  .  Homero  topao  el  título  de  sus  poemas  del 
tlíígarde  la  accídm,  o  dél  nombre  dd  héroe,  y  li- 
mitó la  proporicidn  é  invocación  He  la  Ilíada  á  un 
solo,  verso  ;í~xlco8uerte  que  en  Iki  propiedad  del' tí- 
tulo todos  Ion  han  itótado,  7  en  la  sencilla  breve-: 
dad  de  tó  propoácion  é  invocación  nadie  le  há 
igialado,  j     '/,...:.-..  f  .zu^      ;  '      í 

81  Cervantes  dio  ^  su  fábukrcl^iioíiibrédel  hé^ 
roe,  intitulándola:  el  ing]?nioso  hidalgo  dok 
QUIJOTE  DE  LA  ük^ttLÁ.  ^  V  küh^ue  en  la  mayor 
parte  de  las  ediciones  le  han  puesto  por  título: 
yi4^^.  Mciost^^k  mgeniotta:áaíafgaí).QuiJ(ae 
de  la  Mancha  y  ha  sido  equivocación  d  descuido 
de'  los  editores.  .;  >  *.  -  •  :.  '.  ■  *  -  '  í  * 
.,82  '  La  Tacifidad  y  llaneza  de  sü  projposicicm  eí 
correspondiente  al  asunto;  ípue»  si -en  las  fábulas 
Heroicas  ha  de  ser.sencilla^  ipara^qiaeíel  primer  ar- 
ijanque.del  autpt  no  desluzca ,ei  resto  de  la  obra,* 
con  mucha  mas  razón  debe  ébsecvacse  está  regla  en 
las  fábula?  popukfest  '    / 

83.  En  ellas  sepia  defectuosa;  la  proposición ,  sC 
&ese  tan  .coridsír  y  breve  como  r«n;  fas  épicas.  El 
feóroe  de  estas  es  rtanifamoso  y;conocido  por.  la  his- 
toria ó  I^  initologia ,  que  con  indidir  su  acdon 
feásta  para  que  el  lector  forme  una  idea  clara  del 
asunto  dc4a'  fábula :  al  contuarto  eL  b^roe  fingido  ^  y 
la  ima^hária  acción  de  una  fábula  biirlesca,  preci- 
san á  que  el  autor  principie  manifestando  á  los  leo<^ 
trires  Jais  priaicipkfascircunstanciasTde  la  empresa  y 
<iel  actor,  á  fin  de- que  tengan  el  conocimiento  in- 
dispensable para?leer  la  obra  con  ^sto  y  con  inte- 
ligencia. Cervantes  lo  practicó  asrien  el  Quijote,' 
€5xponiendo  en  iet  primer  capítulo  concisamente  y 
sin  ninguna  superfluidad  el  carácter  deí  héroe ,  y 
l^cauías  de  suzmxion.  -  ■       - 


[573 
'  84  Efe  esta  diferencia  que  húy  entre  las  Abó- 
las héefóicas  /burlescas  procede  que  la  invocación, 
que  na  es  precisa  en  estats,  seia-xiecesaria  en  aque-^ 
Uas.  En  ia  acción  de  un  héroe-,  intervienen  causas 
sobrenaturales ,  cujo  proceder  es  oculto  y  miste- 
rioso, y  por  esto  Homero  ¿o  podia  salJer  sin  la 
Jnspiractmi  d&'las  musas-lastteterminacionissde  los 
dioses  respecto  á  la  cóla?a  de  Aquiles,  ó  á  la  pe- 
regrinación de'Ulises;  perojos  sucesos  naturales  y 
ordinarios  del  Quijote  no  necesitaban  jtoa  saber- 
se  el  auxilio  de  estas  deidades»  Cervantes  conmutó  / 
discreíamente  la  invocación  en  el  recurso  á  Cidé 
Hainete  Benengeli,  quien  como  árabe  ymancWego 
debia  saber  por  menor  las  particularidades  de  la 
locura  de  D,  Quijote,,  lo  que  «hace  verosímil  la  fá- 
bula, y  al  mismo  tiempo  indicael  origen  de  nues- 
tras historias  caballerescas ,  como  advirtió  Pedro 
Daniel  Huet.  .     ^ 

85  La  reflexión  de  este  sabio  acredita  el  acier- 
to coii  que- Miguel  de  Cervantes  compensó  la  iñ- 

.  vocación  principal  en  el  Quijote  con  otra  circuns- 
tancia msas;oponuna  y  proyia  de  su  objeto.  Pero 
como  las  invocaciones  no  tienen  lugar  solo  éñ  el 
principio*  de  ia  fábula,  «sino  también  siempre  que 
conviene  dar  crédito  y  autoridad  á  <  las  cosas  ex- 
traordinarias ú  ocultas  qud  se  refieren  en  ella ,  Cer-* 
vántesia  usó  añte^  de -la  iiarrad¿n  de  los  singula-* 
res  sucesosldel  gobierno  dé  Sancho  (rvi  St),al  iftcít 
do.  que  Homero  recurre  alas  musas  para'íaceí  el 
catálogo  ó  enumeración  -^  las  iraves  que  los  prín- 
cipes griegos;  llevaron  al  átio;  de  Troya.  . 

86  A  eitas  partes  precedentes  a  la  narracio$r 
de  las  fábulas  heroicas  añadió  Cervantes  en  la  stiya 
el  prólogo^  que  debe  reputarse xomo  parte  precisé 
de  Su  cantidad,  destinada  á  dar  á  conocer  previa- 
mente á  los  lectores  el  fin  del  autor,  para  que  des- 
de luego  ^tpená  leer  la  obfa.coa  esta  inteligencia; 
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El  persdonge  destinado  en  el  teatro  antiguo  ^a 
infarmar  al  auditorio  del  asunto  de  la  comedia  an- 
^s  de  principiarla ,  «lifótificaria  plenamente  el  pró- 
logo de  Cervantes,  si  la  razón  necesitara  yalerse 
del  apoyo  de  la  autoridad. 

87  JEsta  es  una.de  las  máximas  que  establece 
en  el  expresado  prólogo,  el  cual  esuño.de  los  mas 
discretos  que  se  han  escrito ,  y  todos,  los  sabios  re* 
conocen  en  ¿1  el  ingenio,  juicio  y  buen  gustó  del 
autor  de  D,  Quijote.  Fontenclle ,  Croutez ,  ó  quien 
quiera  que  se  disfrazo  bajo  él  nombre  de  Matana- 
sio,  triadujo  en  francés  este  prólogo,  que  hablan 
omitido  los  traductores  del  Quijotb,  y  le  dedico 
al  autor  de  la  Historia  crítica  de  Ja  república 
literaria  para  confundir  su  afectación  ,mañifetán- 
dole  en  d  proceder  de  Cervantes  el  retrato  de  un 
verdadero  sabio ,  que  desprecia  las  prefaciones^ 
se  burla  de  los  panegíricos  y  ridiculiza  las  citas  y 
y,  se  rie  de  las  notas  marginales ,  comentas  y  aco^ 
taciones  con  que  los  que  quieren  parecer  litera^ 
tos  acostumbran  adornar  sus  escritos  y  disfraz  . 
zando  con  tan  extraños  afeites  la  razón  en  tra^-^ 
g^  de  cortesana. 

88  No  necesitó'de  ellos  Cervantes  para  unir  ea 
la  narración  del  Quijote  todas  las  cualidades,  que 
podían  perfeccionarla-  La  narración  de  cualquiera 
fábula  ha  de  ser  hermosa,  dramática  y  dülce^  La 
liermosura  consiste'  en  el  orden  y  regularidad  con 
qpe  deben  proporcionarse  los  sucesos  raros  y  ex-r 
tTjij^rdinarios,  de  muerte  4"e  estén  variados  discre-* 
tamehte ,  y  encadenados  de  modo  íque  su  enlaze 
paíezca  natural ,  y rno  efecto  del  arte.: Lo  común  y 
ordinario  xle  los  sucdsói  verdaderos ,  dice.Bacon  dé 
Verulamio ,  y  la  seguida  uniformidad  con  que  la 
historia  los  presenta ,  estomaga  y  fastidia  al  enten- 
dimiento humano;  en  lá  fábula  por  el  éontrario ,  se 
rect^  y  explaya  gozando  de  un  espectáculo  nue- 
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ya;  íiwísperada  y-^irigular  por  la  Variedad  de  sus 
oiutaciones. 

-89  De  aqui  se  sigue^que  la  narración  hade  ser 
dramática:  pues  asi  como  el  historiador  refiere  j  el 
fabulista  imita,  y  por  tanto  no  debe  hablar  ^en  per- 
sona propia,  sino  en  la  de  los  interlocutores  para 
Arariar  y  animar  la  narración. 
--.  90  La  dulzura  de  esta  consiste  en  la  moción 
de. los  afectos,  la  cual  gana  la  voluntad,  al  modo 
queso  hermosura  agrada  al  entendimiento.  Foresta 
razón-  Horacio ,  el  más  sabio  legislador  de  las  fá- 
bulas ,  pone  por  ley  fundamental  de  su  perfección 
que  sean  útiles  y  díulces. 

L  ^91  Este  mismo  poeta  encarece  la  hermosura 
de  las  narraciones.de  Homero,  presentándolas  co- 
mo norma  y  moddo  de  todas.  La  moderación  con 
que  empieza,  el  arte  con  que  deduce  de  un  prin- 
cipio llano  y  natural  tantas  decoraciones  maraTi- 
llosas ,  el  juicio  con  que  elige  el  punto  de  donde 
debe  principiar ,  trasportando  á  sos  lectores-  en  me- 
dio de  los  sucesos ,  coiho'^i  estuviesen  enterados 
de  sus  <áausas,  quedesnpues  refiere  opormnamente: 
la  elección  con  que  s^  descartar,  todas  las  cosas 
qué  el  arte  no  puede  hacer  lucir;  el  buen  gusto  en 
fin  con  que  vana  y  mezcla  la  realidad:  v  la  ficción, 
de  suerte  que  el  principio  corresponda  al  medio, 
y  este  al  fin ,  son  las  virtudes  y  graciasr  que  her- 
mosean las  narraciones  de  HiMnero  eü  el  dictamen 
de  Horacio.. 
-  92  Los  críticos  distinguen  dos  especies  de  or- 
den en  la  narración,  uno  natural,. que  comienza 
por^l  principio,  á  que  siguen  el  iriedio  y  fin,  y 
Qtró  artificial ,  en  el  cual  el  media  está  colocado 
antes  del  principio.  Conformé  á  está  división  es 
artificial  el  orden  de  la  narración  en  la  Odisea,  y 
«atura!  en  la  Ilíada.  Cervantes  eligió  con  mucha 
propiedad  el  orden  natural  en  el  Quijote  ,  co-^ 
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mo  nias  acomodado  á  su  asunto  llaiio  y  popular; 

93  G)n  este  orden  dirige  todos  los  aconteci- 
mientos de  la  fábula,  y  tocws  las  acciones  y  dis- 
cursos de  los  interlocutores  al  punto  preciso  de  so 
objeto,  preparando-de  antemano  los  sucesor  con  la 
mayor  naturalidad ,  variando  las  pinturas  y  situad 
Clones  con^singular  destreza.^  aumentando  sucesiva^ 
mente  el  ínteres  del  lector  de  aventura  en  aventu- 
ra y  y  dejándole  siempre  columbrar  los  lejos  de  otras 
mas  agradables  para  incitar  su  curiosidad,  y  Ue«* 
varíe  insensiblemente  hastia  d  fin  de  la  fábula. 

94  Muchas  de  las  ot¿ervaciones  que  se  han  hc^ 
cho  sobre  los  episodios  y  personages  del  Quijote 
manifiestan ,  que  aun  aquellos  acontecimientos  que 
parecen  opuestos  6  indiferentes  á  la  acción,  estab 
ordenados  de  suerte. que  influyen  en  su  continua- 
ción. Los  medios  de  que  se  valió  el  cura  para  re^ 
ducir  á  D.  Quijote  fueron  los  que  contribuyeron 
mas  oportunamente  al  aiun^to  de  su  locura  por 
el  mismo  término  con: que  intentaba  remediarla* 
La  condición  que  püso'  Cardenió  al  principio  de 
su  historia j  deque  no  le  interrumpiesen  (i.  274), 
parece  i  primera  vista  indiferente  para  la  acción, 
y  es  la  qne  ehláza  con  ellatóte  episodio,  y  le  ht^i 
ce  servir  dQ  ifaedio  para  continuarla.  Lo  propio  su- 
cede ooá  el  hecho  de  haber  estorbado  el  cura  la 
ida  de  Sancha  al  Toboso  para  entregar  aquella  gra- 
ciosa carta  á  Dulcinea  (i*  525) ,  el  cual  es  el  orí-* 

Í;en  de  su  trasformacion  y  encanto ,  y  de  todo» 
os  sucesos  que  resultan  dé  él.  La  bajaaa  á  la  xiue- 
va  (in.  238),. la  entrada  en  casa  de  los  Duques 
(m.  329),  ylaníiayor  partede  las  aventuras ,  con- 
curren igualmente  á  la  prosecución  de  la^ccion; 
Hasta  los* sobrenombres  atribuidos  á  D.  Quijote  le 
dan  un  aire:  cafcalléresco  muy  á  proposito  para 
confirmarle  en  su  locura,  principalmente  el  de  ca^ 
ballero  ¿üloi  Leones:  epíteto  arrogante  y  sonoro, 
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con  el  cual  le  parecía  que  lle\raba  un  sobrescrito 
recomendable  para  dar  a  conocer  su  ralor,  y  por 
esto  Cervantes  le  hizo  ganar  este  título  poco  antes 
del  encuentro  con  la  Duquesa  (líi.  178) ,  para  que 
se  valiese  de  él  al  tíerapo  de  presentarse  á  esta  se- 
ñora (m.  325). 

95  Las  aventuras  que  tienen  particular  relación 
con  el  carácter  del  héroe ,  ó  con  su  acción ,  están 
preparadas  con  tal  arte ,  que  es  necesario  observar- 
le atentamente  para  descubrirle.  Entre  las  circuns- 
tancias que  hacen  mas  admirables  á  Eneas  y  Aqui- 
fcs,  y  dan  mayor  verosimilitud  á  sus  victorias, 
ddie  reputarse  como  una  de  las  mas  esenciales  la  de 
las  armas,  que  les  hicieron  fabricar  Tétisy  Venus 
pot  mano  del  dios  Vulcano.  Esta  máquina  es  de 
las  mas  singulares  y  agradables  que  hay  en  la  Ilíada 
y  Eneyda.  Pero  Homero  no  solo  excedió  á  Virgilio 
en  haber  sido  el  original  de  ella ,  sino  también  en 
la  destreza  con  que  la  condujo  y  manejó.  Venus 
lleva  armas  divinas  á  Eneas  sin  motivo  y  sin  pre- 
cisión ,  porque  este  héroe  conservaba  las  que  habia 
tenido  siempre ,  y  debia  pelear  con  Turno ,  cuyas 
armas  eran  obra  de  mano  humana.  Tétis  las  dio  á 
Aquiles  en  ocasión  que  estaba  desarmado,  y  tenia 
que  combatir  con  Héctor  vestido  de  las  armas  di- 
vinas, que  el  mismo  Aquiles  habia  cedido  á  su  ami- 
go Patroclo.  Esta  diferencia  manifiesta  que  la  copia 
de  Virgilio  es  forzada  y  fria,  y  el  original  de  Ho- 
mero animado  y  muy  oportuno. 

96  Si  se  comparan  las  armas  de  Tétis  con  el 
yelmo  de  Mambrino  (i.  223)  severa  igual  ingenio 
y  arte  en  Cervantes  para  ridiculizar  á  su  héroe^ 
que  en  Homero  para  hacer  admirable  al  suyo.  Cual- 

?uiera  que  lea  esta  aventura,  y  contemple  á  Don 
Quijote  cubierta  la  cabeza  con  una  bacía  de  barbe- 
ro ,  conocerá  fácilmente  el  ingenio  de  Cervantes, 
pero  no  todos  penetrarán  el  arte  con  que  fue  pre- 
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f)aran<Io  este  suceso  desde  el  priocipld  de  la  iabn-^ 
a.  Las  armas  que  tenia  D.  Quijote,  á  mas  de  ser 
viejas  9  tomadas  de  orin  y  llenas  de  moho  y  estaban 
sin  celada  de  encaje,  por  lo  que  le  era  indispensa- 
ble buscar  medio  para  completarlas*  Primero  &bri-^ 
có  con  cartones  una  media  celada ,  que  desbarata-* 
da  al  primer  golpe  le  preciso  á  rehacerla  y  fortifi- 
carla coir  unas  barfa§  de  hierro  ( i-  6 ) :  clespues  se 
rompió  segunda  vez  en  la  batalla,  del  YiEcaásoio^ 
quedando  de  resultas  herido  y  desarmado  D.  Qui-^ 
jote,  el  cual  indignado  juro  íjo  sosegar  hasta  adqui-» 
rir  á  fuerza  de  armas  el  yelmo  de  Mambrino ,  ú 
otro  de  igual  temple  (i.  86),  á  lo  que  contribuyó 
también  Sancho  representándole  que  sus  desgracias 
procedían  de  no  haber  cumplido  aquel  formidable 
juramento  (i.  i88).  Todas  estas  circunstancias  ha- 
cen precisa,  oportuna  y  muy  graciosa  la  aventura 
de  la  bacía,  que  se  le  figuró  á  D.  Quijote  yelmo  de 
Mambrino:  y  porque  mese  mas  verosímil ,  previno 
igualmente  Cervantes  la  causa  por  qué  relumbraba, 
el  motivo  de  llevarla  el  barbero  sobre  la  cabeza ,  y 
la  ocasión  con  que  este  pasaba  por  aquel  sitio;  de 
suerte  que  la  aventura  de  este  yelmo  fraguado  en  la 
imaginación  de  Cervantes  es  semejante  á  la  má- 
quina de  Homero ,  y  mas  natural  que  la  de  Virgilio. 
97    El  desenlaze  de  la  acción  está  preparado 
también  desde  antes  de  la  tercera  salida  de  D.  Qui- 
jote con  la  introducción  del  bachiller  Sansón  Car- 
rasco, que  es  uno  de  los  principales  y  mas  bien 
imaginados  personages  de  la  fábula  (iii.  25 ).  Su  in- 
tervención la  dispuso  Cervantes  de  modo  que  hace 
verosimH  el  enredo ,  y  natural  el  éxito  ó  solución. 
El  ama  se  vale  de  él  para  que  estorbe  con  sus  con- 
sejos la  salida  de  D.  Quijote,  y  él  lo  promete  asi, 
y  lo  hace  al  revés ,  alentándole  á  que  salga ,  y  ofre- 
ciéndose a  servirle  de  escudero.  El  lector  no  extra* 
ña  la  nuidanza  de  este  interlocutor  cuando  sabe  que 
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tiene  íntencloii  de  valerse  de  otro  medio  'para  co- 
rar á  D.  Quijote,  y  con  ésta  idea  sigue  la  fábula, 
deseando  ver  qué  medio  será  el  que  pondrá  en  prác^ 
tica  para  el  logro  de  su  intento;  pero  queda  sus- 
penso y  absorto  cuando  al  fin  reconoce  en  el  caba- 
llero de  los  Espejos  al  mismo  bachiller  (iii.  145), 
que  esperando  curar  á  D.  Quijote  venciéndole ,  con-* 
tribuyó  al  aumento  de  su  manía  quedando  vencí- 
do.  lista  catástrofe ,  y  el  disimulo  con  que  oculta 
su  intención  desde  el  principio,  vencen  la  indeter- 
minación de  Sancho ,  estimulan  la  locura  de  Don 
Quijote,  entretienen  la  curiosidad  de  los  lectores 
con  los  nuevos  coloquios  de  los  dos  caballeros  y  es- 
cuderos, y  hacen  verosímil  la  prosecución  de  la  ac- 
ción al  mismo  tiempo  que  preparan  su  desenlaze* 
Si  Sansón  Carrasco  hubiera  vencido  á  D.  Quijote 
como  pretendía ,  ó  le  disuadiera  de  su  salida  se- 
gún queria  el  ama,  se  hubiera  concluido  6  cortado 
k  acción  fuera  de  tiempo.  Las  persuasiones  de  este 
interlocutor  y  su  vencimiento  fueron  causa  de  que 
continuase ,  y  dieron  motivo  para  que  él  mismo, 
incitado  después  con  el  mensage  que  la  Duquesa 
envió  á  la  muger  de  Sancho  (iv.  147),  volviese 
mas  prevenido  y  con  mayor  precaución  á  buscar  á 
D.  Quijote ,  y  le  venciese  (rv.  313 ) ,  dando  de  este 
modo  un  desenlace  natural  á  la  acción. 

98  Todos  los  acontecimientos  raros  y  extraor- 
dinarios del  Quijote  los  previno  Cervantes  con 
igual  destreza.  La  historia  del  desencanto  de  Dul- 
cinea ,  tantas  veces  nombrada ,  y  que  merece  serlo 
por  su  singularidad ,  está  encadenada  desde  el  prin- 
cipio hasta  el  fin  con  mucho  arte  y  habilidad.  Los 
Í'uicios  y  disposiciones  de  Sancho  durante  su  go- 
nerno,  que  parecen  á  primera  vista  inverosímiles 
y  superiores  á  sus  talentos  y  capacidad ,  los  pre- 
paró de  antemano  Cervantes  en  el  coloquio  del  ca- 
nónigo de  Toledo  1  el  cual  hablando  con  Sancho 
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sobre  el  mejor  modo  de  gobernar,  le  as^ra  qríe 
lo  principal  es  la  buena  intención  de  acertar ,  por-* 
que  asi  suele  Dios  ayudar  al  buen  deseo  del  sim^ 
fie  y  como  desfavorecer  al  malo  del  discreto  (ii. 
164).  £1  ardid  con  que  le  precisaron  á  dejar  el  go^ 
bierno  es  también  muy  verosímil  (iv.  177},  por- 
que esti  naturalmente  prevenido  con  la  carta  ante- 
rior del  Duque  (iv.  103).  La  graciosa  manía  de 
hacerse  pastor  en  que  dio  D.  Quijote,  después  que 
se  vio  precisado  á  dejar  la  caballería  y  las  armas 
(iVi  331 ) ,  la  indicó  igualmente  el  autor  en  el  es- 
crutinio de  la  librería ,  cuando  la  sobrina  rogo  al 
cura  quemase  las  poesías  pastorales  juntamente  con 
los  libros  caballerescos ,  no  fuese  que  sanando  su 
señor  de  una  dolencia,  diera  en  otra  (i.  51 ).  Es- 
tos ejemplos  manifiestan  suficientemente  el  orden  y 
naturalidad  con  que  Cervantes  dispuso  y  enlazo  los 
hechos  en  la  narración  de  su  fábula. 

99  La  variedad  que  tiene  en  las  pinturas  y  si- 
tuaciones es  igualmente  arreglada  y  fecunda.  Las 
descripciones  están  sembradas  por  toda  la  obra ,  de 
modo  que  la  hermosean  sin  confundirla ,  ni  emba- 
razarse unas  á  otras.  Corriendo  la  vista  por  todo  el 
lienzo  de  la  fábula  se  descubren  colocadas  simétri- 
camente ,  y  distribuidas  de  trecho  en  trecho,  la  pin- 
tura de  los  estudios  >  amores  y  desastre  de  Grisós- 
tomo  (i.  ico),  la  de  los  desdenes  y  condición  de 
Marcela  (i.  103),  la  der  carácter  y  circunstancias 
de  Dulcinea  ( 1. 1 18 ) ,  la  del  alba  ( iii.  39J ) ,  la  dé 
la  noche ,  del  rumor  que  causa  el  viento  en  los  ár- 
boles ,  y  del  temeroso  ruido  de  los  batanes  (i.  200), 
la  del  desasosiego  de  los  bandoleros  (iv.  270),  y 
la  de  la  mañana  de  S.  Juan  (iv.  270).  Entre  ellas 
se  verán  también  agradablemente  interpuestas  las 
descripciones  de  las  aventuras  caballerescas ,  las  que 
hace  D.  Quijote  de  sus  imaginados  ejércitos  (i.  1 78), 
I^  del  ameno  sitio  donde  ^e  divertían  cazando  las. 
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pastoras  ( IV.  231),  y  finalmente  «itre  otras  mu- 
chas la  del  desencanto  anunciado  por  Merlin  en 
aquella  selva  (iii.  379),  comparable  por  su  mag- 
nificencia con  el  bosque  encantado  del  Taso ;  pero 
exenta  de  la  inverosimilitud ,  que  con  tanta  razón 
han  objetado  á  este  admirable  y  excelente  poeta. 

ICO  Cuando  estas  descripciones  son  dilatadas, 
ó  relativas  á  siKaesos  posteriores,  conviene  inter- 
rumpirlas ,  para  dar  mayor  realze  y  hermosura  á 
la  narración ,  enlazándola  con  el  resto  de  la  fábu- 
la ,  evitando  el  fastidio  á  los  lectores ,  6  incitando 
su  curiosidad.  Cervantes  no  omitió  tampoco  este 
agradable  artificio  en  la  descripción  de  la  batalla 
del  vizcaíno  (1.  74),  en  el  episodio  de  Cardenio 
(i.  282) ,  en  las  dos  novelas  (11.  142,  206),  y  en 
los  demás  acontecimientos  entretejidos  en  la  obra. 

1 01  Las  situaciones  de  los  sug^tos  hermosean 
igiialmente  la  narración  por  la  contraposición  y  di- 
versidad con  que  las  ordeno  y  varió  Cervantes.  El 
análisis  de  las  actitudes  de  aquellos  personages  que 
hacen  algún  papel  en  la  fábula ,  seria  la  demostrar 
cíon  mas  á  propósito  para  convencerlo ,  sí  su  in- 
dispensable extensión  no  precieara  á  reducirse  úni« 
camente  á  los  dos  principales. 

102  Estos  jamas  se  presentan  en  una  situación 
uniforme  y  constante;  todos  los  sucesos  varían  al- 
ternativamente su  felicidad  ó  infelicidad ,  y  mu- 
dan el  semblante  de  su  fortuna.  Cuando  los  dos  se 
lisonjean  de  algtm  acontecimiento  próspero,  les 
sobreviene  sjl  momento  tína  aventura  desgraciada  6 
infeliz ,  que  los  abate ,  é  inopinadamente  se  les  pre-, 
Seqta  otra  ocasión  favorable  y  que  los  consuela  y 
llena  de  esperanza  para  continuar.  A  mas  de  esta 
vicisitud  común  al  amo  y  al  escudero  varió  tam- 
bién Cervantes  las  situaciones  del  uno  respectiva- 
mente al  otro.  Regularmente  Sancho  queda  salva 
en  las  ocasiones  en  que  D.  Quijote  sale  apedreado, 

TOMO  I.  ^ 
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herido  6  m^parado »  y  por  el  contrario  cuando 
mantean  ó  apalean  á  Sancho  ^  D.  Quijote  queda 
fuera  de  peligro^  y  sin  la  mas  mínima  lesión.  Esta 
variedad  es  causa  de  que  la  narración  sea  verosímil 
y  agradable.  Las  graciosas  infelicidades  de  D.  Qui- 
jote y  Sancho  dan  que  reir  á  los  lectores;  las  pros- 
peridíades  que  los  confirman  y  engríen  en  sus  fantás- 
ticos proyectos  hacen  natural  su  continuación ,  y 
la  diversa  fortuna  que  corren  en  un  mismo  suceso 
los  precisa  á  prorumpir  en  aquellos  dislates  propios 
de  su  respectivo  carácter ,  con  los  t[ue  se  anima  el 
diálogo,  y  se  complacen  y  divierten  los  lectores. 

103  La  hermosura  que  resulta  á  la  narración 
del  orden ,  enlaze  y  variedad  de  los  sucesos ,  se  real- 
za mas  cuando  el  autor  presenta  inopin^ameote  un 
acontecimiento  raro  y  extraordinario ,  ó  deduce  de 
los  sucesos  comunes  alguna  circunstancia  nueva  é 
inesperada ,  ó  bien  los  adorna  con  ocurrencias  gra- 
ciosas y  oportunas.  La  repentina  aparición  de  Mar- 
cela (i.  129)  al  fin  del  episodio  de  Grisostomo  es 
una  especie  de  máquina  smgular  y  agradable,  por- 
que satisface  la  curiosidad ,  y  da  motivo  á  D.  Qui- 
jote para  obrar  conforme  á  su  locura.  El  encuentro 
de  las  doradas  y  resplandecientes  imágenes  de  San 
Jorge ,  Santiago  y  San  Pablo  es  también  original 
(rv.  223 ).  Cervantes  después  de  tantos  acaecimien* 
tos  terrenos  presenta  de  improviso  una  aventura  ce- 
lestial á  su  héroe ,  el  cual  llevado  de  su  manía  al 
punto  gradúa  de  caballeros  andantes  aquellos  San- 
tos ,  y  les  hace  un  elogio  discretísimo ,  ,pero  pro- 
pio efe  su  extrayagante  imaginación. 

104  La  libertad  de  Melisendra  representaba  por 
maese  Pedro  con  los  títeres  (ni.  281 ),  y  la  necia 
simplicidad  con  que  Sancho  consoló  á  los  vecinos 
del  pueblo  del  rebuzno  (iii.  303),  son  unas  cir-»- 
cunstancias  sacadas  de  aquellos  sucesos  con  tal  ar«- 
te,  que  sin  ellas  seria  su  narración  fria ,  lánguida  y 
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poco  divertida.  Las  ocurrencias  con  <^ut  Cervantes 
llena  algunos  vacíos  de  su  fábula ,  hermosean  tam-^ 
bien  la  narración,  y  contribuyen  á  aumentar  la 
curiosidad.  Tal  es  el  cuento  que  Sancho  refiere  á  su 
amo  entre  tanto  que  esperaoan  la  venida  del  dia 
para  acometer  la  aventura  de  los  batanes  (i.  206), 
é  igualmente  el  que  contó  con  motivo  de  rehusar 
D.  Quijote  la  cabezera  de  la  mesa  con  que  el  Du- 
que le  convidaba  (iii.  336).  Este  es  tan  del  caso, 
tan  agradable  y  bien  traido ,  que  excede  y  hace 
mucha  ventaja  á  la  fábula  de  Níobe ,  referida  por 
Aquiles,  para  convidar  á  Príamo.  No  es  menos  sin- 
gular y  graciosa  la  descripción  de  las  siete  cabri- 
llas, que  el  mismo  Sancho  hace,  suponiendo  que 
se  había  apeado  del  Clavileño  para  entretenerse  con 
ellas  ^  y  verlas  á  su  sabor  (iv.  48) :  descripción  que 
tiene  mucho  mérito  por  la  agudeza  con  que  en  ella 
zahiere  y  moteja  Cervantes  aquella  agradable  y  dis- 
paratada locura  del  Ariosto ,  cuando  Astolfo  va  so* 
ore  su  hipogrifo  á  la  luna  para  traerle  á  Orlando 
la  redoma  donde  estaba  depositado  el  juicio  que 
habia  perdido.  Estos  adornos  esparcidos  con  dis- 
creta economía ,  y  sembrados  ordenadamente  por 
toda  la  narración ,  la  hacen  hermosa  y  agradable^ 
no  tanto  por  la  multitud  de  decoraciones ,  cuanto 
por  el  buen  gusto  y  el  acierto  con  que  cada  cosa 
ocupa  el  lugar  que  le  es  mas  propio  y  conveniente. 
105  El  mismo  orden  observó  tíervantes  en  el 
todo  de  la  narración.  Primero  sale  D.  Quijote  solo: 
después  vuelve  á  salir  acompañado  de  un  escudero, 
y  se  va  dando  á  conocer  poco  á  poco  en  algunas 
aventuráis:  luego  Crece  su  fama  con  la  ocurrencia  de 
los  extraordinarios  sucesos  de  la  venta  y  de  su  en- 
cantamiento: á  la  tercera  salida,  ufano  ya  con  lá 
publicación  de  su  historia  >  y  famoso  por  ella  hasta 
en  los  reinos  extrangeros ,  emprende  nazañas  ma- 
yores, vence  caballeros,  arrostra  leones,  sale  de  los 
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términos  de  la  Mancha  y  de  los  lugares  pequeños, 
para  correr  otras  provincias ,  y  presentarse  en  las 
ciudades :  se  hospeda  en  casa  de  los  grandes  y  prin- 
cipales caballeros ,  y  va  aumentando  sucesivamente 
su  fama  y  su  locura ,  y  con  ella  la  diversión  é  in- 
terés de  los  lectores ,  que  siguen  á  este  héroe  desde 
el  principio  hasta  la  conclusión  de  la  fábula ,  cre- 
ciendo siempre  su  curiosidad  y  gusto  por  medio 
de  un  particular  embeleso  é  ilusión ,  que  supo  ma- 
nejar Cervantes  de  modo  que  sé  siente  y  no  se 
descubre. 

1 06  Este  sucesivo  aumento  del  entretenimiento 
y  complacencia  ^e  los  lectores  prueba  que  la  se- 
gunda parte  del  Quijote  es  superior  á  la  prime- 
ra. Efectivamente  las  aventuras  son  mas  extraordi- 
narias y  magníficas ,  los  personages  tienen  mas  no- 
bleza ,  y  la  narración  está  mejor  seguida  y  mas  ani- 
mada. Longino  compara  á  Homero  en  la  Odisea 
con  el  sol  cuando  esta  en  su  ocaso ,  que  conserva  su 
grandeza,  pero  no  tiene  ni  tanta  fuerza,  ni  el  mis- 
mo ardor.  Igual  censura  han  merecido  el  Paraíso 
conquistado  de  Mílton ,  y  los  seis  últimos  libros 
<ie  la  Eneyda.  Estos  grandes  ingenios,  ó  por  ha- 
berse agotado  en  sus  primeras  invenciones ,  ó  por 
haberlos  debilitado  la  edad ,  no  tuvieron  igual  fuer- 
za en  todas  sus  obras.  La  imaginación  del  autor  de 
D.  Quijote  se  conservó  siempre  como  un  rico  y 
abundante  manantial ,  cuya  fecundidad  no  conoce 
término  ni  menoscabo. 

^  107  Cada  parte  del  Quijote  se  divide  en  va- 
rios capítulos :  estas  divisiones  están  hechas  con  mu- 
cho discernimiento)  y  sirven  de  pausas  oportunas 
para  no  fatigar  la  atención ,  ó  para  animarla ,  con- 
tribuyendo asi  á  la  economía  y  buen  orden  de  la 
narración. 

108    Aristóteles  alaba  la  de  Homero  sobre  to- 
das las  de  otros  poetas ,  porque  para  hablar  intro- 
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duce  siempre  á  los  interlocutores,  y  dice  muy  po- 
cas cosas  en  su  propia  persona.  La  simple  lección 
del  Quijote  evidencia  que  Cervantes  siguió  su  ejem- 
plo. Todo  lo  hacen  y  dicen  los  intertocutores ,  el 
autor  jamas  parece  sino  cuando  es  indispensable 
para  enlazar  los  discursos  entre  sí ,  6  con  los  suce^ 
sos  de  la  fábula. 

109  De  esta  observación  se  infiere  que  la  nar- 
ración no  debe  interrumpirse  con  digresiones,  ni 
menos  ha  de  cortarla  el  autor  para  hacer  reflexio- 
nes en  persona  propia.  Virgilio  evitó  estos  defec- 
tos. Si  nace  algnna  reflexión ,  es  breve  é  indispen- 
sable para  el  desenlaze  de  la  acción ;  las  sentencias 
y  máximas  mérales  nunca  las  dice  ¿1,  ni  menos  las 

E opone  directamente,  sinovias  disfraza  poniendo- 
5  en  boca  de  los  interlocutores  para  darles  mayor 
fuerza  y  energía.  Cervantes  procedió  con  el  mismo 
juicio  y  moderación.  La  reflexión  mas  dilatada  es 
la  que  hizo  sobre  la  pobreza  con  motivo  de  haberse  - 
roto  las  medias  á  D.  Quijote  en  casa  del  Duque, 
y  aun  esta  la  hace  en  persona  de  Cide  Hamete  Be- 
nengeli  (iv.  74).  Si  tal  vez  pone  alguna  digresión 
á  la  entrada  de  los  capítulos,  es  también  en  boca 
del  mismo ,  y  con  el  fin  de  ridiculizar  esta  cos- 
tumbre introducida  por  los  árabes.  Pero  lo  hace 
con-  grande  discreción ,  evitando  el  exceso  de  la 
Mosquea  y  otros  poemas ,  en  que  cada  canto  em- 
pieza con  una  arenga ,  ó  termina  con  una  larga 
despedida.  Las  máximas  y  sentencias  de  que  abun- 
da el  Quijote  están  embebidas^  en  los  razonamien- 
tos de  los  interlocutores,  y  jamas  se  vale  Cervan- 
tes de  ellos  para  ostentar  una  erudición  importu- 
na :  dice  solamente  lo  que  conviene ,  y  omite  todo 
lo  demás  con  un  juicio,  gusto  y  moderación  sin- 
gular ,  de  suerte  que  e  van  digno  de  alabanza  por 
lo  que  calla  como  por  lo  que  dice.  Verdad  es  que 
algtmos  han  notado  falta  de  erudición  en  Cervan- 
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tes ;  pero  también,  es  cierto  que  son  de  aquellos  que 
gradúan  la  literatura  por  el  numero  ele  citas,  ó 
prefieren  la  ciencia  intempestiva  de  Lucano  á  la 
oportuna  instrucción  y  sabiduría  de  Virgilio. 

lio  Su  Eneyda  puede  servir  de  norma  para  la 
dulzura  de  la  narración.  En  ella  se  excita  todo 
género  de  pasiones:  el  amor ,  la  compasión ,  la  tris- 
teza, la  alegría  y  el  regocijo ;  pero  sobresalen  la 
bondad  y  la  piecíad ,  como  mas  conformes  al  ca- 
rácter de  Eneas ,  al  modo  que  en  la  Uíada  el  furor 
L venganza  predominan  á  todos  los  demás  afectos^ 
)s  principales  del  Quijote  son  la  locura  del  hé- 
roe y  la  alegría  y  ri$a  de  los  lectores:  mas  no  por 
eso  faltan  el  amor,  la  compasión  y  tristeza  en  los 
sucesos  de  Cárdenlo  (i.  329) ,  Diorotea  (n.  6)  y 
Basilio  (iii.  222 ) :  el  terror  en  el  éxito  de  Grisos- 
tomo  (i.  106)  y  Torrellas  (iv.  260):  la  admira- 
ción en  la  aparición  de  Marcela  (i.  129),  en  la 
aventura  de  Merlin  (iii.  384) ,  y  en  la  resurrección 
de  Altisidora  (iv.  143) :  el  furor  en  los  pueblos  det 
rebuzno  (iii.  271J ,  y  la  venganza  en  íos  bando- 
leros (iv.  264).  Toda  la  fábula  abunda  en  varias 
pasiones  expresadas  al  natural,  y  compuestas  con 
destreza,  las  cuales  hacen  dulce  y  afectuosa  la  nar- 
ración ,  al  mismo  tiempo  que  el  orden  y  propor- 
ción le  dan  hermosura ,  y  los  interlocutores  la  re- 
Sresentan ,  ocultando  con  su  bien  seguido  diálogo 
i  persona  del  autor. 
III  Este  es  semejante  á  Homero  hasta  en  la 
conclusión  de  la  fábula.  La  Eneyda  y  la  Jerusalen 
acaban  con  la  acción:  en  la  Iliada,  terminada  la 
acción ,  sigue  la  fábula  con  los  juesos  fúnebres  de 
Patroclo,  y  el  rescate  del  cadáver  de  Héctor,  que 
son  unas  consecuencias  de  la  acción ,  á  las  cuales 
llama  Horacio  el  fínal  de  las  obras  larsas  y  dilata- 
das- Cervantes  tuvo  aun  mayor  motivo  que  Ho- 
mero para  continuar  la  fábula  después  de  conclui- 
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dá  k  acción,  á  fín  de  dejar  á  su  héroe  -  perfecta^-i' 
mente  feliz ,  y  realzar  mas  la  moralidad  de  la  obra. 
La  locura  de  D.  Quijote  por  resudtar  h  caballería 
andante  imitándola ,  aunque  cesó  en  cuanto  á  esta 
acción  con  la  victoria  de  Sansón  Carrasco  (rv.  3 1  i)i 
le  dejó  expuesto  á  otras  extravagancias:  y  por  tan- 
to para  curarle  radicalmente,  y  dejarle  en  una  si-, 
tuacion  del  todo  feliz ,  era  forzoso  volverle  á  sú 
anticuo  estado.  Asi  lo  hace  Cervantes  siguiendo  la 
fébula  con  la  mayor  verosimilitud ,  llenando  el  in- 
termedio con  escenas  muy  propias  del  asunto ,  y 
del  carácter  y  actual  situación  del  héroe,  hasta 
que  cobrado  su  juicio,  despejada  su  razón  en  fuer- 
za de  una  calentura  (nr.  387) ,  y  restituido  Don 
Quijote  á  su  antiguo  ser  de  Alonso  Quijano  el 
bueno,  conoció  sus  desvarios ,  detestó  su  locura,  y 
los  libros  que  la  hablan  causado,  y  murió  en  el 
seno  de  la  paz  y  tranquilidad  cristiana  (iv.  392 ). 
terminando  este  personage  con  toda  la  felicidaa 
imaginable ,  y  concluyendo  la  fábula  con  la  ins- 
trucción mas  oportuna  y  propia  del  fin  para  que 
se  compuso. 

ARTÍCULO    VL 

\ 

'     TROPrEDAD  DEL  ESTILO   DE  ESTA  fXbTJLA. 

112  No  podria  conseguir  este  fin  agradando  á 
los  lectores  si  no  tuviese  la  narración  un  estilo  cor- 
respondiente al  objetó  de  la  obra,  del  mismo  mo- 
do que  una  pintura  de  buena  invención  y  dibujo 
no  gusta  ni  complace  á  los  inteligentes  si  le  falta 
el  realze  de  la  luz  y  la  sombra ,  y  la  última  mano 
del  pintor  en  el  buen  gusto  y  perfección  del  co- 
lorido. 

113  Dista  tanto  el  lenguage  sublime  y  poético 
de  las  epopeyas  del  que  debe  usarse  en  las  fábulas 


C  7í  ] 
populares,  que  no  cabe  otra'  comparación  entre 
eUos,  sino  la  de  su  respectiya  ):onformidad  con  la 
naturaleza  y  asunto  de  cada  una  de  estas  obras.  La 
razón ,  la  experiencia  y  el  dictamen  uniforme  de 
los  sabios  concuerdan  en  que  el  estilo  de  tinas  y 
otras  ha  de  ser  puro ,  enérgico  y  conveniente.  La 

f>ureza  consiste  en  la  naturalidad  y  propiedad  de 
as  roces :  la  energía  en  la  precisión  y  claridad  de 
las  expresiones;  y  la  conveniencia  en  la  elección 
del  estilo  correspondiente  á  la  materia,  que  es  la 
regla  fija  y  segura  para  determinar  su  locución.  Los 
maestros  de  elocuencia  señalan  tres  géneros  de  ma- 
terias, de  que  derivan  igual  numero  de  estilos*  El 
sublime,  el  sencillo,  y  el  medio  entre  estos  dos. 
£1  primero  corresponde  á  las  materias  heroicas  y 
grandes,  el  segundo  á  las  populares,  y  el  última 
á  las  medianas. 

114  Hasta  los  críticos  mas  severos  confiesan  á 
Homero  la  sublimidad  de  sus  pensamientos,  y  la 
magestad  y  elevación  de  su  estilo.  Longinosaco  de 
la  llíada  y  Odisea  los  principales  ejemplos  de  su 
tratado  de  lo  sublime ,  y  Qumtiliano.  cfió  en  po- 
cas palabras  una  idea  de  la  perfección  de  su  estilo, 
graduándole  dé  sublime  en  los  objetos  grandes ,  pro- 
pio en  los  pequeños,  difuso  y  conciso  á  un  mismo 
tiempo,  festivo  y  grave,  y  tan  admirable  por  la 
abundancia  como  por  la  brevedad.  Toda  la  anti- 
güedad ha  mirado  á  Homero  como  el  mejor  mo- 
delo de  la  elocuencia ;  y  los  modernos  no  pueden 
separarse  de  estardecision ,  porque  ni  conocen  to- 
da la  nobleza  y  propiedad  de  las  voces,  ni  tienen 
oidos  capaces  de  distinguir  el  legítimo  acento  ck 
la  musa  griega. 

115  El  estilo  del  Qüijotb  tiene  á  favor  de  su 
pureza  y  energía  un  número  de  aprobaciones  igual 
al  de  los  sabios  que  han  hablado  de  él.  La  respe- 
table autoridad  de  estos,  entre  los  cuales  se  cuenta 
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ta /academia  Española  9  se  confirma  con  la  facili- 
dad y  complacencia  que  encuentran  en  su  lección 
hasta  los  hombres  mas  ignorantes  y  rudos ,  que  no 
coínprenderian  la  locución  si  las  voces  fuesen  ex- 
trañas é  impropias ,  ni  menos  penetrarían  el  alma 
y  las  gracias  de  los  pensamientos ,  á  no  tener  ex- 
tremada claridad  y  precisión.  Ninguno  ha  repeti- 
do jamas  la  lección  de  un  paso  del  Quijote  para 
descifrar  su  sentido  ^  sino  para  volver  á  gustar  de 
nuevo  la  festividad  y  elegancia  con  que  los  expre- 
só Cervantes:  y  si  la  pureza  y  energía  de  su  estilo 
tuvieran  el  auxilio  de  la  rima  y  cadencia  poética, 
se  sabrían  de  memoria  y  cantarían  los  lugares  mas 
escogidos  del  Quijote  ,  al  modo  que  se  practicaba 
en^wecia  con  los  episodios  de  la  Uíada  y  Odisea, 
según  el  testimonio  de  JEliano. 

11 6  Esta  general  aprobación  del  estilo  de  Cer- 
vantes prueba  también  que  es  llano ,  natural  y  con- 
veniente á  la  materia  de  su  fábula ,  á  la  cual  se  aco- 
modan el  lenguage  popular  y  sencillas  expresiones 
de  la  prosa ,  igualmente  que  á  los  asuntos  heroi- 
cos de  Homero  las  figuras  y  ornamentos  de  la  poe- 
sía. El  diferente  entilo  que  usan  los  autores  mas 
famosos  en  las  comedias  y  tragedias  confirma  esta 
elección  de  Cervantes ,  y  es  otra  prueba  de  la  con- 
veniencia que  hay  entre  su  locución  y  su  asunto. 

117  >íada  da  á  conocer  el  talento  de  un  autor 
tanto  como  el  que  su  estilo  se  conserve  siempre 
dentro  de  su  esfera,  sin  tocar  en  ninguno  de  los 
vicios  con  quienes  tiene  afinidad.  Los  poetas  faltos 
de  ingenio  y  juicio  suelen/  ser  afectados  y  frios, 
queriendo  parecer  heróicosj  y  la  mayor  parte  de 
los  que  usan  el  estilo  popular  han  equivocado  la 
sencillez  con  la  vileza,  y  la  templanza  con  la  se- 
quedad. Homero  y  Cervantes  están  exentos  de  es- 
tos defectos.  La  Ilíada  es  sublime  sin  hinchazón, 
noble  sin  afeite,  y  elevada  sin  obscuridad ;  el  Qui- 
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JÓTE  llano  sin  bajeza,  sencillo  sin  debilidad,  y 
familiar  con  decoro.  Ambas  obras  conservan  la  con- 
veniencia de  su  estilo  con  una  igualdad  y  tempe- 
ramento muy  difícil,  y  reservado  á  los  ingenios 
de  primer  orden. 

1 18  Si  esta  dificultad  se  hubiera  de  graduar  por 
la  apariencia ,  parecería  que  el  mérito  y  la  ventaja 
estaban  de  parte  del  estilo  sublime ,  y  que  el  fa- 
miliar tiene  tanta  facilidad  cuando  se  imita  como 
cuando  se  lee;  pero  los  jueces  mas  respetables  dé 
la  elocuencia  Cicerón ,  Horacio  y  Quintiliano  con- 
fiesan que  la  facilidad  de  este  estilo  es  aparíente ,  y 
aue  en  la  práctica  suda  y  trabaja  en  vano  el  que  se 
aetermina  á  imitarle.  A  la  verdad  la  grandeza  mis- 
ma de  los  objetos,  la  nobleza  de  las  figuras  y  me- 
táforas ,  y  el  artificio  de  la  locución  épica  arreba- 
tan la  atención  de  los  lectores  de  modo  ^ué  no 
les  permiten  pararse  en  las  mentídencias ,  ni  divi- 
sar los  defectos ;  mas  en  el  estilo  llano  no  hay  fal- 
ta, por  pequeña  que  sea,  que  no  se  note,  ni  des-^ 
-cuido  que  no  se  advierta;  y  él  coritinijo  esfuerzo 
indispensable  para  evitarlos  no  es  menos  difltíl 
que  el  conato  que  requiere  el  estilo  elevado  y  su-^ 
blime.  - 

119  Los  modos  de  hablar  triviales  y  bajos  des-* 
figuran  mas  á  este  estilo  que  al  popular ;  pero  lá 
naturaleza  de  su  asunto  desvía  por  si  misma  al  au- 
tor de  la  ocasión  de  emplearlos.  El  Quijote  abun-^ 
da  de  objetos  muy  familiares,  tanto  como  la  Ilía-^ 
da  de  heroicos ,  y  la  exactitud  con  que  Cervantes 
los  pinta,  sin  envilecerlos  ni  confundirlos,  es  mas 
apreciable  y  singular  que  lo  que  comunmente 
se  cree; 

1 20  Los  antiguos ,  que  escribieron  en  lenguas 
ya  muertas  para  nosotros ,  tienen  en  este  punto  una 
ventaja ,  que  no  alcanza  á  los  modernos.  Si  hubiese 
en  la  Ilíada  frases  envilecidas  coa  el  uso  popular. 
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6  expresiones  bajas,  no t:hocarian  ahora  á  los  ctU 
ticos  mas  delicados ,  como  hubiera  sucedido  enton- 
ces á  los  griegos  9  que  las  oian  todos  los  días  en  la 
conversación  y  en  el  trato  civil.  Los  escritos  en 
lenguas  vivas  están  sujetos  á  la  censura  del  vulgo, 
y  no  pueden  tener  siquiera  una  voz  impropia  ó 
muy  trivial,  que  no  la  note  al  punto  la  mayor 
parte  de  los.  lectores.  Pero  hasta  ahora  no  se  ha 
encontrado  en  el  Quijote  término  ni  expresión 
que  no  sea  noble  y  decorosa,  sin  embargo  de  que 
su  estilo  ha  sido  examinado  á  la  hiz  de  oos  siglos, 
y  juzgado  por.oidos  sabios,  circunspectos  é  inte- 
ligentes. 

121  Este  mérito  crece  y  se  aumenta ,  si  se  con- 
sidera el  estado  de  la  lehgua  castellana  por  aquel 
tiempo.  £1  autor  del .  Dnlogo  de  las  lenguas ,  el 
maestro  Francfcco  Medina,  Fernando  de  Herrera 
y  Ambrosio  de  Morales,  que  florecieron  en  él,  se 
quejan  del  abandono  y  descuido  con  que  los  espa-^ 
ñoles  miraban  su  lengua,  la  cual  llegó  á  envilecerse 
y  abatirse  de' modo  que  nadie  se  determinaba  á 
valerse  de  ella  en  asuntos  capaces  de  mejorarla  y 
perfeccionarla.  No  se  escribían  por  lo  comun  en 
castellano  sino  vanos  amores  6  fábulas  vanas :  na- 
die osaba  encomendarle  cosas  mas  nobles ,  temien- 
do obscurecer  la  obra  con  la  bajeza  del  lenguage: 
de  lo  que  resultaba  que  no  habia  libros  cuyo  es- 
tilo fuese  texto  de  la  lengua,  y  cuya  lección  é 
imitación  sirviese  de  regla  para  decir  correcta  y 
elegantemente.  A  esta  sazón  principió  á  escribir 
Cervantes,  y  á  mejorarse  nuestra  lengua,  hasta 
llegar  á  lo  último  de  su  perfección.  España  admi-^ 
rada  vio  en  el  Quijote  una  repentina  y  súbita 
trasformacion  de  nuestras  antiguas  fábulas:  la  va- 
nidad cambiada  en  solidez,  la  bajeza  en  decoro ,  eí 
desaliño  en  compostura,  y  la  sequedad,  dureza  y 
grosería  del  estilo  en  elegancia,  blandura  y  ame- 
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mdad.  Qerto  es  qué  á  esta  mntacioh  habían  con- 
tribuido otros  autores  amantes  de  su  lengua ;  pero 
también  es  verdad  que  la  naturaleza  doto  á  Cer- 
vantes con  las  particulares  perfecciones  de  todos. 
La  gravedad  de  Luis  de  Granada ,  la  dulzura  de 
Garcilaso ,  la  pureza  de  Luis  de  León ,  la  elevación 
de  Fernán  Pérez  de  Oliva ,  y  la  sencillez  de  Her- 
nando del  Pulgar  están  enlazadas  en  el  Quijote, 
y  unidas  á  la  gracia  y  festividad  propia  de  su  asun- 
to, y  peculiar  de  su  autor,  que  es  tan  inimitable 
en  lo  jocoso ,  como  Homero  en  lo  sublime. 

122  Hay  dos  géneros  de  jocosidad :  uno  servil/ 
chocante,  torpe  e  indecoroso:  otro  elegante,  ur- 
bano, ingenioso  y  festivo.  Aquel  en  sentir  de  Ci- 
cerón es  indigno  de  los  hombres ,  y  este  propio 
bolamente  de  los  discrietos,  que  saben  usarle  en 
tiempo  y  con  oportunidad.  Cervantes  sazonó  eí 
Quijote  con  todas  las  gracias  de  este  estilo ,  sin 
desdorarle  con  bufonadas  ni  chocarrerías. 

123  ,  Las  jocosidades  á  propósito  para  mover- 
nos á  risa  son ,  según  Quintiliano ,  las  que  proce- 
den de  la  persona  propia ,  de  la  agena ,  ó  de  los 
pbjetos  medios.  Cuando  uno  dice  advertidamente 
algún  disparate  ó  despropósito,  cuando  pinta  los 
defectos  ágenos  con  viveza  é  ironía,  cuando  intro- 
duce un  personage  ridículo  para  que  represente  el 
papel  de  héroe ,  un,  simple  que  habla  á  bulto  de  lo 
que  no  entiende ,  ó  un  indiscreto  que  descubre  fres- 
camente y  sin  embobo  lo  que  deoia  ocultar ,  en- 
tonces se  excita  la  risa  de  los  oyentes  por  medio 
de  las  personas  agenas  ó  de  la  propia.  Todas  estas 
gracias  se  encuentran  á  cada  paso  en  Cervantes.  Las 
sencillezes  y  malicias  de  Sancho,  la  heroicidad  ri- 
dicula de  D.  Quijote ,  y  el  disimulo  burlador  de 
Ips  personages  que  siguen  ó  incitan  su  locura ,  son 
unos  ejemplos  tan  visibles  y  frecuentes,  que  no 
necesitan  individualizarse. 
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124  1^5  dichos  V  respuestas  inopinadas  que 
nacen  de  ignorancia  o  disimulo,  las  ponderaciones 
irónicas ,  las  frases  burlescas ,  los  juegos  de  palabras, 
los  equivocos ,  y  los  modos  de  hablar  familiares 
son  jocosidades  sacadas  de  los  objetos  medios.  To- 
das ellas  son  comunes  en  el  Quijote  ,  y  agracian 
su  locución,  porque  Cervantes  supo  emplearlas  sa- 
bia y  comedidamente.  Sin  embargo  de  la  fecundi- 
dad de  nuestra  lengua ,  y  del  ensanche  que  le  per- 
mitía su  asunto ,  rara  vez  se  vale  de  equivocos ,  6 
juega  con  las  voces,  y  cuando  lo  hace  es  con  una 
propiedad  y  discreción  que  falta  á  muchos  de  nues- 
tros escritores  y  poetas,  cuyo  principal  níímen 
consiste  en  aquellas  puerilicíades  indignas  de  la 
poesía  y  del  estilo  serio,  é  insufribles  siempre  que 
se  usan  sin  juicio  y  sin  moderación. 

125  Los  modos  de  hablar  familiares  son  tan 
castizos  en  nuestra  lengua ,  que  en  ellos  se  conser- 
va su  primitiva  pureza.  La  continuación  y  frecuen- 
cia con  que  vulgarmente  se  repiten  les  na  dado  el 
nombre  de  refranes,  y  su  abundancia  es  tanta,  que 
seria  preciso  hacer  una  larga  digresión  si  se  hubie- 
sen de  nombrar  la^  varias  colecciones  impresas  y 
manuscritas  desde  Iñigo  López  de  Mendoza  hasta 
Luis  Galindo,  las  cuales  ha  procurado  compilar  el 
discreto  y  sabio  caballero  D.  Juan  de  Iriarte.  La 
gracia  que  dan  estos  refranes  al  estilo  jocoso  cuan- 
do se  usan  con  oportunidad ,  y  observando  el  de- 
coro de  las  personas,  está  bien  manifiesta  en  la 
Celestina,  Florinea,  Eufrosina  ySelvagia,  cuyo 
ejemplo  siguió  Miguel  de  Cervantes  con  el  mismo 
esmero  con  que  evitó  la  imitación  de  los  equivo- 
quistas.  £n  ninguna  obra  están  los  refranes  mejor 
aplicados  que  en  el  Quijote  ;  y  ellos  son  los  que 
Ifenan  de  pureza ,  gracejo  y  naturalidad  los  dis- 
cursos de  Sancho ,  por  la  propiedad  con  que  los 
encadena  algunas  veces,  por  el  despropósito  con 
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que  los  amontona  otras,  y  por  la  conveniencia 
que  tienen  siempre  con  su  carácter. 

126  Valiéndose  de  éi  usó  Cervantes  otro  me- 
dio muy  propio  del  estilo  jocoso ,  introduciendo 
en  los  razonamientos  de  Sancho ,  del  cabrero  Pe- 
dro ,  y  de  otros  personages ,  algunos  vocablos  cor- 
rompidos y  desfigurados ,  que  mueven  á  risa  por 
la  sencillez  con  que  los  dicen ,  y  por  el  tesón  con 
que  D.  Quijote  se  empeña  en  reprenderlos  y  en- 
mendarlos. 

127  También  el  arcaísmo,  ó  uso  de  voces  an- 
ticuadas, conviene  al  estilo  jocoso ,  porque  divierte 
con  la  imitación  del  lenguage  antiguo  y  desusado. 
Cervantes  tenia  particular  gusto  y  conocimiento 
para  remedarle,  y  en  nada  se  conoce  mas  la  des- 
treza con  que  manejaba  nuestra  lengua ,  que  en  la 
facilidad  con  que  se  acomoda  á  toda  especie  de 
locuciones,  usando  de  cada  una  como  si  ella  sola 
hubiera  sido  el  objeto  de  su  estudio  y  aplicación. 

128  Una  de  las  pruebas  mas  auténticas  de  esta 
destreza ,  del  desenfado  con  que  ridiculizó  las  ideas 
caballerescas,  y  de  la  aceptación  de  su  obra,  es 
haber  enriquecido  la  lengua  con  voces  nuevas.  Los 
nombres  de  Z>.  Quijote  ^  Sancho  Panza  y  Pedro 
Recio ,  Maritornes  y  Rocinante ,  formados  en  la 
imaginación  de  Cervantes,  son  ya  voces  peculia- 
res^ de  nuestra  lengua ,  que  significan  un  desface- 
dor de  tuertos  j  un  hablador  simple ,  un  doctor 
impertinente ,  una  muger  tosca  y  zafia  y  y  un  r^- 
ballo  flaco.  Ademas  de  estas  se  han  deducido  del 
nombíe  de  D.  Quijote  otras  voces  igualmente  sig- 
nificativas, como  quijotada  y  quijotería  y  quyo- 
tesco.  Su  inventor  tuvo  el  mérito  de  introducirlas 
junto  con  la  complacencia  de  verlas  admitidas  en 
la  lengua  castellana. 

129  En  ella  pudieran  usarse  también  prover- 
bios sacados  del  Quijote.  No  habría  modo  mas 
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festivo  y  donoso  para  corregir  á  los  que  mterrnm- 
pen  á  cada  paso  sus  discursos  con  digresiones  im- 

?>rtunas ,  como  decirles  que^  volviesen  f  testo  de 
^embleque  y  al  modo  que  lo  dijo  el  religioso  de 
casa  del  Duque  á  Sancho  ( m.  338 ).  El  mayor  ho- 
nor que  puede  tener  una  obra  cómica  en  opinión 
de  Fontenelle  es  que  se  saquen  proverbios  ele  ella. 
Si  muchas  de  las  ocurrencias  de  Cervantes  no  lo- 
gran esta  honra,  es  por  culpa  de  los  que  no  han 
tenido  discernimiento  para  encontrarlos  9  ó  buen 
gusto  para  agraciar  con  ellos  su  estilo. 

130  Por  falta  de  este  gusto  suelen  nuestros  es- 
critores caer  en  afectación ,  queriendo  evitar  la  re- 
petición y  monotonía  de  las  voces ,  ó  bien  usar  un 
estilo  desaliñado ,  por  huir  de  esta  compostura  es- 
tudiada. Macrobio  observó  que  las  repeticiones  de 
Homero  tienen  cierto  mérito  peculiar  á  este  gran 
poeta,  que  no  ha  podido  imitar  otro  alguno.  Cer- 
vantes también  repite  á  veces  en  un  período  los 
mismos  términos  y  expresiones ,  pero  ae  un  modo 
tan  suave  y  natural ,  que  ni  chocan  al  oido,  ni  al- 
teran la  energía  y  propiedad  de  su  estilo.  Uno  y 
otro  dieron  a  conocer  en  esta  semejanza,  que  los 
grandes  ingenios  son  elocuentes ,  aunque  no  se  afa- 
nen por  parecerlo. 

131  Ninguno  lo  será,  no  obstante  que  carez- 
ca de  todo  vicio,  si  le  falta  la  primera  y  princi- 
pal virtud ,  que  es  lo  que  Longino  llama  sublime. 
Este  consiste  en  una  cierta  fuerza ,  viveza  y  nove-, 
dad  singular  y  extraordinaria ,  que  deleita,  admi- 
ra y  suspende,  arrebatando  la  atención  de  los  lec- 
tores como  á  pesar  suyo.  Los  tres  géneros  de  es- 
tilo admiten  este  sublime ,  el  cual  puede  encon- 
trarse en  el  estilo  llano  ^  y  faltar  en  el  heroico, 
porque  no  es  lo  mismo  estilo  sublime ,  que  lo  que 
aquel  crítico  griego  entiende  por  sublime  en  el 
discurso. 


132  Boilean  y  los  demás  que  han  ilustrado  es^ 
ta  materia  convienen  en  que  el  sublime  no  depen- 
de de  la  expresión ,  y  puede  hallarse  en  todos  es- 
tilos ;  pero  ni  nombran  ni  excluyen  tampoco  al  jo- 
coso; por  lo  que  será  conveniente  proponer  algu- 
nas observaciones  sobre  este  punto ,  que  á  mas  de 
ser  curi^oso  en  si  mismo ,  no  ha  sido  tratado  hasta 
ahora  por  ningún  escritor. 

133  El  principal  mérito  de  una  obra  irónica 
y  burlesca  no  consiste  en  la  festividad  del  estilo, 
ni  en  lo  donoso  de  la  dicción ,  sino  en  un  cierto 
ridículo  que  está  en  la  sustancia  del  discurso ,  no 
en  el  modo ,  y  pende  del  pensamiento ,  y  no  de 
la. expresión.  Al  modo  que  en  la  pintura  hay  al- 
gunos pintores  que  saben  el  secreto  de  copiar  las 
cabezas  mas  serias ,  haciéndolas  paródicas  y  ridi- 
culas,  sin  faltar  á  su  semejanza,  sin  mudar  sus 
facciones ,  ni  alterar  su  combinación ,  asi  también 
en  la  fábula  se  puede  retratar  con  toda  propiedad 
cualquier  objeto ,  ridiculizándole  al  mismo  tiempo 
con  un  cierto  aire  burlesco , .  mas  fácil  de  conocer 
que  de  definir.  Este  equivale  en  las  obras  jocosas  al 
sublime  de  los  discursos  serios ,  y  es  el  que  las  per- 
fecciona y  hace  excelentes. 

134  Que  Cervantes  use  frases  burlescas,  ex- 
presiones festivas,  voces  graciosas:  que  sazone  con 
refranes  el  lenguage  de  Sancho :  que  imite  los  idio- 
tismos caballerescos  en  persona  de  D.  Quijote:  que 
adorne  el  diálogo  de  los  demás  personages,  y  su 
estilo  con  todos  los  donaires  de  la  locución,  es  un 
mérito  singular  y  grande ;  pero  mérito  que  agra- 
da mas  á  los  hombres  de  humor  que  á  los  circuns- 
pectos, mias  á  los  que  poseen  perfectamente  la  len- 
gua que  al  vulgo ,  y  mucho  mas  sin  comparación 
a  los  españoles  que  á  los  extrangeros.  Pero  que 
cuando  los  tiene  á  todos  gustosamente  divertidos 
con  sucesos  extraordinarios  y  graves :  cuando  Don 
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Quijote  y  Sancho  están  llenos  i^'^dtorirtcion,  jf 
ios  aemas  personages  ocupados  ente^ramente  en  co^ 
cas  lasVmas  separadas  de  la  locura  de  jaquel  héroe : 
que  entonces  Cervantes  saque  de  improviso ,  y  co- 
mo por  una  especie  de  magia ,  una  ridiculez  dono- 
sísima, oportuna  9  y  naturalmente  deducida  de 
aquellos  objetos  tan  distantes  y  este  es  el  universal 
y  primer  mérito  de  la  obra,  y  donde  mostró  su 
talento  original. 

135     Para  hacerlo  visible  basta  un  ejemplo  en 
la  visita  de  las  galeras  que  hizo  Dv  Quijote  acom- 
pañado de  un  caballero  de  Barcelona.  Cervantes 
Í>inta  con  su  acostumbrada  maestría  el  saludo  y 
iieraropa  de  los  forzados ,  el  chasco  de  Sancho ,  el 
xezelo  de  D.  Quijote ,  la  admiración  que  causaron 
í  ambos  las  maniobras  y  el  zarpar  de  la  capitana, 
y  óltimamefate  la  dureza  del  comitre  en  el  castigo 
de  la  chusma.-El  lector  conoce  la  distancia  é  in- 
conexión de  estos  objetos  con  la  caballería  andan- 
te ,  está  atento  á  la  sorpresa  y  novedad  que  cau- 
san á  D.  Quijote,  y  no  espera  ni  imagina  que  pue- 
;jda  mezclarse  alli  su  locura,  ni  enlazarse  con  aquel 
-suceso;  pero  Cervantes  arrebata  inopinadamente 
su  atención,  y  la  traslada  al  desencanto  de  Dulci- 
nea (iv.  295 )  con  el  ridículo  y  festivísimo  apos- 
trofe que  D.  Quijote  dirige  á  Sancho,  persuadién- 
dole que  se  desnude,  tome  lugar  entre  los  forza- 
dos, y  deje  el  desencanto  á  la  discreción  del  cd- 
mitre.  En  esta  y  otras  muchas  ocurrencias,  igual- 
mente felices  6  inesperadas,  se  ve  la  fuerza  de  aquel 
^ridículo ,  á  cuya  posesión  dd>i<5  Corvantes  la  pal- 
ma de  las  gracias,  que  esparcieron  el  eco  de  su  fa- 
ipa  en  toda  la  posteridad* 
-    136    Longino  asegura  que  el  verdadero  sublime 
es  aquel  á  quien jqó  podemos  resistir,  cuya imprer 
sion  es  casi  eterna  en  nuestra  i^emoria ,  y  agrada 
UQ^iv^rsalmente  i  todos.  Cuando  un  grande  número 
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de  personas  de  diferente  humor ,  inclinación ,  edad, 
profesión  y  lengua  sienten  todas  igualmente  la  fuer* 
za  de  un  fugar  de  cualquier  discurso ,  entonces  e^ 
te  juicio  y  aprobación  uniforme  de  tantas  perso* 
ñas ,  discordes  en  lo  demás  ^  es  una  prueba  indubi-- 
table  y  cierta  de  que  hay  en  él  verdadero  sublime* 
137     Estas  mismas  señales  convienen  de  todo 

Ijunto  ^1  expresado  lugar  del  Quijote,  y  á  todos 
os  demás  de  igual  naturaleza.  Su  gracia,  festivi-- 
dad  y  donaire  son  independientes  del  estilo  y  de 
la  dicción,  y  no  están  reservadas  á  los  españoles, 
ni  á  los  hombres  de  buen  humor,  ni  á  los  sabios; 
al  contrario  han  hecho  reir  universalmente  á  toda 
clase  de  personas  y  naciones,  y  serán  siempre  es- 
cuchadas con  gusto  y  aplauso  en  los  cuatro  ángu- 
los del  mundo,  y  hasta  la  última  Thule.  Saint- 
*£vremond  aconseja  á  los  desdichados ,  que  para 
-  aliviar  y  explayar  el  ánimo  prefieran  á  la  kccion 
de  Séneca ,  Plutarco  y  Montaña ,  la  de  Luciano  y 
Petronio ,  y  á  todas  estas  la  del  Quijote  :  sobre 
todo  y  dice,  os  recomiendo  áD.  Quijote  ^  pues  for 
grande  quesea  vuestra  aflicción,  la  delicaaezéí 
y  finura  de  su  ridículo  os  encaminará  insensi-^ 
blemente  á  la  alearía.  Esta  finura  y  delicadeza  es 
el  sublime  de  la  fábula  6  discurso  burlesco. 

138  El  juicio  que  formó  Julio  César  de  las  co- 
medias de  Terencio  en  aquellos  discretos  versos  que 
ha  conservado  Suetonio,  confirma  igualmente  que 
las  obras  jocosas  tienen  un  cierto  sublime ,  que  les 
es  peculiar;  Todo  el  mundo  sabe  el  mérito  de  las 
comedias  de  Menandro ,  y  el  conato  que  puso  Te- 
rencio en  imitarlas :  sin  embargo  no  pudo  llegñr 
mas  que  á  la  mitad  de  su  perfección*  du  estilo  és 

5«3ro ,  suave ,  elegante  y  gracioso :  en  esta  parte 
ueron  semejantes  5  pero  al  latino  le  faltó  la  fuer^ 
ssa  cómica ,  aquella  virtud  que  sobresale  tanto  en 
el  griego  y  y  ei  la  que  caracteriza  y  da  todo  el  va^ 
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}or  á  ^$  comedias.  Los  críticos  la  }Iamarán  ^omo 
]gtistar€ín;  pero  no  podrán  negar  ^ue  esta  fuerza 
í:(5m¡ca  de  Menandro,  y  aquel  ridículo  fino  de 
Cervantes  hacen  el  mismo  efecto  en  las  obras  jo- 
pósas  que  el  sublime  de  Longiuo  en  las  serias. 

139  Ambas  varían  su  peculiar  estilo  oon  aten- 
PQ^.á/las  circunstancias.  El  QüijoTB  levanta  I9 
yoz  en  algunas  ocasiones  ^  aL  modp  que  la  Ilíada 
«luda^l  tono  en  otras;  pero  Hoi?iero  cuando  quie- 
re familiarizarse  se  baja  á  veces  tanto,  que  sue- 
le separarse  de  la  gravedad  de  la  epopeya ,  degra- 
dánaola  con  pinturas  burlescas,  como  el  retrato 
4e  Vulcano,  el  de  Tersites,  el  de  Iro, . y  la  his- 
íoria  de  Marte  y  Venus.  Cervantes  divierte  á  sus 
lectores  muy  á  menudo  con  objetos  serios^  pero 
nauy  distantes  de  todo  lo  que  es  hinchado  y  gigan- 
tesco. 

-  I4q  £1  estilo  con  que  hablan  en  algi;inos  asunr 
tos.,D.  Quijote,  el  canónigo  de  Toledo,  el  caba- 
llero del  Verde  Gabán  y  demás  personages  graves, 
es  igual,  serio  y  digno  del  carácter  de  estos  inter- 
locutores ;  pero  á  todos  excede  el  de  algunas  pin- 
turas, cuya  dulzura  y  nobleza  es  tanta,  que  todas 
las  ponderaciones  no  son  capaces  de  encarecerla. 
Por  esto  conviene  trasladar  aquí  una  de  ellas  para 
complacencia  de  los  lectores  sabios ,  y  satisfacción 
de  los  incrédulos. 

141  Cuando.  D.  Quijote  im^ina  que  son  ejér- 
citos los  dos  rebaños  hace  una  hermosa  é  indivi- 
duaL  descripción  de  sus  principales  caballeros  5  y 
.después  para  referir  las  naciones  que  los  componen 
añade  (1.  179):  A  este  escuadrón  frontero  for- 
man y  hacen  gentes  de  diversas  naciones,  Aqui 
están  los  que  beben  las  dulces  aguas  del  famoso 
Xanto ,  los  Montmsos  que  fisan  los  Masílleos 
campos  y  los  que  criban  et  finísimo  y  menudo 
oro  en  la  felice  Arabia^  tos  que  gozan  las  fa-* 


C8«] 

de  Ifl  piedra  de  Sísifo«  £1  poeta  efñbele^a  y  sus-*' 
pende  la  atención  del  lectoí"  con  esta  armonía  pro^ 
pía  de  la  heroicidad  de  5ü  asunto,  de  la  índole  de 
su  lengua >T  de  la  medida  y  cadencia  de  la  poe-^ 
sía.  En  el  Qüj jote  faltan  todas  estas  circunstan^ 
das.  El  único  objeto  maravilloso  es  el  desencanto 
de  Dulcinea,  y  con  todo  se  ve  en  éí  expresado 
(ir  I.  379.)  el  veloz  y  frecipitadb  cursó  de  lai 
exhalaciones',  el  tardo  y  sosegado  paso  de  lak 
perezosos  bueyes,  el  r&chinarñiento  de  lastki-^ 
lladorai  ruedas  de  los'carros,  y  el  confuso  rUf' 
titor  y  ronco  mormullo  de  las  lejanas  trompas  y 
bocinas  (  de  suerte  que  Cervantes  empleé  lá^  armóí- 
nía  d^l  %stíló  heroico,  ettraSa'  en  su  lengua,  3^ 
conveinente  solo  en  este  lu^r  de  sü  ^rala,  cwi 
Bfl  acierto  igual  por  ló' menos  al  que  tuvo  Hdmefó 
cuando  se  valid  del  eslifó  jocoso  para  expresáif  ál-* 
gunois  óbjetxífde  su  poema. '  " 

^  146  'Otrk'<ie  las  virtudes  del  estilo  de  Cerván- 
fes  es  la  multitud  de  e>cprés56nés  diversas- córi  (Jué 
amplía  los  pensamientos,'  6  individualiza  ion  mis* 
ñio  afecto  ^^n  *  distintas  ¿dísonas.  La  piixtiírá  q'úé 
hace  de Ma  admiración  (  rii.  2^75 )  que  V^fe?¿''^ 
nionó  adfvliio  en  todos*  los  circunstantes. -cuándo 
maeíse'PeArd  saludo  á  D.  Quiete  ^  baáá  páíiÍ'co-¿ 
nocéí''fii"áfl&eftc¡a  de  e5trautór,'y  la  riqüe2j^;^'f¿^ 
eundidid-^dé' nuestra  leíígtíH.'-^  -;  -  o  ^n:  { 

'  147  ■  •  jHbmfei^o  emplétó  Ibís  Tñrñensc»  t^i^títbif&&  li 
súya^*  fe  versificáciorPdela  Itíada:  todos  los  *diá* 
lectos 'griegos  ^e  perfeccionaron  entré  su^'máiíó^V  y 
cóntribuyefoW  i  la  magestad  '^  variedad  ^fábütidití^ 
da  át  \k  diddfón  de  éste  poema.  Cervantes  nd  t¿vo 
gual^éníátíché  y  libertad  á  Caus^  de  la  résped  ttv^ 
éscaisiéz  P  imperfección  de  Mustia  lengua V  y  dé  li 
corrüpckHÍ'Con  que  la  rh'ábTaban  "algunos  pr^c^íácíai 
les  i  y  el^i  tbdbs  los  autores  cabaílerescb^'j  pérand 
^rdiéW^^óeasion  de  ímttar  d  lenguag^  vizcaíno; 
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d  provineml  át  k  Mancha»  y. el  idioma  de  la  ca* 
bailaría  andante.,  burlándose  de  ellos,  y  enmen*- 
dándolos  con  el  remedo.  Este  discreto  autor,  no 
contento  con  proscribir  las  locuras  caballerescas, 
quiso  desterrar  también  su  afectado  y  ridiculo 
estilch  * 

148  El  de  las  poesía^  que  introdujo  en  el  Qui- 
jote es  castigado,  puro ,  y  está  exento  de  los  de- 
Actos  gue  tienen,  las  composiciones. 4e  la  Galatéa. 
En  ninffuna  otra  cosa  se  descubre  mejor  la  madu-> 
rez  y  circunspección  con  que  escribió  el  Quijote, 
que  en  los  versos  de  esta  fábula.  En  ellos  supo  tem- 
plar su  afición  y  esforzar  su  numen ,  usándolos  con 
moderación,  trayéndolos  oportunamente ^  y  tra^ 
bajándolos  con  mayor  esmero  y  atención  que  .toa- 
dos los  demás  de  sus  Qbras« 

149  El  Quijote  es  la  mas  á  proposito  para 
conocer  la  oerfeccioti.de  nuestra  lengua  y  la  elo- 
cuencia  de  C^rya^ltes.  Si  fuera  lícito  dejar  correr  el 
discurso  libren^ente)  y  la  razón  no  precisara  ya  á 
ponerle  término»  se  naria  una  efiupiteracion  indi-r 
vidual  4e  las  virtudes ,  adornos  y^^riedad  de  su 
e^iloi  Se  presentarían  aquí  todas  las  figuráis  de  pen** 
Sarniento  y  dicción  vestidas  con  aquella  gala  y  bi- 
zarría que  tienen  cuando  $a}en  voluntariamente  del 
regado  de, la  elocuencia,  sin  que  las  arranquen  por' 
fuerza  de  los  senojs.de  la  retórica.  Se  descubrirla  la 
magestad  coa  quie  se  eleva  en  algunos  lugares,  la 
sienciUez  con  que  se  acomoda  á  ot^os,  y  la  nativa 
gracia  con  que  los  hermosea  todos,  y  con  esto  se 
manifestaria  juntamente,  que  esmucno.mas  fácil 
ampliar  los  elogios  de  este  ilustre  escritor,  que  mo- 
derarlos. 

%$&  La  pfopiajad  de  su  locpcicm,  unida  á  la 
il^vencion  y,  disposición  de  la  fábula,  forman  de 
sus  varias  partes  un  todo  uniforme,  variado,  que 
excita  la  curiosidad;  y  es  tan  agradable,  que  lie* 


en  proporciona  de  aproreoharse  ¡con  utüidad  de  "iv^ 
moral. '    •         ,:'.-;    ..-  .,.  j:  '-j  -í..  -/A  w.**:.:, 

ARTÍCUtÓ'Vlfn  ^^   -^-    '^ 

DISCRECIÓN  Y   UTILIDAD   DE   LA   MOHAt-i"  - 
'     -       DEL  quijote;     /    '\    ^''^-       '^'^ 

151  '  E)oss<m  los  prlnfeípáléí  Wedíos  dérpréfkw 
ner  á  los  homfcPeS  las  verdades  íftotalés :  los  ejem-^ 
píos  de  las  virtudes  y  vicios  sacados  de  lá  H{sto^ 
ria ,  y  \oi  consejos  y  preceptos  para  su  imiíáfcfeiS 
6  desprecio 'tomados  de  lá-FÍld^ófía.  *La  Fábálá 
los  abr»?a  áfíibift,  yids  ánima^y-siiaviza  <k  mo-J 
do,  que  íü  ii^tí  e?  ^superior  ala;  de  la»  Historia  y 
Filosofía.  Los  ejemplos  qué  neis  ptopoite  la  ílis- 
tori^  son  ijñperfectoís ,  diwiinüftWVy  carecen  del 
alma  qué  lesí.dfe^,  lá  F^fciíi'jia^^íílial  los  pinta  ná 
como^é  encfiettiran  en  ía^íoéied^ ,  ni  como  or-^^ 
diñar iámtínte'Jofh%  smo^dmo  disbew'scr',  réfratáh^ 
dolos  úbú  ^odal»  propiedad  y^veíb^lítiilitud  pre^: 
cisa  para  ser  cfeídc^s^y  <féBáoléíí'Í<íd<x  el  foiwío  y 
extensión  que'  iíéfcésitsá  *pai%  Tiáeéf  mayor^ímpre^ 
sion  en- ét á*!ÍM<f  ^dé  fós  léc'torcs:  M- h&totiad5r' So^ 
lo  puede  í:5^*ár  la'  virttóiy -él  ^idtó^'liáStfcTel' ter- 
minó que  le  permiten  ^¿Is»  ótígmáfe&';  péife  ^t'fa^ 
boKsta  retrata  les  hombres  con  uñ  ^fecél  libre  ,'mar^ 
nifestáhdole^^iH-'Jiftiítaciotí  su  déMHdad,  su'granu¿ 
deza,  áüs'^asíoñe§,  sus  vicios y'sGsíl^irtudes,  partf 
mostrarlos  'de  tín  golpe  todalulíetmosüráí  ód^éf^ 
formJdad ,  i findeie^tóítar  áüé§fiP3mdí'4^ñtí¿§^^ 
aboríeclmleiát^;"-  ^"--  ^  -'.-'^i  ¿oipíj  .c.   '-''  /^  • 

152  La  Filosofía  se  vale  para  corregimos  de* 
íweceptos  y  consejos ;  pefé  la  Páfeüláí,  ^in  dísiAi- 
nuir  en  nada  Sü' fuerza ,  l6i  íHÍej<5^á'*sdto  toáde^ 
pojarlos- delsqb^ébe  jo  y  Sequedad  détToítíeo;  Ef 
velo  dei  la  Aéc\óñ^m^2t,  loí  veh¿íKkilés  rayois  ^ 


I»  terda%s  inórales  i'  ^p^nSonándolos  á'bde^^ 
büic^d^  de  aaestra  vista  ^  y  la;  propensióo  con  <|ae> 
natu«dmev|te:aatepoi)¿iiips  lo  asrad^le  i  lo  pro<: 
vechoso  sirve  de  medio  para  inducirnosí  á  laptác^: 
tica  de  la^  severas  mísdmás'de  laKiosofía,~pro- 
pmsiéndolas  con  todos^  los  hdagos  dé  unaJnsi-: 
naacionrdúlcei  y  con  todos  los  adornos,  der!  uaac 
discreta  p^soasion.  A  la  manera  que  m  caminó' 
largo;,  pera«uave,  ameno  y  divertido,  fatiga  me-v 
nos:y«*anda  cbn  mas  gusta^qne  una  ¿senda  is^l 
pera  y  dmhrida,  aunque  induzca  al  término: 
eon  mais^'brafledad,  asi  perfeá:iona  la  P%u&  ta^ 
pintoras  •  ^e  la  Historiarjd^éa  bosqwjo ,  'y  asi' 
tsambien  deboca*  y  viste  kis^iiinágeBeG  Tn]yo:dc5na>-3 
do  esqueleto  nos  presenta la^Filosofía:''.  ■  /»  í  ííI  v 
-  I  $'3  «Esta  fúttzk  y -disaaciDn  coir  que  se?  tra- 
tan :1¿  -^^evdodes  morales»  enflas:Bbüias6Dndas:^pr 
caus»  scriitilídad.  £á  primen  es  mas-  precisaen 
ks^héróJcsH^  y  la  sc§midaqMi'Ia$  burlescá8.cLo$> 
asuntos  serios  necesitan  realee,  y  los^atfricDj»  Ití^ 

nÍtÍ35ro.lí/:  f  i '     '    í      '  i.*^  '-:t.-^  .í,"  '  '     '      /'•■■? 

154'  ^Dr  a^ui  nace-h-  venb^  que  ti«ic  la' moM 
ralüdaé^e  4as  ñibulas  bnrlespHs:  ul  sátira  ^ptnníté 
una  cierta  libertad  para'  abultar  !íus  objetbs  i'y  es*-* 
ta  libertad  ccÁrige  nn^tras  flaquezas  ^  y  ififantiés^' 
tf  a 'curiosidad  mejor  que  la^sét!!!  ¿  ini&términada 
moral  de  "las  epopeyas.  No  hay  eco  mas  «agradan 
We:á  nuestros 'oioos,' ni' 'qpeliipra  con  mas  ñierza; 
«1  coittóoniiimiifanoiiqneel'jdiJa  biirh^  ladroáía! 
^ando*:lttj  MJíoná  V  íempIacK  xíáaaádiíiJ  j  ¿o'  ' 
;  i'jífí  ¡«Esteces  éidi¿&amcnrde:Húradiyi^aehobalí 
Gomío  ^e  un  críticp  iap  s^bio  .y  jbidoso  j  basta  pawf 
autorfear  Uamayor*  utilidad  «i '-  Qtn  jote  rapecttP 
á  las  fíbrias;  faerdicas  ^  por  f feíi^liz  y  dÍ8areta;>eléb^í 
cion  quer4tiivOv<>ervantc^:en::ar;bb}eto^  1  •*  '^  '<  '  •- 

i'50'  '£1  mismo  Hor^ormoi  defó  iencarectda<'lá 
mord  de  Hornera,  graduándols  por  naejon  y  m¿& 


completa  qtie  la  ^delm  céle^res'filósofbs  Ccmpo  y 
Cc^tor:  elogio  que  prueba  ¿  un  mismo  tieihpo  el 
mérito  del  poeta  gríegbi'yjA  madurez.y  circun$« 
peccion  dellatÍDoi  :i  l;::;  ^ 

1^7  Eatre  los  u^ehofi autores  que  se  artcM^au 
el  derecho  d¿caHficairí las  obras  útiles  y.pravec&^ 
sos,:  habrá  quizá  müfyvfte^Si  que  procedan  coa  el 
tiento  y  juicio  que  Horacio.  Este  sabio  poeta  »o  se 
determfnó:  á  juzgar,  ría  Ilíada  y  Odisea  b^sta  qué 
Ias;yolvÍD  á  leer  d?  proppsico  en  el  retíro  ¿c  Pee- 
neste^'St  le  imitasen  los  que  intentan  i£brinar  jui*^ 
cío  del  Quijote  y -siJey^rátt  antes  esta  obra  coa 
reflexión '  ¿ .  imparcsafidadv  mode^arian  tal  -^ves  ^ui^ 
ceosuras^  y  aplau4man^4a  dkorecioQ^^riu  matú 
y  la  utilidad  de  su  éisefiaoza.  -o.^/ 

Xf  8b  Lo  cierto  «qnelcl  principal  fim  de  Cer- 
vantes no  file  divertir  :y  entretener  i  «Us  .lectores, 
como  vulgarmente  se^créeí  Valióse  die  este  medio 
coiio.ifc  ufa  Ienitiva4>asar.twBplar  la  delicada  sá- 
tira que  hizo  dé  ias.eostumSces  de  su- tiempo:  sá^ 
tira  viva  y  animaba,  pero  sin  hiél  y  sin  amac^u- 
rairsátira  suave  y  Bdagiie&a ^  pero  llenadle  avisos 
discretos  y  oportunos,  dictíos  de  la  mgeflioea  des- 
treza de  Sócrates,  y  tan  distantes  de  M\  demasiada 
in(telgeñcia^^como  ae>la^.austeridad  nimia^  ; 

.1^9  Por  este  ütil  y  ^divertido  camino  condu- 
ce Cervantes  á  sus  lectores,  eriseSándolcfs  ¿^instfu- 
vendólos  desde  el  pómápikr  hasta:  el  liade  su  fá- 
bula^  Su;  principal  objetojesrJa  corrección,  de  Jos 
vicios  caballerescos.  Este-es  el  primera^  pero  no  el 
líntcd-asunba  de  su  moral.  Enella  se  cdibprenden 
también  aquellos  dpf^otós,  que  por  ser  más  fre- 
cueijtps  y  perjudíóiálés  !á  lá  sociedad  y- Jit^ratura, 
bideron  mayor  impresión  en  el  ánuáoidel  autor, 
zeloso  del  bien  de  los^ hombres,  y  en  -especial  de 
ldside.stt  nación*  De  manera  que  la  moral  de  esta 
fíbula  no:  solo  es  «útil  por  los  varios  objetos  que 
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rc|>raide ,  rániea|(bi  del  es&erzo  precho  p«a  des- 
acuñarlos: del  «píri  w  dct  vulgo,  t  ^l  -^ 
£':íí6a:i:áE8to  clatamétiierie  ve  eni»^3filfrecdon  de 
bSi^^xtra^agandas'vaballerescásv.  tá^coal'  sobresale 
mas  y  tiene  mafdc  fi^loeicuiafidó  »<iidd&^^6of)t^$ 
hft'^uettl  imlgovminM^c0mo^4aGClpae$4ier^as9 
y  <^$GÍna8f  sencilla  jr^fasWrrt  <5ü«lí&)íilBé'  pfojporid' 
por  ob)etoaqiielis^^Q0^^^IHmian  <ii^tatQente  áí 
te'íeilgkm 7i41a¿  léj^  ^Tal  eía«te!íídste«byi?<lef 
Íiin)CÍ&4o»  c»lbaSekb5*á^:dBfijW  I«^ ^'Ueí^  so^ 
cb^Mif  euaiida 'se  ifám^m^BÍprn^iLptítofó  tn  ^ 
Ikfot'tóiíximovdef'miwteíi'  co^^  'QuatiGtttís'^. 
t^e^'de  bs  cabatleifdS'' andátitiis vi^kd^iáKr 
lisig^fi^de  lá  P^ííídaí'^tWO-cósiliifere  emera-' 
tamw  ddátyariatálipfdigiéepy^dil^ii^^  la  rassofi'  mis* 
m#;t3erim&t«;t'^s[]^Í6«)9r!^fla^iiaeÍ6dó^^  fidícu- 
h;  se  valió  4<í-c^^^  D/Oaíjot^^jr  Yival- 
do fí.  J[i6) i  ttt ef ¡cwAtfáeiflterkteiWof  mámfies'- 
tí^a:6¿  waratop^áii^aía  y  isendHa^j  ^e-íi^- 
p««8ada  tostutt¿te«ipa'  indigna  del  cii^ánisAé,  y 
p^pia  lelamente  dé  IdSlatnis  y  gSÜtfte^  »';qtib  de- 
jé ttiHdoí  á  D.  Quijittíypsfai'  efmbar^cK  del  necio  y 
p^üáó^eson  cc^^^u^^  empeñ^#sm|)i^é  enl 
tósfener  •  y  llevar  *al  'ciabo'^todós  ^te^i  abofes  ^aba- 

-  rifé t-  -Asi  debfa'soieíkr  en  este  qder^lititéftóaba 
á^s  caballeros' andfieateis'{wra  consagrar^  süS^í¥óresf 
^({f&F  sus  imagina^ooesv'  y  piersdadifi^'á  qué  lo^ 
dftjributos  de  la  divinidad  existida  m  les  objetos  de 
to'p^o¿  ^  de  sü  ffantsKíai  Cegüedaá  ^uchó  ma^ 
yor^e  ladél  pa^mtsmb^'put^^e^e'nb  pohia  eíK 
el  niSfiiefto  de  lós^inmoVtaiés  slnb  i  a^^Ie^-^o^ 
h^mbr^sq^  habiatf^¿ol»!esalido  «rrire-lórs^émas^ 
ík)f  medió  de  hechas  heroicos,  iátiaotdíñárfos  y» 
nítti*villósoB ,  cuando  en  te  caballerías  ahd&nte  se 
rendiar  esttí  cülto^ü  las  damas  áiái^  dables  ^  menos 
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ro  esique  imjCQStumbde  táa  vet^:Hm>sa,yrtanif9i 
oprobio  He  la  razón  jhiáimna  no, aeGentam^i]^^ 
hác^r4bjdQspcc(á)able  y  tidí«jk^:«tátt  que^una^nwra 
refle^kw»  j^^lk  y  naturali^áoonctla  ¡qqe  Ccryantó 
pasaiea.l)ó(Íid0  ¿|iijeL4i$6^eio  jD^bttvonc'abi^li^o* 
,  i6^.cnXo0r:ql)ebíseGpmUI^i(de^'  serio  Iseeoii^imi 
^i:«iljtQf^<le;4arí(tatoridádid^^  ky^s ,  superiores -i 
]k>$.i)qta^lS9^ ,'  y  jot^íigftdosá  .tHil»ip^oftti«i  «on^ 
bra  y,  pr©íQqcíoñátjt<í¿®  tea^Uncuentes^itóner 
rosos*  :PqtD:.  «a|e{  rasoTfepf5khadU«gó  te  ca|)ííicrítrá 
tr»jt;wóa^Íp^4>?ptpfe:fo©damentóes'jl^l*  swsdidb 
y,  a  QQíiiftgi^i^:  inficionan  tcoííriinflí:genc3te$i4f4>f^ 
$a  y:mc«atí^atwteí«&Aínofckíy^  tnasedlsájipin- 
d?  i^ífe  iiftÜQa-  Gervaiwte^f  bdwíndb  ^Cí^i^  dé 
rai^  ijU:  víciüí  ^ai|:  g^nerdL  rjiiwoilr*  >'  lWpl0Q>  IwrtiTft 
ma^icbe  k  íí^^fa.^  deiU.«walKyfe4«l;«8C«p|9á& 

1%  .Ei^.efe<fx).tí  b4za6ar<5áie:e|iipr^l6«  \}^ 
yo  ^VíCabQ JP»  >d'^jote  4e  daf  :Jaber^4  ;* '1^  íorswb 
dos  qjQ^.j^apcáíSliferas  (ui48Í5^rp»5oedí4  d^'^sta 
falsa  4generosídftd 5  pero  gPr]to;C^nte&Bto  y^s^lEft^Ji^ 
está  ;^i§n,  paítente  fií  ridtctitel  dfe  eem^jant^  *^<i^ 
ne$>  l^-;íftj^s|ÍGi>  de. lo$<qp«:ii$utíipnndiaíi^ry  j$i 
desaire  ií4*ietríií*edrf>ím^jxpuffi  ' 

torid^d  deja  pwtwiaficui^ü)  pot;h  cen«Uí%id^  Uu 
personas  prudentes  y  juiciosas.  Las  preveripiw)^d# 
oanchoiáí^ifeOTi^jl^e»  qrfe^ternwíiá&stó.^stei  a^n- 
samiepto.(:^i>s^.)^jljl:t^ife<qiie.hÍ20:d6^^^^ 
misario  iji^dQ>!$^  k  prQp|^o?:('Jv  249)  ,2§l  4«§pt^ 
cip,  mofe  4lifíWilt0í4QBíqírt  jctoira^spoí^^ 
gal^ofeá:^!,-»!  jb(^t)«fieio)(i£ía$l^í?,  b  r^iíad^/dsotc© 
d^  ^t^%  Mc^aaiquedb^Jirí^i^  el're;íelo^y-í^ 
moi' jc^ei^í^a  b6Wandáui<itei¿ídH  lA  seriayrdifc 
creta-  jrepíea§i«  dfel [ c;urA\  ( il^ ¿4*. J ,  la .ver^^físá 
que  Jtuyd  yo^lt^eíKHo^iqueí  guahbí:  D.  Qüi)OtQíft| 
oiría j|.i^vlpstjre$ft»'n^5oí5  ó Jnstosatps.  en  ql^fe  fwP^ 
Tumpip  pft4<íd<>,WelWbcteii^íJulw 


í 
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aquél  atentado ,  rbtfátsm  tóda^ó^j^&rmidád'  con 
unoiídolofesi  tan  vivos  i  tan  naturatesíy  graciosos j 
que  no  Bs  fecit  hallar  preservativo^  mas: /<^iftuno; 
pari bosque  puedan acíolecer' de  semejMte  extra- 
vagancia. ■:  •  ■  •*  ;•   '  ' "  /' 

.  'i64f^  Nunca  lo-'seráilá  protección  de  la  nobleza 
para  con  los  afligidos  y  menesterosos,  siempre  que 
se  goBierne  por  las  fey^  de  la  equidad  y  de  Itf  pru- 
cfencia  y  y  SP^ '  anteceda  el  previo  •  6  indispensable, 
e%jfi<KÍmienta  Je  -los  hechos  y  de  las  personas;  Pe- 
rb  ño  ^rW  asi  la  qoe  inspiral>a  á  los  n(d>les  el  espí- 
ritu caballeresco.  Este  ¿s  incitaba  á  defender  todo 
Id  que  se(  acogia  b^jo  de  su^mbra,  y  á  impugnar 
cuanto  se  resistía  á  sus  antojos,  sin  mas  examen  ni 
mfo  fiiñdamento.  Greián  bien  h^cbo  todo  lo  que 
eieieutase  iin  caballero;  y  tenían  por'sidiciente  este 
tituló  para  justificar  cualquier  crímen^  contrario  á 
la  razón  y  a  las  leyes ,  á  las  que  sólo  les  parecía 

3' ue  estaba  sujeta  la  pld>e.  Asi  la  falsa  superstición 
e.los  paganos  adoraba  en  las  aras  de  Júpiter  los 
mismos  atentados  que  castig^a  con  el  último  su- 
plicio en  los  hombres,  ^        - 
165     De  esta  faha-  de  discernimiento  resultaba 
muchas  veces.que  la  protección  importuna  de  un  ca* 
ballero  hacia  mas  infelices  las  personas  á  quienes 
intentaba  amparar.  Cervantes,  que  ¿onocia  este  vi- 
cio tai^  propio  de  la  vanidad  caballeresca ,  fingió 
con  singular  discreción  qíie  D*  Quijote  había  prin* 
cipiado  sus  fechos  de  armas  libertaíndo  á  su  pare- 
cer á  un  muchacho  del  castigo  in|usto  de  su  amo 
(í.  29):  que  salió  iifeno  y  triunfante  del  hecho, 
cr^enao  haber  dado  uin  felicísimo  y  altó  princi- 
pio á  sus  caballerías ;  y  al  fin  que  habiéndose  en- 
contrado después  con  el  mismo  muchacho ,  y  re-^ 
novado  su  vanidad  con  laimemoria  <k  aquel  suce- 
so ,  quedó  avergonzado  y  corrido  sabiendo  qiíe  su 
protección  solq  habia  servido  de  aumentarle  á  aquel 
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tan  preciso  segnn  las:  eiroinstanclas  en  que  se  ha-* 
liaba  la  sociedad ,  tan  útil  á  la  mayor  parte  de  los 
honábres,  y  tan  ^laudido  por  el  valor,  humani- 
dad, pundonor  y  Justicia  de.  los  que  le  ejercían, 
resultó  Ja o¿den  de  caballería,  orden  de  una  gerar- 
quía  superior  á  todas  las  demás ,  pues  que  basta  10$ 
reyes  hacían  vanidad  de  recibirla  de  mano  de  un 
caballero  particular. 

17  j  Las  distinciones^  y  prerogativas  de  la  ca- 
ballería inspiraron  á  varios  hombres  un:  fanatismo 
militar,  que  les  indujo  á  emprender  hechos  muy 
extravagantes  y  desvariados.  La  ventaja  que  da* 
han.  las  armas  ofensivas  y  drfensivas  dé  mayor 
fuerza  y  mejor  temple ,  dio  motivo  al  vulgo ,  que 
no  penetraba  ni  inquiría  la  causa  de  aquélla  .vcntá^ 
ja,  para  persuadirse  á  que  procedía  desencanta- 
miento. • 

174  .  La  idea  de  los  campeones  protectores  de 
la  virtud  y  hermosura  de  las  mugeres  condujo  á 
un  galanteo  ciego  y  desatinado ,  y  de  este  modo 
fue  k  debilidad  humana  viciando  poco  á  poco  la 
or^en  dé  (ábaUería  has^  degradarla  y  reducirla  al 
extrejnao;  dé  caballería  andante.  -: 

175  Etta  tuvp  mayor  auge,  cuando  por  haberse 
introducido  una  legislación  equitativa,  y :afirmá:- 
dose  el  poder  monárquico ,  se  desterró  chcombate 
judicial  y  la  odíosa.desigualdad  que  resultaba  de 
la  anarquía  feudal.  Entonces,  que  la*  orden  de  la 
caballería  no  podía  subsistir  como  antes,  porque 
sus  funciones  eran  -peculiare?  de  ios  soberanos  y 
magistrados,  no  qUedó  otrai  ocupación  á  los  que 
querían  hacer  alarde  dé  caballeros,  sino  entrome- 
terse á  reformar  los  particulares  abusos,  que  les 
representaba  como  tales  suaptojo,  su  capricho  6 

su  pasión. 

176  De  aquí  procedió  y  tomó  cuerpo  la  ma-r 
nía  caballeresca,  que  no  pudo  reprimirse  ni  con  la 
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vlgltencit  de  las  leyes,  ni  con  la^  autoridad  sobe- 
rana. De  aquí  el  valor  importuno  y  el  galanteo 
idólatra,  que  ^e acreditaron  mas  y  mas  con  el  uso 
de  las  justas  y  torneos ,  y  de  los  duelos  particular 
x^  Dq  .  aqm  finalmente  un  empeüo  continuo  en 
impedir  el  curso  de  la  justicia  y  substraerse  de  su 
poder ,  con  otros  excesos  contrarios  á  la  religión, 
a  las  leyes  y  á  la  tranquilidad  pública. 

177  Las  novelas  caballerescas  fomentaron  estas 
ideas ,  y  trastornaron  la  fantasía  de  los  lectores, 
pintándoles  campeones  imaginarios,  caballos  ala- 
dos y  dotados  de  inteligencia,  hombres  invisible» 
o  invulnerables ,  mágicos  interesados  en  la  gloria  y 
reputación  de  los  caballeros ,  palacios  encanta- 
dos y  desencantados,  y  hazañas  portentosas  6  in- 
creíbles. 

178  Aquellos  excesos  y  estas  ideas  fueron  el 
'  primer  objeto  de  la  moral  del  Quijote  ,  y  eran 

comunes  á  España  y  á  toda  Europa  aun  en  los 
siglos  quince  y  diez  y  seis,  Cervantes  intentó  des- 
terrar aquellos  excesos  y  los  libros  que  los  autori- 
zaban ,  y  lo  intentó  sabiendo  por  experiencia  pro- 
pia que  su  práctica  y  lectura  era  moda  dentro  y 
fuera  de  España,  y  que  eran  vicios  délos  hombres, 
y  no  precisamente  de  los  españoles. 

179  Por  esto  prefino  en  el  prólogo  de  su  fá- 
bula, que  su  primero  y  principal  fin  era  derribar 
la  máquina  mal  fundada  de  los  libros  caballe- 
rescos y  y  deshacer  la  autoridad  y  cabida  que 
tenian  en  el  mundo  y  en  el  vulgo  ;  lo  que  igual- 
mente confiesa  su  contrario  Avellaneda,  sin  em- 
bargo del  empeño  con  que  en  todo  lo  demás  le 
zahiere ,  moteja  y  reprende :  y  por  lo  mismo  pro- 
curó corregir  los  vicios  á  que  inducía  su  lección^ 
impugnándolos  con  las  invencibles  armas  de  la  ra- 
zón y  de  la  ironía,  abrazando  todas  las  extrava- 
gancias caballerescas,  y  particularmente  aquellas 
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que  se  o{>i>nian  directamente  á  las  máximas  de  la 
religión ,  de  las  leyes  y  de  la  sociedad. 

1 8o  Para  combatirlas  empieza  Cerrantes  re- 
prendiendo irónicamente  la  preocupación  de  creer 
que  la  formalidad  sola  de  ceñirle  i  uno  la  espada 
otro  caballero  bastaba  para  darle  autoridad  de  usar 
de  ella ,  sin  otra  causa  que  su  voluntad ,  y  sin  otros 
límites  que  los  de  su  antojo.  A  este  fin  pintando  á 
su  héroe  ya  en  campaña,  dice  que  solo  le  hizo  ti- 
tubear en  su  proposito  de  ir  por  el  mundo  á  bus- 
car las  aventuras  el  pensamiento  de  que  no  esta- 
ba armado  caballero  ( i.  9) ;  mas  para  remediar  es- 
ta falta  propuso  hacerse  armar  por  el  primer  ca- 
ballero que  encontrase.  Y  como  su  fantasía,  fe* 
cunda  en  producir  fantasmas  caballerescas ,  se  agitó 
con  estos  pensamientos ,  le  representó  como  cas- 
tillo una  venta,  como  castellano  al  ventero,  como 
doncellas  principales  á  unas  rameras ,  y  como 
trompeta  militar  el  cuerno  de  un  porquero  ( i.  13). 
Las  ridiculas  escenas  que  en  esta  venta  sucedieron, 
ya  cuando  D.  Quijote  suplicó  al  ventero  que  le 
armase ,  ya  cuando  este  le  dio  sus  intrucciones  so- 
bre las  cosas  de  que  debia  ir  proveído ,  ya  cuando 
veló  las  armas  en  el  patio,  y  ya  cuandío  se  cele- 
bró la  ceremonia  de  armarle  caballero ,  son  la  maS 
graciosa  y  ridicula  representación  de  las  vanas  y 
«extravagantes  exteripridades  en  que  se  fundaba  la 
caballería  andante. 

181  Cierto  es  que  la  costumbre  de  armar  ca- 
balleros á  los  jóvenes  que  iban  á  emprender  el  ejer- 
cicio de  las  ürmas  en  defensa  de  su  patria  y  tal  vez 
4e  la  religión ,  no  se  debe  mirar  como  una  cere- 
monia vana.  Los  que  hacen  estudio  de  impugnar  á 
Cervantes,  y  pintar  como  obra  perjudicial  su  Qui- 
jote ,  en  este  y  otros  casos  semejantes  procuran 
confundir  la  justa  sátira  que  hace  este  autor  del 
abuso  de  las  cosas ,  con  el  desprecio  ó  impugna- 
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üotide  las  cosas  eit  sí.  Pero  los  hombres  juiciosos 
y^  desapasionados  conocen  desde  luego  con  cuanta 
delicadeza  y  tiento  supo  el  autor  ridiculizar  los 
abusos ,  sin  impugnar  los  usos  fundados  en  la  ra- 
zón. En  éste  claro  está  que  la  burla  recae  sobre  la 
injusta  costumbre  de  entrometerse  ttn  caballero  par- 
ticular á^  dar  armas  y  facultad  para  usar  de  ellas 
á  otro  I  sin  mas  autoridad  que  la  de  pedírselo  á  él 
el  pretendiente.  Los  privilegios,  las  facultades  y 
las  distinciones  solo  son  justas  cuando  la  autoridad 
kgítima  las  confiere  al  mérito ,  y  nunca  pueden  ser 
miradas  con  respeto  las  que  por  sí  mistnas  se  tomo 
la  fuerza. 

182     No  es  menos  digno  de  reprensión  el  abuso 
de  las  cosas  sagradas  que  censura  nuestro  autor  eñ 
la  vela  de  las  armas  que  hizo  D.  Quijote.  Todos 
saben  que  los  buenos  católicos  han  procurado  en 
todos  tiempos  implorar  la  asistencia  del  Dios  de 
las  batallas  en  los  lances  dificultosos  y  arriesgados 
en  que  iban  á  entrar  por  su  religión  <5  por  su  pa- 
tria. Justo  era  también  que  el  que  emprendía  la 
carrera  militar  con  estos  honrados  y  heroicos  de- 
signios buscase  el  valor  y  la'  prudencia  necesaria 
para  tan  glorioso  como  arduo  ejercicio  en  las  ben- 
diciones del  Omnipotente ;  y  asi  nada  podia  dis-^ 
currirse  mas  acertado  que  las  vigilias  y  velas  de  las 
armas  que  hacian  los  pretendientes  en  las  iglesia? 
o  capillas  la  noche  antes  de  ser  armados  (como 
prescriben  los  antiguos  estatutos  dé  las  Ordenes 
militares)  consagrando  á  Dios  sus  armas  y  perso- 
nas. Pero  cuando  esta  facultad  de  armar  caballeros 
se  la  tomaron  personas  que  ninguna  autoridad  te- 
nían para  ello  ,  cuando  la  dignidad  de  caballero  se 
tusco  como  puerta  para  poder  oponerse  á  la  jus- 
ticia ,  y  como  carácter  que  habilitaba  al  que  le  re- 
tíbia  para  emprender  galanteos  locos  y  aun  casi 
idólatras ,  ciato  está  que  la  vela  de  las  armas  era 
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ya  tentar  á  Dios ,  buscándole  para  apoyo  de  h 
maldad.  Cervantes  lleno  de  prudencia  y  de  reli- 
gión se  burla  de  este  abuso ;  pero  para  no  profa- 
nar con  las  burlas  los  lugares  sagrados ,  hace  que 
la  vela  de  D.  Quijote  sea  en  el  patio ,  dando  el 
ventero  la  excusa  de  estar  calda  la  capilla. 

183  Aquel  mirar  como  cosa  sagrada  las  armas 
de  un  caballero ,  á  las  cuales  ninguno  podia  tocar 
sin  serlo,  está  graciosamente  ridiculizado  en  la 
aventura  de  los  arrieros  que  iban  á  dar  agua  á  sus 
recuas,  y  en  la  extraordinaria  manía  de  D.  Qui- 
jote, que  quiso  que  en  adelante  se  llamasen  Don 
las  dos  mozas  que  le  hablan  ceñido  la  espada  y 
calzado  las  espuelas,  está  pintado  con  una  graciosa 
ironía  el  capricho  de  mirar  como  dignas  de  la  ma- 
yor atención  todas  las  personas  ó  cosas  que  tienea 
alguna  relación  con  un  caballero:  capricho  que  ha 
autojrizado  á  muchos  para  que  con  el  salvocon- 
ducto de  una  librea  se  atrevan  á  cometer  desórde- 
nes y  á  no  respetar  á  la  justicia. 

184  De  un  principio  tan  ageno  de  toda  ra- 
zón como  dar  facultades  y  preeminencias  quien 
ninguna  autoridad  tenia  para  darlas  ^  y  de  unos 
campeones  que  empezaban  la  carrera  de  sus  haza- 
fias  con  la  supersticiosa  profanación  de  las  cosas 
sagradas,  solo  podían  esperarse  atropellamientos 
injustos,  trastorno  de  la  sociedad,  desprecio  de 
las  leyes,  y  una  continua  transgresión  de  la  mo- 
ral cristiana  y  de  los  primeros  preceptos  de  nues- 
tra religión ;  pero  cubiertos  todos  estos  desórdenes 
con  la  brillante  apariencia  de  procurar  el  bien  de 
todos.  En  las  varias  y  extrañas  aventuras  de  Don 
Quijote  se  ven  pintados  todos  estos  abusos  con  tal 
viveza ,  que  basta  para  detestarlos  mirar  en  sus  pin- 
turas la  vergonzosa  ridiculez  de  los  originales. 

i8j  A  cualquiera  le  provoca  á  risa  la  extra- 
vagancia de  D.  Quijote  ^n  qu^xer  que  unos  hom*- 
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bres  á  quienes  casualmente  encontró  en  el  camino 
confesafgg  que  la,  hermosura  de  Dulcinea  se  aven* 
tajaba  á  la  de  todaslas  mujeres  del  mundo  ( i.  34 ); 

Íesto  sin  que  ellos  la  hubiesen  visto,  ni  tuviesen 
menor  noticia  detjuién  era,  A  la  verdad  el  que 
feyere  este  pasage  conocerá  claramente  que  estaba 
loco  quien  tal  disparate  pretendía*  El  mismo  con- 
cepto formará  también  viendo  el  reto  que  en  me- 
dio del  camino  de  Zaragoza  hizo  á  todos  los  que 
no  quisiesen  confesar  que  á  todas  las  hermosuras 
y  cortesías  del  mundo  excedían  las  que  se  encer^ 
raban  en  las  ninfas  habitadoras  de  aquellos  pra^ 
dos  y  bosques  i  dejando  d  un  lado  ala  señora  de 
su  alma  Dulcinea  del  Toboso  ( iv.  23  5 )  t  y  to- 
dos mirarán  estos  iretos  como  tan  disparatados, 
que  se  persuadirán  á  que  solo  pudieron  existir  en 
la  fantasía  de  un  poeta.  Pero  esto  mismo,  qué 
nos  parece  inoreible  por  descabellado  ^  es  lo  que 
encontramos  celebrado  len.  varias  historias  antiguas. 
£1  famoso  Hernando  del  Pulgar  en  su  libro  de  los 
Claros  Varones  de  España  ensalza  hasta  el  ex-^ 
tremo  la  famosa  locura  de  Suero  de  Quiñones  en 
la  defensa  del  paso  de  Órbigo ,  perpetuada  en  un 
libro  intitulado  el  Paso  honroso.  El  mismo  Her- 
nando del  Pulgdf ,  coronista  de  los  Reyes  católi- 
cos ,  conoció  á  D.  Gonzalo  de  Guzman ,  á  Juati 
de  Merlo ,  á  Juan  de  Polanco ,  á  Alfaran  de  Vi- 
vero, á  Pero  Vázquez  de  Sayavedra,  á  Gutierre 
Quijada ,  á  Diego  de  Valera ,  y  otros  que  Se  fue- 
ron por  los  reinos  extraños  á  hacer  armas  con  cual- 
quiera caballero  que  quisiese  hacerlas  con  ellos, 
sm  otro  objeto  que  lo  que  llamaban  ganar  prez  y 
honra.  Ve  aqui  los  originales  que  copió  Cervan- 
tes en  los  ridículos  retos  de  D.  Quijote,  y  los  que 
supo  retratar  con  tal  destreza,  que  conservando 
todos  los  caracteres ,  en^  que  se  nota  lo  parecido 
de  la  copia,  descubrió  todo  lo  ridículo  y  des- 
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preciable  de  unas  acciones  y  que  aunque  prueban  tí 
valor  de  quien  lii  emprende >  descubren  al  núsQoo 
tiempo  el  poco  juicio  de  quien  las  imagina.         : 

1 86  De  aqui  han  querido  inferir  varios  extraña- 
geros ,  y,  aun  algiínos  españoles ,  que  el  Qüijoteí 
destruyó  las  ideas  del  honor ,  y  extinguió  el  fuegoí 
marcial  y  que  ardia  como  en  su  propia  esfera>eil 
los  corazones  guerreros  de  los  invencioles  espaáo*^ 
les.  Pero  Cervantes ,  que  habia  pasado  su  juven- 
tud en  la  verdadera  escuela  del  valor,  qué  es  la 
guerra :  Cervantes ,  que  cargado  de  cadenas  habia 
sabido  procurar  su  libertad  y  la  de  sus  compañe-i 
ros  con  acciones  las  mas  arrojadas ,  que  conserva 
en  la  historia  de  los  siglos  la  memoria  de  los  hom-> 
bres;  Cervantes,  que  gloriándose  de  sus  heridas, 
dijo  que  el  moldado  mas  bien  parece  muerto  en 
la  batalla ,  que  libre  en  la  fuga :  Cervantes  fináis 
mente,  que  supo  manejar  con  tanta^Kbertad  la  es* 
pada  como  la  pluma ,  asi  como  conocía  que  la  iti'^ 
trepidez  del  valiente  soldado  no  debe  detenerse  por 
obstáculos  ni  riesgos,  sabia  también  que  el  veroá*^ 
dero  valor  nace  de  la  rázon,  y  que  no  mereced 
nombre  de  valiente  el  que  no  gobierna  sus  acciones 
con  la  invariable  regla  de  la  justicia. 

187  Los  que  han  querido  defender  que  ei  es^^ 
píritu  caballeresco  era  útil  para  mantener  la  hon-^» 
rádez  en  los  nobles ,  el  valor  en  los  militares ,  y 
^1  pundonor  en  las  damas ,  parece  que  no  tienen 
siquiera  noticia  de  lo  que  son  los  libros  de  caba-^ 
Herías;  pues  basta  su  lectura  para  conocer  que  es* 
tas  monstruosas  y  perjudiciales  novelas  destruían 
el  verdadero  concepto  de  la  honradez  y  de  las 
obligaciones  características  de  los  nobles ;  que  des- 
figuraban la  idea  del  valor,  torciéndole  á  lo  injus-í- 
to ,  y  haciéndole  degenerar  en  temeridad  reprensí* 
ble;  y  finalmente  que  al  paso  que  colocaban  d 
pundonor  de  las  damas  en  puras  exterioridades^ 
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franqueaban  lá  pudrta  para  la  displncion  mas  abo-i 
minaole,  enseñando  tercerías^  tratos  clandestinos, 
robos  y  otras  abominaciones,  que  doraban  con  solo 
pintarlas  como  ejecutadas  con  esfuerzo  ó  con  te* 
meridad. 

1 88  En  los  tiempos  del  gobierno  feudal,  en 
aquellos  siglos  en  que  no  había  mas  ley  que  la  fuer- 
za,  es  cierto  que  podian  ser  útiles  los  desfacedores 
de  tuertos.  Entonces  podía  decirse  que  esta  expre- 
sión significaba  las  obligaciones  de  todo  caballero 
empleado  en  defender  á  las  viudas ,  proteger  á  los 
huérfanos,  y  defender  á  los  injustamente  perse- 
guidos,  Pero  Cervantes  escribió  en  un  siglo  en  <^ue 

Ía  establecidas  en  un  pie  respetable  las  monarquías, . 
abia  jsn  ellas  leyes  que  prohibían  estos  desorde-^ 
nes ,  magistrados  que  cuidaban  de  la  observancia 
de  estas  leyes,  y  de  proteger  á  los.  oprimidos,  y 
finalmente  monarcas  4  quienes  apelar  .de  los  agra- 
vios que  pudiesen  hacer  los  mismos  magistrados: 
siglo  en- que,  según  toda  razón,  debían  ser  no  so- 
lo inútiles ,  sino  perjudiciales  á  la  distribución  de 
la  justicia  esos  hombres  que  á  fuerza  de  armas  qui- 
siesen desfacer  tuertos.  Porque  supongamos  que 
losmagistrados  faltasen  á  la  distribución  de  la  jus-- 
ticia ,  y  que  el  soberano  engañado  cerrase  los  oí- 
dos álas^  quejas:  si  en  este  lance  (que  es  el  más 
estrecho- ^ue  puede  suponerse)  saliesen  esos  hom- 
bres ajrmades  á  restablecer  la  justicia  ,*  que  nó  ad- 
ministraban ni  los  magistrados  ni  el  príncipe,  el 
remedio  de  ima  injusticia  -particular  produciría  in- 
numerables injusticias.  -  •  • 
^  I §9  Pero  si  por  desfacedores  destuertos  enten- 
demos los  caballeros  ú  hombres  poderosos,  que 
emplean  su  autoridad  y  poder  en  beneficio  de  los 
desvalidos,  autorizando  sus  quejas  en  los  tribuna- 
les, sirviéndose  de  su  cercanía  al  trono  para  que 
lleguen  4  los  oidos.de  los  soberanos  los  ayes  de  los 


[iP4  3 

miserables,  que  suele  apartar  la  aduladoo,  y  fi- 
nalmente socorriendo  sus  necesidades  con  las  co^ 
piosas  sobras  de  sus  rentai,  no  hay  duda  en  que 
esJtos  son  útilísimos  en  el  mundo ;  mas  también  es 
cierto  que  ni  eran  estos  los  campeones  celebrados 
en  los  libros  de  caballerías ,  ni  los  impugnados  en 
el  Quijote,  y  que  por  consiguiente  su  autor  está 
libre  del  cargo  que  quieren  hacerle ,  de  haber  des- 
pojado á  la  nobleza  de  los  pensamientos  heroicos 
y  grandes,  que  hicieron  eterna  la  gloria  de  sus 
progenitores. 

190  No, eran  menos  contrarias  las  novelas  ca- 
ballerescas á  la  idea  y  concepto  que  dd)e  formarse 

-del  verdadero  valor ,  pues  en  ellas  se  destruían  las 
justas  causas  que  ¿ébtn  ponerle «n  ejercicio,  subs- 
tituyendo otras  que  son  ílegítímasy  viciosas:  se  re- 
ferian  hechos  que  por  increíbles  en  el  orden  natu- 
ral eran  incapaces  de  excitar  á  la  imitación ,  y  asi 
solo  producían  una  admiración  inútil ;  y  finalmen- 
te se  recurría  para  las  prmcipales  acciones  á  una  es- 
pecie de  máquinas  que  trasform^an  el  valor  en  co- 
bardía. 

191  Cuando  el  valor  de  los  subditos  se  h»  re- 
unido bajo  la  conducta  de  un  caudillo ,  ha  produ- 
cido sin  duda  las  acciones  mas  gloriosas  y  mas  tStí« 
les  para  el  beneficio  de  los  pueblos.  Pero  este  mis- 
mo esfuerzo  separado  y  dividido  en  bandos  y  fac- 
ciones par t:icu lares,  <qu¿  perjuicios,  qué  destro- 
zos, que  ruinas  no  ha  causado  á  las  naciones?  Pues 
si  miramos  con  ojos  filosóficos  y  desapasionados  el 
erigen  de  estos  males ,  veremos  que  no  ha  sido  otro 
q»e  el  querer  sostener  la  autoridad  particular  con- 
tra la  pública  y  legítima. 

192  La¡a  fuerzas  que  tenían  loS  particulares ,  y 
que  habían  ^rvido  para  la  defensa  de  los  estados, 
separadas  de  este  digno  objeto ,  se  emplearon  unas 
contra  otras  en  daño  de  los  mismos  particulares  y 


del  común.  Cada  uño ,  porque  era  caballero  y  fuer- 
té,  creyó  poder  Sostener  sus  derechos  con  sus  ar- 
mas ,  y  canonizaron  con  el  nombre  de  hechos  va- 
lerosos las  hostilidades  cometidas  contra  sus  mis- 
mos conciudadanos ,  y  las  rebeliones  contra  sus  se- 
ñores legítimos.  En  esto  colocaban  etvalor  las  no- 
velas caballerescas ,  pintando  héroes  respetados  por 
la  fuerza  de  su  braza:  héroes  á  quienes  los  mismos 
soberanos  hadan  la  corte  ^creyendo  que  de  su  ca- 

1>richo  dependía  la  firmeza  de  sus  tronos ,  y  que  si 
os  descontentaban ,  eran  capaces  con  sus  esfuerzos 
de  reducirlos  del  afío  estado  de  reyes  al  mi§eráble 
de  mendigos.  .  • 

193    Cervantes,  que  era  mas  filósofo  de  lo  qu^ 
muchos  creen ,  descubriendo  una  de  las  principales 
fuehtefs  dé  estos  daños  en  el  errado  Concepto  que 
hacían  formar  del  valor  y  mérito  de  los  caballeros 
estas  monstruosas  novias,  reprende  este  vicio ,  pin- 
tándole con  toda  sú  ridiculez ,  cuando  D.  Quijote 
rtíiere  á  Sancho  la  llegada  de  un  caballero  á  la  cor- 
te de  un  poderoso  tey  (i.  229),  las  distinciones 
que  este  le  hace ,  y  finalmente  que  el  caballero  le 
saca  victorioso  de  sus  enemigo^ ,  venciendo  muchas 
,  batallas  y  ganando  muchas  ciudades.  Pero  antes  que 
D.  Quijote  haga  eíta  menuda  descripción  de  los 
heroicos  hechos  del  caballero  imaginatio,  tiene  una 
conversación  con  Sancho ,  en  la  cual  sé  da  á  cono- 
cer mas  claramente  el  objeto  de  Cervantes.  Propo- 
ne Sancho  á  D.  Quijote  que  en  lugar  de  andarse 
por  el  mundo  buscando  las  aventuras,  se  vayan  á 
servir  en  la  guerra  á  algún  emperador  ó  príncipe, 
y  le  demuestra  con  razones  sencillas ,  pero  convin- 
centes, que  aquel  era  el  medio  mejor  de  acreditar 
su  valor ,  y  alcanzar  recompensas  dignas.  D.  Qui- 
jote, convencido  con  la  fuerza  de  la  verdad,  lé  di- 
ce que  tiene  razón;  pero  le  añade,  que  antes  que 
se  llegue  á  ese  término  es  menester  andar  por  el 


mundo y^omci  en  aprobación  fbuf cando  las  at^en-^ 
turas.  Ve  aqui  pintado  al  vivo. el  d^variado  con- 
cepto que  tenían  del  valor  y  del  modo  de  acredi- 
tarle* Antes  de  emplear  el  esfuerzp  en  el  servicio  y 
defensa  de  W  patria ,  quiere  adquirir  nombre  cpa 
aventuras  injustas  y  perjudiciales*  Si  es  este  el  es-», 
pírituque  echan  menos  los  impugnadores  del  Qoi-» 
JOTE ,  desde  luego  les  concederemos  que  Cerván-: 
tes  pretendió  extinguirle.  Pero,  sepan  que  á  pesar 
de  sus  discretas  burlas  ha  durado  largo  tiempo  esta 
desatinada  creencia :  que  han  sido  menester  mi|chas 
leyes  y  mucho-rieor  para  contener  los  frecuentes 
desafios,  que  producía  el  arraigado  error  de  qpe- 
rer  acreditarse  de  valientes  fuera  de  las  campañas: 
que  en.  España  5^  ha  disíminuido  mucho  este.  4añOf 
no  tanto  por  las  sátiras  de  Cervantes,  cuanto  pox 
las  sabías  providencias  de  los  soberanos  de  la  cas^ 
de  Borbon,j'^'^qjie  sin  embargo  vemos  aun  lastim<>r 
sámente  en  nuestros  días,  que  quieren  acreditar rSij 
valentía  en  un  duelo  particular  algunos  que  quizá 
no  spn  capaces  de  mostrarla  al  frente  del  enemigo* 
194    No  paraba  aquí  ^1  per  juicio  que  las  nove- 
las caballerescas  causaban  al  verdadero  valor.  Ade- 
mas de  sacaría  de  su  natural  esfera ,  que  es  la  guer- 
ra, y  emplearle  en  acciones  temerarias  é  injustas, 
le  pintaban  bon  tales  colorjes,-que  al  mismo  tiem- 
po que  aparecía  digno  de  la  mayor  admiración ,  se 
descub/ia  inpapaz  de  ser  imitado.  Aquel  ponerse 
un  hombre  solo  delante  de  un  ejército  entero,  y 
desbaratar  sys  escuadrone?  r  arrebatarle  sus  bande- 
ras, y  ganar  una  completa  victoria,  á  cualquiera 
le  parecerá  que  mas  es  un  mjlagro,  que  un  hecho 
valero^Oí  El  derribar  las  muraH^  de  un  castillo ,  arr 
ranear  las  puertas  de  una  torre,  y  otras  cosas  se- 
mejantes^ se  mitán  como  hechos  de  unos  hombres 
de  extraordinaria  fuerza,  y  muy  distantes  de  la  es- 
fera de  los.  ^Bíia3  hombres :  y  ^si  ninguno  piíedc 
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pretender  imitarlos ,  ¿uanda  coaoce  por  las  «ípc- 
riencias  cotidianas  que  sus  fuerzas  son  limitadas ,  ./ 
¿I  incapaz  de  acabar  empr^s  extraordinarias.  Fa-^ 
ra  que  las  hazañas  que  sé  nos  refieren  nos  provo- 

2uen  á  imitarlas  i  es  necesario  que  las  veamos  en 
ombres  fcomanosotros  ^  y  para  esto  es  preciso  que 
sean  verosíiíiileis. 

195  El  espíritu  caballeresco^  no  contento  con 
atribuir  estos  Hechos  á  los  qqiméricos  héroes  de  sus 
novelas,  se  atrevió  á  introducir  semejantes  ficcio- 
nes en  las  historias ,  desfigurando  de  tal  modo  las 
hazañas  de  nuestros  grandes  capitanes ,  que  los  he- 
chos que  contados  sencillamente  como  fueron  y  des- 
pertarían el  valor  de  cuantos, los  leyesen ,  referidos 
con  tantas  increíbles  añadiduras  solo  sirven  para 
excitar  una  estéril  admiración ,  ó  tal  vez  la  risa  de 
los  que  miran  su  inverosimilitud.  Y  esto  es  lo  que 
nota  Ceryanteis:  en  boca  del  canónigo  de  Toledo, 
que  encentro  a  D.  Quijote  cuando  le  llevaban  á  su 
aldea  (11.  3*52  ).Mosen  Diego  de  Valera  refiere, 
que  habiéndose  echado  á  dormir  la  siesta  el  Cid 
sobre  unos  escaños  el  dia  de  las  bodas  de  sus  hijas, 
se  soltó jLin -león,  y. entró  en  la  sala,  de  lo  que  se 
asustaron  grandemente- los  infantes  de  Carrion  sus 
yernos.  Pero  dispertando  el  Cid  los  reprendió  tra- 
tándolos dex^obardes,  y  ató  el  león  sin  dificultad 
ninguna.  Solo  quien  estaba  infatuado  con  los  des- 
varios caballerescos  podia. pintar  como  posible  atar 
un  león  como  quien  ata  un  perro;  y  cualquiera Jiu- 
biera  tenido  por  loco  á  un  hombre  que  tratase  de 
cobardes  á  los  que  huiandeun  león.  Estas  fábulas 
bastarían  para  cfesacreditar  al  Cid  si  no  supiéramos 
otros  hechos  menos  maravillosos ,  pero  que  prue- 
ban mas. caramente  su  valor.-  Quizá  tuvo  presente 
esta  historieta  Cervaniaes  cuando  pintó  la  temeraria 
aventura  de  los  leones  ( iii.  173  j ,  con  la  cual  y 
Con. otras- temeridades  que  emprendió  D.  Quijote, 


y  de  qué  saU6  unas  veces  bien  por' pñra  casuar 
lídad,  y  otras  mal  por  el  orden  reg;alar  de  las  co« 
sas  y  ridiculizó  las  fabulosas  valentías  de  las  nove- 
las caballerescas ,  que  admiraban  los  simples ,  y  solo 
podian  imitar  los  locos. 

196  Pero  aun  los  mismos  autores  de  los  libros 
de  caballerías  conocieron  la  inverosimilitud  de  es- 
tas proezas  referidas  como  obras  del  valor  de  los 
hombres  solamente,  y  por  eso  recurriere»  á  los  en- 
cantamientos. Estos  les  servían  no  solo  para  hallar 
una  solución  fácil  en  los  lances  mas  intrincados, 
sino  también  para  hacer  creíbles  las  acciones  que 
eran  superiores  á  las  fuerzas  de  un  hombre.  Nació 
esta  quimera  de  la  preocupación  con  que  en  los  si- 
glos de  la  ignorancia  ise  creía  maravilloso  todo  lo 
?ue  no  se  comprendía  á  primera  vista.  Por  esto 
como  ya  se  ha  notado)  luego  que  vieron  que  en 
los  duelos  particulares  algunos  campeones  tenían 
armas  de  mucha  mas  fuerza  que  las  de  los  demás 
concurrentes  (efecto  preciso  ae  su  mejor  temple), 
como  no  conocían  el  mecanismo  de  esta  causa,  se 
dieron  á  creer  que  aquellas  armas  tenían  una  ocul- 
ta virtud,  que  llamaron  encantamiento.  Las  mis- 
mas leyes  autorizaron  esta  preocupación  mandan- 
do que  los  jueces  hiciesen  registrar  á  los  comba- 
tientes para  quitarles  las  yerbas  encantadoras ,  ca- 
so que  las  llevasen ,  y  para  precisarlos  á  jurar  que 
no  tenian  mas.  De  este  modo  se  abrió  la  puerta  á 
los  encantamientos,  prestigios  y  hechos  de  armas 
portentosos  é  increíbles :  y  estas  semillas  fecunda- 
das en  la  fértil  imaginación  de  los  escritores  de  no» 
velas ,  produjeron  tantas  y  tan  ridiculas  extrava- 
gancias ,  que  no  es  posible  referirlas  todas.  De  aquí 
salieron  los  palacios  y  jardines  encantados,  de  aquí 
las  trasformaciones  repentinas,  de  aquí  el  quedar  en 
un  momento  despojado  de  sus  fuerzas  un  caballero 
el  mas  valiente  y  esforzado,  y  de  aquí  finalmente 
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aqtidlos  eiK:antadores^  amigos  ó  enemigos ,  que  ayuh 
daban  6  impedían  las  proezas  dé  ios  caballeros. 

197  Por  solo  estar  mezcladas  con  semejantes 
encantamientos  las  hazañas  que  referían  las  histo- 
rias caballerescas ,  es  preciso  que  fuesen  del  todo 
inútiles  para  excitar  el  valor.  Pues  ¿qué  valor  hay 
en  exponerse  á  las  flechas  del  contrario  9  cuando 
está  uno  cierto  de  que  es  imposible  que  penetren 
la  coraza  encantada  con  que  está_  guarnecido  el  que 
las  espera?  ¿Y  cómo  ha  de  temer  el  sonrojo  de  sa- 
lir mal  de  una  empresa  el  que  tiene  la  excusa  de 
que  un  encantador  contrario  estorbo  su  feliz  éiátol 

1 98  Estas  reflexiones ,  quexualquiera  podia  ha^ 
cer  leyendo  los  libros  de  caballerías ,  hubieran  ba$« 
tado  para  hacer  despreciables  todas  aquellas  proe- 
zas y  hazañas;  pero  el  vulgo ,  enemigo  siempre  de 
reflexionar ,  los  leia  con  el  aplauso  que  lee  en  nues- 
tros tiempos  los  romances  de  guapos  y  bandole- 
ros f  llenos  también  de  acaecimientos  falsos,  é  im-. 
posibles :  y  aun  la  gente  mas  culta  se  contentaba 
con  el  gusto  que  causa  lo  maravilloso,  sin  querer 
tomar  el  trabajo  de  examinar  lo  cierto  ó  verosímil. 
Cervantes,  para  que  las  gentes  conociesen  lo  ridí- 
culo de  estas  invenciones  sin  el  trabajo  de  reflexio- 
nar sobre  ellas ,  y  se  convenciesen  de  que  el  ver- 
dadero valor  no  se  funda  en  imaginaciones  fantás- 
ticas y  sino  que  nace  de  un  ánimo  noble ,  acostum- 
brado desde  la  infancia  á  mirar  la  honra  con  mas 
aprecio  que  la  vida ,  y  persuadido  de  que  esta  se 
debe  ofrecer  gustosamente  en  sacriñcio  por  la  re- 
ligión ,  por  la  patria  y  por  el  soberano ,  represento^ 
en  el  cuadro  de  su  (Sbnh  la  fantasma  del  encant»- 
ftiiento  coa  todos  los  aspectos  que  habia  tejido  en 
los  libros  de  caballerías ;  pero  descubriendo  su  in- 
verosimilitud en  todos  ellos. 

199    Burlóse  de  los  palacios  encantados  en  la 
aventura  de  la  cueva  de  Montesinos  (iii.  241),  en 
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que  D.  Quijote  creyó  haber  visto  á  Durandarte,  á 
Belerma ,  al  mismo  Montesinos  y  i  otros  perso- 
nages ,  entre  los  cuales  no  olvidó  i  la  señora  de 
su  alma. 

200  De  las  trasformácíones  por  encantamiento 
son  repetidas  y  graciosas  las  burlas  que  se  encuen- 
tran en  el  Quijotb.  La  de  los  gigantes  en  moli- 
nos de  viento  ( i.  62 ) ,  la  de  los  ejércitos  en  reba- 
ños de  carneros  (i.  183) ,  la  de  Dulcinea  en  labra^ 
dora  (iii,  97) ,  la  del  c^3allero  de  los  Espejos  en  el 
bachiller  Sansón  Carrasco ,  y  su  escudero  en  To- 
mé Cecial  (nt.  146)  9  y  la  del  que  engañó  á  la  hija 
de  Doña  Rodríguez  en  el  lacayo  Tosilos  (iv.  214) 
son  todas  excelentes ;  pero  sobre  todas  la  del  jaez  en 
albarda  cuando  en  la  venta  disputaba  D.  Quijote 
que  la  bacía  era  el  yelmo  de  Mambrino  ( n.  293  ). 

201  Uno  de  bs  efectos  maravillosos  de  los  en« 
eantamientos  era  quitar  repentinamente  las  fuerzas 
á  un  caballero  para  estorbarle  alguna  hazaña :  de 
donde  tal  vez  tuvieron  principio  ciertos  hechizos  y 
aligaciones ,  á  que  aun  en  nuestros  tiempos  suele  dar 
crédito  el  vulgo.  La  burla  que  de  esto  hace  Cervan- 
tes es  muy  oportuna.  D.  Quijote  viendo  por  las 
bardas  del  corral  que  manteaban  á  su  escudero ,  qui- 
so socorrerle;  pero  molido  de  los  golpes  del  moro 
encantado ,  y  debilitado  con  la  operación  del  salu- 
tiable  bálsamo ,  ni  pudo  saltar  las  oardas,  ni  siquie- 
ra apearse ,  y  al  punto  creyó  que  le  hablan  encan- 
tado (i.  173).  Mas  para  acabar  de  descubrir  lo  ri- 
dículo de  tales  sucesos  es  menester  ver  el  discurso 
que  después  de  esta  aventura  hace  D.  Quijote  á  su 
escudero,  proponiendo  buscar  una  espada  que  es- 
torbe el  efecto  de  los  encantamientos  como  la  de 
Amadis. 

202  Con  todo,  ninguna  de  estas  cosas  dismi- 
nuía tanto  el  n^érito  de  las  acciones  de  valor  de 
los  caballeros  andantes  como  el  suponer  que  cada 


too  tenía  un  sabio  encantador  qije.le  ayudaba ,  y 
otro  que  se  le  oponía,  semejantes  en  algún  modo 
í  los  dos  principios  de  los  Maniqueos.  Tales  eran 
él  sabio  Freston ,  que  por  favorecer  á  otro  caballe- 
ro su  ahijado  perseguía  á  D.  Quijote  (i.  57) ;  el 
que  llevaba  á  este  ( según  él  creía )  en  el  barco  en- 
cantado (m.  314)  >  y  el  que  le  pareció  que  estor- 
baba esta  aventura  (111.  320) ,  con  otros  diferen- 
tes de  que  se  hace  irónica  mención  en  el  discurso 
de  la  fáoula.  Claro  está  que  ayudados  de  estos  en- 
cantadores podrían  acabar  los  caballeros  extraor- 
dinarias empresas ;  pero  claro  es  también  que  con 
este  auxilio  sus  acciones  heroicas  mas  eran  obras 
de  encantamiento  que  pruebas  de  valor. 

203  Y  si  para  este  no  eran  conducentes  los  li- 
bros de  caballerías,  mucho  menos  lo  eran  para 
mantener  el  recato  y  honestidad  propia  de  las  don- 
cellas y  matronas  principales ,  pueá  ios  tales  libros 
se  puede  con  verdad  asegurar  que  son  escuela  de 
liviandad  y  desenvoltura,  por  lo  cual  Cervantes 
reprendió  discretamente  en  su  Qüijotb  los  desór- 
denes de  esta  especie,  que  enseñaban  y  autoriza-^ 
ban  semejantes  novelas. 

204  £n  los  tiempos  en  que  estaba  recibida  la 
apelación  por  duelo,  lasdamas  combatían  por  me- 
dio de  sus  campeones ,  á  los  cuales  cortaban  la  ma- 
no en  caso  de  vencimiento ,  y  en  algunas  partes  no 
condenaban  á  las  mugeres  á  la  prueba  de  agua  ó 
hierro  sino  cuando  no  había  quien  se  presentase  á 
defenderlas.  Asi  la  necesidtjd  del  combate  judicial 
para  las  acciones  y  demandas ,  la  poca  confianza 
lín  los  campeones  mercenarios ,  y  la  flaqueza  per- 
sonal de  las  damas  fueron  causa  de  que  estas  ob-* 
sequíasen  y  estimasen  en  mucho  á  los  caballeros 
arrestados  y  valerosos  que  podían  ampararlas ;  y 
esta  idea  de  protección  tan  lisonjera  y  tan  confor- 
me al  gusto  dominante ,  los  inclinó  á  emprender 
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voluntariamente*  la  defensa  de  las  mn^res  nobles 
y  hermosas.  De  semejantes  ideas ,  recibidas  gene« 
raímente  en  aquel  tiempo,  provino  el  amor  caba-* 
lleresco,  esto,  es  la  ciega  pasión  de  las  damas  por 
los  caballeros  valientes,  y  la  veneración  idólatra 
de  los  caballeros  á  las  damas. 

205  Por  estos  pasos  logró  introducirse  en  £11-* 
ropa  el  espíritu  de  la  caballería  y  del  galanteo ,  y 
todos  adoptaron  con  gusto  sus  principios;  perp 
singularmente  los  nobles,  que  al  fin  asi  como  no 
reconocían  otra  ley  que  su  espada ,  tampoco  te- 
nían otro  ídolo  que  su  dama. 

206  Estos  fueron  los  héroes  que  se  propusie- 
ron los  escritores  en  sus  obras ,  las  cuales  dieron 
un  prodigioso  crédito  al  sistema  de  la  caballería, 
porque  sus  copias  excedían  en  mucho  la  extrava- 
gancia de  los  originales.  Las  novelas  de  caballe^ 
ría  (dice  un  autor  moderno)  lisonjearon  el  deseo 
de  azradar  á  las  damas,  y  dieron  d  una  fartc 
de  ta  Euro f a  el  espíritu  de  galantería  foco  co^ 
nocido  de  tos  antiguos.  La  idea  de  los  paladi- 
nes ffotectores  de  la  virtud,  de  la  debilidad 
y' de  la  hermosura  de  las  mugeresy  condujo  d  la 
galantería,  la  cual  se  ferfetuo  con  el  uso  de 
los  torneos,  que  uniendo  en  sí  los  derechos  del 
valor  y  del  amor,  le  dieron  mucha  considerar 
cion  y  aumento, 

207  Inibuidos  pues  los  caballeros  en  las  máxi- 
mas que  leian  en  estos  libros ,  y  que  con  su  lectu- 
ra estaban  generalmente  recibidas ,  miraban  como 
obligación  precisa  de  todo  noble  tener  una  dama 
á  quien  consagrar  sus  acciones :  obligación  la  mas 
opuesta,  no  digo  á  la  moral  cristiana,  sino  á  la 
misma  fe  que  profesamos. 

208  La  vanidad  y  el  deseo  de  ser  celebradas 
y  servidas  son  las  pasiones  que  mas  dominan  á  las 
mucres,  y  por  CQ&siguiente  las  mas  capaces  de 
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hacerlas  atrepellar  los  términos  del  decoro  y  la 
modestia  y  virtudes  características  de  su  sexo.  Por 
esto  para  estorbar  los  peligros  de  unos  galanteos 
tan  públicos  y  autorizados  por  la  costumbre ,  se 
vieron  obligados  los  padres  y  deudos  á  guardar  á 
sus  hijas  y  parientas  con  medios  mas  rigurosos  que 
los  que  hasta  alli  hablan  bastado ,  recurriendo  a  la 
estrecha  clausura  de  sus  casas,  y  á  la  perpetua  cus* 
todia  de  las  dueñas* 

209  Pero  este  remedio  en  vez  de  estorbar  el 
daño' sirvió  solamente  para  mudar  $u  aspecto.  Leian 
estas  encerradas  doncellas  para  divertir  su  soledad 
aquellos  perjudicialísimos  libros  de  caballerías:  en- 
contraban en  ellos  mil  historietas  amatorias ,  en  las 
cuales  los  caballeros  enamorados  se  pintaban  como 
héroes,  y  la  facilidad  y  desenvoltura  con  que  los 
escuchaban  las  doncellas  se  trataba  de  justa  cor- 
respondencia; y  estas  e^)ecíes  formaban  en  la  ima- 
ginación viva  de  las  jóvenes  unas  ideas  muy  con- 
trarias á  la  razoií.  Miraban  su  encierro  como  una 
esclavitud ,  á  sus  padres  como  unos  tiranos ,  y  su 
vida  retirada  como  k  mayor  miseria.  Fortificaban 
tal  vez  estas  ideas  las  mismas  dueñas  á  cuya  cus- 
todia estaban  encargadas ,  las  cuales  ó  por  igno- 
rancia 6  por  malicia  les  contaban  cuentos  de  la 
misma  moral  que  las  novelas. 

210  De  tan  perjudiciales  principios  se  seguían 
ordinariamente  lastimosas  consecuencias ,  pues  de« 
seosas  de  ser  estimadas  y  veneradas  y  aplaudidas, 
como  aquellas  que  en  los  libros  y  cuentos  eran  ce« 
lebradas,  correspondían  fácilmente  y  sin  conside- 
ración á  las  señas  y  mensages  que  les  enviaban  los 
caballeros  ( perseguidores  bajo  el  título  de  defen- 
sores de  la  honestidad)  ganando  con  el  soborno  á 
los  mismos  domésticos  y  familiares.  Seguíanse  des- 
pués las  conversacio^s  nocturnas  en  los  terreros, 
proporcionando  estos  mismos  desórdenes  las  due^ 
TOMO  I,  A 
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ñas  á  quienes,  engañados  los  padres,  fiaban  el  cui- 
dado de  sus  hijas;  y  aun  por  eso  vemos  cuan  acor- 
des están  nuestros  escritores  en  tratarlas  de  terceras. 

211  De  aqui  resultaba  muchas  veces  que  los 
padres  llegando  á  conocer,  aunque  tarde,  estos 
desórdenes ,  convenían  tal  vez ,  por  no  exponerse  á 
otros  inconvenientes,  en  matrimonios  que  jamas 
hubieran  aprobado  en  otras  circunstancias.  Otros, 
tratándolas  con  mas  dureza ,  las  obligaban  á  dar  la 
mano  de  ^posas  á  personas  que  ellas  miraban  con 
aversión ,  ó  las  hacian  por  fuerza  que  entrasen  re- 
ligiosas, á  trueque  de  no  tener  un  continuo  sobre- 
salto en  su  casa:  y  aunque  estos  males  eran  graví- 
simos ,  con  todo  solían  producir  otros  de  peor  es- 
pecie los  amores  clandestinos ,  protegidos  y  disi- 
mulados por  las  dueñas  y  por  los  escuderos  de  las 
casas. 

212  Para  conceder  pues  que  los  libros  de  ca- 
ballerías inspirasen  máximas  de  recato  y  honradez 
á  las  doncellas ,  era  menester  cerrar  los  ojos  y  no 
ver  estas  funestas  consecuencias  de  sus  principios 
y  máximas :  consecuencias  que  no  se  siguieron  por 
pura  casualidad,  sino  por  una  precisa  conexión, 
atendido  el  carácter  de  los  dos  sexos  y  la  humana 
flaqueza. 

213  Pero  no  decimos  por  esto  que  sea  útil  á  > 
las  buenas  costumbres  criar  á  las  doncellas  princi- 
pales con  toda*  libertad ,  permitirles  sin  distinción 
todo  trato ,  y  fiar  de  la  prudencia  de  una  niña  de 
poca  edad  el  evitar  por  sí  misma  los  peligros  que 
^e  encuentran  con  frecuencia  aun  en  la  sociedad  .y 
trato  que  parece  mas  inocente,  pues  para  imagi- 
narlo seria  menester  carecer  de  razón :  y  aun  cuan- 
do la  razón  no  probara  lo  contrario ,  lo  probarían 
tristemente  mil  experiencias  de  nuestros  días.  Lo 
que  decimos  es ,  que  las  máximas  de  los  libros  de 
caballerías  eran  muy  contrarias  al  recato  y  ^á  la 


iionestidad :  que  en  ellos  se  aprendía  leyendo  la 
disolución  que  hoy  se  aprende  tratando ;  y  final- 
mente que  la  sátira  de  Cervantes  contra  los  exce- 
sos de  aquellos  tiempos  no  pudo  ser  de  ningún  mo- 
do causa  de  los  que  por  camino  contrario  experi- 
mentamos en  los  nuestros. 

214  Para  evidenciar  esta  verdad  será  menester 
que  recorramos  brevemente  todos  los  principales 
amores  de  que  se  habla  en  el  QtijoTE.  Y  empe- 
zando por  los  de  este  con  su  señora  Dulcinea 
(i.  II ),  veremos  luego  que  en  ellos  se  ridiculiza 
aquella  famosa  preocupación  de  que  todo  caballe- 
ro debia  ser  enamorado ,  pues  ninguna  otra  razón 
tuvo  D.  Quijote  para  decir  que  lo  estaba,  sino  se- 
guir esta  costumbre ,  que  juzgaba  tan  precisa.  Es- 
to se  conoce  claramente  en  su  conversación  con 
Vivaldo  (i.  115),  asi  como  en  las  juiciosas  re- 
convenciones de  este  se  ve  cuan  sin  fundamento  y 
cuan  contra  la  religión  era  esta  preocupaciort  ca- 
balleresca. Alguno  podrá  decir  que  unos  amores 
tan  castos  y  platónicos  como  los  de  D.  Quijote 
nada  tenian  de  malo;  pero  nadie  puede  tener  por 
bueno  el  creer  que  todo  caballero  debe  ser  enamo- 
rado :  y  la  experiencia  nos  enseña  que  muchos  ga- 
lanteos ,  que  se  empiezan  solo  por  vanidad ,  ó  por 
hacer  lo  que  otros  hacen ,  suelen'  traer  tan  funes- 
tas consecuencias  como  los  que  son  hijos  de  una 
pasión  vehemente. 

215  Al  mismo  tiempo  que  los  caballeros  mi- 
raban á  todas  las  damas  como  unas  Porcias  en  la 
fidelidad  y  en  el  recato ,  á  ese  mismo  creiatt  cosa 
muy  natural  que  enamoradas  de  un  caballero  le 
buscasen  y  se  entregasen  á  él :  4e  modo  que  pare- 
ce que  la  facilidad  mas  detestable  no  era  liviandad 
siempre  que  fuera  un  caballero  el  objeto  á  que  se 
dirigiese:  A  tanto  llegábanlos  privilegios  de  la  ca- 
ballería. Este  extravagante  modo  de  pensar  descu- 
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bre  Cervantes  cuando  el  mismo  D.  Quijote,  que 
con  tanta  acrimonia  reprende  á  Sancho  porque 
creia  haber  notado  alguna  familiaridad  entre  I>o- 
rotea  y  su  esposo  D.  Fernando  ( ii.  31 2 ) ,  ese  mis- 
mo cree  que  la  hija  del  castellano  le  viene  á  soli- 
citar de  noche  (i.  154)9  y  que  la  hija  de  un  rey 
á  cuya  corte  U^a  un  caballero  andaíite ,  es  pre- 
ciso que  se  enamore  y  entregue  al  tai  caballero 
(i-  234). 

210  Esta  persuasión  del  mérito  intrínseco  de 
los  caballeros  se  extendió  á  creer  que  un  amante 
por  solo  estar  enamorado  era  acreedor  de  justicia 
á  ser  correspondido :  error  que  apoyaron  y  difun- 
dieron los  poetas.  El  amor  que  tenia  Grisóstomo 
á  Marcela  es  un  retrato  de  las  funestas  consecuen- 
cias de  tan  necio  principio ;  pero  el  razonamiento 
de  Marcela  es  la  mas  juiciosa  impugnación  de  esta 
locura  (i,  131). 

217  No  eran  menores  los  daños  que  producía 
en  las  doncellas  la  lectura  de  los  libros  de  caballe- 
ría. Los  padres ,  temerosos  de  los  perjuicios  que 
{)od¡an  seguirse  á  sus  hijas  con  el  trato  de  aquellos 
jóvenes ,  que  no  solo  creían  inocente  la  paga  de 
sus  amores,  sino  que  se  miraban  como  con  un  de- 
recho para  exigirla,  se  persuadieron  á  que  para  de- 
fenderlas de  este  daño  era  suficiente  remedio  el  en- 
cerrarlas. Muchos  han  creído  que  Cervantes  pre- 
tendió reprender  este  retiro ,  y  por  eso  le  miran 
como  autor  de  la  desenvoltura  y  libertad  de  nues- 
tros días;  pero  los  que  asi  piensan,  ó  no  hanleido 
el  Quijote,  ó  no  le  han  entendido.  Don  Quijote 
respondiendo  á  Altisidora  en  un  romance ,  le  dijo 
estas  cuatro  coplas ,  dignas  de  que  las  tengan  pre- 
.sentes  todas  las  madres  (iv.  94). 

SueUn  las  fuerzas  de  amor 
sacar  de  quicio  las  almas , 


["7  3 
tomando  por  instrumento 
la  ociosidad  descuidada. 

Suele  el  coser  y  el  labrar, 
y  el  estar  siempre  ocupadas  ^ 
ser  antídoto  al  veneno 
,  de  las  amorosas  ansias. 

Las  doncellas  recogidas, 
que  aspiran  dser  casadas , 
la  honestidad  es  la  dote 
y  voz  de  sus  alabanzas. 

Los  andantes  caballeros , 
y  los  que  en  la  corte  andan , 
requiebranse  con  las  libres, 
con  las  honestas  se  casan. 

218  Esto  mismo  confirmó  cuando  dijo  á  los 
Duques  la  segunda  vez  que  estuvo  en  su  palacio» 
que  el  mal  de  Altisidora  nacía  de  ociosidad,  que  la 
tuviesen  ocupada,  y  se  dejaria  de  amores  (iv.  360). 
Lo  cierto  es  que  tos  inconvenientes  que  se  seguían 
de  aquel  encierro  no  consistían  tanto  en  el  mismo 
encierro ,  como  en  que  en  ¿1 ,  en  vez  de  estar  em- 
pleadas en  ocupaciones  honestas  é  inocentes,  se 
divertían  en  leer  historias  caballerescas ,  comedias 
y  poesías  amorosas,  y  con  esta  lectura  se  disper- 
taban las  pasiones ,  que  no  podia  por  sí  solo  ex- 
tinguir el  retiro.  Este  abuso  da  á  entender  Cervan- 
res  cuando  Cárdenlo  refiere  que  Luscinda  le  pidió 
el  Amadis  (i.  282),  y  cuando  Dorotea  dijo  al 
cura  que  habia  leido  muchos  libros  de  caballe- 
rías (11.  29). 

219  Llenas  pues  de  ideas  caballerescas,  no  se 
detenían  la^  doncellas  mas  recatadas  en  tomar  las 
más  arrojadas  resoluciones.  Véase  esto  retratado 
al  vivo  en  la  de  Luscinda ,  que  tuvo  escondida  una 
daga  para  matarse  la  noche  de  sus  bodas  con  Don 
Fernando  (i.  339)  >  «n  la  de  Dorotea  de  ir  á  busr 
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car  al  mismo  D.  Fernando  para  vengar  en  él  su 
deshonra  (ii.  19);  pero  mas  trágicamente  en  el 
arrojo  de  Claudia  Gerónima ,  que  por  unos  zelos 
mal  fundados  dio  muerte  por  su  propia  mano  á  su 
amante  D.  Vicente  Torrellas  (iv.  258). 

2  20  Todos  estos  excesos  provenían  d^  que  las 
doncellas ,  deslumbradas  con  las  agradables  pintu- 
ras del  amor  que  leian ,  se  arriesgaban  con  facili- 
dad al  clandestino  trato  de  las  rejas  y  terreros, 
como  lo  muestran  los  amores  de  Doña  Glara  y 
D.  Luis ,  siendo  ellos  por  otra  parte  dos  criaturas 
inocentes  (11.  267). 

221  Seguíanse  después  las  solicitudes  de  los 
amantes ,  y  las  tercenas  de  las  dueñas  ó  criadas, 
como  se  ve  en  los  amores  de  D.  Fernando  (11.  9 ) 
y  la  historia  de  la  Trifaldi  (iv.  17) ;  y  de  este 
modo  se  vertían  á  encontrar  las  inconsideradas  don- 
cellas en  los  lances  que  no  supieron  precaver ,  de 
lo  cual  se  arrepentían  las  mas  veces,  aunque  tarde, 
pues  su  poca  honestidad  las  obligaba  aespues  á 
quedar  deshonradas ,  ó  contentarse  con  bodas  des- 
iguales y  'poco  ventajosas.  Asi  sucedió  á  la  burla- 
da hija  de  Doña  Rodríguez,  que  se  contentaba 
con  casarse  con  el  lacayo  Tosilos  ( iv.  214) ,  y  asi 
también  á  Leandra,  que  después  de  haber  sido 
pretendida  por  los  principales  de  su  pueblo ,  se  vio 
sola,  abandonada  y  desnuda  en  una  cueva  por  ha- 
berse salido  de  casa  de  sus  padres  con  Vicente  de 
la  Rosa ,  de  quien  se  enamoró  solo  por  ver  su  ga- 
llardía y  oír  las  mentidas  proezas  que  contaba 
(11.  372).  En  esto  también  se  nota  otro  riesgo  de 
la  lectura  de  los  libros  de  caballería ;  pues  como  en 
ellos  se  pintan  la  verdad  y  la  constancia  como  pren- 
das propias  de  los  enamorados ,  las  doncellas  ig- 
norantes creían  verdaderas  las  protestas  de  los. hom- 
bres, y  estos  consultando  sus  livianos  deseos,  y  no 
las  verdaderas  reglas  del  honor ,  las  abandonaban, 
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como  D.  Fernando  á  Dorotea.  Por  eso  cuando 
Sancho  encontró  á  la  hija  de  Dieso  de  la  Llana 
fuera  de  su  casa  en  trage  de  hombre  (iv.  139), 
aunque  i::onoci6  que  todo  aquello  era  una  niñnda, 
la  reprendió  y  amonestó  que  no  volviese  á  hacerlo, 
dando  á  entender  las  funestas  consecuencias  quQ. 
suelen  acarrear  las  libertades  que  parecen  inocentes. 

222  También  solía  ser  aveces  inútil  el  recurso- 
de  la  custodia  y  encierro  para  la  guarda  de  las 
doncellas,  porque  llegaba  tarde.  Bien  lo  prueba  la 
historia  de  los  amores  de  Cárdenlo  y  Luscinda ,  á 
la  cual  guardaron  sus  padres  después  que  el  trato 
de  la  niñez  habia  sembrado  en  su  tierno  corazón 
las  amorosas  ansias  (i.  276).  Lo  mismo  sucedió 
también  con  Quiteria,  que  ya  estaba  enamorada 
de  Basilio  cuando  sus  padres  impidieron  que  le  tra- 
tase (iii.  198). 

223  Solos  estos  pasages  bastan  para  conocer 
que  las  máximas  del  Quijote,  lejos  de  abrir  la 

Ímerta  á  la  desenvoltura  y  libertad  de  las  doñee- 
las ,  están  continuamente  reprendiendo  este  abuso; 
y  á  esto  mismo  conspiran  varias  reflexiones  que  se 
encuentran  esparcidas  por  toda  la  obra. 

224  Tal  es  la  que  D.  Quijote  hizo  hablando 
con  Sancho ,  que  extrañaba  que  Altisidora  se  hu- 
biese enamorado  de  su  amo  siendo  tan  feo :  á  lo 
que  reph'có  D.  Quijote  haciéndole  ver  que  el  amot 
que  se  funda  en  la  estimación  de  las  prendas  del 
alma ,  es  firme  y  verdadero ,  y  el  que  solo  tiene 
por  objeto  la  hermosura  exterior,  ligero  é  incons- 
tante (iv.  229). 

225  También  es  oportunísima  la  reflexión  del 
cabrero  amante  de  Leandra ,  sobre  que  los  padres 
dejen  á  sus  hijas  que  escojan  á  su  gu^to  el  que  ha 
de  ser  su  esposo ,  pero  que  no  les  propongan  sino 

f)artidos  buenos,  para  que  no  sea  el  antojo,  sino 
a  razón  quien  mueva  su  ánimo  (11.  370).  Esto 
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mismo  apoya  D.  Quijote  yendo  á  ver  las  bodas  de 
Camacho,  con  razones  evidentes ,  haciendo  ver  que 
el  capricho  de  las  muchachas  de  ordinario  se  incli- 
na á  lo  peor;  y  como  la  compañía  de  los  esposos 
dtira  toda  la  vida,  ellas  mismas  se  arrepienten, 
aunque  tarde,  de  sus  malas  elecciones  (iii.  198). 

226  Quizá  nos  hemos  detenido  demasiado  en 
referir  los  perjuicios  que  los  libros  de  caballería 
causaban  en  las  costumbres ,  y  con  cuanta  razón  y 
prudencia  los  combatió  Cervantes  en  su  Quijote; 
pero  todo  era  necesario  para  vindicarle  del  injusto 
cargo  que  han  querido  hacerle  algunos  críticos  mas 
severos  que  justos.  Cervantes  tuvo  gran  juicio  y 
gran  conocimiento  del  corazón  humano ,  y  asi  pro- 
curó, desterrando  los  libros  de  caballería,  arran- 
car la  raiz  de  innumerables  vicios ,  que  no  eran, 
hablando  con  propiedad ,  un  abuso  que  la  malicia 
humana  hacia  de  unas  obras  en  sí  buenas ,  como 
han  pretendido  algunos,  sino  una  consecuencia  pre- 
cisa de  los  principios  fundamentales  de  los  referi- 
dos libros. 

227  Mas  como  nuestro  autor  se  proponía  el 
verdadero  objeto  át  la  sátira  justa ,  que  es  mejorar 
á  los  hombres,  no  se  contentó  con  impugnar  los 
vicios  caballerescos,  sino  qué  de  paso,  y  según  le 
venia  la  ocasión ,  reprendió  casi  todos  los  defectos 
de  las  demás  profesiones  y  estados ,  ó  ya  propo- 
niendo y  alabando  á  los  que  estaban  libres  de  ellos, 
ó  ya  ridiculizando  á  los  que  en  ellos  incurrían. 

228  Con  esta  mira  puso  varios  ejemplos  de  la 
hospitalidad ,  que  es  la  que  mantiene  el  trato  y  co- 
mercio de  los  hombres  unos  con  otros ,  ya  en  el 
buen  acogimiento  que  hicieron  á  D.  Quijote  los  ca- 
breros ( I.  90 )  con  quienes  cenó  y  pasó  la  noche 
que  precedió  al  entieíro  de  Grisóstomo ,  ya  en  la 
afabilidad  y  cortés  trato  de  D.  Diego  de  Miranda 
y  su  familia  (iii.  182):  ya  en  la  afable  generosl- 
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dad  del  canónigo  de  Toledo  con  qüka  xomieroa 
D.  Quijote ,  el  cura  y  la  demás  comitiva  al  volver 
de  Sierra  Morena  (ii.  358). 

229  He  citado  estos  ejemplares ,  y  no  el  mag- 
nífio)  recibimiento  que  tuvo  en  el  palacio  de  los 
Duques  ( iii,  329 ) ,  6  él  que  le  \í\zo  en  Barcelona 
D.  Antonio  Moreno  ( iv.  274) ,  porque  en  los  pri- 
meros se  ve  una  voluntad  sencilla  de  acoger  á  un 
hombre  forastero ,  y  procurarle  el  alivio  y  descan- 
so que  no  puede  encontrar  fácilmente  el  que  está 
fuera  de  su  patria  6  domicilio,  en  lo  cual  consiste 
la  verdadera  hospitalidad;  pero  en  los  Duques  y 
en  D.  Antonio  lo  que  mas  se  descubre  es  el  deseo 
de  divertirse  con  un  loco  y  con  un  simple,  gra- 
ciosos ambos  en  su  línea. 

230  No  le  faltó  á  Cervantes  motivo  para  su- 
poner de  este  carácter  á  los  expresados  señores.  En 
aquellos  tiempos  era  muy  común  la  costumbre  de 
mantener  bufones  para  su  diversión  los  príncipes 
y  grandes,  y  se  premiaba  mucho  mas  la  chocar- 
rería de  un  )uglar ,  6  el  insulso  chiste  de  un  tuno 
que  le  hacia  alguna  burla,  que  los  científicos  des^ 
cubrimientos  de  un  sabio ,  y  el  laudable  zelo  de 
quien  promovía  sus  estudios.  Don  Quijote  discreto 
é  instruido  era  objeto  de  compasión  para  el  |fru- 
dente  canónigo ,  que  veia  maloeradas  estas  pren^ 
das  por  su  loca  c^altería ,  y  asi  procuraba  tomar 
por  instrumento  su  discreción  para  desencañarle 
de  sus  extravagancias;  pero  los  Duques  y  D.  An- 
tonio ,  como  solo  procuraban  divertirse ,  fomenta- 
ban su  manía ,  y  nacían  de  modo  que  su  misma 
discreción  y  buen  discurso  le  énreaase  mas  en  el 
lazo  de  su  locura. 

231  A  la  verdad  es  menester  olvidarse  de  la 
caridad  cristiana ,  y  aun  de  la  humanidad  misma, 
para  estimar  mas  la  diversión  frivola  de  oir  ó  ver 
cuatro  dislates ,  que  la  salpd  y  la  razón  dr  un  in- 
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dividuo  de  nuestra  misma  especie.  Entre  algonos 
pueblos  de  nuestra  Europa  se  tienen  y  miran  co- 
mo un  sagrado  las  casas  de  locos :  nadie  entra  en 
ellas  que  no  contribuya  á  la  curación  ó  alivio  de 
aquellos  miserables.  Costumbre  digna  de  que  se 
imitase  en  todas  partes ,  cortando  el  inhumano  abu- 
so de  que  entren  todos  los  que  quieran  á  divertir- 
se con  hablarles  de  sus  locuras,  confirmándolos 
mas  en  ellas.  Lo  que  mas  debe  admirar  en  nuestro 
asunto  es  que  muchas  gentes ,  que  son  naturalmen* 
te  tiernas  y  compasivas,  suelen  sin  embargo  gustar 
de  tan  bárbaro  recreo ,  lo  cual  procede  sin  duda 
de  no  considerar  á  los  locos  como  enfermos ,  y 
creer  que  porque  rien ,  comen  y  nada  les  duele ,  na 
son  acreedores  á  nuestra  lástima :  error  que  nace, 
como  otros  muchos ,  de  las  falsas  ideas  que  se  re- 
ciben en  la  crianza. 

232  Esta  es  la  principal  fuente  de  la  felicidad 
ó  infelicidad  de  los  hombres  y  de  los  estados.  Asi 
lo  conocía  Cervantes ,  y  asi  lo  manifiesta  en  va- 
rios pasages ;  pero  con  especialidad  en  el  discreto 
razonamiento  en  que  dice  D.  Quijote  á  D.  Diego 
de  Miranda  (iii.  162):  Los  hijos  ^  señor  ^  son 
jpedazos  de  las  entrañas  de  sus  padres >>>.  A  los 
padres  toca  el  encaminarlos  desde  pequeños  por 
los  pasos  de  la  virtud  y  de  la  buena  crianza  y 
de  las  buenas  y  cristianas  costumbres  ^  para 
que  cuando  grandes  sean  báculo  de  la  vejez  de 
sus  f adres ,  y  gloria  de  su  posteridad. 

233  Sabia  también  nuestro  autor  que  la  crian- 
za que  mas  importa  es  la  de  la  nobleza ;  y  por  eso 
en  el  citado  razonamiento  hace  decir  á  D.  Quijo- 
te :  No  penséis  que  yo  llamo  vulgo  solamente  d 
la  gente  plebeya  y  humilde  y  que  todo  aquel  que 
no  sabe  y  aunque  sea  señor  y  príncipe  y  puede  y 
debe  entrar  en  numero  de  vulgo.  Pero  no  igno- 
raba que  para  la  felicidad  completa  de  un  estado 
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es  necesario  que  la  buena  crianza  sea  general ,  y 
que  el  pueblo  se  crie  sin  aquellas  preocupaciones 
y  resabios  que  le  separan  de  las  ocupaciones  en  que 
debe  emplearse,  ó  le  estorban  los  adelantamientos 
que  pudiera  lograr. 

234  Deseando  Cervantes  abrir  los  ojos  á  sus 
compatriotas  sobre  un  puiito  taUvesencial ,  hizo  un 
catálogo  de  los  barrios  6  sitios  que  habia  en  casi 
todas  las  ciudades  de  España  para  servir  de  acogi-  ^^ 
da  y  aun  de  escuela  de  tunos  y  de  vagos,  en  la 
enumeración  de  los  lugares  de  sus  aventuras,  que 
hace  el  ventero  que  «rmó  caballero  á  D.  Quijote 
(i.  19 ) ,  y  también  en  la  pintura,  de  los  que  man- 
tearon á  Sancho  Panza  (i.  169). 

235  De  la  falta  de  crianza  se  siguen ,  como 
hemos  dicho,  muchas  preocupaciones.  Los  hom- 
bres mas  racionales  y  valientes ,  si  los  han  criada 
metiéndoles  miedo,  suelen  sentir  en  el  primer  en- 
cuentro que  tienen  con  las  cosas  de  que  se  servían 
en  su  niñez  para  amedrentarlos ,  un  cierto  movi- 
miento de  pavor ,  que  para  vencerle  es  necesario 
recurrir  al  valor  y  a  la  reflexión.  Esto  se  ve  pin- 
tado muy  al  vivo^n  la  entrada  de  la  dueña  Ro- 
dríguez en  el  cuarto  de  D.  Quijote  cuando  este  la 
creyó  bruja  ó  fantasma  (iv.  1 1 2 ). 

236  Otra  preocupación,  que  produce  malas 
consecuencias,  es  el  creer  en  agüeros,  error  muy 
antiguo,  pero  que  está  grandemente  impugnado  en 
el  Quijote.  Sale  este  caballero  de  casa  de  los  Du- 
ques ,  y  encuentra  á  unos  hombres  que  llevaban 
varias  efigies  de  santos  á  caballo  para  un  retablo. 
Las  mira  y  las  descifra ,  y  quedando  después  solo 
con  su  escudero  le  dice,  que  el  haber  encontrado 
con  aquellas  imagines  era  para  él  felicísimo 
acontecimiento  {iv,  %2i). 

237  De  aquí  toma  pie  Cervantes  para  notar  la 
inclinación  que  tenia  la  nación  entonces  á  los  agüe- 
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ros ,  inclinación  tan  ignorante  como  nociva.  Hace 
que  D.  Quijote ,  aun  siendo  loco ,  se  burle  de  es- 
tos necios  agoreros ,  que  mudan  de  camino  si  en- 
cuentran en  él  aleuna  cosa  que  les  parezca  infaus- 
ta ^  6  se  cubren  de  melancolía  si  se  les  derrama  la 
sal:  como  si  la  naturaleza  estuviera  obligada  á  ad- 
vertir las  desgracias  venideras  con  estas  casualida- 
des. La  religión  y  aun  la  razón  sola  basta  para  abo* 
minar  esta  credulidad  supersticiosa ;  y  asi  Scipion 
Africano  y  otros  muchos  héroes,  con  sola  la  luz 
de  la  razón  no  solo  han  despreciado  estos  aconteci- 
mientos casuales  y  frivolos ,  sino  que  los  han  apli- 
cado diestramente  i  sus  intentos,  naciendo  servir  á 
ellos  la  credulidad  é  ignoranda  del  vulgo.  Aqui  se 
ve  que  Cervantes  estat»  libre  de  las  preodipaciones 
de  su  siglo,  y^que  supo  conocerlas,  publicarlas  y 
reprenderlas  con  el  tiento  y  circunspección  que  pe- 
dían aquellos  tiempos:  por  lo  cual  merece  mas  glo- 
ria que  algunos  escritores  de  nuestro  siglo ,  porque 
mucho  antes ,  y  sin  tener  igual  libertad  que  ellos^ 
córrigió  los  mismos  abusos. 

238  También  lo  era ,  y  nacido  de  la  misma 
causa,  el  creer  sobrenaturales  todos  los  acaecimien- 
tos que  pasaban  algo  de  la  línea  de  los  comunes,  ya 
fuesen  ce  aquellos  fenómenos ,  que  aunque  natura- 
les necesitan  para  su  producción  una  combinación 
de  causas  que  concurren  raras  veces ,  ó  ya  fuesen 
efectos  de  la  destreza  del  que  los  producía,  ocul- 
tando el  verdadero  principio,  con  cuyo  conoci- 
miento hubieran  parecido  frialdades  las  cosas  que 
suspendían  como  prodigios. 

239  En  la  aventura  del  mono  adivino  se  burla 
Cervantes  de  esta  ignorancia  cuando  D.  Quijote 
dice  á  Sancho  que  aquello  no  puede  ser  natural, 
sino  por  arte  del  diablo ,  por  lo  cual  extrañaba  que 
no  le  hubiesen  delatado  (ni.  278).  Y  con  razón 
lo  extrañaba  I  pues  en  aquellos  tiempos  bastaba  pa- 
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ra  delatar  una  cosa  el  no  entenderla ,  como  lo  hace 
ver  también  en  la  aventura  de  la  cabeza  encantada 
de  D.  Antonio  Moreno  ( iv.  287 ) ,  la  cual  fue  pre- 
ciso desbaratar ,  aun  después  de  haber  visto  la  irio- 
lera  en  que  estribaba  el  prodigio,  porque  el  vulgo 
ignorante  no  se  escandalizase  ;  pues  era  tanto  el 
número  de  los  necios  preocupados ,  que  por  mas 
que  hubiesen  querido  desengañarlos,  siempre  hur- 
oieran  quedado  muchos  que  cerrando  los  ojos  á  la 
razón ,  la  hubieran  mirado  como  obra  del  demonio^ 

240  Pero  es  muy  de  notar  el  fundamento  que 
tiene  D.  Quijote  para  decir  que  no  pueden  ser  na^ 

-  turales  las  respuestas  del  mono ,  que  es  porque  ni 
¿1  ni  su  amo  sabían  alzar  figura.  JDe  modo  que  al 
mismo  tiempo  que  miraban  entonces  como  mara- 
villosos y  fuera  del  orden  natural  los  sucesos  mas 
comunes ,  creian  que  habia  una  ciencia  que  ense- 
ñaba á  adivinar  lo  futuro  considerando  el  aspecto 
de  los  astros ,  que  esto  era  lo  que  ll;amaban  astro- 
logia  judiciaria.  Con  ella  se  andaban  por  el  mun- 
do varios  holgazanes  alzando  figuras ,  engañando  á 
los  simples ,  y  sacándoles  el  dinero.  El  cuento  que 

*  refiere  t).  Quijote  del  que  adivinó  d  color  de  los 
perritos  que  parirla  una  perra  (ni.  278) ,  es  una 
graciosísima  burla  de  estos  embusteros ,  y  de  la  ig- 
norancia de  los  que  les  daban  crédito. 

241  Esta  misma  ignorancia  y  falta  de  educa- 
ción producía,  y  aun  actualmente  produce  entre 
los  pueblos  vecinos ,  disensiones ,  disputas  y  que- 
rellas. Muchas  de  ellas  proceden  de  pretensiones 
particulares  sobre  términos  ó  derechos,  y  estas  son 
inevitables;  pero  otras  muchas  no  tienen  mas  fun- 
damento que  el  mal  modo ,  hijo  de  la  mala  Crian^ 
za.  De  aqui  nace  el  ponerse  apodos  y  nombres  ri- 
dículos ;  y  muchas  veces  de  tan  despreciables  prin- 
cipios se  encienden  discordiasi  y  enemistades ,  que 
suelen  costar  mucha  sangre. 
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242  Todo  esto  lo  vemos  en  la  aventura  del  re- 
buzno ( iir.  267) ,  en  que  se  nos  pintan  dos  pue- 
blos armados,  y  en  disposición  de  darse  una  bata- 
lla por  un  suceso  despreciable ,  que  tomado  en  chan- 
za hubiera  servido  a  unos  y  otros  de  materia  de 
risa.  Las  razones  con  qt^I>.  Quijote  les  manifies- 
ta la  necedad  de  su  furor ,  aunque  están  mezcla- 
das con  ideas  caballerescas,  son  muy  discretas  y 
prudentes  (iii.  299),  y  en  ellas  hace  ver  también 
cuan  errados  caminan  los  que  hacen  cargo  ,ó  cen- 
suran á  todo  un  cuerpo  de  los  delitos  y  desorde- 
nes de  alguno  ó  algunos  de  sus  individuos, 

243  fistos  y  otros  defectos,  que  nacen  de  la 
falta  de  educación ,  intentó  corregir  Cervantes ;  pe- 
ro en  los  mas  graves  y  perjudiciales  procuró  que 
la  reprensión  fuese  mas  fuerte,  ó  contrapuso  los 
sugetos  defectuosos  i  otros  que  no  lo  fuesen,  para 
hacer  amar  la  virtud  y  aborrecer  el  vicio. 

244  Ya  hemos  hablado  del  religioso  ( iii.  340) 
que  reprendió  públicamente  á  D.  Quijote  y  al  Du- 
que estando  á  la  mesa.  Si  examinamos  lo  que  pre- 
tendía este  eclesiástico ,  veremos  que  su  fin  no  po- 
día ser  mejor.  Apartar  á  D.  Quijote  de  la  locura 
de  ser  caballero  andante,  reduciéndole  á  que  se 
volviese  á  su  casa ;  y  persuadir  al  Duque  que  di- 
vertirse en  seguir  á  un  loco  su  manía,,  es  ser  mas 
loco  que  él ,  fueron  las  dos  cosas  que  intentó  el 
buen  eclesiástico.  Pero  lo  quiso  conseguir  á  fuerza 
de  reprensiones  y  dicterios ,  y  esto  delante  de  la 
familia ,  con  lo  cual  convirtió  una  pretensión  jus- 
ta en  tema  ridicula  é  importuna.  Por  el  contrario 
el  canónigo  de  Toledo  (11.  352)  con  quien  comió 
D.  Quijote  en  el  campo ,  vistió  todas  sus  recon- 
venciones y  cargos  con  la  urbanidad  y  cortesía 
propias  de  la  buena  crianza ,  y  aunque  no  logró 
curarle,  porque  no  es  fácil  curar  á  un  loco,  á  lo 
meno$  no  le  irritó  como  el  religioso. 
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245  Siempre  se  han  mirado  como  partes  de  la 
crianza  el  aseo  y  las  atenciones  ó  cumplimientos, 
y  así  no  olvidó  Cervantes  recomendarlas  en  su 
fábula. 

246  En  cuanto  al  aseo ,  compostura  y  decen- 
cia de  las  acciones  exteriores ,  son  muy  dignos  de 
aprecio  los  consejos  segundos  ( iv.  5  8 )  que  dio  Don 
Quijote  á  Sancho  antes  que  se  partiese  al  gobierno. 
Pero  para  hacer  conocer  que  estas  reglas  se  han  de 
aprender  con  la  costumbre  desde  la  infancia ,  y  que 
los  que  no  se  crian  con  ese  cuidado,  cuando  quie- 
ren tenerle  incurren  en  afectaciones  ridiculas,  hi- 
zo Cervantes  que  cuando  D.  Antonio  trataba  á  San- 
cho de  desaseado  (merced  al  licenciado  Alonso  Fer- 
nandez de  Avellaneda)  respondiese  D.  Quijote  por 
él  (iv.  275 )  diciendo ,  que  en  el  tiempo  que  fue 
gobernador  aprendió  a  comer  Á  lo  melindroso^ 
tanto  que  comia  con  tenedor  las  wds  y  aun  los 
granos  de  las  granadas. 

247  En  cuanto  á  la  urbanidad  nó  es  necesario 
citar  pasage  alguno ,  pues  en  toda  la  fíbula  está 
brillando  siempre  esta  virtud ,  la  cual  es  útilísima  y 
aun  necesaria  para  la  sociedad  y  trato  de  unos  con 
otros  cuando  la  regla  y  mide  la  prudencia;  pero 
cuando  no  está  arreglada  por  esta ,  degenera  en  im- 
portunidad insufrible.  Para  corregir  este  molestísr- 
mo  exceso  de  cumplimientos  es  muy  oportuno  el 
cuento  que  contó  Sancho  en  casa  del  Duque  sobre 
sentarse  á  la  cabecera  de  la  mesa ,  en  el  cual  re- 
prende también  la  necedad  de  los  que  miran  como 
expresiones  y  ofertas  verdaderas  las  que  son  de  pu- 
ra urbanidad  y  política  (iii.  336). 

248  El  carácter  de  honradez  y  buena  fe ,  que 
siempre  ha  sido  propio  de  los  españoles ,  es  la  ver- 
dadera causa  de  que  en  todos  tiempos  se  hayan 
gloriado  de  exactos  en  cumplir  ya  las  promesas, 
ya  los  encargos  que  se  han  puesto  á  su  cuidado. 
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Por  eso  juzgaba  D.  Quijote  que  todos  los  vencí- 
dos  á  quienes  mandaba  que  se  presentasen  ante  la 
sin  par  Dulcinea  del  Toboso ,  lo  ejecutarían  exac-« 
tamente  (i.  82),  (1.-252),  (iii.  147).  Pero  co- 
mo todas  las  cosas  humanas,  aun  las  mas  perfec- 
tas, están  sujetas  á  viciarse  con  abusos,  esta  mis-- 
ma  exactitud  llegó  á  degenerar  en  una  nimiedad 
escrupulosa,  particularmente  en  la  ejecución  de  las 
últimas  voluntades,  poniendo  en  práctica  todo 
cuanto  mandaba  el  testador ,  aunque  jio  fuese  jus- 
to, y  aunque  pareciese  repugnante  á  la  razón.  Pa- 
ra mostrar  este  abuso  refiere  Cervantes  la  exactitud 
con  que  cumplió  Ambrosio  la  íjltima  voluntad  de 
su  amigo  Grisóstomo ,  quemando  todos  sus  versos, 
por  mas  que  le  rogaban  que  los  guardase  (i.  122); 
y  lo  que  es  mas,  enterrándole  en  un  lugar  profar 
no  contra  las  reconvenciones  de  los  abades  del 
pueblo  (i.  loo) ,  sin  otro  motivo  que  el  no  sepa- 
rarse de  lo  que  dispuso  su  amigo  estando  ciego  y 
arrebatado  de  su  rabiosa  pasión. 

249  De  este  mismo  fondo  de  honradez  y  bon- 
dad procedía  que  no  podian  mirar  los  españoles 
la  necesidad  sin  remediarla.  Pero  la  malicia  del  ma- 
lo siempre  ha  procurado  servirse  de  la  bondad  del 
bueno,  y  asi  esta  compasiva  caridad  produjo  dos 
especies  de  gentes  muy  perjudiciales:  los  falsos  po^ 
bres ,  que  ó  no  lo  5on ,  ólo  son  porque  quieren  ser- 
lo; y  los  romeros,  que  con  pretexto  de  visitar  el 
cuerpo  del  patrón  de  España  y  otros  santuarios 
de  este  reino,  vienen  á  él,  ó  ya  por  sacar  el  di- 
nero que  recogen  de  la  piedad  de  los  españoles, 
ó  tal  vez  para. servir  de  espías  contra  sus  mismos 
bienhechores. 

250  En  nuestros  tiempos ,  y  particularmente 
en  el  feliz  y  justo  reinado  de  (Jarlos  m ,  se  han 
dado  providencias  muy  oportunas  para  el  remedio 
de  ambos  abusos.  Pero  pn  el  tiempo  en  que  se  es- 
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cribió  el  Quijote:^  «tínque  nuestras  leyes  pr<Ai- 
bian  estos  desórdenes ,  con  todo  hubiera  pai^ecido 
nna  impiedad  negar. la  limosna  á  aquellas  pei^sonas 
que>tani  sin  derecho  la  pedían. 
.2^1  -Los  ingenios  sublinies  nunca  han  limitado 
sus  pensamientos  á  la  corta  esfera  del  vulgo.  Cer- 
vantes en  medio  del  falso  concepto  de  sus  contem- 
poráneos reprendió  ambos  excesos,  el  uño  hacien- 
da mención  del  alguacil  de  pobres,  que  estableció 
Sancho,,  m  para  qtif  Jos  f^rsiguies^ ,  sino  fara 
qt^  los  examinase  si  lo  eranj  porquf  d  la  som* 
br4^  de,' la  man<uie dad  fingida  y  de  la  llaga 
falsa  andan  los  brazos  ladrones  y  la  salud  boV" 
tacha  (jy,  i66);  y  el.  otro  en  la  pintura  de  los 
romeros  que  acompañaban  á  Ricote  (iv.  193). 
,  252  Tampoco  se  dejó  llevar  nuestro  autor  de 
bobscüridad  comque  en  su  siglo  se  confundían  los 
hechos  verdaderos  con  los  fabulosos ,  fundándose 
esta  confusión  eá  las  historias  falsas  y  en  los  ro- 
mances vulgares.  Para  lo  cual  cita  en  oóca  de  San- 
cho y  de  la  duefia  Rodríguez  (que  le  i;enián  por 
muy  verdadero )  el  romance  de  D.  Rodrigo ,  en 
que  se  cuenta  qitó. este  rey  fue  enterrado  vivo,  y 
que  gritaba  desde: la  tumba: 

.  Ya  me  comen  y  ya  me  comen  , 
par  do  mas  pecado  habia  ( iii.  366). 
Por  esto  tina  de  las  constituciones  deí  gran  ^0- 
bernador  Sancho  PoHza  fue:  ^ue  ningún  ctego 
cantase,  milairo  en.  coplas  y  sí  na  trújese  testi-- 
monio  auténtico  de  ser  'uerdaderoy  por  parecít-^ 
le  que  los  mas  que  los  ciegos  cantan  son  fingir^ 
dos  en  perjuicio  de  los  verJaderos  (rv.  165).  Si 
imbiera  leído  esto  con  cuidado  Mr.  d'Argens ,  ó 
por; mejor  decir  y  si  fuera  desapasionado,  no  diría 
que  Cervantes  se  había  dejado  llevar  de  la  supers-^ 
Jicipa,  que  éi  cree  propia  de  los  eq^aáoles. 

253     Veo  que;  insensiblemente  nos. hemos  úzi* 

TOMO  I.  I 
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gado ,  dejándonos  Itetat  ásbs  discretas  y .  opor-^ 
tunas  moralidades  del  QuijoXB ,  cuya  enamer«^ 
cion  seria  imposible ,  y  asi  bastarán  los  demplos 
citados  para  conocer  que  la  corrección  de  las  cos^ 
tumbres  en  general,  y  no  solamente  ei 'desterrar 
los  libros  de  caballería,  fue  el  objeto  que  se  prow 
puso  Cervantes. 

254  Si  alguno  cree  que  no  citamos  mas  pasa* 
ges  porque  no  los  hay ,  lea  el  Quijote  con  aten- 
ción ,  y  se  desengañará  muy  presto  viendo  que  al« 
gunas  veces  en  dos  palabras  6  en  una  reflexión  pa« 
sagera  censura  un  vicio  ó  alaba  una  virtud,  Al  re-- 
ferir  que  Tosiios  no  quiso  reñir  con  D.  Quijo«^ 
nota  como  de  paso  que  los  mas  quedar<m  tristes 
y  melancólicos  de  ver  que  no  se  habían  /mho  fe^ 
dazos  los  tan  esmerados  combatientes  ^vr.  ^^5)5 

Ír  en  esto  censura  justísimamente  la  barbaridad  de 
as  gentes ,  que  aun  en  nuestros  días  no  se  divier-^ 
ten  en  las  fiestas  de  toros  si  no  hay  muchos^  por- 
razos y  caballos  muertos ,  y  tienen  por  una  graíi 
fiesta  aquella  en  que  suceden  muchas  desgracias.  ^ 

255  Alli  advertirá  que  Sancho,  despreciando 
el  Don  que  no  le  correspondía ,  descubre  la  nece- 
dad de  los  que  buscan  distinciones  superiores  á  su 
esfera  (iv.  83).  Alli  verá  contrapuesta  la  afabili- 
dad y  llaneza  dé  la  Duquesa  al  entono  de  las  hi- 
dalgas de  aldea  (iv.  145).  Alli  descubrirá  en  los 
Consejos  de  D.  Quijote  á  Sancho  sobre  el  modo 
eon  que  se  ha  de  portar  en  ^1  gobierno  (rv,  54)^ 
y  en  las  determinaciones  de  Sancho  gobernador 
(IV.  84,  127)  un  conjunto  admirable  de  documen- 
tos morales.  Alli  finalmente  mirará  vituperado  el 
vicio  en  todos  los  lances ,  y  alabada  siempre  la  vir* 
tud,  y  por  consiguiente  cumplida  la  obligacioii 
del  poeta  filósofo,  de  enseñar  deleitando,  que  es 
toda  la  perfección  áque  puede  aspirar  un  escritor^ 
segua  Horacio- 
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256  Esta  parfeccion  es  á  lar  qué  no  pueden.  Ue^ 
gar  ios  autores  que  no  son  vei^daderamente  sabios.' 
Cervantes  lo  era:'  su  mucha  lectura  de  los  autores 
mas  célebres,  su  trato  con  losliombres  grandes  de 
su  ságlo  asi  nacionales  como  extraiígeros,  y  sobrQ 
todo  sus  reflexiones  y  meditaciones  propias,  ie  ha- 
blan puesto  en  estado  de  poseer  no  solo  la  litera-^ 
tura  necesaria  para  desempeñar  su  obra,  sino  tam-^ 
bien  la  que  se  requeria  para  corregir  ciertos  abu* 
sos  que  habian  hecho  progresos  entre  los  erudito$ 
de  su  siglo. 

257  La  Europa ,  que  en  los  tiempos  florecien- 
tes del  inaperio  romano  habia  sido  el  archivo  de 
las  ciencias ;  inundada  de  bárbaros  que  la  afligie- 
non  con  repetidas  incursiones,  perdió  ó  sepulto  en- 
tre ruinas  los  preciosos  volúmenes  de  la  literatura 
gri^a  y  romana.  Apenas  se  conservaron  en  el  re- 
tiro de  los  monasterios  algunos  códices ,  que  l6s 
mismos  monges  trasladaban  y  guardaban.  £1  cui«- 
dado  de  la  propia  defensa  apartó  á  los  hombres 
del  estudio  de  las  letras  para  conducirlos  al  de  las 
armas  ^  y  al  mismo  tiempo  que  formó  legiones  de»* 
truyó  las  escuelas. 

258  Pasados  estos  siglos  de  turbulencias  é  in- 
quietudes se  empezaron  a  buscar  en  el  sosiego  de 
la  paz  los  monumentos  literarios ,  que  se  habian 
perdido  con  la&  guerras ,  y  á  fuerza  de  tiempo  y 
de  diligencia  se  encontraron  muchos  de  ellos,  bien 
•que  esparcidos  en  diversas  partes,  y  tal  vez  alte- 
rados considerablemente  por  descuido  ó  ignoran-*- 
cia  de  los  copiantes. 

259  De  aqui  nació  el  grande  aprecio  de  los  c<> 
dices ,  que  cuanto  más  antiguos  eran  mas  estima- 
bles, porque  eran  menos  sospechosos:  de  aqui  na- 
ció también  la  malicia  de  los  que  para  acreditar 
alguna  noticia  ú  opinión  ipt  les  acomodaba ,  su^^ 
:  ponían  haberla  encontrado  en  un  manuscrito  aú- 


tiguo,  Y  aun  talT€2  alteraban  algún  cddice  ver- 
dadero para  introducir  en  ¿1  sus  mentiras :  y  de 
aqui  nació  últimamente  la  necesidad  de  aplicarse 
los  estudiosos  á  buscar  el  verdadero  sentido  de  al* 
gunos  lugares. obscuros,  confiriéndolos  con  otros 
de  los  mismos,  6  de  distintos  autores,  y  procu-» 
rando  ilustrarlos  con  notas  pertenecientes  á  hs  per- 
sonas 6  cosas  de  que  en  ellos  se  trataba. 

260  Supuesta  la  literatura  ea  este  estado ,  se 
pueden.reducir  á  tres  capítulos  los  defectos  ó  abu- 
sos que  ¿n  ella  se  introdujeron.  Unos  se  descuida- 
ron en  conservar  los  monumentos  auténticos ,  y  en 
6^ir  las  huellas  de  los  verdaderos  sabios:  otros 
abrazaron  como  buenovy  auténticos  todos  loy  li- 
bros que  llegaron  á  sus  manos,  sin  examinarlos  en 
el  crisol  de  la  verdad  y  de  la  razpn ;  y  algunos 
aunque  siguieron  ios  bueuos  ejemplares  no  supie«- 
ron  imitarlos,  abusando  de  la  erudición,  y  ha- 
ciendo que  su  ciencia  fuese  molesta  á  los  otros. 

261  Estos  vicios,  que  impugnó  discretamente 
Cervantes  en  su  Quijote  ,  contaminaron  univer- 
^Imente  todas,  las  ciencias.  Pero  él  como  afecto  y 
apasionado  á  las  letras  humanas,  los  contrajo  so* 
lamente  á  ellas  y  á  la  historia. 

.  262  Los  mas  auténticos  testimonios  de  esta  se 
perdieron ,  no  solo  por  la  turbulencia  de  los  tiem- 
pos, sino  mucho  mas  por  la  ignorancia  y  descui- 
do de  los  que  poseian  aquellos  tesoros,  un'  papel 
carcomido  ó  un  pergamino  viejo  les  parecía  que 
|)ara  nada  podia  aprovechar ,  y  asi  vinieron  á  pa- 
rar en  las  ooticas  y  tiendas  los  privilegios  y  los 
-títulos  de  muchas  preeminencias  y  posesiones. 
.  263  Este  descuido ,  que  era  grande  en  tiempo 
-de  Cervantes ,  y  aun  después  ha  continuado  toda- 
vía ,  le  manifiesta  graciosamente  cuando  refiere  el 
hallazgo  de  los  manuscritos  árabes,  que  contenían 
la  primera  ^arte  del  Quijote  >  los  que  estaban  en 
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üoder  de  un  muchadio,  que  con  óm>s  pa{¿Ies  se 
los  Iba  á  vender  á  un  sedero ,  y  por  fin  se  los  áió 
á  Cervantes  por  medio  real  ( i.  77). 

264  Otro  defecto  comparable  á  este  descuido 
era  el  de  los  que  se  dedicaoan  á  las  letras  huma«^ 
naS)  particularmente  á  la  Poesk,  y  olvidados  de 
los  antiguos  maestros ,  tenian  por  guia  á  su  ingenio, 
-y  por  iregla  su  capricho,  de  donde  se  originaron 
por  la  mayor  parte  las  ridiculas  extravagancias 
qm  aun  hoy  se  conservan  en  nuestro  teatro. 

265  De  esto  trato  Cervantes  magistralmente  en 
la  cdnversadon  del  canónigo  y  el  cura  (11.  331 ), 

Laun  también  cuando  D.  Quijote  alabó  á  Don 
renzo  de  Miranda,  porque  antes  de  tomar  el 
«ombre  de  poeta  (iii.  185)  procuraba  merecerle 
manejando  día  y  noche  los  ejemplares  griegos  y 
latinos. 

266  Pera  no  estaba  todo  el  descuido  en  los  li- 
teratos: tenian  mucha  culpa  también  los  podéro-^ 
«os  y  grandes.  Sin  lá  protección  de  estos  no  pue- 
den hacer  progresos  aquellos.  Cervantes,  que  lo 
sabía  por  propia  experiencia ,  lo  dio  á  entender 
'Cuando  D.  Quijote  pregunto  al  estudiante  que  le 
llevaba  á  la  cueva  oe  Montesinos  si  tenia  algún 
mecenas  i  quien  dedicar  sus  obras  (ni.  260). 

-  267  La  poca  afición  de  los  poderosos  á  las  cien- 
cias, y  la'ighorancia  del  vulgo,  hizo  que  los  hom- 
bres capaces  de  ilustrar  la  nación  con  su  literatu*- 
ra  la  abandonasen ,  y  se  dedicasen  á  lo  que  siendo 
del  gusto  del  pueblo  podia  darles  de  comer.  Por 
eso  Lope  de  Vega  s¡e  dedicó  á  componer  malas  co- 
medias^  sabiendo  hacerlas  buenas.  Asi  lo  da  á  en- 
tender Cervantes  en  el  citado  discurso  del  cañó* 
nígo  de  Toleda,  y  asi  lo  confesó  también  el  mis- 
mo Lope. 

•  268  Como  en  los  libros  no  se  buscaba  mas  que 
la  diversión,  lo  mismo  se  estimaban  las  historias 
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verdaderas  qne  las  novelas  ñngidás.  Digna  es  de  no-* 
tarse  la  grada  con  que  da  á  conocer  jesteerrorrCer-* 
vantes  cuando  D.  Quijote  para  probar  al  canónigo 
lá  verdadera  existencia  de  los  caballeros  andantes, 
alega  por  razón. que  sus  historias  estabah  impresas 
con  licencia  ( ii.  3  5  8 ) ,  y  antes  había  hedio-  una 
graciosísima  enumeración  de  héroes  verdaderos  mez^ 
ciados  con  otros^íabulosos ,  y  de  pasages  de  histo* 
ria  entretejidos  con  aventuras  caballerescas  (ii.  3  5  a); 

269  Fiados  los  escritores  en  esta  credulitíad 
del  vulgo  abusaban  de  ella  poniendo  en  5us  libros 
todo  cuanto  les  acomodaba  por  inverosímil  qu¿ 
fuese.  El  haber  faltado  el  original  del  Quijote  en 
la  aveptura  del  vizcaíno  (i.  74),  y  encontrarse 
justamente  esta  misma  aventura  en  eí;  primer  car- 
tapacio de  los  que  llevaba  él  muchacho  para  ven* 
derlos  al  sedero  (i.  77),  es  una  casualidad  tan 
cíportuna  cohio  inverosímil,  y  por: tanto  excelen- 
te para  satirizar  este  abuso. 

270  £n  esto  seré  que  la  inorancia  común  era 
causa  de  que  los  que  sabían  algo  hiciesen  mal  uso 
de  esta  ventaja.  Pretender  que  todo  el  mundo  se 
componga  de  sabios,  es  un  imposible^  pero  que  la 
ciencia  esté  depositada  en  un  reducido  número  de 
sugetos,  tiene  muy  malas  consecuencias.  Bien  se 
ve  cuan  ridículo  es  que  el  romance  que  Canto  An- 
tonio sobre  sus  ampres  á  Olalla  se  le  hubiese  com- 
puesto su  tio  el  beneficiado  (i.  96) ;  pero  era  muy 
ordinario  esto  cuando  solo  los  eclesiásticos,  y  los 
•que  seguían  la  carrera  de  la  judicatura,  se  ocupa- 
ban en  leer  y  estudiar,  y  ellos  hacían  todas  las 
-obras  de  ingenio,  fuesen  ó  no  correspondientes  á 
sü  estado :  de  lo  que  tenemos  un  monumento  per- 
manente en  nuestras  comedias,  comjpuestas  la  ma- 
yor parte  por  eclesiásticos. 

271  Los  que  estudiaban  sin  el  fin  de  ganar  que 
comer  se  aplicaban  de  ordinark»  á  la  astrólogía  ju^ 


dkjaria,  etiga&ándofe i  sí  imsmosVa^eyéiído  que 
sabían  algo  cuando  nada  podían  saber  de  una  cien« 
ciáima^naría,  que- solo. ei¿istI6  en  la  fantasía  de 
los  que  creyeron  qi^  bf'sabian.  A  la  verdad  pao- 
rece  que  Dios  para  humillar  el  orgullo  <ie  los  hom« 
bres  t>etmiti6  que  incurrieseii  en  una  ceguedad  tan 
grande  como  oar  preceptos  y  escribir  libros  sobre 
una  cosa  que  ni  tiene  fundamento  jen  la  razón», 
ni  objeto  posible,  y  con  iodo  se  alzo  con  el  títu- 
lo ^ciencia ,  y  se  ensenó  como  si  lo  fuese.  Ade-^ 
mas  del  pasage  que  ya.se  ha  citado  del  mono  adi»* 
róio  j  hay  otros  én  -el  Quijote  que  indican  este 
ermr  6  ignorancia^  Tal  es  lo  que  reftete  D.  Anto- 
nio de.  haber  disertado  astros  y  hecho  círculos  el 
que  le  hizo  la  cabeza  encantada  (iv.  277) :  y  tal 
es.  la  menóion  que  se  hace  de  haber  estudiado  esta 
facuhad  en  Salamanca  el  pastor  Grísostomo  y  el 
hachille¿Garra8Co.       < 

272  La  falta  de  conocimiento  de  las  dencias 
produjo  i^al  gustoí >un.  en. las  letras  humanas,  y 
con  é^cialidad  en  la  Poesía.  Creyeron  que  para 
ser  poeta* bastaba  tener  ingenio,  y  asi  en  vez  de 
aplicarse  á  perfeccicmarle con  el  arte,  se  contenta- 
ron con  proponerse  caminos  dificultosos  para  ha- 
cer v»::  su  talento  en  superar  las  dificultades^  Para 
ésóx  intentaron  laá  glosas^  los  acrósticos  y  otras 
€onípo$icbnes.fiempjante$,^n  que  se  malogra  el 
ingenio  5  :sin  sacar  otro  filito  que  llenar  de  pala- 
bras \íúós  versos  vacíos  enteramente  de  pensamien- 
tos) sdtí4^  é.instructivós.  '  :: 

273  Como  este  dañó  era-grave  le  corrige  Cer^ 
vántrs  con  lá  sátira  y  con  la  razón.  En.  el  discur- 
so de>  D.  .Quijote  al  caballero  .del  Veode  Gabán 
fin»  162) ,  y  en  la  conversación  con  su  hija  Don 
lürenfeo^ni.  189) ,  da  reglas  y  preceptos  exce* 
lentes^  y  en  el  acróstico  del  nombre  de  Dulcinea^ 
qneipidiáal  bachiUei;  (lu.  43 ),  se  burla '  nuástjto 


amor  dd  servil  estudio  que  pedían  estas, eómpo^ 
eiciones.  '  -- 

274  También  se  burla  del  estudio  y  apBca-* 
cien  que  se  emplea  en  cosas  initiies  en  la  eoome^ 
ración  de  las  obras  del  estudiante  qú&  guiaba  i 
D.  Quijote  á  la  cueva.de.  Montéanos  (ui.  ^4)5 
es  á  saber ,  el  libro  de; l»r Libreas ,  el  de  las  Ítíw^ 
formaciimes  y  y  el  suplemento  d  Poliporo  Virgi-^ 
lio  y  obras  á  cual  mas  inútiles,  pero:  muy 'Semejan-^ 
tes  á  otras  muchas  que  ocupaban  y  aun  en  el  día 
están  ocupando  las  f>rensas.  ^  '         "^ 

275  Del  mismo  jaez  era  también  la  traduccioa 

3ue  se  estaba  imprimiendo  en  Barcelona.  £1  tra-^ 
uctor  no  tenia  otra  mira  que  ganar  dinero ,  j  pá^ 
ra  eso  se  empleó  en  traducir  un  libro  de  bagatela^ 
(iv.  288).  Sin  duda  eran  muy  semejantes  bstra^ 
ductores  de  aquel  tiempo  á  algunos  db  ríos :  del 
nuestro,  que  suelen  escoger  para  sus  tfaducdones 
las  obras  que  menos  importan».  ■  í     c    * 

276  £n  varios  lugares  del -Quijote  parece  que 
Cervantes  desaprueba  la'  ocupación  de'  ttaducir; 
pero  si  se  repara  coií  atención  se  vera  que  habla 
solo  de  las  ooras  de  ingenio,  las  cuales  ó  se  han  de 
traducir  muy  bien,  como  el  Pastor  FJdo  y vk 
Aminta,  ó  se  han  de  dejar  en  su  lengua  ori^nal, 
pues  no  hay  cosa  taii  insufrible  como  la.neced»i 
de  los  que  se  atreven  á, dar  al  público  las: traduor* 
clones  que  hacen  cuando  están  aprendiendo  una 
lengua.  Si  los  tales  leyeran  el  diálogo  de  Dw  Qui- 
jote con  el  que  tradujo  las  bagatelas,  haHarian  una 
graciosa  burla  de  su  atrevimiento.         ^     ?  ^ 

277  No  es  menos. ínsufribk  que  la  ignorancia 
de  estos  la  pedantería- de  los  que  ostentan;  enidi>- 
ciones  que; no  vienen  al  caso,  lidiando  de  acota- 
ciones las  márgenes,  y. de  notas  d  £n  de* los  IL?- 
hros;  pero  á  fe  que  no  es. mala  Ja  lección  que  las 
da  Cervantes  en  su  prologo  y  aunque  |)arafbitrlar« 
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d^'ésl09péd9iiter>bastaba  la  notrqne  se*«fiCi>ntr<$ 
en  el  margen  de  los^pci^minos  árabes,'  en  que  sé 
esiegofabá  qae'Dffksiea, había  tenida r^an  mano 
fra3?a,9íd&r-piKrcas;ír.:77).  ^ 

:378  oLa  pesadez^  muchos liistoriadores  ,  que 
coehtan  como  dtrcnnstancias  precisas  de  los  he- 
chos algunas  .menudendas^  despreciables  V  está  dis- 
cretamente pintada  en  el  carácter  de  prolijidad 
que  supone  en  Cide  HaméteYí.  153 ,  ly.  27). 
-  a  79 '/  La  ignorante  vanidad  de  los.  que  ecnan  la 
culpa  al  impresor.deJos  errores  que  dios  mismos 
cometieron,  se  v6 ridiculizada  en-  la  respuesta  de 
Sai^cho  al  cargo  qte  le  hácian^de  haber  ido  mon- 
tado en  «1  rucio  ,d«5)ncs^  habérsde  hurtado ;  pues 
él  nors^bí^do qué. responder  9  diceique  seria  yerro 
deimprenta  (hií  38).   r  .. 

--  280,  La  «ecia^^retensbn  de  los  que  creen  fau- 
blar  co^  purezarálsuha  lengua  solo  porque  son  de 
par  te.  donde  se'haplaí  bien,  como  pretendían  los 
toledanos,  sé  JiaUa  impugnada  en  una  reflexión  del 
licendaidcr  que  acámpaodba  á  D>  Quijote  á  las  bo- 
das de  Camacho,  en  que  demuestra  que  el  hablar 
bien  no  viene  ^ífeMiaber  nacido  en  esta  ó  la  otra 
parte ,  sino  de  haber  tenido  buena  crianza  (iii.  202): 
reiextoo  que  h^a  hecho  antes  el  doctor:  Villa- 
lobos. . .  ^ 

281  Los  plagios  poéticos  tan  comunes  en  tiem- 
po de'Qervahtes^  tampoco  pudieron  escá|)ar  de  su 
Juiciosa  crítica ,  paies  hizo  que  D.  Quijote  pregun- 
tase, al  mozo  que  junto  al  túmulo  de  Altisidora  ha- 
láa  cantado ,  ¿qué  tenidñ  que  ver  -  las  estancias 
de  Garciláso  con  la  muerte  dé  aquella  señor  ai 
A  lo  que  el  mozo 'éoló  pudo  respoíider,  que  esos 
r¿bos  estaban  muy  en  costumbre:  eiitre  los  inton^ 
sos  poetas  ( IV,  360  )•       .  ,„ 

^  ;i282  ;Einalmente  tampoco  se  quedo  sin  notar  la 
pasipn  de  ser  celebrados ,  común  á  tiodos  los  hom- 
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ipt  (segun  lo  que  krgamente  heiJK)S  demostrado 
tratando  de  la  mord)  nadie  puede  producirle,  si- 
no quien  no  conozca  el  Quijote.     -. 

288  Omitiendp  pues  esta  objeción ,  por  estar 
ya  refutada ,  el  principal  cargo  á  quep  tenemos  que 
responder  es  el  de  los  anacronismos,  ó  por 'mejor 
decir ,  del  continuo  anacronismo  que  eiiouentra  en 
esta  fíbula  el  erudita  IX  Gre^rio  Mayans  y  Sis- 
car.  Cargo  mas  <fignode  consideración  pof  haber-* 
le  hecho  no  un  hombre  ligero  y  preotdpado ,  sinp 
un  sabio  tan  conocido  en  la  Europa, y  .un  sugeto 
que  examinó  con  diligencia  y  jmcio:)el  Quijote, 
como  se  ve  en  las  eruditas  reflexiones  de  que  está 
llena  la  vida  de  Cervantes,  qué  escribió  para  po- 
ner al  frente  de  la  edición  hec2ia  en-JLondxes  el 
ano  de  1738.     ^    ^^  •  ' 

-  289  ^'  Supone  D.  Gregorio  May»ns  j  que^  la  in- 
tención de  Cervantes  fueirepr^entat  lá  acción  dú 
su  fábula  muy  aptiguar,  esto  es,  de  íostíenspos  de 
Amadis,  ó  los  primeros  siglos  deLcristianismo.  El 
principal  fundamenta  que  paraesto  tiene  es,  que 
D.  Quijote  explicando  á  Vivaldo  ¿1  origen- y  pro* 
gresos  de  la  cabalkría  andante,  dice  qué  cuasi  en 
sus  dias  habia  comunicado ,  visto. y  oídcfá  Don 
Belianis  de  Grecia  (i.  112).  Peroi  si  se  examina 
con  reflexión  estje  argumento  se  descubrirá  que  no 
tiene  fuerza  alguna,  porque  D.  Quijote  en  punto 
de  caballería  era  loco ,  y  por  consiguiente  trastor* 
naba  los  tiempos,  equivocaba  los  tagares ,  y  con- 
fundía las  personas.  Esto  se  ve  claramente  en  todo 
el  discurso  de  la  fábula ;  pero  (por  no  dejar  de  ci- 
tar algún  caso  particular)  puede  con  especialidad 
conocerse  cuando  después  de  apaleado  y  molido 
á  la  vuelta  de  su  primera  salida,  llegando  á  so- 
correrle un  labrador  vecino  suyo ,  creyó  sin  duda 
que  aquel  era  el  marques  de  Mantua ,  y  qué  él  era 
yaldovinos  (i.  38);  y  fue  tal  la- vfiMmdncia  de 
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su  imaginación-)  qtie  por  mas  qne  el  labrador  le 
llamaba  por  sai  nombre ,  él  siempre  respondia,  con- 
las  palabras  de  Valdovinos  según  las  habia  leido 
en  el  romance.  A  vista  de  esto  claro  está  que  quien 
fue  capaz  de  juzgar  á  un  pobre  labrador  mar^uea 
de  Mantua ,  y  juzgarse  él  otra  persona  distinta  de 
sí  mismo,  I9  era  también  de  creer  que  habia  vis- 
to ,  oido  j  comunicado  á  D.  Belianis  dp  Grecia, 
que  se  supone  haber  existido  muchos  siglos  antes. 

290  También  confirma  este  modo  de  discurrir 
la  famosa  batalla  que  tuvo  D.  Quijote  con  los  tí- 
teres de  maese  Pedro  ^  pues  cuando  pasada  ya  la  fur 
ria  pedia  este  el  importe  de  sus  figuras ,  volviendo 
en  sí  D.  Quijote  dijo:  real  y  verdaderamente  or 
digo  y  señores  que  me  ois^  que  á  mime  páreme 
todo  lo  que  aqm  ha  pasado ,  que  pasaba  al  pie  det 
la  letra:  que  Melisendra  era  Melisendra ,  Don- 
Gaiferos  Don  Gaiferos ,  Mar  sillo  Marsilio ,  y 
Cario  Magno  Cario  Magno  ( iii.  290 ).  Tues  con 
todo  que  parecía  ya  desengañado,  no  bien  le  ha*^ 
bia  pedido  maese  Pedro  dos  redies  y  doce  mara- 
vedís por  k  figura  de  Melisendra  desnarigada  y 
con  un  ojo  menos ,  cuando  volvió  de  nuevo  á  su 
anterior  manía ,  afirmando  que  Melisendra  estaba 
en  Paris  con  su  esposo ,  y  que  en  presentársela  des- 
narigada le  querían  vender  gato  por  liebre:  prue- 
ba evidente  de  que  el  dicho  de  D.  Quijote  en  la 
fuerza  de  su  locura  de  ningún  modo  persuade  que 
Cervantes  supusiese  nmy  antigua  la  acción  de  so 
fábula. 

291  Otra  prueba  de  no  haber  querido  nuestro 
autor  dar  á  D.  Quijote  la.  antigüedad  que  quiere 
inferir  de  esta  conversación  el  señor  Mayans ,  es 
que  en  ella  misma  dijo  Vivaldo,  que  la  orden  de 
la  caballería  era  mas  estrecha  que  la  de  la  Cartu- 
ja ,  de  que  se  infiere  que  ya  en  tiempo  de  D.  Qui- 
jote era  conocida  la  Cartu^aen  España,  en  donde 
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surven'para  sentarse,  sino  uiui  de  jqaelbs almoIuH 
das  pequeñas  qoe  por  inay<^  ccMiiodidad  se  suelen, 
llevar  sueltas*  en  los  viages.  Á.  mas  de  que  también. 
D.  Qunote  tnvo  que  arrojar  su  lanza,  erabnuear 
su  escndo^  y  desnudar  la  espada  ,,7  asi  estaban  los 
dos  tantas  á  tantas  en  las  «xiones. 

296  £n  el  gobierno  de  Sancho  encoentra  otro 
reparo  D.  Gregorio  Mayans^  porque  le  pareoe  in» 
Terosímil  que  en  un  lugar  de  mil  vecinos  (iv.  81) 
pudiesen  sufrir  ocho  ó  diez  días  un  gobernadoc.de 
burlas.  Pero  consideradas  las  circunstancias  des« 
aparece  esta  inverosimilitud ,  respeao  de  que  aque- 
llos vasallos  sabían  muy  bi^i  que  era  una  burla  ino- 
cente del  Duque ,  el  cuatera  un  gran  señor ,  á  quien 
ao  se  atreverían  á  disgustar  por  tan  pequeña  causa. 
Fuera  de  que  estando  siempre  al  rededor  de  San* 
cho  bs  chados  del  Duque ,  no  podían  los  vecinos 
tener  rezelo  de  que  resultase  en  daño  del  pueblo  14 
incapacidad  del  gobernador:  y  aun  para  esto  es 
claro  que  habria  tomado  ya  el  Duque  las  medidas 
convenientes,  como  que  no  esperaba  se  portase 
Sancho  con  la  discreción  y  buen  tino  que  mostrá 
después  la  experiencia. 

297  Este  tino  y  esta  discreción  es  mirada  p<Mr 
algunos  como  impropia  del  carácter  que  dio  á  Sán« 
cho  el  autor  de  la  fábula:  y  con  efecto,  á  prime-, 
ra  vista  parecen  demasiado  discretas  las  providen- 
cias y  ordenanzas  que  hizo  en  su  gobierno.  Pera 
con  todo  no  le  parecerán  inverosímiles  á  quien  con- 
sidere que  de  ordinario  supone  Cervantes  que  San-r 
cho  se  acordaba  de  alguna  cosa  que  habia  oido  o 
visto  conexa  con  el  asunto  de  que  se  trataba ,  y 

3ue  le  daba  luz  para  resolver:  que  el  carácter  de 
ancho  es  de  un  hombre  sencillo ,  pero  no  tonto:t 
y  finalmente  que  el  fin  de  Cervantes  es  hacer  co-. 
nocer  que  mas  aciertan  en  el  gobierno  los  hombres 
de  mediano,  talento  y  de  recta  intención ,  que  los 
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muy  ingeniosos »  si  están  dominados  de  sus  pasio- 
nes >  como  lo  había  indicado  ya  en  boca  del  ca- 
nónigo de  Toledo  (ii.  364). 

298    Otra  inverosimilitud  halla  el  señor  Ma- 

^ans  en  la caida  de  Sancho  en  la  sima,  donde  ha--> 
iauna  caverna  de  media  legua  de  largo  (iv.  198)^ 
y  la  razón  en  que  se  funda  es  que  no  hay  (seguix 
dice)  tal  caverna  en  Araeon,  y  asi  mal  pudo  San^ 
cho  caer'  ni  andar  por  ella.  Si  todos  los  sucesos  de 
una  fábula  debieran  ser  verdaderos ,  esta  objeción 
hafía  mucha  fuerza;  pero  los  autores  de  semejan- 
tes composiciones  como  la  de  Cervantes  tienen  li- 
cencia de  fingir  con  verosimilitud ,  y  de  crear  é  in- 
ventar cosas  que  ni  existen  ni  han  existido  y  ni  es 
creíble  que  existirán  eñ  adelante.  Tal  es  la  isla  de 
Calipso  y  otras  muchas  imaginaciones  de  Homero 
y  de  Virgilio.  Que  Cervantes  fingiese  con  destre- 
za y  propiedad ,  no  admite  duda ,  pues  supone  qiie 
la  (Caverna  iba  desde  unos  edificios  muy  antiguos 
hasta  la  inmediación  de  la  quinta  de  los  Duques, 
los  cuales  sabiati  muy  bien  que  había  aquella  cor- 
respondencia de  tiempo  inmemorial ,  siendo  cier- 
to que  los  poderosos  cuando  edificaban  castillos  en 
los  tiempos  remotos  solian  hacer  estos  ocultos  ca- 
minos subterráneos  para  evadirse  en  caso  de  nece- 
sidad. Para  apología  de  esta  ficción  de  Cervantes 
basta  acordarse  de  las  correspondencias  subterrá-* 
neas  fingidas  por  el  discreto  ¿arclayo  en  su  Argé- 
nis ,  con  el  fin  de  que  Timoclea  {)udiese  t)cultar  á 
Poliarco  de  la  proscripción  que  le  amenazaba. 

299  En  la  novela  del  Curioso  impertinente^ 
(que  como  diremos  adelante  es  buena,  pero  in-' 
tempestiva  en  el  Quijote)  nota  de  inverosímil 
D.  Gregorio  Mayans  el  soliloquio  de  Camila  cuan- 
do espera  á  Lotario  y  está  escondido  Anselmo 
^  II.  133  ).  A  la  verdad  los  soliloquios  no  son  muy 
verosímiles  y  pue$  vemos  pocos  ejemplares  de  ellos 
TOMO  I,      *  A 
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en  la  vida  humana;  pero  si  algunos ,  aunque  coi- 
tos y  se  le  pueden  permitir  á  un  poeta  cdmico ,  co* 
mo  el  mismo  señor  Mayans  connesai  con  mas  ju&« 
ta  razón  se  le  debe  permitir  este»  aunc^uealgo  mas 
largo,  al  escritor  de  la  novela.  Lo  pxmíero,  por- 
que la  verosimilitud  cómica  no  permite  tantos  en» 
sanches  como  la  de  una  novela ,  pues  como  esta  se 
lee,  pero  no  se  representa,  no  ofende  como  laco- 
media  con  los  hecnos  poco  comunes,  según  aquel 
precepto  de  Horacio  en  su  Poética: 

Segniiis  irritant  ánimos  demissa  per  aures^ 
Qudm  quae  sunt  oculis  subjecta  jidelibus , 

Y  lo  segundo ,  porque  el  autor  previene  este  soli- 
loquio con  una  situación  que  le  hace  verosímil. 

qoo  Estaba, escondido  Anselmo,  lo  sabia  Ca- 
mila, y  queria  engañarle  haciéndole  creer  que  es- 
taba irritada  contra  Lotario.  A  este  fin  supo  fin-» 
fir  una  agitación  interior  tan  fuerte ,  que  la  saca- 
a  fuera  de  sí.  Esta  situación  pinta  Cervantes  con 
estas  vivas  y  elegantes  expresiones:  Diciendo  esta 
se  paseaba  (Camila)  por  la  sala  con  la  daga 
desenvainada  y  dando  tan  desconcertados  y  des^ 
aforados  pasos ,  y  haciendo  tales  ademanes^ 
que  no  parecía  sino  que  le  faltaba  el  juicio  ^  y 
que  no  era  muger  delicada,  sino  un  rufián^ des-- 
esperado. 

301  Quien  haya  procurado  conocer  el  cora- 
zón humano,  y  la  violencia  con  que  le  agitan  las 
pasiones  cuando  se  abandona  á  ellas ,  sabrá  cuan 
común  es  en  estos  frenesíes  proferir  la  lengua  lo 
que  discurre  el  entendimiento ,  ó  por  mejor  decir 
lo  que  siente  el  corazón. 

302  Por  eso  nada  tiene  de  inverosímil  que  una 
muger ,  que  prorumpe  en  furiosos  ademanes  y  des- 
concertados pasos ,  se  explique  también  con  expre- 
siones de  venganza  todo  el  tiempo  que  precede  al 
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lance  crítico  en  que  ha  resuelto  ejecutarla.  Y  si  es« 
to  es  natural  en  si  mismo  ^  mucho  mas  lo  será  cuan- 
do se  mira  como  escena  estudiada  ^  representada 
con  reflexión  por  una  muger  ingeniosa ,  que  pre- 
tende deslumhrar  á  su  esposo. 

303  Estas  objeciones  hace'  i  Cervantes  su  his- 
toriador D.  Gregorio  May  ans,  mirando  los  des- 
cuidos que  le  atribuye  como  unas  inadvertencias 
de  que  no  se  libró  ni  el  mismo  Homero.  Quien 
haya  leido  el  Quijote  imparcialmenté  conío  este 
erudito  valenciano »  solo  de  este  modo  puede  ha- 
blar de  los  defectos  de  Cervantes* 

304  No  todos  le  han  censurado  con  tanta  mo* 
deracion  y  respeto.  Don  Isidro  Perales  dice  en  su 
prólogo  al  Quijote  de  Avellaneda »  que  según  Cer- 
vantes se  podian  enmendad  todos  los  libros  de  ca- 
ballerías. M  hubiera  leido  con  cuidado  el  gracioso 
escrutinio  oue  hicieron  el  cura  y  el  barbero  de  la 
librería  de  D.  Quijote  (i.  44) ,  no  se  hubiera  atre- 
vido á  decir  una  falsedad  tan  manifiesta.  El  sin  du-^ 
da  se  fundó  en  el  plan  que  hizo  el  canónigo  de 
Toledo  de  un  libro  de  caballería  bueno,  y  sin  los 
defectos  ordinarios  (11.  335).  Pero  hay  mucha  di- 
ferencia de  decir  que  se  puede  escribir  un  libro  de 
caballerías  sin  defectos ,  á  sentar  que  se  puedea 
corregir  todos  loa  libros  de  caballerías  escritos. 

305  Al  ver  que  un  español  no  entendió  á  Cer- 
vantes ,  no  hay  que  admirarse  de  que  no  le  enten- 
diese el  marques  de  Argens,  que  fundado  en  un 

5asage  de  este  escritor  asegura  que  los  libros  de  las 
fortunas  di  amor  de  Antonio  Lofraso  son  de  los 
mejores  que  hay  en  España ,  siendo  asi  que  si  los 
perdonó  el  cura  en  su  escrutinio  fue  diciendo ,  que 
desde  que  Afolo  fue  Apolo ,  y  las  musas  musas  ^ 
y  los  poetas  poetas  y  tan  gracioso  ni  tan  dis^ 
pardtado  libro  como  ese  no  se  habia  compuesto 
(i.  52).  No  es  mucho  que  un  extrangero  no  en- 

k  Q, 


[148] 
tendiese  que  en  castellano  se  llama  gracioso  todo 
lo  que  hace  reír:  lo  digno  de  extrañar  es  que  ha- 
ble con  tanto  magisterio  de  lo  que  no  entiende. 

ARTÍCULO  IX. 

DESCUIDOS  QUB   TUVO  CERTANTBS 
EN  ESTA  fXbULA. 

306  Pero  aunque  estos  caraos  no  sean  verda- 
deros, no  por  eso  nos  atreveremos  á  decir  que 
carece  de  defectos  el  Quijote.  Algunos  hemos  en- 
contrado en  ¿1 ,  que  6  lo  son  verdaderamente ,  o 
á  lo  menos  no  hemos  podido  alcanzar  $u  solución: 
y  entre  ellos  algunos,  que  el  mismo  Cervantes  re-^* 
conoció  por  tales. 

307  El  defecto  mas  notable  que  se  encuentra 
en  esta  fábula  es  el  haber  insertado  en  ella  algu- 
nos episodios  importunos  y  ágenos  de  la  acción 
principal.  Tal  es  la  novela  del  Curioso  imperti- 
nente ,  que  introdujo  el  autor  sin  otro  motivo  que 
haberla  encontrado  el  cura  en  una  maleta  que  se 
habia  dejado  casualmente  en  la  venta  un  pasagero 
(11.  81).  De  suerte  que  como  confiesa  el  mismo 
Cervantes  en  boca  del  bachiller  Sansón  Carrasco, 
el  defecto  de  esta  novela  no  es  ser  mala ,  ó  mal  ra- 
zonada ,  sino  ser  agena  dé  aquel  lugar ,  y  no  te- 
ner que  ver  con  la  historia  de  D.  Quijote. 

308  La  novela  del  Cautivo  ( 11.  194)  no  es  tan 
importuna  como  la  del  Curioso  impertinente ,  por- 
que estaba  él  alli  efectivamente,  y  asi  es  uno  de 
los  interlocutores  de  la  fábula ,  lo  cual  no  sucede 
á  los  persónages  de  la  otra.  Pero  tiene  el  defecto 
de  ser  demasiado  larga ,  pues  como  ni  ajites  ni  des- 
pues  entra  el  Cautivo  en  la  acción  del  Quijote, 
ni  su  relación  tiene  enlace  con  los  hechos  de  este , 
es  claro  que  solo  debia^  representarse  en  el  cuadro 
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de  la  fábula  como  ñgura  de  cnarto  6  quinto  tér-» 
s^ino,  y  su  historia  por  consiguiente  debía  ser  muy 
sucinta  y  de  pocas  líneas.  No  sucede  esto  á  Cár- 
denlo y  Dorotea ,  porque  la  gran  parteque  tuvie- 
ron  en  la  aventura  del  reino  de  Micomicon  (ii.  31) 
los  hace  ser  figuras  de  segundo  término »  ó  segun- 
dos personages  en  la  fábula ;  y  es  natural ,  y  aun 
preciso 9  que  se  den  á  conocer  mas,  y  para  esto 
cuenten  por  menor  sus  historias  (1.  275,  11.  7). 
309  Cervantes ,  hecho  cargo  de  cuan  impor- 
tunas son  en  el  Quijote  las  dos  referidas  novelas, 
3uierc  disculparse  en  boca  de  Cide  Haméte  cuan* 
o  va  á  tratar  del  gobierno  de  Sancho  ( i  v,  67 ), 
y  da  por  excusa  la  sequedad  del  asunto,  y  la  di'- 
ncultaa  que  hay  en  mantener  el  diálogo  entre  po* 
cas  personas,  y  estar  precisado^á  entretener  á  los 
lectores  con  solos  los  discursos  de  D.  Quijote  y 
Sancho.  Hace  ver  (como  es  verdad)  que  en  la  se- 
gunda parte  solo  se  encuentran  episodios  nacidos 
ce  los  mismos  sucesos,  y  aun  estos  con  una  mo<^ 
deracion  tan  grande ,  que  merece  mas  alabanza  por 
Jo  que  calla  que  por  lo  que  dice.  En  todo  esto  tie« 
ne  razón ,  y  nadie  puede  negar  que  es  difícil  cn- 
.tretener  á  los  lectores  con  los  sucesos  y  discursos 
de  dos  hombres  solo$ ;  pero  el  mismo  haberlo  eje** 
-cutado  tan  bien  y  con  tanta  naturalidad  en  la  se«» 
■gunda  parte  hace  que  sean  menos  disculpables  los 
dilatados  é  impertinentes  episodios  de  la  primera: 
y  la  mayor  prueba  de  que  no  los  insertó  por  pre- 
cisión ,  sino  por  dar  noticia  en  el  primero  de  sus 
novelas,  y  en  el  segundo  de  su  valor  y  cautive- 
rio ,  es ,  que  sin  ellos  la  primera  parte  del  Qui- 
jote no  solo  no  queda  seca ,  sino  antes  bien  mas 
agrí^dable  por  la  naturalidad  á  que  se  oponen  es- 
tos retazos ,  brillantes  sin  duda,  pero  zurcidos  fue- 
ra de  su  lugar,  por  valerme  de  las  expresiones  de 
Horacio. 
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310  También  pudiera  haber  omitido  fcer^i!Í¿ 
tes  la  aventura  del  gateamiento  (iv.  95),  poríeií 
algo  fría  respecto  de  las  demás ,  y  porque  ñ<f  pa- 
rece muy  decorosa  á  los  Duques.  Con  todo  ño  se 

{)uede  graduar  de  inverosímil ,  pues  siendo  áque- 
los  señores  muchachos  no  es  de  admirar  que  á  pe;- 
síar  de  la  gravedad  de  su  estado  dejasen  ver  de  cuañ-^ 
do  en  cuando  la  ligereza  de  la  edad  juvenil :  y  auií 
podia  servirles  de  disculpa  el  haberse  ejecutadlo  de 
noche,  y  mucho  mas  el  no  haber  creido  ellos  que 
pudiese  tener  un  éxito  tan  desgraciado  (iv.  97). 

311  De  poco  sirve  para  la  bondad  de  una  fá- 
bula que  todos  los  acaecimientos  que  en  ella  se  re* 
fieren  sean  oportunos  y  conexos  con  la  acción  prin- 
cipal ,  si  ellos  en  sí  no  son  verosímiles.  Por  eso 
aunque  nuestro  autor  es  digno  de  la  mayor  ala- 
banza por  la  oportunidad  de  todos  sus  episodios 
(á  excepción  de  los  pocos  que  quedan  referidos) 
Con  todo  es  preciso  confesar  que  en  algunos  faltó 
i  la  verosimilitud. 

-  312  Entre  los  singulares  acaecimientos  de  la 
venta  leemos  que  apenas  habia  concluido  su  histo- 
ria el  Cautivo,  cuando  llegó  su  hermano  el  oidor 
(11.  257),  con  quien  se  hizo  el  rec<mocimiento 
por  medio  del  cura,  después  que  el  Cautivo  sé  hu- 
bo asegurado  por  el  nombre,  patria  y  señas  de 
que  efectivamente  era  su  hermano.  El  reconoci- 
miento, el  razonamiento  del  cura ,  y  todas  las  de- 
mas  circunstancias  están  muy  oportunamente  pues^ 
tas ;  pero  la  venida  de  este  oidor  es  tan  pronta  y 
á  tan  buen  tiempo ,  que  parece  estaba  concertado 
con  su  hermano  para  entrar  en  la  venta  luego  que 
él  acabase  su  historia.  El  caso  es  posible,  pero  no 
verosíníil ,  y  esto  solo  es  lo  que  debe  entrar  en  la 
fábula.  Todos  los  sucesos  que  no  hay  precisión  ó 
motivo  para  que  sucedan ,  aunque  convengan  para 
el  desenlace,  son  impropios  y  violentos,  porque 


se  conoce  claramente  que  sucedieron  porque  al  au- 
tor le  convenia  y  y  no  por  otra  razón. 

313^    En  esta  venta  reunió  Cervantes  tantos  su- 

Setos ,  y  acumuló  tantas  aventuras ,  que  aunque  ca- 
a  una  de  por  sí  sea  verosímil ,  la  concurrencia  de 
todas  no  lo  parece.  Quizá  si  hubiese  omitido  los 
episodios  del  Cautivo,  oidor,  Clara  y  D.  Luis, 

Zue  ninguna  falta  harían  para  el  todo  de  la  fábu- 
i  9  hubiera  quedado  mas  lig^a ,  y  por  consiguien* 
te  mas  verosímil  esta  parte  de  su  obra. 

314  Si  Cervantes  no  hubiera  manifestado  su 
pensamiento  de  continuar  el  Qüijotb  en  el  ulti- 
mo capítulo  de  la  primera  parte  (11.  389  ) ,  se  pu- 
diera inferir  del  modo  con  que  la  concluye  que  no 
pensaba  escribir  sesuda ,  porque  remata  todos  los 
episodios,  sin  dejar  cosa  alguna  pendiente  que 
mueva  la  curiosidad  de  los  lectores,  mas  que  la  lo- 
cura del  héroe ,  y  aun  esta  se  puede  mirar  como 
concluida  estando  ya  D.  Quijote  sosegado  én  su 
casa,  y  aunque  para  probar  que  en  la  primera  par- 
te no  queda  del  todo  satisfecha  la  curiosidad  de 
los  lectores,  pudiera  decirse  que  los  que  la  leen 
tienen  mayor  deseo  de  leer  la  segunda ,  esto  no 
prueba  que  la  fábula  quede  pendiente ,  sino  que  es 
tan  agradable,  que  el  que  la  lee  no  se  cansa  de  ella. 
£n  una  palabra ,  nó  eís'efecto  de  la  curiosidad ,  sino 
del  gusto :  ni  se  busca  en  la  segunda  parte  el  com- 
plemento de  la  primera ,  sino  una  repetición  del 
placer  que  se  sintió  en  su  lectura. 

31  j  Algunos  acaecimientos  ó  aventuras  parti- 
culares hay  que  sin  duda  exceden  los  términos  de 
ía  verosimilitud.  Por  ejemplo  el  robo  del  rucio, 
que  ejecutó  Gines  de  Pasamonte  estando  Sancho 
caballero  en  él  (i.  2^7).  Aunque  es  claro  que  el 
objeto  de  Cervantes  fue  ridiculizar  el  de  Brúñelo 
cuando  quitó  del  mismo  modo  el  caballo  á  Sacri- 
pante  (iii.  37). 


.  3^^  liO  que  abséilutamente  no  puede  disculpar-» 
se  es  la  aveoturadel  Cl^vileño  alígero  (iv.  45), 
qI  cual  dice  nuestro  autor  que  era  de  madera,  y 
qué  habiéndole  pegado  futecopor  la  cola ,  al  fuH-- 
io  for  estar  lleno  de  cohetes  tronadores  ^  voló 
for  los  aires  con  extraño  ruido,  y  dio  con  Don 
Quijote  y  con  Sancho  en  el  suelo  medio  chamus-^ 
Qados.  Pero  al  instante  refiere  que  se  levantaron, 
y  después  añade  que  D.  Quijote  dio  muchas  gran 
cias  al  cielo  de  que  con  tan  poco  peligro  hubiese 
acabado  tan  gran  fecho.  Este  suceso  á  primera 
vista  se  descubre  que  no  cabe  en  la  esfera  de  lo  na- 
tural ;  pues  volar  por  los  aires  un  caballo  de  ma- 
dera con  el  impulso  de  la  pólvora  9  y  caer  en  tierra 
los  que  estaban  sobre  ¿1 ,  sin  mas  daño  que  un  pe-* 
queño  golpe ,  y  quedar  algo  chamuscados ,  mas  pa- 
rece un  milagro  que  una  burla. 

317  Tampoco  parece  verosímil  que  Altisidora 
cuando  refirió  á  D.  Quijote  Jo  que  había  visto  ea 
el  infierno  le  contase  que  los  diablos  jusabaü,  á  la 
pelota  con  el  Quijote  de  Avellaneda  (iv.  3-5 7), 
pues  esto  ninguna  conexión  tenia  con, sus  amores* 
Cervantes  por  no  perder  esta  ocasión  de  dar  1  en-* 
tender  el  poco  valor  de  aquella  obra ,  no  cuidó  de 
la  verosimilitud. 

318  Hay  también  cierta  especie  de  acaeci- 
mientos, que  siendo  por  sí  mismos  muy  naturales 
y  posibles ,  dejian  de  sejrlo  por  la  oposición  que 
tienen  con  otros  ya  referidos  ó  supuestos.  Esta  es- 
pecie de  inverosimilitudes ,  que  mas  propiamente 
se  deben  llamar  inconsecuencias,  son  mas  frecuen- 
tes en  el  Quijote.  De  donde  se  puede  inferir ,  que 
Cervantes  componía  sus  obras  de  primera  mano^ 
sin  detenerse  después  á  limarlas  y  pulirlas.  Defec- 
to propio  de  los  grandes  ingenios  ,„que  encuentran 
llenos  dificultad  en  inventar ,  dejando  correr  el  fe- 
cundo raudal  de  su  imaginación ,  .que  en  perfep- 


eionar  sn$  Iflveficiones ,  sujetando  su  talento  á  exa- 
jminar  despiacio  y  con  precisión  un  solo  objeto. 

319  Una  de  las  expresadas  inconsecuencias  es 
hacer  ir  á  Sancho  callero  en  su  rucio  después  de 
habérsele  hurtado.  Y  aunque  en  la  segunda  edición 
de  1608  corrigió  Cervantes  este  descuido  en  dos 
lugares,  como  se  puede  ver  en  las  notas  72  y  76 
del  tomo  i.  páginas  258  y  265 ,  esto  mismo  prue- 
ba la  priesa  con  que  escribía  sus  obras,  porque  en- 
mendándole en  dos  partes ,  le  dejó  sin  corregir  en 
otras  tres.  El  bachiller  Carrasco  reconviene  á  San- 
cho con  esta,  inconsecuencia ,  y  Sancho  sdo  res- 
ponde ,  que  seria  engaño  del  autor,  ó  descuido  del 
impresor:  en  cuya  respuesta  al  mismo  tiempo  que 
censura  Cervantes  el  ridículo  efugio  de  los  que  atri- 
buyen 4  los  impresores  sus  defectos  propios ,  co- 
mo ya  se  ha  notado  éh  otra  parte ,  reconoce  sin- 
ceramente su  falta.  Otra  cometió  en  la  aventura 
del  cuerpo  muerto,  pues  habiendo  dicho  (i.  196) 
^ue  el  bachiller  Alonso  López,  á  quien  D»  Qui- 
jote derribó  en  tierra ,  se  fue  luego  que  le  pusieron 
en  la  muía ,  y  antes  que  pasase  la  larga  conversa- 
ción entre  D.  Quijote  y  Sancho  sobre  el  motivo 
que  este  habia  tenido  para  haber  llamado  á  m  amo 
el  caballero  de  la  Triste  Figura ,  poco  después 
dice  (i.  198)  que  el  bachiller  oyó  la  conversación, 
y  se  fue.  En  el  cap.  xiv.  de  la  segunda  parte  hace 
decir  á  Sancho  (iii.  158)  que  no  tenia  espada,  ni 
en  su  vida  se  la  habia  puesto,  olvidándose  de  que 
ante^  habia  dicho  en  -varias  partes  (i.  139,  141, 
14  O  ?^^  1^  ^^^^^  >  y  ^ui  que  la  haoia  sacado  pa- 
ra reñir. 

320  Semejante  es  el  olvido  que  tuvo  en  la  se- 
gunda parte ,  en  donde  leexiios  que  al  tiempo  que 
Ó-  .Qyíipte  daba  sus  concejos  á  Sancho  ( iv.  63 ), 
este  lé  aseguró  que  sabia  firmar  su  nombre ;  y  po- 
co despuü^  cuando  le  consultaron  el  caso  del-hom- 


[15+3 
bre  que  venia  á  pasar  por  la  puente,  dijo  que  la 
resolución  que  daba  la  daría  firmada  de  su  noM- 
bre  si  supiese  firmar  (iv.  157).  En  la  nota  8,  pá- 
gina 85  del  tomo  cuarto  se  advierte  también  un 
descuido  de  la  misma  especie ,  y  es,  que  cita  co- 
mo pasada  la  sentencia  de  la  bolsa  del  ganadero, 
que  aun  no  ha  referido.  Y  en  el  tomo  iv  encontra- 
mos,  que  después  de  haber  celebrado  Cervantes 
las  ordenanzas  que  hizo  el  gran  Sancho  Patiza  en^ 
su  gobierno ,  y  haber  dicho  que  «m  se  conserva- 
ban (iv.  166) » le  hace  decir  al  mismo  Sancho  que 
no  habia  hecho  ordenanzas  algunas  (rv.  207). 

J[2i  £n  la  llegada  del  oidor  á  la  venta  se  ol- 
ó  nuestro  autor  de  lo  que  habia  escrito  en  los 
capítulos  anteriores.  En  estos  se  refiere  que  al  cer- 
rar de  la  noche  estaba  dispuesta  la  cena ,  y  que 
sentados  á  una  mesa  larga  como  de  tinelo,  cena- 
ron todos  juntos  mugeres  y  hombres,  entre  los 
cuales  estaba  el  Cautivo  (11. 182) :  mientras  la  ce- 
na hizo  D.  Quijote  su  razonamiento  sobre  las  ar- 
mas y  las  letras  (ii.  183) ,  y  de  sobremesa  ( 11.  194) 
refirió  el  Cautivo  su  larga  historia.  Preciso  era  que 
en  tantas  cosas  se  consumiese  una  gran  parte  de  la 
noche,  y  asi  no  se  puede  conciliar  que  llegase  des- 
pués de  todos  estos  pasaces  el  oidor ,  y  que  llega- 
se al  anochecer  (n.  257;.  Ni  tampoco  es  compa- 
tible la  cena  que  se  refiere  después  de  su  llegada 
con  la  que  acaoamos  de  decir,  porque  ni  es  regu- 
lar que  cenasen  dos  veces  los  que  estaban  en  la  ven- 
ta, ni  podemos  decir  que  en  ambos  lugares  se  ha- 
bla de  la  misma  cena,  pues  sobre  ser  distintos  los 
acaecimientos  de  la  una  de  los  de  la  otra,  en  la 
primera  se  dice  que  se  sentaron  á  la  tlMÍsa  todos, 
tanto  mugeres  como  hombres ,  uno  de  los  cuales 
fue  el  Cautivo ,  y  en  la  segunda  se  expresa  que  ni 
este  ni  las  mugeres  se  encontraron* 

322    También  la  noche  que  salió  Sancho  á  ron- 
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dar  sa  ínsnlt  paireée  qne  cenó  dos  veces »  porque 
después  de  haber  contado  Cervantes  que  le  dieron 
de  cenar  un  salpicón  de  vaca  con  cdbolla  y  unas 
manos  de  ternera  (iv.  125 ) ,  y  después  de  haber 
referido  algunos  discursos  que  pasaron  entre  él,  su 
maestresala  y  el  mayordomo,  inmediatamente  di- 
ce que  llego  la  noche  y  cen6  el  gobernador.  A 
la  verdad  es  diñcil  componer  estas  oos  cenas  sepa- 
radas con  una  larga  conversaci^on ,  j  ambas  sin  em- 
bargo al  principio  de  la  noche.  Si  el  autor  habló 
de  una  misma  las  dos  veces,  es  necesario  confesar 
que  fue  con  tanta  confusión ,  que  cualquiera  cree- 
rá que  hubo  dos  distintas.  Pero  ami  se  encuentra 
otro  tercer  pasage  semejante  á  estos.  Habían  comi- 
do D.  Quijote  y  Sancho  muy  á  su  placer  con  los 
pastores  y  pastoras  de  la  fingida  Arcadia,  y  pasa- 
ao  el  infortunio  de  los  toros ,  que  sucedió  inme- 
diatamente después  de  la  comida,  vemos  que  se 
sientan  á  comer  á  la  margen  de  una  fuente  (ly.  239), 
y  que  D,  Quijote  no  quiere  probar  bocado  por  ha- 
ber resuelto ,  según  dice ,  dejarse  morir  de  hambre. 
323     Todos  estos  descuidos ,  y  algunos  otros  de 
la  misma  especie,  que  se  notan  en  eF  plan  crono- 
lógico, que  va  i  continuación  de  este  discurso, 
prueban ,  como  ya  hemos  dicho ,  que  Cervantes  es- 
cribió  de  priesa  su  obr^ ,  y  que  no  Ixcoítípó  des- 
pués. Pero  no  podemos  atribuir  á  este  principio 
la  inconsecuencia  de  no  dejar  que  entrase  en  Za- 
ragoza su  héroe,  habiendo  dicho  ea  la  primera 
farte ,  que  se  conservaba  en  la  Mancha  la  tama  de 
aber  asistido  en  dicha  ciudad  á  unas  Justas  famo- 
sas (11.  389 ).  Cervantes  no  quiso  que  niese  su  Qui- 
jote á  Zaragoza ,  porque  habia  ido  el  de  Avella- 
neda;  pero  no  se  puede  dudar  que  Avellaneda  hi- 
teo  bien  en  seguir  la  fama ,  y  nuestro  autor  hizo 
muy  mal  en  contradecirla ,  siendo  él  mismo  quien 
la  habia  esparcido.  £s  muy  de  creer  que  el  enfado 


¿e  ver  con  -qué  'poca  decendia?M>la  desempfSafio 
este  episodio -su.rivál,  le  hwo  aborrecerle,  y  pen-. 
sar  en  substimir  otros  muchos  mas  admirables  y 
magmfícos,  para  desmentir  la  escasez  de  ideas  que 
le  atribuía  Avellaneda ,  persuadiendo  al  ptiblico  que 
Cervantes  no.era  capaz  de  continuar  el  Qüijotb, 
y  asi  el:despique  rae  la  verdadera  causa  dej^e 
defecto;    r.  - 

324  Ni  aun  esta  disculpa  puede  tener  el  supo- 
nei*  que  ya  elstaba  impresa  la  nistoria  de  D,  Qui- 
jote cuando  el  bachiller  Carrasco  volvió  de  Sala- 
manca ( lii,  23 ) ,  no  habiendo  un  mes  que  D.  Qui- 
jote estaba  en  su  casa  después  de  concluida  su  se- 
gunda salida,  y  cuando  apenas  se  hablan  pasado 
dos  desde  el  principio  de  su  locura.  En  tan  breve 
espacio  no.hubo  tiempo  de  escribir  y  dar  á  la  es- 
tampa sus  hechos ,  mucho  menos  habiéndose  escri- 
to primero  en  árabe,  y  traducido  después  aleaste- 
llano,  como  refirió  el  mismo  bachiller,  quien  pa- 
ra acabar  de:  hacer  mas  imposible  el  suceso  añadió 
que  se  habían  hecho  y  a-muchas  ediciones  en  Por- 
tugal, Barcelona,  Valencia  y  Amberes  (iii.  27): 
y  no  contento  con  esto  aseguró  también  que  pro- 
metía el  historiador  segiinda  -parte  (iii.  39),  cuan- 
do  aun  no  existia  el  asunto  preciso  de  ella,  pues 
D.  Quijote  jai  habia  hecho  ni  aun  determinado  sa 
tercera  salida.  -   • 

325  Tampoco  es  disculpable  que  cuando  San- 
cho contaba,  despropósitos  después  del  vuelo  del 
Clavileño  le  dijese  su  ítmo:  Sancho,  pues  vos  ^ue-* 
reis  que  se  os  crea  lo  que  habéis  visto  en  el  cie- 
lo, yo  quiero,  que  vos  me  creáis  Á  mí  lo  que  vi 
en  la  cueva  de  Montesinos  {iv^  50).  Esto  da  á 
entender  que  D.  Quijote  pretendía  que  le  creye-^ 
sen  cosas  que  ¿1  mismo,  juzgaba  mentiras;  y  no  era 
asi,  antes- bien  él  creía  todas  aquellas  visiones  co- 
mo reales  y  verdaderas. 
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jaó  Menos  perdón  merece  el  haber  culpado  á 
Avellaneda  porque  llamó  Mari  Gutiérrez  á  la  mu- 
ger  de  Sancho  (rv.  246).  Este  fue  el  nombre  que 
la  dio  en  su  primera  parte  el  mismo  Cervantes 
(i.  61);  7  asi  en  él  estuvo  la  faha  cuando  en  la 
segunda  se  le  mudó  en  el  de  Teresa  Panza  ^  no  en 
Avellaneda ,  que  le  conservó  el  primitivo.  Con  mas 
razón  se  podia  hacer  cargo  á  Cervantes  de  su  in- 
consecuencia ,  porque  habiéndola  llamado  al  prin- 
cipio de  la  primera  parte  Juana  Gutiérrez,  y  Ma- 
ri Gutiérrez,  al  fin  de  la  misma  parte  (11.  388)  la 
llama  Juana  Panza ,  diciendo  expresamente  que  asi 
se  llamaba  la  muger  de  Sancho,  aunque  no  eran 
parientes.  Tampoco- e?  justo  el  carpo  que  le  hace 
de  haber  pintado  á  Sancho  comeclor  (iv.  275), 
pues  comedor  le  pinta  también  Cervantes  cuanoo 
en  boca  de  D.  Quijote  le  dice:  td  naciste  fara 
morir  comiendo  (iv.  240) :  j  aunque  es  cierto  que 
nuestro  autor  no  le  da  el  carácter  de  puerco ,  que 
le  supone  Avellaneda ,  el  de  comedor  se  le  atribu- 
ye á  cada  paso ;  y  el  negarlo  después  es  una  ver- 
dadera inconsecuencia ,  que  no  queda  cubierta  con 
la  respuesta  de  que  si  alguna  vez  parecía  tragón, 
era  porque  se  lo  oaban ,  pero  que  sabia  pasarse  mu- 
chos dias  con  nueces  o  bellotas,  pues  claro  está 
que*pox  mas  comilón  que  fuese,  no  teniendo  otra 
cosa  hábia  de  sujetarse  por  fuerza  á  pasar  con  es- 
tos manjares* 

327  La  poca  exactitud  en  la  cronología  y  geo- 
grafía puede  también  hacer  inverosímiles  los  suce- 
sos de  4a  fábula,  y  de  esta  especie  de  descuidos  se 
encuentran  algunos  en  el  Quijote,  los  cuales  se 
|)odrán  ver  oor  menor  eñ  el  citado  plan  cronoló- 
gico de  la  fábula,  que  se  pone  al  fin  de  este  dis- 
curso. Pero  será  bueno  hacer  aqui  una  reflexión,  y 
es ,  que  todas  las  fechas  de  la  segunda  parte  están 
adelantadas  co^a  de  unos  tres  6  cuatro  meses  mas 
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DEL  QUIJOTE. 

/PARTE  L   TOMO  L 

PRIMBKA  SALIVA. 

C^APjfTüto  ir.  Y  ni.  Salió  D.  Quijote  muy  de 
madrugada  por  el  campo  de  Montiel  un  día  de  los 
calurosos  de  julio.  Después  de  haber  caminado  to- 
do el  dia  llegó  al  anocnecer  á  una  venta  y  en  don-  ' 
de  le  armaron  caballero. 

CAP.  ly.  Y  V.  Sale  <fc  esta  venta  al  otro  dia  de 
madrugada  9  armado  ya  caballero.  Encuéntrase  con 
los  mercaderes  de  Toledo ,  que  le  dejan  tendido 
en  el  suelo  y  molido  á  palos.  Recógele  Pedro  Alon- 
so ,  vecino  de  su  pud>lo,  adonde  le  llevó ,  y  lle- 
garon al  anochecer. 

SSQVKt>A  SALIVA. 

CAP.  vtv  Y  VII.  -  A  otro  dia  se  hizo  el  escrutí- 
nio  de  los  libros  de  D.  Quijote ,  quien  durmió 
todo  aquel  dia,  y  estuvo  otrois  dos  en  4á  caiña,  al 
cabo  de  los  cuales  se  levantó,  y  se  mantuvo  quin- 
ce diás  muy  sosegado  en  casa.  En  este  tiempo  so- 
licitó á  Sancho  Panza  para  que  le  sirviese  de  es- 
cudero, y  juntos  salieron  una  noche  por  el  mis- 
mo campo  de  Montiel  y  por  el  propio  camino  que 
habia  tomado  D.  Quijote  eñ  su  primer  vkge.  Hu- 
bo ,  según  esta  cuenta ,  veinte  dias  de  diterencia 
entre  su  primera  y  segunda  salida. 

CAP.  VIII.    El  dia  21  de  la  acción  de  D^Quir 

TOMO  I.  /  ... 


jote  fue  la  aventura  de  los  molinos  de  viento ,  des- 
pués de  la  cual  siguier<^n  el  camino  del  puerto  La- 
pice. Aquélla  noche  la  pasaron  en  una  arboleda^ 
y  el  dia  22  á  las  tres  de  la  tarde  descubrieron  el 
puerto»  en  el  cual  sucedió  la  aventura  de  los  mon- 
ges  Benitos  y  la  del  vizcaíno* 

CAP.  IX.  HASTA  EL  xH.  Dís  22^  sc  acabó  la  ba- 
talla con  el  vizcaíno.  Se  entraron  Sancho  y  su  amo 
en  un  bosque,  curóse  D.  Quijote  la  oreja,  comie- 
ron tarde  y  de  priesa,  y  fdtándoles  tiempo  para 
llegar  á  poblado  se  quedalpo  en  las  .^ho^as^de  uoos 
cabreros,  en  donde  estos  contaron  á  D.  Quijote  la: 
historia  del  pastor  Grisóstomo. 
.  GAP.  XIII.  HASTA  :ei.  XV*  Dia  23  salió  Doa 
Quijote  de  la  cabana  de  los  cabreros,  fue  al  lugar 
<fe  la  s^Miltnra  del  pastor  grisóstomo  y  i  cuyp  en- 
tierro asistid  Acabado  este  se  entró.,  acompañada 
de  Sandio ,  á  buscar  á  la  pastora  Marcela  por  ^I 
monte  en  donde  se  habia  ocultado.  Habienooan-. 
dado  por  ¿1  mas  de  dos  horas  sin  encontrarla^  vi<^ 
nieron  á  parará  un  prado,  donde  se  apearon  coa 
ánimo  de  pasar  alli  la  siesta ,  y  les  sucedió  la  des- 
graciada aventura  de  los  Yangüeses:  después  de  la 
cual  al  anochecer  de  este  dia  llegaron  á  la  famosa 
venta  del  encantamiento ,  que  D.  Quijos  creía  «er 
castillo. 

.  CAP.  XVI.  HASTA  £t  XXI.  Aquella  noche  la  pa« 
saron  en  esta  venta,  y  en  ella  sucedió  lo  del  ar^- 
riero  y  Maritornes ,  el  cuadrillero  y  bálsanio  de 
Fierabrás.  Al  otro  dia,  que  fue  el  24,  mantearon 
á  Sancho  en  la  misma  venta.  Habiendo  salido  de 
ella  peleó  D.  Quijote  con  lo$  dos  rebaños  de  ove- 
jas ,  y  por  la  noche  del  mismo  dia  sucedió  la  aven- 
tara ael  entierro  y  la  de  los  batanes,  la  cual.se 
concluyó  al  amanecer  del  otro  dia»  que  fue:el  25^ 
y  en  ¿1  ganó  ej  yelmo.de  Mambrino.. 
CAP.  XXII.  X  XXIII.    £n  el  propio  dia  25  de  la 


ocdoa  di<5  D.  Quijote  libertad  á  los'  galeotes ,  y 
dbspues  de  esta  aventura  se  entró  con  Sandio  ea 
Sierra  Morena,  en  cuyas  entrañas  pasaron  la  no- 
che. Al  siguiente  dia  26  se  hallaron  en  la  misma 
Sierra  la  maleta,  y  encontraron  á  Cárdenlo. 

CAP.  XXIV.  HASTA  EL  XXVII.     £1  mismo  dia  26 
después  de  la  pendencia  de  Cárdenlo  determinó 
D.  Quijote  quedarse  haciendo  penitencia ,  y  en- 
viar á  Sancho  con  la  carta  á  Dulcinea ,  y  la  libran- 
za de  los  tres  pollinos  fecha  en  22  de  agosto  de 
aquel  a&o«  De  esta  fecha  se  infiere ,  que  siendo  el 
día  26  de  la  primera  salida  de  Dé  Quijote  el  22 
de  agosto ,  aquella  salida  fue  la  madrugada  del  28 
de  julio  del  mismo  año.  Al  siguiente  23  de  agos- 
to y  27  de  la  acción  de  D.  Quijote  U^ó  Sancho 
á  medio  dia  á  la  venta ,  en  donde  encontró  al  cura 
y  al  barbero,  que  le  hicieron  volver  atrás  en  busca 
de  su  amo.  A  otro  dia,  que  fue  el  24  de  agosto  y 
28  de  la  acción ,  el  cura  y  el  barbero  acompaña- 
dos de  Sancho  llegaron  á  las  tres  de  la  tarde  á  la 
entrada  de  la  Sierra.  Sancho  se  internó  para  ir  al 
lugar  adonde  habla  dejado  á  su  amo  haciendo  pe-^ 
nitencia,  v  el  cura  y  el  barbero  se  quedaron  alli 
aguardándole ,  y  en  el  intermedio  se  encontraron 
con  Cárdenlo  que  les  contó  su  historia ,  con  la  cual 
da  fin  Cervantes  á  la  tercera  parte  de  las  cuatro  en 

Sue ,  como  se  ha  dicho,  habia  dividido  la  primera 
e  su  obra. 

PARTE  I.    TOMO  IL 
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CAP.  xxviii.  HASTA  EL  XXXII.  En  el  mismo 
dia  24  de  agosto ,  que  es  el  28  de  la  acción ,  ]y 
aun  en  el  mismo  punto  en  que  Cardenio  acabdla 
triste  relación  de  sus  extraños  acaecimientos ,  en- 
contraron á  Dorotea,  que  con  no  menor  admira* 
clon  de  todos  les  xefirio  otra  parte  de  aquella  do- 
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torosa  histork.  Concluida  esta  volvió  Sancho  di* 
ciendo ,  que  su  amo  no  queria  salir  del  lugar  don- 
de estaba ,  lo  que  les  obligó  á  todos  á  irle  á  bus- 
car,  y  haÚendo  andado  tres  cuartos  de  legua  des- 
cubrieron entre  unas  peñas  á  D.  Quijote,  quien 
luego  que  oyó  la  suplica  de  Dorotea ,  se  puso  en 
camino  con  toda  la  comitiva,  y  llegaron  á  una 
iuentecilla  en  donde  se  apearon.  Todo  esto  suce- 
dió en  la  misma  tarde-j  y  Cervantes  olvidado  de 
jello  dice,  que  comieron  en  la  fiíentecilla,  y  des- 
pués de  comer  volvieron  á  tomar  el  camino.  Tam- 
bién dice  en  boca  del  cura ,  que  desde  la  salida  de 
la  Sierra  hasta  la  venta  habia  dos  leguas,  lo  que 
no  se  compone  bien  con  haber  tardado  en  el  ca- 
jnino  aquella  tarde  y  toda  la  mañana  del  dia  si- 
guiente 25  de  agosto  y  29  de  la  acción,  que  lle- 
garon á  la  venta ,  habiendo  tardado  el  mismo  tiemr 
*po  el  cura,  el  barbero  y  Sancho  en  ir  desde  la  ven- 
ta hasta  la  entrada  de  la  Sierra ,  y  por  consiguiente 
debia  haber  mucho  mas  de  dos  leguas. 

CAP.  XXXIII.  HASTA  EL  xLiii.     En  cste  mismo 
dia  29  de  la  acción  y  25  de  agosto  llegaron  tam- 
bién á  la  venta  Luscinda  y  D.  Fernando ,  con  lo 
que  se  concluyó  felizmente  el  episodio  de  Cárde- 
nlo y  Dorotea.  Después  llegó  el  cautivo  y  Zoray- 
da ,  cuya  historia  es;  otro  episodio.  Luego  entró  el 
pidor  hermano  del  cautivo  con  su  hi^  Doña  Cía*» 
ra,  motivo  de  otro  episodio. 
-,-CAP.  xLiii.  HASTA  EJL  xLVii.     El  dia  30  de  la 
acción  y  26  de  agosto  llegaron  í  la  venta  los  cria- 
dos de  D.  Luis ,  que  disfrazado  en  trage  de  mozo 
de  muías  seguía  á  la  hija  del  oidor.  Sucedió  la^iis- 
4oria  de  estos  criados  con  D.  Luis ,  la  pendencia 
de  Sancho  con  el  barbero  de  la  albarda ,  la  de  los 
Xíuadrilleros  y  sus  compañeros  cop  D.  Quijote,  la 
de  este  con  Sancho,  porque  habló  mal  de  la  prin- 
cesa Micomicona,  y  despues.de  sosegado  todo,  i 


otro  día  31  de  la  acción  y  27  de  agostó  por  la' 
mañana  fue  el  fingido  encanto  de  D.  Quijote,  y 
su  salida  de  la  venu  en  un  carro  de  bueyes. 

CAP.  XI.VII.  HASTA  EL  Lii.  El  día  3 1  de  la  ac- 
ción y  27  de  a«>sto  se  encontró  el  canónigo  de 
Toledo  con  D.  Quijote. y  su  comitiva,  con  quie- 
nes tuvo  varios  coloquios.  Sucedió  la  llegada  y  epi- 
sodio del  cabrero ,  y  la  aventura  de  los  dicipíinan-- 
tes.  Concluida  esta  siguió  D.  Quijote  con  el  cura 
y  el  barbero  el  camino  de  su  aldea.  Era  entc»ices 
medio  dia ,  y  al  cabo  de  seis  días  entraron  en  la  di- 
cha aldea  domingo  á  la  mitad  del  dia :  que  por  esta 
cuenta  era  el  37  de  la  acción  y  2  de  setiembre  á 
medio  dia, 

JLESUMSN  DB  ESTE   COMPUTO. 
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Sale  D.  Quijote  dia  28-j  días 
de  julio,  y  vuelve  á  su>...  2 
casa  dia  29 3 

Está  en   su  casa 
dias,  esto  es  basta 
de  agosto 

Sale  segunda  vez  con^ 
Sancho,  y  emplea  17; 
dias  hasta  la  vuelta  á  suf 
casa  en  2  de  setiembre.. J 


sa  i8-\ 
el  i6y... 


37 


Total:37diaa 
desde  28  de 
íulio  hasta  2 
de  setiembre,- 
.  tiempo  de  I« 
\  duración  de 
lafábulaenla 
primera  par- 
te ^el  Qui- 
jote. 
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TERCERA    SAÍIDA. 


CAP.  I.  HASTA  EL  VH.  Está  D.  Quijotc  casí 
un  mes  quieto  en  su  casa.  Gasta  en  varios  coló-' 
quios  dos  dias ,  que  juntos  con  los  antecedentes 
vendrán  á  componer  todo  el  mes  de  setiembre; 
Después  de  tres  dias,  esto  es  en  3  de  octubre,  ^ 


leh  D.  Quijote  y  Sancho  tercera  vez  al  anochecer^ 
y  toman  el  camino  del  Toboso. 

CAP.  VIII.    Pasan  aquella  noche  y  nn  dia  ca-^ 
mino  del  Toboso  sin  aventura  ni  suceso ,  y  á  otro 
dia  5  de  octubre  al  anochecer  llegaron  aun  enci- 
nac  cerca  del  Toboso,  y  habiéndose  aguardado  allí» 
entraron  en  el  lugar  á  la  media  noche. 
-  CAP.  IX.  HASTA  EL  XI.    En  el  dia  6  de  octubre 
sucedió  el  encantamiento  de  Dulcinea,  y  después 
siguieron  el  lamino  de  Zaragoza  los  dos  aventure- 
roa.  Al  fin  de  este  día  6  de  octubre  fue  la  aventu- 
ra de  los  farsantes ,  que ,  según  su  relación ,  habiam 
hecho  aquella  mañana ,  que  era  la  octava  del  Cor- 
pus, el  auto  de  las  cortes  de  la  muerte.  Yerro  de 
cronología  en  -que  incurrió  Cervantes ,  poniendo 
en  octubre  la  octava  del  Corpus.  También  come- 
tió otro  yerro  de  geografía  diciendo,  que  al  salir 
4el  Toboso  D.  Quijote  y  Sancho  siguieron  el  ca- 
mino de  2^racoza ,  porque  todos  los  lugares  de  las 
^venturas  desde  el  Toboso  hasta  las  lianas  de  Rui- 
nera deben  estar  ^1  mediódia  del  Todoso,  direc^ 
clon  contraria  á  Zaragoza,  que  está  al  norte,  co- 
mo se  demuestra  en  el  itinerario  señalado  en  el 
mapa  desde  el  número  17  hasta  el  22.  Este  yerro 
le  repitió  en  el  czp.  xiv. 

.CAP.  XII.  HASTA  EL  XIV.  La  uoche  del  día  6 
de  octubre  fue  la  llegada  del  caballero  de  los  Es- 
pejos: en  ella  pasó  el  coloquio  de  los  dos  escude- 
ros y  de  los  dos  caballeros.  D>on  Quijote  refirió  al 
de  los  Espejos  que  los  encantadores  hablan  tras- 
formado  á  Dulcmea  dos  dias  habla  en  aldeana ;  y 
habiendo  sucedido  esto  el  dia  anterior  á  aquella 
noche ,  no  es  verosímil  que  tan  presto  se  le  hubiese 
olvidado.  £1  dia  7  de  octubre  al  amanecer  fue  ven- 
cido el  caballero  de  los  Espejos  por  D.  Qu¡j<tfe, 
quien  junto  con  Sancho  volvió  á  proseguir  su  ca* 
mino  de  Zaragoza. 
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CAÍ.  XV.  HASTA  EL  xix.  El  día  7  de  octubre 
se  encontró  D.  Quijote  con  el  caballero  del  verde 
Gabán ,  y.  snoedió  la  i^ventura  de  los  leones ,  y  á 
las  dos  <k  la  tarde  del  mismo  dia  llegaron  i  la  ala- 
dea ycasa  del  del  verde  Gabán ,  en  donde  se  man- 
tuvieron D.  Quijote  y  Sancho  cuatro  dias ,  esto 
es  hasta  mediado  el  dia  ii  de  octubre,  y  al  ano«¿ 
checer  de  este  llegaron  al  lugar  de  Cámacho  el  rico. 

CAP.  XX.  HASTA  BL  xxHi.  t)ia  12  de  octubre 
e^uvieron  en  las  bodas  de  Camacho:  hasta  el  i( 
se  mantuvieron  con  Basilio  y  Quiteria,  y  el  i6 
partió  D;  Quijote  con  Sancho  y  el  primo  para 
la  cueva  de  Montesinos ,  adonde  llegaron  el  dia  1 7 
á  las  dos  de  la  tarde.  Inmediatamente  metieron  á 
D.  Quijote  en  la  cueva,  y  le  volvieron  luego  á  sa- 
car, y  después  contó  4  Sancho  y  al  primo  lo  que 
húiisL  visto  en  ella. 

CAP.  XXIV.  HASTA  BL  xxviii.  De  allí  volvie-i 
ron  á  tomar  el  camino ,  en  el  que  encontraron  al 
mozo  de  las  alabardas  y  al  page  que  Iba  á  sentar 
plaza  dé  soldado ,  y  al  anochecer  llegaron  i  ía  ven^ 
ta  ea  que  sucedió  la  aventura  de  los  títeres.  A 
otro  díáá  las  ocho  dejaron  la  venta  Sancho  y  Don 
Quijote,  y  se  pusieron  en  camino,  por  el  cual  an- 
duvieron dos  alas,  sin  acontecerles  cosa  digna  de 
escribirse,  hasta  que  al  tercero  dia,  esto  es  el  20 
de  octubre ,  llegaron  cerca  del  lugar  del  rebuzno, 
en  donde  sucedió  la  aventura,  deque  salió  Sancho 
apaleado  y  apedreado  D.  Quijote.  Queriéndose  con 
este  motivo  despedir  Sancho  de  su  amo ,  este  le 
ajusta  la  cuenta  de  sus  salarios  el  dia  20  de  octu- 
bre, y  le  dice  que  habla  25  dias  que  habían  sali- 
do de  su  lugar :  error  de  cronología ,  pues  habien- 
do salido  el  dia  3  de  octubre  por  la  noche ,  no  ha- 
bla sino  17  dias.  Dice  también  D.  Quijote,  que 
apenas  habia  andado  dos  meses  en  el  discurso  de 
sus  salidas;  lo  que  es  cierto,  pues  solo  eran  36 


dias:  los  (iemas  que  había  de  acckm  -los  babte  pa- 
sado en  su  casa.  .» =     .:      r* 

CAP.  xxix.  Dos  dias  después ,  esto  es  el  22  dé 
ocmbce,  llego  D.  Qui^oteíal  Elsró,  en  donde  su- 
cedió la  aventura  del  barco,  encantado*  A^i  co-* 
metió  Orvantes  un  notable  yerro  de  -geograf  ía¿ 
porque  dividida  en  cinco  jornadas  la  distancia  que 
n^y. desde  la  venta  de  los  títeres,  que  en^el  irine-* 
rarlodel  mapa  es  el  número  ^3 ,  hasta  el  rio  Ebro 
y  aventura  del  barco  encantado  número  ^5 ,  cor- 
responde, á  cada  jornada  unas  14  leguas  de  anda^ 
dura ,  y  no  es  posible  que  Rocinante  y  el  rucio 
anduviesen  tanto  camino  en  tan  poco  tiempo. 

CAP.  XXX.  HASTA  EL  xxxiii.  El  día'  23  dc  oc- 
tubre al  ponerse  el  sol  encontró  D.  Quijote  á  los 
Duques ,  quienes  le  llevaron  á  su  palacio ,  en  don- 
de fue  recibido  con  ostentación  cómo  caballero  án-p 
daíité,  y  después  de  haber. comido  se  retiró  ador- 
mir la  siesta.  Aqui  tuvo  Cerváates  un  notable  (fes- 
cuido,  pues  habiendo' dicho  que  D.  Quijote  en- 
contró á  los  Duques  al  ponerse  el  sol ,  los:  hace  co- 
mer luego  que  llegaron  al  palacio  ^  como  si  fuese 
medio  día,  é  irse  á  doi-mir  la  siesta.  También  co- 
metió un  yerro  de  cronología,  porque  supone  que 
e^tó  sucedió  en  un  dia  de. .verano  ^  siendo  el  23  de 
oatubre. 

CAP.  XXXIV.  Y  XXXV.  De  alli  á  seis  dias ,  esto 
es  el  29  de  octubre ,  se  celebró  la  montería  con 
que  los  Duques  obsequiaron  á  D.  Quijote.  Dice 
Cervantes  que  era  la  mitad  del  verano,  faltando  á 
la  verosimilitud,  pues  era  el  mes  de  octubre,  biea 
qií^  concuerda  coa  lo  que  habia  dicho  antes,  . 
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/  'cap.  XXXVI.  HASTA  EL  xLi.  El  día  siguicntc  30 
éc  octubre  después  de  comer  fue  la  aventura  de  la 
Trifaldi,  y  á  la  noche  la  del  Clavileño  alígero. 
Aquel  día  escribió  Sancho  una.  carta  á  su  muger 
&cha  en  20  de  julio  de  1614.  Notable  anacronis- 
mo» pues  aquel  dia  era  el  30  de  octubre  según  la 
cronolo^a  que  entabló  Cervantes  en  su  primera 
parte;  y  respecto  que  esta  se  imprimió  el  año  de 
1605 ,  del;>ia  ser  á  lo  menos ,  para  ser  verosímil  la 
¿echa  de  la  carta  9  de  30  de  octubre  de  1604. 

CAP.  xLii.  T  xLiii.  «Finalizada  la  aventura  de 
k  Trifaldi  ó  dueña  dolorida  con  el  vuelo  de  Cla- 
vileño la  noche  del  dia  30  de  octubre ,  al  siguiente 
31  del  mismo  mandó  el  Duque  á  Sancho  que  se 
dispusiese  para  ir  al  gobierno  de.  su  ínsula  al  dia 
siguiente  i  .**  de  noviembre ,  y  D.  Quijoteie  dio  los 
consejos  sobre  el  modo  con  que  habla  de  portarse 
en  la  ínsula. 

PAP.  xLiv.  Va  Sancho  al  gobierno  el  mismo 
dia  31  por  la  tarde,  en  lo  que  faltó  Cervantes  á 
la  verosmiilitud ,  pues  el  mismo  dia  habia  dicho  el 
Dwjue  á  Sancho,  que' no  le  habia  de  enviar  hasta 
el  día  siguiente,  y  no  se  alega  causa  ninguna  para 
esta  mudanza  y  aceleración. 

CAP.  XLV.  Llega  Sancho  á  su  gobierno  el  dia 
j.®  de  noviembre  por  la  mañana,  toma  posesión ,  y 
después  hace  los  faiposos  juicios  de  la  ramera ,  y 
del  viejo  embustero,  que  encerró  tos  diez  escudos 
que  debía  en  un  báculo  de  caña ,  para  jurar  que 
los  habia  pagado ,  y  también  el  del  sastre  de  las 
caperuzas. 

CAP.  xLvi.  En  el  mismo  día  i^*'  de  noviembre, 
que  llegó  Sancho  á  su  gobierno ,  despachó  la  Du- 
quesa á  un  page  con  la  carta  de  Sancho  para  Teresa: 


Panza ,  y  D.  Quijote  habló  con  Altisídora »  de  lo 
que  resalto,  cantarle  í  esta/D«  Quijote  á  las  once 
de  la  npche  de  aquel  dia  un  romance.  Acabado  este 
sucedió  la  aventura  de  los  gatos ,  de  cuya  resulta 
estuvo  D.  Quijote  en  la.  cama  anco  dias,  esto  es 
hasta  el  6  de  noviembre  incluáve¿ 

CAP.  xLVii.  £1  dia  i  .^  de  noviembre  comió  San* 
cho  en  público ,  y  estando  comiendo  recibió  una 
carta  del  Duque  fecha  el  i6  de  agosto.  Dos  ana^ 
cronismos  comete  aqui  CJervantes:  el  primero  con- 
tra la  cronología  de  su  fábula ,  pues  según  ella  la 
carta  debia  tener  la  fecha  de  31  de  octubre,  y  el 
segundo  respectivo  á  la  fecha  de  la  carta  de  can- 
cho á  su  muger,  pues  est^»  que  se  escribió  el  día 
antes  que  la  del  Duque ,  tenia  la  fecha  de  20  de 
julio. 

CAP.  xtviii.  En  el  capítulo  xlti.  dijo  Cer- 
vantes ,  que  de  resulta  de  la  aventura  de  los  gatos 
estuvo  D.  Quijote  cinco  días  en  la  cama,  esto  es 
hasta  el  6  de  noviembre ;  ahora  dice  que  estuvo  sia 
salir  al  público  seis  dias,  esto  es  hasta  el  7  de  no-^ 
viembre.  £n  uña  noche  de  estas  fue  á  visitar  Doña 
Rodríguez  á  D.  Quijote,  y  la  azotaron  laDuque^ 
sa  y  Altisidora. 

CAP.  xLix.  El  dia  I.®  de  noviembre  en  la  no- 
che cenó  Sancho  con  licencia  del  doctor  Pedro  Re- 
cio 9  después  de  la  cena  salió  á  rondar,  y  de  allí 
á  dos  dias  fue  el  fin  trágico  de  su  gobierno. 

CAP.  L.  En  este  capímlo  repite  Cervantes  la 
embajada  que  la  Duquesa  envió  después  déla  aven- 
tura de  Doña  Rodríguez  á  Teresa  Panza  con  un 
page,  el  cual  llevaba  una  carta  de  su  marido  y  el 
vestido  de  campo  ^  con  otra  c^rta  de  la  Duquesa 
y  una  gran  sarta  de  corales  ricos.  Falta  en  esto  á 
la  verosimilitud,  pues  en  el  capítulo  xlvi.  había 
despachado  al  mismo  page  con  sola  la  carta  de 
Sancho  y  el  vestido ;  pero  ya  se  le  había  olvidado» 
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é  incurrió  en  «te  ^scntdo  7  repetición.  Tambien^ 
cometió  un  yerro  de  geografía,  porque  en  seis 
dias  cuando  mas  va  el  page  al  lugar  de  D.  Quijo- 
te, se  detiene  en  ¿1  ca$i  un  dia,  y  vuelve  con  la 
respuesta ,  lo  que  no  pudo  ser ,  estando  el  lugar  de 
D.  Quijote  en  la  Mancha  junto  al  Toboso,  y  el 
palacio  de  los  Duques  en  Aragón  á  las  orillas  del 
Ebro. 

CAP.  ti.  El  dia  2  de  noviembre  almorzó  San- 
cho ,  y  á  la  tarde  de  aquel  dia  hizo  unas  constitu- 
ciones para  el  buen  gobierno  de  su  Ínsula.  £1  ma^ 
yordomo  tenia  dispuesto  hacerle  salir  del  gobierno 
aquella  noche. 

CAP.  ui.  En  este  dia  estaba  ya  sano  D.  Qui- 
jote 1  de  los  araños  de  los  gatos,  en  lo  que  tardó 
ocho  dias ,  y  habiéndolos  recibido  el  i  .**  de  noviem- 
bre ,  debia  ser  este  dia  el  9  del  mismo  mes.  Al  me- 
dio dia  del  siguiente  io<le  noviembre  llegó  de  vuel- 
ta el  page  que  había  ido  i  casa  de  Sancho :  cosa 
muy  inverosímil  que  en  tan  corto  tiempo  pudiese 
haber  ido  y  vuelto  desde  las  orillas  de  Ebro  hasta 
Ai^amasilla  de  Alba.  En  el  mismo  dia  desafió  Don 
Quijote  al  agraviador  de  la  hija  de  Doña  Rodri- 
,  guez :  el  Duque  aplaza  campo  para  este  reto ,  y  se- 
ñala el  plazo  para  de  alli  a  seis  dias,  que  seria  el 
x6  de  noviembre. 

CAP.  LTii.  La  noche  del  séptimo  dia  del  go- 
bierno fue  la  alarma  fingida  con  que  acabó  Sancho 
su  comisión.  Llegó  á  ella  el  dia  i.®  de  noviembre, 
y  asi  el  dia  7  del  mismo  por  la  noche  le  sucedió 
esta  aventura.  Pero  toda  esta  cuenta  de  Cervantes 
está  muy  errada,  pues  en  el  capítulo  lt.  ha  dicho 

3ue  el  segundo  dia  del  gobierno  fue  cuando  suce- 
ió  su  acabamiento :  ademas  de  que  el  no  decir  ni 
en  general,  en  qué  se  ocupó  los  cinco  dias,  que 
aqui  supone  hubo  de  mas,  siempre  es  descuido. 
íE^  el  mi^mo  capítulo  dice  que  cancho  se  fiie  el 
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dia  siguiente  por  la  mañana,  eito  es  el  8'  de  no- 
viembre temprano:  de  donde  resulta  que  hábia  te- 
nido él  gobierno  solos  siete  dias,  y  el  mayordo- 
mo le  dice  <^ue  ha  de  dar  residencia  de  los  diez 
dias  que  había  tenido  el  gobierno ,  y  según  esto 
era  el  1 1  de  noviembre  por  la  mañana :  otro  ana- 
cronismo. 

CAP.  Liv.  El  dia  12  de  noviembre  dijo  el  Du- 
que á  D.  Quijote  aué  de  atli  á  cuatro  dias  se  pre- 
sentaría el  agraviador  de  la  hija  de  Doña  Rodri- 
suez,  y  el  mismo  dia  venia  Sancho  de  la  ínsula  en 
busca  de  su  amo :  otro  ánact^nismo. 

CAP.  LV^  El  dia  13  encontró  D.  Quijote  la  sa- 
lida de  la  caverna  donde  habia  caido  Sancho  la 
noche  antes,  que  por  la  verdadera  cuenta debia  ser 
el  dia  4  de  noviembre ,  por  el  dicho  de,  Cervantes 
el  9 ,  y  por  el  del  mayordomo ,  que  confirmó  San- 
cho después  de  haber  salido ,  el  12  del  mismo  mes: 
prueba  de  lo  embrollado  de  la  cronología.  Tam- 
tien  repite  aqui  Cervantes  que  era  verano ,  debien-^ 
do  ser ,  según  su  cronología ,  el  mes  de  noviembre. 

CAP.  LVi.  El  día  16  de  noviembre  fue  el  de- 
safio aplazado  para  este  dia  9  de  cuyas  resultas  di- 
jo Tosilos  que  queria  casarse  con  la  hija  de  Doña 
Rodríguez.    . 

CAP.  LVii.  HASTA  BL  Lix.  Un  dia  después  del 
desafio  se  despide  de  los  Duques  D.  Quijote ,  quien 
por  el  deseo  que  tenia  de  salir  á  otras  aventuras 
se  puede  creer  que  lo  haria  poco  después  del  refe- 
rido desafio.  Cervantes  no  determina  este  dia,  y 
asi  puede  suponerse  que  era  el  18  de  noviembre. 
Al  dia  siguiente  de  mañana  se  partió  D.  Quijote 
de  casa  <fe  los  Duques ,  esto  es  el  19  de  noviem- 
bre. En  el  mismo  sucedió  la  aventura  de  los  san- 
tos 9  la  de  las  pastoras,  y  la  de  los  toros ,  después 
de  la  cual  se  encontró  D.  Quijote  por  la  noche  en 
la  venta  con  D.  Geróninió ,  y  al  dia  siguiente  20 
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de  noviembre  salió  temprano  de  la  venta  para  Bar- 
celona. 

CAP.  LX.  En  seis  dias>  esto  es  hasta  el  26  de 
noviembre ,  nada  aconteció  digno  de  notar  á  nues- 
tros aventureros»  £1  dia  26  por  la  noche  la  pasa- 
ron en  unas  arboledas  y  en  donde  Sancho  acoceó  á 
su  amo  9  y  se  asustó  con  los  cuerpos  de  los  ahor- 
cados que  estaban  colgados  de  los  árboles.  A  otro 
dia  al  amanecer  los  sorprendió  Roque  Guinart  con 
su  cuadrilla  de  bandoleros. 

CAP.  Lxi.  HASTA  EL  Lxiii.     Tres  dias  y  tres 
noches  estuvo  D.  Quijote  con  los  bandoleros  hastaf 
el  29  de  noviembre ,  que  supone  Cervantes  contra 
la  verosimilitud  ser  víspera  de  S.  Juan.  £1  dia  si- 
guiente 30  al  salir  el  sol  entró  Du  Quijote  en  Bar- 
celona. Aquel  dia  hubo  baile  por  la  noche  en  casa 
de  D.  Antonio  Moreno ,  que  hospedó  á  D.  Qui-' 
jote ,  y  al  siguiente  i.°  de  diciembre  se  hizo  la  ex- 
periencia de  la  cabeza  encantada.  Determinaron: 
correr  sortija  el  dia  7 ,  pero  no  se  efectuó.  Salió 
D.  Quijote  á  pasear  á  pie  por  la  ciudad ,  y  vio  la 
imprenta:  todo  esto  el  dia  i.^  de  cUciembre ,  en  cu- 
ya tarde  fueron  también  á  ver  las  galeras; 
/  CAP.  Lxiv.    El  dia  3  de  diciembre  salió  el  barco 
para  traer  á  D.  Gregorio  de  Argel.  Dia  5  se  hicie-* 
ron  á  la  vela  las  saleras  para  Levante ,  y  el  dia  6, 
saliendo  D.  Quijote  á  pasearse  por  la  playa  9  se 
encontró  con  elcaballero.de  la  Blanca  Luna ,  y 
fue  vencido  por  ¿1. 

CAP.  Lxv.  De  resulta  del  vencimiento  estuvo 
D.  Quijote  en  cama  seis  dias,  esto  es,  hasta  el  11 
de  diciembre  inclusive.  El  dia  12  entró  D.  Anto- 
nio á  decir  á  D.  Quijote  .que  habia.  llegado  de  Ar- 
gel D.  Gregorio.  De  alli  a  dos  dias,  esto  es  el  14, 
trataron  sobre  el  modo  de. que  Ricote  y  su  hija 
quedasen  en  España.  El  15  partieron  D.  Antonio 
y  D.  Gregorio  i  Madrid^  y  .el  x8  salieron  Don 
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Quijote  y  Sandio  para  su  patria.  Habiá  dos  meses 
que  Carrasco  había  sido  vencido  por  D.  Quijote, 
y  Cervantes,  olvidado  de  esto,  le  hace  decir  que 
babia  ya  tres  meses. 

CAP.  jLxvi.  HASTA  Bt  LX^x.  El  día  2}  de  di- 
ciembre Ufaron  D.  Quijote  y  Sancho  á  un  lugar 
camino  de  su  patria*  Aquella  noche  la  pasaron  al 
sereno,  y  el  día  24  encontraron  un  correo  de  á 
pie,  que  era  el  lacayo  Tosilos.  £n  aquel  dia  24 
pasaroa  varias  cosas,  y  tuvieron  en  el  campo  la 
no^he ,  en  la  cual  sucedió  la  aventura  de  los  cer-^ 
dos.  Al  otro  dia  25  de  diciembre  al  ponera  el  sol 
salieron  al  camino,  unos  hombtes,  arrestaron  á 
D.  Quijote  y  i  Sancho^  y  los^levaron  á  la  quin- 
ta de  los  Duques ,  y  aquella  misma  noche  sucedió 
la  extraoirdiñariá  representación  de  la  resurrección 
de  Altisidora  muerta  por  el  desden  de  D.  Quijote. 

^  CAP.  LXX.  HASTA  BL  LXXII.     El  día  20  de  di^' 

ciembre,  después  de  comer  salió  D.  Quijote  de  casa 
de  los  Duques  en  prosecución  de  su  viage*  En  la 
noche  de  este  dia  comenzó  á  azotarse  Sancho,  y 
el  siguiente  27  estuvieron,  después  de  haber  an- 
dado tres  leguas ,  esperando  en  un  mesón  á  que 
llegase  la  noche.  En  este  mesón  fue  el  encuentro 
de  D.  Alvaro  Tarfe.  A  la  tarde  salieron  D.  Qui-¿ 
jote  y  Sancho ,  y  pasaron  la  noche  entre  unos  ár-^ 
boles.  El  dia  28  continuaron  su  camino :  á  la  no*» 
che  acabó  Sancho  de  azotarse  por  el  desencanto  de 
Dulcinea ,  y  al  siguiente  dia  29  entraron  en  Arga- 
masilla  de  Alba  su  patria.  Es  poco  tiempo  el  que 
da  aqui  Cervantes  á  D.  Quijote  y  Sancho  para  lie* 
gar  desde  casa  de  los  Duques  hasta  su  lugar. 

CAP,  ixxiii.  Y  Lxxiv.  El  dia  29  se  pasó  en  cch 
loquios  con  eí  cura  y  bachiller  ,  y  al  fin  con  el  ama 
y  la  sobrina ,  á  quienes  pide  D^  Quijote  que  le  lle- 
ven á  la  cama,  porque  se  sentía  no  mtiy  bueno. 
Seis  dias  estuvo  con  calentura,  esto.es  desde  el  30 
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de  diciembre  hasta  todo  el  4  de  enero.  El  siguiente  5 
vuelto  ya  en  su  acuerdo  hizo  testamento,  y  el  8 
murió. 


HBSUMSir  DS  SSTS  PLAK^ 
r  DUKACIOK  DS  TODA  LA  FÁBULA. 

Respecto  á  que  Cervantes  fingió  á  su  héroe  mo- 
derno 9  y  que  á  cada  paso  alude  el  mismo  D.  Qui- 
jote á  sucesos  recientes  entonces ,  es  fuerza  supo- 
nerle contemporáneo  de  Cervantes ;  y  habiéndose 
impreso  el  año  de  1605  la  primera  parte  del  Qui- 
jote y  su  primera  salida  debió  ser  el  año  anterior 
de  1604;  y  bajo  de  este  supuesto  se  funda  el  si- 
guiente cómputo. 

Sale  D.  Quijote  la  prime— i  dias^      Total: 
ra  vez  el  dia  28  de  julio  de!  meses ,   dias. 

1604,  y  vuelve  el  29  delr* 
mismo 3 

Está  en  su  casa  diez  y-i    ,0 
ocho  dias 3  * 

Sale  segunda  vez  el  dia-\ 
17  de  agosto,  y  no  vuelve >.. 17 
hasta  el  dia  2  de  setiembre .3 

Se  está  en  su  casa  treinta^     ,^ 
y  un  dias 3    ^ 

Sale  tercera  vez  el  dia  ^-s 
de  octubre  en  ' 
no  vuelve  hasta  < 
ciembre j 

Está  enfermo  desde  el  dia^ 

Ío  de  diciembre  de  1604  íj^ 
asu  el  dia  8  de  enero  del  f 
año  de  1605 J  X65   . 


vez  el  dia  ^-^ 
la  noche,  y!   g- 
i  el  29  dedi^r     ' 
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.PRINCIPIOS 
DE  LAS  PRIMERAS  EDICIONES. 


TASA. 

X  O  Juan  Gallo  de  Andrada ,  escribano  de  cáma- 
ra del  Rey  nuestro  Señor ,  de  los  que  residen  en  su 
Consejo,  certifico  y  doy  fe,  que  nabiéndose  visto 
por  los  señores  de  él  un  libro  intitulado :  El  inge- 
nioso Hidalgo  de  la  Mancha^  compuesto  por  Mi- 
guel de  Cervantes  Saavedra ,  tasaron  cada  puego  del 
dicho  libro  á  tres  maravedís  y  medio ,  el  cual  tie- 
ne ochenta  y  tres  pliegos ,  que  al  dicho  precio  mon- 
ta el  dicho  libro  doscientos  y  noventa  maravedís  y 
medio ,  en  que  se  ha  de  vender  en  papel ,  y  dieron 
licencia  para  que  á  este  precio  se  pueda  vender.  Y 
mandaron  que  esta  tasa  se  ponga  al  principio  del 
libro ,  y  no  se  pueda  vender  sin  ella.  Y  para  que 
de  ello  cgnste  ai  la  presente  en  Valladolid  á  veinte 
dias  del  mes  de  DiciemlBre  de  mil  y  seiscientos  y 
cuatro  dxíos.zzjuan  Gallo  de  Andrada. 

EL  REY.  Por  cuanto  por  parte  de  vos  Miguel 
de  Cervantes  nos  fue  fecha  relación ,  que  habíades 
compuesto  un  libro  intitulado :  El  ingenioso  Hi^ 
dalgo  de  la  Mancha ,  el  cual  os  habia  costado  mu- 
cho trabajo,  y  era  muy  útil  y  provechoso,  nos  pe- 
distes  y  suplicastes  os  mandásemos  dar  licencia  y 
facultaid  para  le  poder  imprimir ,  y  privilegio  por 
el  tiempo  que  fuésemos  servidos,  o  como  la  nues- 
tra merced  fuese.  Lo  cual  visto  por  ios  del  nuestro 
Consejo ,  por  cuanto  en  el  dicho  libro  se  hicieron 
las  dilig^ias  que  la  premática  últimamente  por 
Nos  fecha  sobre  la  impresión  de  los  libros  dispone, 
fue  acordado  que.  debíamos  mandar  dar  esta  núes* 
TOMO  I.  m 


tra  cadmía  para  vos  en  la  dicha  razón ,  y  Nos  tu- 
vímoslo  por  bien.  Por  la  cual ,  por  os  Jiacer  bien  y 
merced ,  os  damos  licencia  y  facultad  para  que  vos, 
ó  la  persona  que  vuestro  poder  hubiere ,  y  no  otra 
alguna,  podáis  imprimir  el  dicho  libro  intitulado: 
El  ingenioso  Hidalgo  de  la  Mancha ,  que  de  jugjt 
se  hace  meqcion,  en  todos  estos  nuestros  reinos  de 
Castilla  por  tiempo  y  espacio  de  diez  años ,  que 
corran  y  se  cuenten  desde  el  dicho  dia  de  la  data 
desta  nuestra  cédula,  so  pena  que  la  persona  ó 
personas  que  sin  tener  vuestro  poder  lo  imprimie- 
re ó  vendiere ,  ó  hiciere  imprimir  ó  vender ,  por 
el  mesmo  caso  pierda  la  impresión  que  hiciere ,  con 
los  moldes  y  aparejos  della ,  y  mas  incurra  en  pe- 
,  na  de  cincuenta  mil  maravedís  cada  vez  que  lo  con* 
trario  hiciere.  La  cual  dicha  pena  sea  la  tercia  par-^ 
te  para  la  persona  que  lo  acusare ,  y  la  otra  ter-^ 
cia  parte  para  nuestra  cámara ,  y  la  otra  tercia  par- 
te para  el  juez  que  lo  sentenciare.  Con  tanto  que 
toaas  las  veces  que  hubiéredes  de  hacer  imprimir 
el  dicho  libro  durante  el  tiempo  de  los  dichos  diez 
años,  le  traigáis  al  nuestro  Consejo,  juntamente 
con  el  original  que  en  él  fue  visto,  que  va  rubrica- 
do cada  plana  y  firmado  al  fin  del  de  Juan^<^lIo 
de  AndrádaT nuestro  escribano  de  cámara  de  los 
que  en  él  residen,  para  saber  jsi  la  dicha  impresión 
está  conforme  al  original ,  6  traigáis  fe  en  pública 
forma  de  como  por  corretor  nombrado  por  núes* 
tro  mandado  se  vio  y  corrigió  la  dicha  impresión 
por  el  original,  y  se  imprimió  conforme  á  él,  y 
quedan  impresas  las  erratas  por  él  apuntadas  para 
cada  un  libro  de  los  que  asi  fueren  impresos,  para 
que  se  tase  el  precio  que  por  cada  volumen  hubié- 
redes de  haber.  Y  mandamos  al  impresor  que  asi 
imprimiere  el  dicho  libro  no  imprima  el  princi- 
pio ,  ni  el  primer  pliego  del ,  ni  entregue  mas  de  un 
solo  libro  con  el  original  al  autor  ó  persona  á  cu-» 


ya  costa  ló  imprimiere,  ni  otro  alguno  para  efeto 
de  la  dicha  corrección  y  tasa,  hasta  que  antes  y 
pcimero  el  dicho  libro  esté  corregido  y  tasado  por 
Wde  nuestro  Consejo:  y  estando  hecho,  y  no  de 
QUa  manera,  pueda  imprimir  el  dicho  principio  y 
primor  fátt^,.  y  sucesivamente  ponga  esta  nuestra 
cédula  y  la  apcdbaekm ,  tasa  y  erratas,  so  pena  de 
caer  é  incurrir  en  las  peotSk  contenidas  en  las  le- 
yes y  premáticas  de  estos  nuestn»  reinos.  Y  man- 
damos á  los  del  nuestro  Consejo  y  á  otras  cuales- 
quier  justicias  dellos  guarden  y  cumplan  esta  nues- 
tra cédula  y  lo  en  ella  contenido.  Fecha  en  Vallan 
dolid  á  veinte  y  seis  dias  del  mes  de  Setiembre  de 
mil  y  seiscientos  y  cuatro  años.  =YO  EL  REY.= 
Por  mandado  del  Rey  nuestro  Stáor.^  Juan  de 
Amezqueta. 

Eü  EL  REY,  Fazo  saber  a  os  que  este  alvará 
vieren ,  que  eu  hei  por  ben  de  fazer  merced  á  Mi- 
guel de  Cervantes  ae  Saavedra ,  de  le  dar  licen9a 
para  que  possa  imprimir  nos  meus  renhos  de  Por- 
tugal ó  livro  intitulado :  Ingenioso  Hidalgo  Don 
Quijote  de  la  Mancha.  E  isto  por  tempo  de  átz 
anhos,  que comen^araom  da  feitura  deste  em  dian- 
te. Dentro  do  cual  tempo  hei  por  ben ,  é  mando, 
que  nenhum  impressor ,  nem  livreiro ,  nem  otra  al- 
gua  pessoa  de  cualquier  calidad,  é  condÍ9a5  que 
seia  non  possad  imprimir  nem  vender  6  dito  livro 
nos  ditos  íneus  reimos  é  senhorios ,  nem  tra^ellos 
de  fbra  delles ,  salvo  aquellos  livreiros ,  ou  pessoas 
que  para  isso  úuxtTfL  poder  é  licen9a  do  dito  Mi- 
guel de  Cervantes.  E  cualquier  outra  pessoa  que  sem 
sua  licen9a  imprimir ,  vender ,  ou  trajer  de  fora  6 
dito  liyro,  durante  os  ditos  dez  anhos,  perderá 
pera  elle  todos  os  volumes  que  He  forem  achados: 
e  ale  disso  encorrerá  en  pena  de  cincuenta  crusa- 
dos,  á  metade  pera  minha  cámara,  6  outra  meta-* 
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de  pera  quem  ó  acusar.  £  mando  á  todas  minhas 
justi9as ,  oficiaes ,  é  pessoas  dos  ditos  meus  renhos 
é  senhoríos  á  que  este  alvará  for  mostrado,  e  o  con- 
heceimento  delle  pertenecer,  que  ó  cumpraó,  é 
guardem ,  6  fa^ao  inteirjimente  cumprir  é  guardar, 
como  nelle  se  cóthem.  Ó  cual  quero  que  vala,  ten- 
ha  for9a  é  vigor ,  como  se  fosse  carta  per  mi  asi- 
nada ,  é  passada  pela  chancelleria ,  sem  embargo  da 
ordena9aom  do  segundo  livro  tit.  40.  que  diz,  que 
as  cosas  cuyo  eíFeito  ouver  de  durar  maes  de  hum 
anho  passe  per  cartas ;  é  passando  por  alvarás  nao 
va  kao,  6  vallera  outrosi ,  posto  que  na5  seia  pas- 
sado  pela  chancelleria ,  sin  embargo  da  ordenacaom 
en  contrario.  Antonio  Campello^  o  fez  en  Vallado- 
lid  nove  de  Febreiro  de  mil  seiscientos  e  sinco  an-" 
hos.=REY. 


[▼] 


AL  DUQUE  DE  BE  JAR, 

MARQUES  DB  OIBRALBON,  CONDB  DB  BBNAL^ 

CAZAR  T  BAÑARBSf  VIZCONDB  DB  LA  PUBBLA 

DB  ALCOcáR  ,  SBÑOR  DB  LAS  VILLAS  DB  CAÍl» 

, .       LLA  ,  CURIBL.T  J^XJRQViLLQS^ 


En 


fnfe  del  buen  acogimiento  y  honra  i^ue  hace 

Vuestra  Excelencia  a  Toda  suerte  de  libros  co^ 
mo  Príncife  tan  inclinado  d  favorecer  las  bue-- 
nos  ^rtes ,  mayormente  las  que  por  su  nobleza 
no  se  abaten  al  servicio  y  granjerias  del  vulgo f 
he  determinado  de  sacar  a  luz^  al  Ingenioso  Hi^ 
dalgo  X).  Quijote  de^la  Mancha  al  abrigo  delcla-- 
rístmanombre  de  Vuestra  Excelencia,  á quien, 
con  d  ztcat amiento  qaie  debo  d  tanta  grandeza j 
suplico  le  reciba  agradablemente  en  su  prótec-^ 
eiom^para  que  á  su  sombra^  aunque  desnucfo^de 
aqitet precioso  ornamento  de  elegancia  y  erudi'- 
cion'ae  que  suelen  andar  vestidas  las  obras  que 
se  xomponen.  en  las  casas  de  los  hombres  que  sa* 
ien  i  ose  parecer  seguramente  en  el  juicio  de  aU 
gunos\qué  no  conteniéndose  en  los  límites  de  su 
ignorancia^  suelen  condenar  con  mas  rigor  y  me^ 
nos, justicia  los  trabajos  ágenos :  que  foniendo  los 
ojos:  la  prudencia  de  Vuestra  Excelencia  en  mi 
buen  desea ,  fio  que  no  desdeñar d  la  cortedad  de 
tan  humilde  servicio. 


Miguel  de  Cervantes 
Saavedrai 


PRÓLOGO. 


D. 


'esocupado  lector :  sin  furamento  me  podrás 

creer  que  quisiera  que  este  libro,  como  hijo  del  en- 
tendimiento, fuera  el  nías  hermoso,  el  mas.^tllar*' 
do  y  mas  discreto  que  pudiera  imaginarse  Peronó 
he  podido  yo  contravenir  lá  orden  de  Batarale«r, 
que  en  ellaxada  cosa  engendra  su  semejante.  Y  así 
jqué  podía  engendrar  el  estéril  y  mal  cultrvado  in- 
^nio  mió,  sino  la  historia  de  un  hijo  seco,  avella* 
nado,  antojadizo ,  y  lleno  de  pensamientos  Voijos  y 
nunca  imaginados  de  otro  alguáq:  bien  como.quien 
se  engendró  en  una  cárcel,  donde  toda  incomócUdad 
tiene  su  asiento ,  y  donde  todo  triste  ruido  hace  sa 
habitación?  £1  sosiego,  el  lugar  apacible^  k  ame-^ 
nidad  de  los  campos,  la  serenidad  de  los  etilos,  el 
fQurmurar  de  las  mentes ,  la  quietud  del  e^íritusón 
^ande  parte  para  que  ias  musas  mas^. estériles -se 
muestren  fecundas,  y.ofrezcan  partos  al  mundo  qué 
le  colmen  de.  maravilla  y  de  contento.  Acontece  te^ 
-ner  un  padre  un  hijo  feo  y  sin  gracia  alguna ,  y  ^ 
amor  que  le  tiene  le  pone  una  venda  en  los  ojos  para 
^ue  na  vea  sus  faltas ,  antes;  las.  juzga  por  discrecio- 
nes, y  lindezas ,  y  las  cuentan  sus  amigos  por  agu^ 
dezas  y  donaires.  Pero  yo,  que  aunque  parczéo.p^ 
dre  soy  padrastro  de  D.  Quijote ,  no  quiero  irme  con 
la  corriente  del  uso ,  ni  suplicarte  ca^i-^^fTIas  lá- 
grima&.en  los  ojos^  cónSo  otros  ha<^ ,  lector  carí- 
simo.^ que.  perdones  6  disimules  las  faltas  que  en 
este  mi  hijo  vieres :  y  pues  ni  eres  su  pariente  ni  su 
amigo ,  y  tienes  tu  alma  en  tu  cuerpo  y  tu  libre 
albedrío  como  el  mas  pintado,  y  estás  en  tu  casa, 
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d<Hide  eres  ^ior  della ,  como  el  Rey  de  ms  alca- 
balas, y  sabes  lo  que  comunmente  se  dice,  que  de^ 
bajo  de  mi  manto  ai  Rey  mato.  Todo  lo  cual  te 
exenta  y  hace  libre  de  todo  respeto  y  obiigacion^ 
y  así  puedes  decir  de  la  historia  todo  aquello  que 
fe  p^eciere,  sin  temor  que  te  calunien  por  el  tnú^ 
ni  t^  premien  pot  el  bien  que  dijeres  della.. 

Solo  quisiera  dártela  monda  y- desnuda ,  sin.d 
9rnato  de  prologo ,-  ni  dfe  la  inumcrabilidad  y  ca- 
tálogo de  los  acostumbrados  sonetos,  epigramas  y 
elogios  que  al  principio  de  los  libros  suelen  poner« 
se.  Porque  te  sé  decír  que  aunque  me  costo  algwi 
trabajo  componerla  y  ninguno  tuve  por  mayor  qué 
hacer  esta  prefación  que  vas  l^encfo.  Muchas  ve- 
ces tomé  la  plDma-  para  escribí  lia ,  y  muchas  la  de- 
jó, por  no  saber  loque  escribirla;  y  estando  una 
^spenso ,  con  el  papel  delante ,  la  pluma  en  la  ore* 
ja,  el  codo  en  el  bufete  y  la  mano.aa  la  mejilla^ 
penando  lo  que^diria,  entró  á  deshora  un  amigd 
mi<)  gracioso  y  bie»^; entendido,  el  cual  viéndome 
tan  j^iaeinativo  m^  preguntó  la  causa,  y  no  en- 
cubriéndosela yo,  le  dije  que  pensaba' en  el  pro-* 
logo  que  habia  de  hacer  á  la  historia  de  D.  Quijo- 
te, y  que  me  íenja.  de  suerte-,  que.ni  queria  hacer** 
le,  ^ni  menos  satura. luz  la^  hazañasi:de  tan  noble 
caballero.  Porque-; ¿como  <juerei¿  vos  <jue  no  me 
tenga  confuso  el  qué  dirá  el  antiguo  legislador  que 
llan>an  vulgo,  ciíando  vea  que  ial  .cabo  de  tantos 
ag,os  |::omo.  há  que.  duermo  en  el  sUencio  del  olvi- 
do, salgo  ahora  con  todos,  mis  anos  acuestas  con 
una  leyenda  seca  como  un  esparto,  agena  de  inven- 
ción, «leonada  de  estilo^  pobre- (fe  coqcetosj  y 
^l^a  de  toda  eiittdlcion  y  dotrina,  sin  acotaciones 
en  las  inárgenes  y  sin  anotaciones  en  el  fin  del  li- 
bro ,  ^omo  veo  ,que  están  otros  libros ,  aunque  sean 
fabulosos  y  profanos,  tan  ltenos.-4^  sentencias  de 
Aristóteles,  détPlatoay  de  toda  la  caterva  de  filó- 
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sofos,  que  admiran  á  los  leyentes,  y  tienen  á  suf 
autores  por  hombres  leídos ,  eruditos  y  elocuentes? 
¡  Pues  qué  cuando  citan  la  divina  escritura !  No  di- 
rán sino  que  son  unos  santos  Tomases  y  otro^  doc- 
tores de  la  Iglesia ,  guardando  en  esto  un  decoró 
tan  ingenioso,  que  en  un  renglón- han ^ pintado  un 
enamorado  distraido,  y  en  otro  hácefl  un  sermón» 
cico  cristiano ,  que  es  un  contento  y  un  regalo' oir- 
le  ó  leelle.  De  todo  esto  ha  de  carecer  mi  libro, 
porque  ni  tengo  que  acotar  en  el  niárgen,  ni  que 
anotar  en  el  fin ,  ni  menos  sé  qué  autores  sigo  en  él, 
para  ponerlos  al  principio,  comoh^cen  todos,  por 
las  letras  del  A  B  C ,  comenzando  en  Aristóteles  y 
acabando  en  Xenofonte  y  en  Zoilo  ó  Zeuxis,  aun- 
que fue  maldiciente  el  uno  y  pintor  el  otro.  Tam- 
bién ha  de  carecer  mi  libro  de  sonetos  al  principio, 
á  lo  menos  de  sonetos  cuyos  autores  sean  duques, 
marqueses,  condes,  obispos,  damas  ó  poetas  cele- 
bérrimos. Aunque  si  yo  los  pidiese  á  dos  ó  tres  ofi- 
*  ciaíes  aniigos,  yo  sé  que  me  los  dárian ,  y  tales  que 
no  les  igualasen  tos  de  aquellos  que  tienen  mas  nom- 
bre en  nuestra  España.  -  ; 

En  fin ,  señor  y  amigo  mío ,  proseguí ,  yo  de- 
termino que  eí  señor  D-  Quijote  se  quede  sepulta-^ 
do  en  sus  archivos  en  la  Mancha,  hasta  que  el  cie- 
lo depare  quien  le  adorne  de  tantas  cosas  como  la 
faltan ,  porque  yo  me  hallo  incapaz  de  remediar- 
las por  mi  insuficiencia  y  pocas  letras,  y  porque 
naturalmente  soy  poltrón  y  perezoso  de  andarme 
buscando  autores  que  digan  lo  que  yo  me  sé  de- 
cir sin  ellos.  De  aqui  nace  la  suspensión  y  eleva- 
miento en  que  me  hallastes :  bástante  causa  para 
ponerme  en  ella  la  que  de 'mí  habéis  oido.  Oyendo 
lo  cual  mi  amigo,  dándose  una  palmada  en  la  fren- 
te y  disparando  en  una  lárgá  risa,  me'  dijo:  por 
Dios ,  hermano ,  que  ahora  me  acabo  de  desengañar 
de  un  engaño  en  que  he  estado  todo  el  mucho  tiem- 


po  qjte  há  <pst  os  conozco,  en  d  coa!  sSfmpfe  bs 
ne  tenido  por  discreto  y  prudente  en  toÑdas  vues- 
tras, acciones.  Pero  ahora  veo  que  estai*  tan  lejos 
de  serio  como  lo  está  el  ciel<>  de  la  tierra.  '  " 
¿Cómo que  es  posible,  que  cosas  de  tan'ppoQ 
momento  y  tan  fáciles  de  remediar,  puedan  tener 
fuerzas  de  suspender  y  absortar  un  ingeníb  tan  má-^ 
duro  como  el  vuestro ,  y  tan  hecho  á  romper  y 
atrepellar  por  otras  dificultades  mayores?  Á  la  fe, 
esto  no  nace  de  falta  de  habilidad,  sino  de  "sobra 
de  pereza  y  penuria  de  discurso.  ¿  Queréis  ver  si 
es  verdad  ío  que  digo 3  Pues  esfadme  atento,  y  ve^ 
reis  cómo  en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos  doilniñdo 
todas  vuestra$,dificultade«,  y  remedio  todas  las  fal- 
tas que  decis  que  os  suspenden  y  acobardan  para 
dejar  de  sacar  a  la  luz  ael  mundo  la  historia  de 
vuestro  famoso  D;  Quijote,  luz  y  espejo  de  toda 
la  caballería  andante.  Decid ,  le  tepliqué  yo ,  oyen- 
do lo  que  me  decia ,  ¿  de  qué  modo  pensáis  liehat 
eLvacío  demi  temor^y  wrfncir  á  claridad  el  caos 
de  mi  confusión ?Á  ló  cual  él  dijo:  lo  primero  eii 
que  reparáis  de  los  sonetos ,  epigramas  ó  elogios 
que  os  faltan  para  el  principio  j  y  que  sean  de  per*- 
sonages  graves  y  de  titulo,  se  puede  remediar  en 
que  vos  .^  mismo  toméis  al^m  trabajo  eil  hacerlo^,, 
y  dfespucs  los  podéis  bautizar  y  poner  él  homt)i^' 

Í[ue  quisiéredes,  ahijándolos  a:i  Preste  Juan  de  las 
ndias  ó  al  emperador  de-  Trapisonda ,  de  quien* 
yo  sé  que  hay  noticia  que  fueron  famosos  poetas : 
y  cuando  no  lo  hayan  sido ,  y  hubiere  algunos  pe- 
dantes y  bachilleres  que  por  detras  os  muerdan  y 
muraHiren  desta  verdad ,  no  se  os  dé  dos  marave-  - 
dis,  poique  ya  que  os  averigiíén  la  mentira,  no  os 
han  oe  cortar  la  mano  con  que  lo  escribistes. 

En  lo  de  citar  en  las  márgenes  tos  libros  V  au- 
tores de  donde  sacáredes  las'(sentaiicias  y  dichos • 
que  pusiéi^e4es  en  vuestra  historia ,  no  hay  mas  sino 


hacer  de  maniera^  que  ^eqgfinb  á  pelo^^guniís'  seqten- 
cias  6  iatio^  que  vos  •  sepáis-  de  mémoríar^  a  á  lo 
menos,  que  os  cuesten  poco  trabajo  Ü  buscallos.,  co^ 
mo  será  poner,  tratamo  d«  Ubertad.jritraotiyerio^ 

Nof^  ben€  pro  joti^lU^rtas  vendkur-  auroi^ 
y  liiego  en  el.máifges^.titar  i  Horacio, vó  á  quien 
lo  4í}o..  Si  tratáredfó}:.dei;p0der  de  la^nsiecte ,.aca-i> 
dir  luego <:on ;        :  <^       .  *         /  j^  -r;    ,  ..     . 

'Pjaltida  mor^  4¡e^tl9  pñlsat  pede  • 
.  r  .  JP¿mperuni  t^b^fnás  4 ;  regumque.  turres. 
Si  deJaafnistad  y.aotcr  que  Dios  manda  quf  se 
teng|^  al  ep^migo  ytíen^cacos  luego  al  punto  por  la 
escritura  divipa^  qijiei4&  podéis  hacer  con  tantico 
de  curiosidad  f  y  decir-las  palabras  por» -lo  menos 
del  mismo  Dios:  Mgñ.  auttm  dico ^oÉét:  dil^ite 
inimicosvestros.  Si  tr^itárcdes  de  malosq^iensámién-* 
tos,  acudid  con  el eyángelio:  De  corde^jexeuntco^ 
gitdtiones  malae.  Si  de  la  instabilidad  <d&  los  ami-^ 
gos,  ahi  esti  Catón  que  os  dará  st£:dísftÍQaf    I 

Doñee  0risfelix\  i^tdtos  mtmerábisz'aimcas^  :> 
.  Témpora  si  fuerii^  fmiiUf  solus  erís.-i  -  ^> 
Y  con  estos  latinicos  y  otros  tales  os  tendfáp  si- 
quiera por  gramático,. que  d  sedo  no  es'  de  poca 
l}onra  y  provecho  el  dia  deihoy.jEn  lopquetoca 
al  ponei;  anotaciones  ^1  fin  deLlibroyisegúesmente 
lo  podéis  hacer  desta  manera.  Si  nombpais  al^n 
gigante  en  vuestro  libro>  híacclde.  que  seal^  gigan:» 
teGolías^y  con  siolo.esto^  que  oscostácá-icasi'na!^ 
da , ^teneis-una^  grande  anotación ,  pues. f>oiíeis.|>0'«; 
ner :  El  gibante  Golí^s'S  Goliat  fue  un  filisteo 
á quien  eT pastor  Da^id mato  de  ünagran pe^ 
dradaen  el  valle  deJ^ebermio^  según  se:  atenta, 
en  el  libro  de  los  Reyes  ^  en  el  capítulo  .que  vos 
nalldrffdes  que  se.^fribe^  .     .., 

..  Tras  esto ,  para  mostrareis  hombre  erudito-  en 
l^tras'humanas  y  cosmografe't  haced  de  níodo  comer 
ei^  vuestra  historia  se  nombí»  eLrioTaJo,*y  veréi»- 


08  loego  COB  otr?:  famosa  anotación,  poniendo!. 
JE  I  rio  T^offic  asi  dicha  for  un  Rey  ae-las  Es^^ 
pañas:  tiene  su  nacimiento  en  tal  lugar ^ y  mué-- 
fe  en  W  mar  Océano  besando  los  muros  de  la 
famosa  dudad  de¿  Lisboa  y  y  es  ofinion  que  tie^ 
ne  la4  arenas  djs  oro  ^.  Si  tratáredes  de  mdrones» 
yo.os  daré  *  la  historia  de  Caco »  que  la  sé.  de  coro« 
Si. de  mugeres  rameras ,  ahi  está  el  obispo  deMon* 
dií^edoy  que  os  prestará  á' Lamia,  Laida  y  Flora^ 
cuya  anotación  os  dará  gran  crédito. Side  crueles, 
Ovidio  os  entregará  á  Medea.  Si  de  ^n<;ant9dora$  y 
hechiceras.)  Hoiero  tíeoe  á  Calipso ,  y  Virgilio  á 
Circe*  Sí  de  capitanes  valerosos ,  el  mismo  Julio 
César .0$  prestará á  sí  misraío  en  sus  comentar^,  y 
Pli^t»foo  os  dará  mil  Alejandros.  Si  tratáredes  de 
amores^con dos ;CH3zas que  sepáis  4^4% lengua  tos- 
cana  )  tojareis  con  León  Hebreo ,  que;  pít  hi^oha  las 
medidas.  Y  si  no  queréis  aqdaros  por  tierras  extra- 
fias  ^  en  vuestra  casa  tenéis  á  Fonseca  23^/  ampr  de 
'Dios^^xmd^  se  cifra  todo  lo  que  vos  y  el  mas  in- 
genioso acertare  á  d^seajr  e^  tal  materia.  En  resolu- 
ción no  hay  mas  sino  que  vos  procuréis  nombrar 
estos  nombres ,  ó  tocar  estas  historias  en  ia.  vuestra» 
que  aqui  he  dicho »  y  dejadme  á  mi  el  cargo  de 
pocier  las  anotaciones,  y  acotaciones  ^  qu^  yq  q$  vo- 
to á  tal  de  llenaros  Ips  márgenes  y  4e:gasjttur  cüa* 
tro  pliegos  en  el  fin  del  libro.    . 

Vengamos  ;^ra  á  Ja. citación  de.  los  autores 
<yne  los  otros  libros  tienen »  que  esi  el  vutestrp  os 
faltan.  El  remedio  que  ^to  tiene  es  muy  fácil,  por- 
tille no  habéis  de  hacer  otra  cosa  que  DU&Car  un  li- 
bro que  los  acote  todos,  desde  la  A  hasta  laZ,  co- 
mo vos  tiecis.  Pues  ese  mi^mo  abecedario  pondréis 
vos ien  vuestro  libro:  que  puesto  que  á  la  dará  se 
otfca  Ja  mentira ,  por  Jai  poca  n^esidad  que  vos  te- 
níades  de  aprovecharos  dejlos ,  no  importa  nada :  y 
Iquiíd^^imo  )m\^á¡  tan  tómple  que  crea  que  de  to^ 


dos  os  hábeís'ap'rovecliado  en  la  álhiple  ysettcIHá 
historia  vuestra.  Y  cuando  no  sirva  ce  otra  cosá^ 
por  lo  menos  servirá  aquel  largó  catálogo  dé  auto^. 
res  á  daí  de  improviso  autoridad  al  libro.  Y  mas^ 
que  no  habrá  quien  se  ponga  á  averiguar  si  los  se-^. 
guistes  ó  no  los  seguistes ,  no  vendóle  nada  en  ello; 
Cuanto  más  que,  si  bien  eaigó  en  bi  cuenta ,"éi^'^ 
te  nuestro  libro  no  tiene  líecesidad  de  ninguna  Co-^ 
sa  de  aquellas  que  vos  decís  que  le  falta  i  porqué 
todo  él  es^  uña  invectiva  contra  los  libros  de  caba-* 
Herías,  de  qufen  nunca  se  acordó  Aristóteles,  ¿1 
dijo  nada  S.  Basilio,  nt  alcanzó  Cicerón :  ni  caetí 
dd>ajo  de  la  cuenta  de  sus  fabulosos  disparatea'  la^ 
buntuatídadés  de  la  verdad ,  ni  las  observaciones  di 
la  astrología':  ni  le  son  de  importancia  las  medidíáí 
geométricas  j  ni  la  confutación  de  los  argumentos 
de  quien  se  sirve  la  retorica:  ni  tiene  para  que  pre^^ 
dicar  á  ftinguilo ,  mezclando  ló  hunftano  con  lo  dt*' 
vino;  qué  es  úñ  género  de  mézdá  de  quien  no  se 
ha  de  vestiF  ningún  cristiano  entendimiento.  Solo 
tiene  que  aprovecharse  de  la  imitación  en  io  qu? 
fuere  escribiendo ,  que  cuanto  ella  fuere  mas  per-* 
fecta ,  tanto  wejor  sera  lo  que  se  escribiere.  Y  pac» 
esta  vuestra  escritura  nó  mSra;  á  líias  que  á  desha- 
cer la  autoridad  y  cabida  que  en  el  mundo  y  «rd 
vulgo  tienen  los  libros  de  caballerías,  no  hay  para 
que  andéis  mendigando  sentenciáis  de  filósofos,  con-í- 
sejos  déte  díviriaescritura,fáí>ukis  de  poetas,  ora- 
ciones de  retóricos,  milagros  de  santos,  sino  pro*- 
curar  qjueá  la  llana,  ceñ  palabras  significantei,  hoí- 
nestas  y  bien  colocadas  salga  vuestra  oración  y  pe^ 
ríodo  sonoro  y  festivo;  pintando,  en  todo  lo  qub 
alcanzáredes  y  fuere  posible,  vuestra  intención, 
dando  á  entender  vuestros  conceptos ,  sin  intricat»- 
los  y  escurecerlos.  Procurad  también. que  leyendo 
vuestra  historia  el  melan¿()lfco^  se  mueva  a  risa, 
el  risueño  la  acreciente ,  el  isiuiple'  no  se  enfade  ^  el 
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discreto  se  admire  de  la  invención ,  el  grave  no  lá 
desprecie ,  ni  el  prudente  deje  de  alabarla.  En  efec- 
to 9  llevad  la  mira  puesta  á  derribar  la  máquina  mal 
fundada  destos  caballerescos  libros ,  aborrecidos  de 
tantos,  y  alabados  de  muchos  mas:  que  si  esto  al- 
canzásedes »  no  habriades  alcanzado  poco. 

Con  silencio  grande  estuve  escucnando  lo  que 
mi  amigo  me  decía,  y  de  tal  manera  se  imprimie- 
ron en  mí  sus  razonas,  que  sin  ponerlas  en  dispu- 
ta ,  las  aprobé  por  buenas,  y  de  ellas  mismas  qui- 
se hacer  este  próloso :  en  el  cual  verás ,  lector  sua- 
ve, la  discreción  de  mi  amigo,  la  buena  ventura 
mia  en  hallar  en  tiempo  tan  necesitado  tal  conse- 
jero, y  el  alivio  tuyo  en  hallar  tan  sincera  y  tan 
sin  revueltas  la  historia  del  famoso  D.  Quijote  de 
la  Mancha,  d«  quien  hay  opinión  por  tocios  los 
habitadores  del  ciistrito  del  campo  de  Montiel ,  que 
fue  el  mas  casto  enamorado  y  el  mas  valiente  caba- 
llero que  de  muchos  anos  á  esta  parte  se  vio  en 
aquellos  contornos.  Yo  no  quiero  encarecerte  el  ser- 
vicio que  te  hago  en  darte  á  conocer  tan  notable  y 
tan  honradq  caballero ;  pero  quiero  que  me  agra- 
dezcas el  conocimiento  que  tendrás  del  famoso  San- 
cho Panza  su  escudero ,  en  quien  á  mi  parecer  te 
doy  cifradas  todas  las  gracias  escuderiles  que  en 
la  caterva  de  los  libros  vanos  de  caballerías  están 
esparcidas.  Y  con  esto,  Dios  te  dé  salud,  y  á  nú 
no  olvide,  vale. 
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AL  LIBRO 
DE  DON  QUIJOTE:  DE  ÍA  MANCHA- 


s. 


URGANDA  LA  DSSOCdrOCIÜA. 


Ji  de  llesofte  á  los  bue^- 
libro  ^  fueres  con  le  tu- 
no te  dirá  el  boquirru-^ 
que  no  pones  bien  los  de'-- 

Mas  si  el  pan  no  se  te  eue^ 
jpor  ir  a  manos  de  idio^ 
verás  de  manos  á  bo- 
aun  no  dar  una  en  el  da-' 
si  bien  se  comen  las-ma- 
por  mostrar  que  son  curio^ 

Y  pues  la  experiencia  ense^ 

que  el  que  á  buen  árhol  se  arri^ 
Duena  sombra  le  cobi^ 
en  Bejar  tu  buena  estrá-- 

Un  árbol  real  te  ofre-^ 

que  da  Príncipes  forfru-^ 
en  el  cual  florece  un  Da^ 
que  es  nuevo  Alejandro  Ma- 
llega  d  su  sombra^  que  d osa^ 
favorece  la  fortu^ 

De  un  noble  hidalgo  Manche- 
cantarás  ^  las  aventura 
á  quien  ociosa  letu-- 
trastornaron  la  cabe-- 

Damas  ^  armas  y  caballe-^ 
le  provocaron  de  mo- 
que cual  Orlando  furio^ 
ten^plado  d  lo  enamora-* 
alcanzó  d  fuerza  de  bra- 
d  Dulcinea  del  Tobo^ 


Ifo  indiscretos  hierogli" 
estampes  én  el  escul- 
que y  cuando  es  todo  figU" 
con  ruines  puntos  se  embi" 

Si  en  la  dirección  te  humi'- 
no  dirá  mofante  algU'- 
que  D.  Alvaro  de  Zu- 
que Aníbal  él  de  Carta-- 
que  el  Rey  Francisco  en  Esfa^ 
se  queja  de  la  fortu-- 

Vues  al  Cielo  no  le  plu-- 
que  salieses  tan  tadi-' 
como  el  negro  Juan  Lath 
hablar  latines  rehu-- 

lío  me  desf  untes  de  agu--  . 
ni  me  alegues  con  filo* 
forque  torciendo  la  bo* 
dirá  el  que  entiende  la  le-* 
no  un  palmo  de  las  ore* 
I  par  a  qué  conmigo  fio* 

Ifo  te  metas  en  dibu* 
ni  en  saber  vidas  age* 
que  en  lo  que  no  va  ni  vie* 
pasar  de  largo  es  cordu* 

Que  suelen  en  caperu* 
darles  á  los  que  srace* 
mas  tú  quémate  Tas  ce* 
solo  en  cobrar  bueria  fa* 
que  el  que  imprime  neceda* 
dalas  a  censo  perpe* 

Advierte  que  es  desati* 
siendo  de  nidrio  el  teja* 
tomar  piedras  en  la  ma^ 
para  tirar  al  veci- 

Deja  que  el  hombre  de  jui* 
en  las  abras  que  campo* 
se  vaya  con- pies  de  pío* 
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^e  d  ^e  saca  d  luz  pape--' 
,^.fara  entretener  ^nce--  ..  '. 

,  escribe  d  tuntas  y  Á  lo^ 

JOlUasa  DB  OAULA  X  B.Ql^IJOTE  DE  LA  XAUCHA* 

soneto: 

Tú  i  que  imitaste  la  llt^¡>sa  vida^       -  .       v.  v' 
Que  tuve  ausente  y  desdeñado  sobrs  •      *  ^ 
Mi  gran.ribazo  de  la  Pena  Pabre^    '  * 
De  ahgre  d  penitencia  reducidaí    • 

Tú^  d  quien  los  ojos  dieron  la  bebida  -  - 
ÍDái  Abundante  licor  y  aunque  saUére^^^^    • 
Y  alzándote  la  plata ,  estaño  y  cobre ^ 
Te  dio  la  tierra  en  tierra  la  comida:^  ^ 

Vive  seguro  de  que  eternamente  ^    '^ 

En  tanto  al  menos  que  en  la  cuarta  e^sfera 
Sus  caballos  agmje  el  rubio  Apolaj-       ^^ 

TendrÁs  claro  renombre  de  valiente,  /  .     -    -   ' 
Tuf'pittria  ser d  en  todds  la  primera,     .   ^ 
Tu  sabio  autor  al  mmdo  único  y  solo.     ,  ' 

B.  bs»l'iakis  d-e/  GRECIA  X  d;  aui^^rr» 

C  I3E.LA   MA:NGHA       -    - 

SONSTO. 

Aompf,  corté,  abollé,'  y  dije ,  y  hice 
Mas  aue  en  el  orbe  caballero  andante;. 
Fui  diestro,  fiti  valirnte ,  fui  arrogant^y 
MiLugraoios  vengué,  cien  mil  d^süce. 

Hazañas,  di  d  la  fama  que  eternécej     ■  -  , 
Fui  comedido  y  regalado  amante;       -  ^ 
Fue  ^nano  para  wf  ^do  gigante;  ^        '^ 
Y  al  duelo  enreu^quier  punto  satisfice.    '- 

Tuve  dsnis  piesí  postrada  la  fortuna; 
Yjrajo  ^el  copeU  mi  co^duta 
A  la  calva  ocatíon-  al  4^tricQUs.    -         - 
TOMO  I.  ^  n 
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Mas  aunqu^-sobre  el  cuerno  de  la  lunay 
Siembre  se  vi6  encumbradí^.mi  ventalla, 
Tus  f  roe  zas  ewoidio ,  6.  gran  Quijat£¿^ 

¡6  quien  tuviera^  betmua  Dulcinea^'    >     ,  í  C 
Por  mas  comodidad  y  mas  reposoy     . 
A  Mir  aflores  fueSto  en  ü  Toboso  y         .  . 

Y  trocara  su  ^  Londres  con  t^  aldea! 

¡  6  quien  de  tus  deseas  y.  librea  .  C 

Alma  .y  cuerpo  ackñmara  y. y  del  famoso 
Caballero  ^  que  hiciste  venturoso^  .1    - 

Mirara  alguna  desigual  pelea !  Cí 

/  Ó  quien  tan  castamente  se  escapara       ..  -    ,  f 
JDelsethrJímadiSf  como  tú  hecistei\  .     .>  * 
Del  comedido  hidalgo  D.Quijoteh  ... 

Que  asi  envidiada  fuente  y  no  emoidiarOf':      C 

Y  fuerO'  alegre  el  tiempo  que  fue  tris4^t\ 

Y  gozara  los  gustos  sin  escote,  ^\\\ 

GANDAI-IK;   ESCÜDERQ    DB' AMADISL-Ba.OAartil 

X  SANCHO.  J^AMZAJESGUDBRO 

DE  D.   QUIJOTE 

SON^TOÍ,  /         >   /  . 

Salve  i  ^varon  famoso ,  d.  quien  fortuna^ 
Qymdoem  él  trato  esiuderü  te  puso^^  \ 
Tan  blanda  y  cuerdamente,  lo  dispuso  y. 
Que  lo  pagaste  sin  desgracia  alguna. 

Ya  la  azada  6  la  hoz  poco  fé^ptína 
Al  andante  egercicio^  ya  esid  en  uso 
La.lüfieza  escudera  con  que  acuso 
Al  soberbio  ^ue  intenta  hollar  la  luna^        í 

Envidio  á  tu  jumento  y  dtu  nombre^ 

Y  d  tus  alfyrjas  igualmente  envidio^ 
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ue  mostraron  tu  cuerda  providencia. 
Qtra^ezy  6  Sancho^  ^an  btéen  h^nkí'4j 
Que  d  solo  tú  nuestro  español  Ovidio 
Con  buzcorona  te  hace  reverencia. 


Qui 

Safae 


DEL  I>OVOSO    POETA   IBIÍTRBVERADO    £.    SAlíCHO 
7 AKZ A   Y  ROCINANTE.  ^ 

Soy  Sancho  Panza  escude-     • 

del  Manchego  Don  Quijo- 
puse  pies  en  polvero- 

por  vivir  á  lo  discre- 
Que  el  tácito  Villadie- 

toda  su  razón  de  esta^ 

cifró  en  una  retira- 

según  siente  Celesti- 

Uiro  en  mi  opinión- divi^ 

si  encubriera  mas  lo  huma-^ 

■"      '  :      X  ROCINANTE.  -: 

Soy  Rocinante  el  f amo- 
bisnieto  del  gran  Babie- 
por  pecados  dejldaue- 
Jui  a  poder  de  unbon  Quijo^ 

Parejas  corrí  d  lo  fio- 
mas  por  uña  de  cabor* 
no  se  me  escapó  ceba-*^ 
f^ue  esto  saqué  d  Lazari-  ' 

cuando  para  hurtar  el  pi^ 
al  ciego  lé  di  la  pa- 


.    ■        '  -  -\^ 

OíaANDO  FURIOSO  X  JX  QUIJOTE  DE  LA^UAVCJÜL 

•  '  ■  V  ••••    ■  •:     .  *  :.\'i 

Si  no  eres  Par^  tampoco  le  has  tenido^ 

1    Que  Par  fudieras  ser  entre  mil  Pares^ «    •  •  i 
ííi puede  haberle. dondei tú.  te  hallares ^ 
Invicto  vencedor ,  jamas  vencido. 

Orlando  soy  y  Quiote  ^  que  pefdido      '     '^?. 
Por  Angélica  vi  fembtos  mares^ 
Ofreciendo  a  la  fama, en  sus  altares 
Aquel  valor  que  respeto  el  .olvido. 

No  puedo  ser  tu  igual  y  que  este  decoro     \ 
Se  debe  d  tus  proezas  y  d  tu  fama^   \ 
Puesto  que  como  yo  perdiste  el  seso..  , 

Mas  serlo  has  mió ,  si  al  soberbio  Moro^ 

Y  Cita  fiero  domas  j  qur  hoy  nos  llafna 
Iguales  en  amor  con-mal  suceso.        . 

EL   CABALLERO    BEL  FEBO   X   D.    QUIJOTE 
DE   LA    MANCHA 

^  SOKBTO. 

A  vuestra  espada  na  igualó  lamia,       ? 
Febo  español  y  curioso  cortesano. 
Ni  a  la  aíta  gloria  de  valor  mi  mano. 
Que  rayo  fue  do  nace  y  muere  el  dia.^ 

Imperios  desprecié,  y  la  monarquía 
Que  me  ofreció  el  Oriente  rejo  en  vano. 
Dejé ,  por  ver  el  rostro  soberano 
De  Claridiana ,  aurora  hermosa  mia. 

Amela  por  milagro  único  y  raro, 

Y  ausente  en  su  desgracia,  el  propio  infierna 
Temió  mi  brazo ,  que  domó  su  rabia. 

Mas  vos ,  godo  Quijote ,  ilustre  y  claro. 
Por  Dulcinea  sois  al  mundo  eterno, 

Y  ella  por  vos  famosa,  honesta  y  sabia. 


DE  SOLISDAN  A  Ht.  átfí  JOf  E  DE  LA  MANCHA 

Maguer ,  J^«¿?r  Quijote ,  ^«¿^  sandeces 
vos  tengan  el  cerbelo  derrumbado^ 
iJunca  seréis  de^ -alguno  reprochada  .:  r  \' 
P^  hombre  de  obras  viles  y  soeces.  :         . 

Serdn,vuesas  fazanas  los  jaeces ^^  .. 

Pues  tuertos  ^sfaciendo  habéis  andado^ 

0  Siendo  vegadas  mil  apaleado 

Por  follones^cautívos  y  raheces*    \  .    í  . 
Y  si  la  vuesa  linda  Dulcinea 
:'^  Desaguisado, contravos  comete f 

Ni  .4  vuesas-cuitas  muestra  buen  falantej  • 
'£n  tal  desmán  vueso  conorte  sea^  • 

Que  Sancho  P anza  fue  mal  alcahuete^  < 

1  ífecjo  él,  dura  ella,  y  vos  na  amante* 

DIALOGO  ENTRE  BABIECA  T  ROCINANTE. 
\SONETO. 

P»  i  Como  estáis  y  Rocinante ,  tan  delgado  í 
R.  Porque  nunca  se  come, y  se  trabaja..  ^ 
B.  ^  Pues  qué  es  de  la  cebada  y  de  la  paja  ? 
R.  üo  me  deja  mi  amo  ni  un  bocado. 
B.  Anda^  Sjeñor  i  que  estáis  muy  mal  criado ,  ^ 

^>     Pues  vuesiraJengua.de  asm  al amaultraja. 
R.     Asno  sé  es  de  la  cuna  á  la'mortaja.^ 
¿Quereislo  ver  ?  miraldo  enamorado. 
Jft.  ¡Es  necedad  amarl  R..  No  es  gran  prudencia. 
B.     Metafísico  estáis.  R.  Es  que  ño  como.  . 
B.    Quejaos  del'  escudero.  R.  No  es  bastante. 

'  ¿Como  me  he  de  quejar.. en  mi  dolencia. 
Si  el  amo  /  escudero ,  ó  mayordomo^ 
c  .^     Son  tan  rocines xüw^  Rocinante  I     ^ 
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PRIMERA'  PARTE 
DEiifNGiENIÓ-SO:  HIDALGO 
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.    ).  ;:..      cAPÍliíLaí- 

Qlu-trata  de  la  condiéu^j^  ejercuiod^  famoso 
hidalgo  D.  Quijt^ifi^df  laMantha. 
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tui  lugar  de  la  Mantha  y  de  ^^ó  nom- 
bre no  quiera  acprda^Aid^^^  tío  h^  íniK^^  tkm- 
po  que- vivía  un  hidalgo^  de  los  de  lanza  en 
estiUerO)' adarga  antigua^  rocín  flaco  y  galgo 
corifedor;  Una  olla  de -^j^  mas  Vaca  que  car^ 
aerp^  salpicón  las  masmchds,  duelos  y  que- 
brantos lós-sábgdos,  lantejas  los  vierta,  algún 
palomino  de  añadidura  ios  domingos  consu- 
mían las  tres  partes  de  su  hacienda.  £1  resto 
della  concluían  sayo  de^velaarte,  calzas,  de  ve-^ 
Iludo  para  las  fiestas  con  sus  pantuflos' de  lo 
mismos  y  los  dias  de  entre  semana  se'honra* 
ba  con  su  vellorí  de  lo  ma$  fino.  Tenia  en  sü 
casa  lina  ama  que  p^isaba^  de  los  cuarenta,  y 
una  sobrina  quenollegabaá  los  veinte  y  y  un 
mos^o  de  campo  y  pUc^ )  que  así  ^isÜiab'a'ei 
rodn  como  tomaba,  la  :podad^ra.  Frisaba  la 
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edad  de  nuestro  hidalgo  con  los  cincuenta 
años^,  era  di  complexión  recia,  jeep  jieioap- 
nes,  enjuto  de  rostro,  gran  madrugador  y 
amigo  de  la  caza*  Quieren  decir  qu^enia  el 
sobrenombre  ¿é  Quijada,^  Quesad¿^que  en 
esto  hay  alguna  diferencia  en  los  autores  que 
deste  caso  esaibenyj'áuh^uíí'Jpor  conjeturas 
verosímiles  se  deja^  entender  que  se  llamaba 
Quijana  ^.Terd  esto^mporta  poco  á  nuestro 
cuento:  basta  qué  ¿Jll£jtuurracion  del  no  se 
salga  un  punto  de  la  verdad.  Es  pues  de  sa- 
ber qué  esté  sohrediífeo,  hidalgo  jbs  ^ratqs 
que  estaba  ocioso  (^uec^cran  lo$  ma^del  año) 
se  daba  á  leer  libros  de  caballerías  con  tanta 
aácton  y  gusto ,  qjj^  plvidó  casi  4e  iodo  f  un- 
to el  ejercicio  de*  la  caza,  y  aim  lar^dminisi- 
traQÍQn  de  su  haciendaii  y  llegó  i  tanto  Sll^  cu^ 
riosidad  y  4e¿atinQ  en  esto,  que  vendió  nta- 
chas  hanegas  de  tierra  de  sembrddwtrpara 
compilar  libros  de  caballera  ^  que  leer  >  y  asi 
llevó  a  su  casa  todos  cuantos  pudo,  haber,  da- 
llos: y  de  todos  ningimos  le  parecían  tan  bie^ 
como  los  que  compuso  el  famoso  Feliciano  de 
Silva;  porque  la  claridad  de  su  prosa t  y  aque- 
llas entricadas  razones  suyas  le  ptreqian  de 
perlas :  y  mas  cuando  llegaba  á  leer  aquellos 
requiebros  y  cartaitie  desafios,  donde  en  jdxl^ 
chas  partes  hallaba  escrito :  la  razón  da  l^^sütr 
razón  que  d  mi  razMse  hace,  de  tal  mamm 
mi  razan  enflaquece  ^  ip$e  eon  razón  fée  jpíejú 
de  la,:üfieitra  fertmsuta.  Y  también  cuaiido 


lek:  los  altos  ^losqui  dc^'westra  Üidnidad 
álhinafnefite  con  las  estrellas  os  fortifican,  y 
os  hacen  merecedora  det  merecimiento  qué  vie^ 
rece  la  'vuestra  grandezai  Con  estas  razoües 
perdía  el  pobfe  caballero  el  juicio",  y  desvie -^ 
lábase  j)or  entenderlas  y  desentrañarles  el 
sentido,  que  no  se  lo  sacartí  ni  las  entendiera 
el  mismo  Aristóteles  si  resucitara  para- solo 
ello.  No  estaba  muy  bien  con  las  heridas  que 
D.  Belianis  daba  y  recibía ,  porque  se  iihagí^ 
naba  que  por  grandes  maestsros  que  le  hubie^ 
sen  curado  no  dejaría  de  tener  el  rostro  y  to-^ 
do  el  cuerpo  lleno  de  cicatrices  y  señales.  Pe^ 
ro  con  todo  alababa  en  su  autor  aquel  acabaír 
su  libro  con  la  promesa  de  aquella  inacabable 
aventura,  y  muchas  veces  le  vino  deseo  dd 
tonhur  la  pluma,  y  dalle  fin  al  pie  de  la  letra 
como  allí  se  prometen  y  sin  duda  alguna  lo 
hiciera  ^y  aun  saliera  con  ello,  si  otros  mayo- 
res y  continuos  pensamientos  no  se  lo  estorba^ 
ran.  Tuvo  muchas  veces  competencia  con  ^1 
cura  de  su  lugar  {que  era  hombiré  docto,  gra=- 
duado  en  Sigüenza^  sobre  cuál  había  sido  me- 
jor caballero,  Paimerití  de  Inglaterra  •,  4 
Amadis  dé  Gaula:  mas  maese  Nirálas,  bar^ 
bero  del  mismo  pueblo,  decía  qué  ninguno 
llegaba  al  caballero  del  Febo ,  y  que  si  algu- 
no se  le  podía  comparar  era  D.  Galaor,  her- 
mano de  Amadis  de  Gaula,  porque  tenia  muy 
acomodada  condición  p«ra  todo;  que  no  era 
caballero  melindroso,  ni  tan  llorón  como  su 
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hermanó, y  que  en  lo  de  la  Vídeatk  noje  iba 
^n.  ;?aga.  Én  resolwion  él  se  epfiwcjp  tanto, 
en  su  lectura  y  que  $e  le  pasaban  Is^  aoches  le- 
yendo de  claro  en  claro,  y  los  dias  de  turbio 
en  turbio:  y  asi  del  poco  dori^ir  y!  del  mu- 
cho leer  se  le  secó  el  celebro  de  manera  que 
vino  á  perder  el  juicio.  Llenósele  k  fantasía 
de  todo  aquello  que  leia  én  los  libros^,  asL  de 
encantamentos;  como  de  pendencias,  batallas, 
desafios,  heridas,  j:«quiebrQs,  amores, ^tor- 
maltas  y  dispairates  imposibles.  Y  asentosele 
de  tal  modo  en  la  imaginación  que  exa  ver- 
da4  toda  aquella  n;^quina  de  aquellas,  soñar 
das.  invenciones  que  leia ,  que  para  él  no  ha-, 
bia  otra  historia  mas  cierta  en  á  mundo.  De- 
cía él  que  el  Cid  Rui  Diaz.habia  sido  muy 
buejp  Caballero;  peío.  que  no  tenia  que.  ver 
conjel  caballero  de^la  Ardiente  Espada >  que 
de  solo  un  r^y^s  habia  partido  por  medio  doi 
fiefos  y  descpmwiales  gigantes.  .Mejox:  estaba; 
coi^ Bernardo  del  Carpió,  porque  en.  Ronces^ 
yaUes  habja,  muerto  a  Rold^  el  ewantado, 
yaliendose  de  la  indiistria  de  Hércules  cuan- 
4o  ahogó  á  Aíit^On  el  hijo  de  la  .Tierna  entre 
ios  brazos.  JDeda  muct¿).  bien  del  gigante 
porgante,  porque  con  ser  de  aquella  genera- 
ción gigantea,  que^ todos  son  soberbios  y  des- 
comedidos, él  solo  era  afable  y_bien  criado* 
Pero  sobre  todos  estaba  bien  con.  E^yAaldos 
de  Montalvau,  y  mas  cuando  leveia  salir  de 
su  castillo,  y  robar  jCuantQi  topAba#  y  .cuando 
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era  toáo^  dftXj-segün  4kie -su  historia.  Die- 
ra él  ^  ppfi  i&j^  una  mano  <ie  eoces  al  traidor  At 
Galafon,  ál  aima'  que  teófiá  y>átm  á  su  sobria 
fia  de  áñádiduíaí  En  efétt^  remtitado.  yá  su 
Ittício  TioS^^^á^  en  el  líuis  elctraño  peifóa-. 
fiiiénto  ^fe  jáinas  dio  l¿co  ^nel  mundo ,  y 
ftie  qoé'^  *|)ttred6  conv¿áft>ie  y  íiécesario ,  así 
para  ^  aum^tó  de  su  Jiehra  como  para  él 
^mci<3r'áesií república,  hacíase  caballera  aúr 
dant^;  y  irse  por  todo  él  mundo  con  sus  ¿r¿ 
íftas  y  caballo  á  bizcar  lás^  aventuras,  ya  ejer* 
citarse  ehtc/dp  aquello  que  élfiabia  Jeido  qué 
los  caballerosa  andantes  se  ejercitaban ,  deshaz . 
clendo  t^ó  género  de^a¿rayio,y  poniéndose 
en  ocasidáfcs  y  peligros  ,:^onde  acabándolos 
cobrase  eterno  nonjbre  y  fama.  Imaginábase 
el  pobre  ya  coronado  porel  val<»  de  su  brá^ 
zo,  por  lo  menos  del  imperio  de  Trapisonda: 

Í''  asi  con  «stos  tan  agradíd>l^  pensamientos^ 
levado  delextrafio  gusto  que  en  ellos  sentía^ 
se  dio  priesa  á  poner  en  efecto  lo  que  deseabaí 
Y  lo  p^ií^er^que  hizo'  fue  limpiar  uáa$  ái^t 
mas  que  habían  sido  de  susbisag^elos^-,  ^c 
tomadas  de  orin^  y  llenas  de  lííoho,  lueng<í^^* 
gtes  habiai  ^e  estaban  puestas  y  olvidadas -éft 
uíi  rincón:  Limpiólas  y  aderezólas  lo  me|o# 
^üe  pudo;  pero  vio  que  teniian  una  gran  faU 
ta,  y  era  qué  no  tenían  celarda  de  encaje,  feinó 
morrión  strnf4e:  mas  á  éstO' suplió  su  indusí- 
tóa,  porqué^  dé  cártmjés  hizo  un  modo  dé 
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media  ct(msíj^jí§[^DCZ}aLáa:  con  éi^^oxtlon 
hacia  una  aparieAcia  de  celada  entefa^Ss  ver- 
dad <jue  para  prphíMr.si  ^^ar.  fu^te  í;  y,  podk 
estar  al  ri?$go  dje  sffiaícucfeill^^safQííu  es- 
pada y  le  dio  dofr^olp^s^y  cpgií^rprimero 
y  en  un  punto  deshizo  lo  que  lis^ia  Jjicho  en 
una  semana:  y  na  dejó  de  parec^rle  mal  la 
facilidad  con  que  ^^. úabi^  ^^o, ^pedazos,  y 
por  asegujrsurse  des^e  peligro  la  t<^jpbQ  i  hacer 
de  nuevo  poniéndole  unas  barras  d^  hierro 
por  de  dentro ,  dQ  tal  manera  que  A  quedó 
satisfecho  de  su  fortaleza  y  ^19  querer  hacer 
nueva  experiencia  della  la  diputó  yrtuvo  p0f 
celada  finísima. de  encaje.  Fue,  \n^  á  ver  á 
su  rocin,  y  aunque  tenia  mas  cu^os  que  im 
real,  y  mas, tachas  que  el  caballo  4^^  Gonela, 
que  tantám  fellisetjossafuüf.U  pareció  que 
ni  el  Bucéfalo  de  Alejandro,  ni  Babieca  el 
del  Cid  con  él  se  igualaban.  CuatrQ  dia$  se  le 
pasaron  en  imaginar  qué  nombre  le  pondria^ 
porque  (segíín  se  decia  él  a  sí  mismfo)  no  era 
^a^on  que  caballo  de  caballero  tan  famoso» 
y  tan  bueno  él  por  sí,  estuviese  sin  nombré 
conocido,  y  asi  ptocuíaba  acomodársele  de 
manera  qu^  declarase  quién  había  sido  antes 
que  fuese  de  caballero  andante^  y,  lo  que  eta 
entonces:  pues  estaba  muy  puesto  en  razón 
qu^  mudando  su  b^$ox  estado»  mudase  él  tamr 
bien  el  nombre ,  y  le  cobrase  famoso  y  de  es^- 
truendo ,  como  convenia  á  la  nueva  orden  y 
al  nuevo  ejercicio  que  ya  profesaba:  y  asi 


despü^sril^  «nucios  nombres  que  formó /bor- 
ró y  ^Tokó^  añadió ,  deshizo  y  tornó  á  hacer 
en'  sa^nemoria  ó  imaginación ,  al  un  le  tino  á 
Uam^  RocijirAyTSf  nombre  á  su  pai»ecer  al- 
to,  sqnoro  y  significativo  de  lo  que  habla  si^ 
doxómndo-fue  rocín,  antes  de  lo  aue  ahorai 
era,  que  era  aMes  y  primero  de  todos  lot  ro- 
cines del  mundo;  Puesta  nombre  y  tan  a  su 
gustaá^ su  caballo,  quiso  ponérsele  á  sí  mis- 
mo, y  ^n  este  pensamiento  duró  otros  ocho 
diás ,:  Y  al  cabo  se  vino  á  llamar  j>.  qx/ijotm  : 
dé  doMe,  como  quedar  dicho,  txmíiAtoa  oca- 
iion^  los  autores  desta  t^n  verdadera  historia, 
qt^^ii  duda  se- debk: llamar  Quijada,  y  no 
Qai^sáda,  como  otros  quisieron  decir.  Pero 
acordándose  que  el  valeroso  Amadis^no  sodo 
sei  había  crátentado  c<m^  llamarse  Amadis  á 
secaivsino  que  afiadtdel  nombre  de- su  reino 
y  patria  pc»r  hacerla  famosa,  y  se  Ikúnó  Ama¿ 
dís  de.Gaula^,casi^iso  como  buen  cáballe-^ 
ro  i  aüadir  al^  suyp  et  f  áombre  de  la^  suya ,  y 
Uanar^e  i>.  Qmfoim^fíM  xa  ma^ícba^cou  que  > 
á^su  ^ecer  d^a»aba'muy  al  vivo  su  linage 
y  patria,  y  la  lionr^a  con  tomar  el  sobren 
nombre  della.  Limpias |mes  sus  armas,  hecho 
^ichmorrion  celada ,  puesto  nombre  a  su  ro- 
dn,  y  confirmándose  á  sí  mismo  ^  se  dio'  á  en- 
tender que  no  le  faltaba  otra  cosa  sino  bus- 
car una  dama  de  ^ien  enamorarse  aporque 
-ei  caballero  andante  sin  amores  e^a  árbol  sin 
hojas  y  sin  fmta^  y  cuerpo  sin^alma.  Decíase 
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él :  ú  yo  por  malos  ¿cxtn^  pác^tíi^ó^for  mi 
buena  suerte  me  encuentra  pmf  ahí  cDnralgim 
gigante  I  como  de  ordinario  los  ácoQt»eá  los 
caballeros  -andantes ,  y  k  ^derribo  de.uo^en* 
cuentfo,  ó  le  parto  por  iníÉad  del  cuerpo,  ó 
finabn^te  le  venzo  y  le  rindo  ^  ¿nosecárbieii 
tener  á  qfti$ín,enviaile  prescjatado,  y  qi|e  en? 
tre  y  ^$e  Ijinque  de  rodilla^  aiitc  mi  dulce  se- 
ñora, y;  diga  con  voz  ipciildc  y  tóidida; 
o  ^^^  soy. el  ^igantc<3aíaciilií^id)r0,'«ño^  tío 
a  ínsula  .MaTindrania^á;  quien  venció  ftnúih 
guiar. batalla  el  jamasxomo  se-dobe  jajkbadi^ 
caballero  D.  Quijote,  de  la  JVÍancha,  -cl  cuál 
me  ^^ndó  que  me  present^e^nte.ia  viie^ 
merced  para  que-  lá  m^stxíti  gjyande^a.  üspoó) 
ga  de  mili  su  talattfe.?  jÓ^oomo  se^ Jtolgé 
nuestro. kuen. caballero  cütAda  hubo  hecho 
cste.dbcmso^^maa  ¿uandoJhaUó  á  qakfk  dar 
nonAre-delsu^damaliYí.fuói'sá  lo  que^ia  cree^- 
que  en  tm:lugar.  cerca.  ddbsüyo,habia  tíiiiiiw> 
zalabcadota  ÜeLmfuy^buiaiípiíarecfir/jde  quien 
él  un  tifimpo  4nduKa  6namor%doi  aunque  se* 
gun  se^entieñdé,  eUar.jtiítasiLo  supaní  se  dio 
cata,  dello.i  Llamábase.  Aldimfea  Lor^nza^  y% 
esta  lé.pacedo  ser  hienrd^rl^iítub  d&señom 
de  sus  pensamientos::  y; buscándole  .nondarte 
que  no 'desdijese  mucha  Adsuyo,  y  que  tir 
rase  y  se  encamna£dr>al,  do^  princesa  y  graa 
señora, ;vino.álla£iiatk  j^uloinma  dmz  tq^ 
jsoso,  porque  era  natural  del.TobosQ.rnomv 
bre  á'síu  parecer  musico.y  peregrino »  y  signl- 


filtttifo  comortodós  los  demás  «^[196;  ár'  lél  y  á 
tus  posas  habdaipuefito^'  .  '       v..  .   ^ 
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6¿:Ím$  pues.ejtai  'preveocimesLino!  quiso 
^giiáráar  mas  tieínpbxá^'poner  en^fíféctas^  pen* 
stoüento^V  apartándole  á  eUo  kl  ¿dtaijOiie  él 
j^Dsl^ique  lacia  enrdimiinda^  jtard^ñzai 
lógi^níiéüan  loscág^io6}  que  pecaba  >desha* 
irár^üpeccos  qiie¿£aidsrezar|  sinrazones^ue  en^ 
nibesodar^y  abiHosque  íneprar,  yíddudas  que 
ssAiabcét.  Y  asi^Í2i;dar  .¡^te  á.pcrsima;algu- 
43^  dje  5U)  kiSencién  ^  y  sin  que  Jiadie  le  viesen 
.ima  niaaana  a^eis  delidia;  ^qúe  era  Juno  de  los 
calurosos  del  nks  de  yMo)  se  armó  de, todas 
$us>  ^snos  y  ^uhióriSdtHeiSLbdnanáe,  puesta  su 
'itMJr.icompuesta  c^da;  embrazó  su  adarga^ 
*bmó:su.lanza,,y  por  la  puerta  falsa  de  un 
-corikl  salió  al  GAmpo.con  grandmmo  cositen^- 
jtóy  «aUiorozo  deívier-con  cuanta  facilidad  ha- 
kía  dado  priiicipÍD:  á  su  ht&n  deseo.  Mas  ape- 
Tías  jsfeviá  en  el  campo  ruando  le  ásaltJÓ  un  pen- 
«ainicnto  terrible.^  y  tal:quc  pm:  poco  Jle  hi* 
oliera  dejar  la  coxiramada  empresa  ^  y  fue  que 
-le  vino  á  la  mennoria  que  no  era  armado  ca- 
;  ballero ,  y  que  conforme  a  ley  de  caballería 
.ni  podia  ni  debía  tomar  armas  con  ningún 


cabaOerb  :;^pi]estDqi]ela  fóei:aiiabiaGdé  íít^ 
var  armas  blancas  comoiu^rel  caballero,  liii 
empresa  en  el  escudo,  hasta  que  por  su  es« 
fuerzo  la  ganase,  ^itosl  pagamientos  le  hi- 
cieron titubear  en  su  proposito;  mas  pudien* 
¿Quinas  sil  lo^ura^^pie  rotsna  ra:^on  alguioa  ,^  ^rót 
puso  de  háce^  armar  c^állero  del  primero 
que  topase  a  imitación  de  otros  muchos  Qvsp 
asi  lo  hkieron, jegun  41  habia?lei4o^io$d& 
bros  que  tal  ile  tsnian.  £n  lo  de  las  armas  blan- 
cas-pensaba liáipiárlas  :de:manera  cfL  taúm^ 
doiuffar;  qae>lo  foesíen.mas  que  un  arfldfios^y 
con  eko  sie^qubtD  y  pcósig^  su  camino ,^  |ia 
llevar  otro  que  aquel  qubrsi^cgbaUo  jqOemi 
creyendo  que  en  aquello  a>nsistia  \^  ¿uen»^ 
las  aventums.  Yendo  pues,  caminando  iai^ 
tro  flamante  aventurero  iba  hablando  coibigo 
mismo  Y  diciendo :  ¿  quiéñ>  duda  sina  que  eñ 
ios  venideros  tiempos  >  datando  salga  á  luz  la 
verdadera  Jdstoria  demis  ¿Eonosos  hechos^  que 
el  sabio  que  los  escribiiére,  napons^,  caaíidó 
llegue  á  contar  esta  mi  prinofera  salidút  tan  dé 
mafiana,  des^  manera?  ;4^P^^  haliia  el  ni^ 
bicundo  Apolo  tendido  por  la  faz  de  la  andu 
y  espaciosa  tierra  las  dcnradas  hebras  de  á» 
liermosos  cabellos,  y  apqnas  los  pequenez  y 
pintados  paiarillos  con  w$  arpadas  leAgMS 
habían  saludado  con  dulce  y  meliflua  arttú»- 
m'a  la  venida  de  la  rcjsada  aurora,  que  dejan* 
do  la  blanda  cama  del  zeloso  marido  por  las 
puertas  y  balcones  del  mancfaego  horizoptiá 


los  mortales  se»  mostr^^ci^wdo  el  hmos6 
í^balleraD.. (fijóte  de.  1* Mancha  j^dejando 
las  ocios^'lplk^s,  subió  sobren  famoso  c^^ 
feallo  Rpcáíi^p ,  y  coíAieazp  4  caminar  por  «1 
Qüúgm  jf jqo^íkido  campo  de:  Monticl  (y  era 
U  v^rdad.quey^oí  élícmmú^-fy  añadióodi* 
alendo :  dicbiisa  edddy  sig^a  ¡dichoso  raqujdí 
^do^rjsi^dMn  á  luz  las  iamc^  hazañas  mia% 
digi^d4^^t;g|larse.  eñ  hronuceá,  áculpirse  «li 
itúxmólm  y  pintarse  enltabl^  paria  i^emork 
en  to  b^mtOy  \ú^th^  sab^o  e&ca¿tador Jqmeii 
quiera  ^er^9$>  á  quien  hajdetocaríelrsev 
corom^^  dtefia  p^egrijia/  historia !  rúej^te 
que  no  3fe  í^i^játes  de  m|  toen^ocinante^  cx)in* 
J)añeró^  fet^no  n^o  en  todos  ijuia  caminos  ly 
caír©r¿ís/  I^ipgoyolvia  dicienda>  comocsi  ver- 
da>defaine^te  [fuera  enamorado:  \ó  princesa 
Duleine^i  sfSjora  d^ste  ctuti^^xorazon!  nrn^ 
^ho  ^ravi<&  me  habedes  fe^  en  despedirme 
y  repíoáí^ímé  coa  .el  r^igJüTiOio-  afincamiento 
de  máhdaírine^o^  parecer  ante  la  vuestra  ítr-^ 
^íiosura>^légap$, señora,  de  membraros;deste 
vuestro;$ujeto  corazón ,  qiK  tantas  cuitas  por 
vuestra  am<^  padece.  Gon  estos  iba  ensartan^ 
do.  otros:  disparates ,  todo?  al  modo  de  los  ^e 
^Xis  librf^s;le.habia^  ensenado ,  iiáitando  en 
cuanto  púáha.  su  lenguáge :  yx6n  ésto  canúna* 
ba  tan  de  espacio,  y  el  sol  entraba  tan  aprie- 
sa y  con  tanto  ardor ,  que  fuera  bastante  á 
derretirle  los  sesos  si  algunos  tuviera.  Casi  to- 
do aquel  dia  caminó  sin  acontecerle  cosa  que 
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é^aoAér  fti&sé,  de  lo  ctiai  ^  disk^pembáj 
pónpjebquisiem  Copar  luego  lu¿g6<oñ  qiiiktí 
haccr^expeiácnda  del  vaw  de^inft^  bnt^ 
¿o.-Autores  hay  qtte-dken;,  ^tfePlit'ptintór^' 
«TOif^ai  que'-le  ía\dncíifue  la^díílPJtiS5íto  Lá-; 
pker^tros  d(eáf  q^  dóst^fndlikos  de 

idsptx) ;  peró^^o^qüe  yohe  podíd^^v^iguá^ 
mtiesüe  caso^a^-b^^e  lie  hdili»loWcrito¿tf 
los  anales  de<bMai]Ícha;  e^^iíé'^l  andm*^ 
todo  a(|ael  dia^^  y  abmioch^oiQ  ^  «<bcin  y  ¿t 
s&ihalVon  cansador  y  Mue]^té¿  ¡de^ticBRiWé;  y> 
<p£elmmuidb^tedas!|¿utes  pór-iret  #  déscu^^ 
bridaiaigunxdñillO'Oalgiim  Majada  dé  p^^ 
tores  xk>nde  foébgarsé  í  y  adoi^pu^ése  re-^ 
i^odüx su  mmha^  del 

cioníno.por  doride-ifetuna  vííiít%;i^úe  ftíé  co- 
Bio:$i  viera  una  estrella  q«é  á4cft^p<^ales,  si 
no  állos  alcaEíEre¿  de:>sü  redcfticiéií  W^ncami* 
naba.  Dióse  priesa  á  caminar ,  y  llegó  ét  ella 
á:  tiempo  que  >tnocfaecia^  Estaban  acádóálá 
puerta  dos  miigeres  m02as,  desitás  que  llaman 
dtlfortidú  y  las  cicles  iban  4  Sevilla  con  unos 
arriaros ,  que  en  la  yenta  aquella  nóthé  acer* 
taron  a  hacer  jornada :  y  como  4  Miestro  aven^ 
tiirero  todo  cuanto  pensaba,  veia  ó  imadna-) 
ba  le  Jsarecia  .set' hecho,  y  pasar  al  modo  de 
lo  qi^  habia  ldi40r  l^gó  qtievió  la  venta 
se. le  representó  que  «ra  un  ca$tíllo  dotfsus 
cuatro  torres  y  chapiteles  de  luciente  ^plata^ 
sin  faltarle  su  puente  levadiza  y  hoiKla  cava; 
con  todos  aquellos  adherentes  que  semejantes 
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^astUbs  s^  pintan.  Fuese  llegando 'á  Inverna 
(ique  á  éLi^apareoia  castillo),  y  á  poco  tredi6 
délla  detuvo  las  riendas  á  Rocinante ,  esperan^ 
do  que  algua  enano  se  pusiisse  entre  las  alme^ 
pas  á  dar  señal  con  alguna  tr4)mpeta  de  que 
llegaba  caballero  al  castillo.  Pero  como  vio 
que  se  ¿ardabaa,  y  que  Rocinante  se  daba.príe» 
$a  por  llegar  á  lar  ¿aballeriza/se  llegó  a. la 
puerta  de  la  venta,  y  vid  í  las  dos  distrai- 
das^'  mozas  quealli  estaban,  qi^e  á'.él  le  pa<* 
recieron,  dos  hermosas  doncellas  ó  dos  gra^ 
ciosas  damas,  que  delante  de  la  puerta  del 
^castillo  se  estaban  solazando.  £n  esto  sucedió 
gcaso  que  un  porquero  que  andaba  recogieii* 
do  de  unos  rastrojos  una-  manada  de  puercos 
(que  sin  perdón  así  se  Uaiman) ,  tocó  un  caer- 
ía) t  á  ciiya  señal  ellos  se  recogen^  y  al  ins^ 
tante  se  le  representó  a  D.  Quijote  lo  qiie;dev 
«¿abarque  era  que  algún  enano  hacia  señal 
de  su  venida ;.  y  asi  con  extraño  pontento  lle« 
gó  á  la  venta  y  a  las  damas  ;^ias  cuales,  como 
vieron  veuir  un  hombre  de  aquella  suerte  ar- 
mado ,  y  con  knza  y  adarga:,  Uenas  de  miedo 
$e  jbari  áientrar  en  la*venta;:pero  D.  Quijos» 
te ,  coligiendo  por  su  huida^  su  miedo ,  alzan-^ 
dosela  visera  de  papelón,  y  descubriendo  su 
Sseco  y  polvoroso  rostro  con  gentil,  talante  y 
voz  reposada  les  dijo:  non  fiíyan  las  viíestras 
mercedes ,  nin  teman  desaguisado  algimo ,  ca 
á  la  orden  de  caballería* que  .profeso  ncii  to^ 
ca  ni  atañe  facerle  á. ninguna,  cuanto  mas  a 
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toa  akas  d<»iceUas^  como  vuestras  presencias 
demuestran.  Mirábanle  las  mozas, y. andaba 
con  los  ojos  buscándole  el  rostsro  que  lá  nudd 
visera  le  encubría  i  mas  como  se  o;^on  Ua*^ 
mar  doncellas,  cosa  tan  fiíera  de  su  profesión^ 
no. pudieron  tener  la  risa,  yfioe  de  manei^ 
que  D.  Quijote  vino  á  correrse,  y  á  decirles: 
bien  parece  la  m^ura  en  las  fermosas,  y  es 
mucha  sandez  ademas  la  risa  que  de  leve  cau^ 
sa  procede ;  pero  non  vos  lo  digp  porque  os 
acúitedes  ni  mostredes  mal  talante,  que  el 
ínio  non  es  de  ál  que  de  serviros.  £1  lenguaje 
no  entendido  de  las  señoras  y  el  mal  talle  ae 
nuestro  caballero  acrecentaba  en  ellas  la  risa 
y  en  él  el  enojo,  y  pasara  muy  adelante  si  & 
aquel  pimto  no  saliera  el  ventero,  hombre 
que  por  ser  muy  gordo  era  muy  pacifico,  el 
cual  viendo  aquella  figura  contrahecha ,  ar« 
mada  de  armas  tan  desiguales,  como  eran  la 
brida,  lanza,  adarga  y  coselete ,  no  estuvo  en 
nada  en  acompañar  á  las  doncellas  en  las  mues- 
tras de  su  contento.  Mas' en  efecto ,  temiendo 
la  máquina  de  tantos  pertrechos  determinó 
de  hablarle  comedidamente,  y  asi  le  dijo:  si 
vuestra  merced,  señor  caballero,  busca  posa-^ 
da  i  amen  del  lecho  (  porque  en  esta  venta  no 
hay  ninguno)  todo  lo  demás  se  hallará  en  ella 
en  nuicha  abimdancia.  Viendo  D.  Quijote  U 
humildad  del  alcaide  de  la  fortaleza  (que  tal 
le  pareció  á  él  el  ventero  y  la  venta)  respon- 
dió :  para  mí^  señor  castellano ,  cualquiera  cosa 


basta;, r^rquel  mb  ^reos  sóA^r^»ais^  oii 
descamo  el  pele^  &ü.  Pen$oj$I  )m^»ped  que 
el  haberle  Uama^  castdUaao  habia^idp  ^ 
^berle  parecido  de  los  $aao$  <íe  C^iU» ,  ^m-. 
^  él  era  andalw  y  de  los  déla  pbya  de  San* 
Mjcar,  no  menos  lacb<m  que  Caco,  m  menos 
maleante  que  estudi^tíie  ó  page.  Y  asile  res? 
pondió:  según  eso»  las  camas  de.yue^tra  mer- 
ced seráíi  dui;as  ^ñas ,  y  fti  éofvm  ^eAlfíe  ve- 
lar :  y  siendo  así  y  bien  Se  puede,  apear  cpn  se- 
guridad de  hallar  en  esta  cho^a  ocasión  y  oca- 
siones para  no  do^ínir  en  todo  un  íuIoí  jcuan- 
to  mas  en  una  noche*.  Y  diciendo  ^estp  fiíe  á 
^saet  del  estriboá  D.  Quijote » e).  <:ual  se  apeó 
con  muchk  dificultad  y  trabajo». como  aquel 
quó  en  todo  aquel  dia  no  se  había  desayuna- 
do. Dijo  luego  al  huésped  que  le  tuviese  mu- 
cho cuidado  de  su  caballo » porque  efA  la  me* 
jof  pieza  que  comia  pan  en  el  múnd^  Mirdle 
el  ventero ,  y  no  :le  pareció  .taiíi  bUeíno  como 
D.  Quijote  decia,ni  aun  la  mitad;  y ^comQ- 
dándole  en  la  caballeriza  volvióla  ver  lo  que 
su  huésped  mandaba »  al  cual  estaban  desar* 
mando  las  doncellas  (que  ya  se  habian.recon- 
dli^o  con  él),  las  cuales ,  aunque  le  habían 
quitado  el  peto  y  el  espaldar,  jamas  si;i4^ieron 
jú  pudieron  desencajarle  la  gola  ni  quitarle 
la  contrahecha  celada,  que  traia  atad^  con 
unas  cintas  verdes ,  y  era  menester  cortarlas, 
por  no  poderse  qui^r  los  ñudos;  mas  él  no  lo 
quiso  consentir. en  joii^^una  maqera;.y  asi  se 
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^óedó  tódz  «aqui^^lla  noche  con  la  celada  pues-^ 
ta,  qúe':éf^  ta  mas  graciosa -y  extraña  figura 
que  se  pudiera  pensar :  y  al  desarmarle  (  €ó<^ 
mo  él  se  imaginaba  que  aquellas  traídas  '^  y^ 
llevadas  que  Te  desarmaban  eran  algunas  prin- 
cipales seik)rás  y  damas  de  aquel  castillo)  W 
dijo  con  mucho  donaire : 

Nunca  fueran  caballero 

ds^d¿wias  tan^hün-set^vido,  > 

anño  fnera  D.Qu^Kííe^ 

fuando-  de  su  aldea  tmo;  •     ;, 

doncellas  curaban  déi',  ^ 

frincesas  de  su  rocüuh-  ' 
ó  Rocinante )  que  esté^e^il  nombre  ^  señora^ 
mi^ ,  de  mi  caballo^  y  D.  <^jote  de  la  Man- 
cha el  miot  que  puesto  que  no  quisiera  desr 
cubrirme  fasta  que  las  fazañas  fechas  en  vue^ 
tro  servicio  y  pro  me  descubrieran ,  la  fuer- 
za de  acomodar  al  propósito  presente  este  ror 
manee  viejo  de  Lanzarote  ha  sido  causa  que 
sepáis  mi  nond>re  antes  de  toda  sazón:  pero 
tiempo  vendrá  en  que  las  vuestras  señorías 
me  manden  y  yo  obedezca,  y  el  .valor  de  mi 
brazo -descubra  el  deseo  que  teng^  de  servi- 
ros. Las  mozas,  que  no  estaWi  hechas  á  oír 
semejantes  retóricas,  no  respondían  palabra} 
solo  le  preguntaron  si  quería  xoníer  alguna 
cosa.  Cualquiera  yantaría  yo,  respondió  Don 
Quijote,  porque  a  lo  que  enciendo  me  haría 
mucho  al  casa  Á  dicha  acertó  á  ser  viernes 
aquel  4iar  y  no  había  en  toda  la  ventar  simo 
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unas  raciones  de  iui^]^cado^^iie  en  Castilla 
llaman  abadejo ,  y  eá  Andalucía  bacallao,  y 
en  otras  partes  curadillo /y  en  oteas  tmchue- 
la.  Preguntáronle  si  por  ventura  comería  su 
merced  truchueja,  que  ño  había  otro  pescado 
que  darle  á  córner^  Como  haya  muchas  tru- 
chuelas ,  respondió  D;  Quijote ,  podrán  ser- 
vir de  una  trucha;  porque  eso  se  me  da  que 
me  den  ocho  reales  en  sencillos ,  que  una  pie- 
za de  á  ocho.  Cuanto  mas  que  podria  ser  que 
fuesen  estas  truchuelas  como  la  ternera ,  que 
es  mejor  que  la  vaca,  y  el  cabrito  que  el  ca- 
brón. Pero  sea  lo  que  fiíere,  venga  luego,- 
que  el  trabajo  y  peso  de  las  armas  no  se  pue- 
de llevar  sin  el  gobierno  de  las  tripas.  Pusié- 
ronle la  mesa  á  la  puerta  de  la  venta  por  el^ 
fresco,  y  trujóle ^el  huésped  una  porción  del 
mal  remojado  y  peor  cocido  bacallao,  y  un 
pan  tan  negro  y  mugriento  como  sus  armas: 
pero  era  materia  de  grande  risa  verle  comer, 
porque  como  tenia  puesta  la  celada  y  alzada 
la  visera,  no  podia  poner  nada  en  la  boca  con 
sus  manos  si  otro  no  se  lo  daba  y  ponia,  y 
asi  una  de  aquellas  señoras  servia  deste  me- 
nester; mas  al  darle  de  beber  no  fue  posible, 
ni  lo  fuera  si  el  ventero  no  horadara  una  ca- 
ña, y  puesto  el  un  cabo  en  la  boca,  por  el 
otro  le  iba  echando  el  vino:  y  todo  esto  lo 
recebia  en  paciencia  á  trueco  de  no  romper 
las  cintas  de  la  celada.  Estando  en  esto  ne- 
gó acaso  á  la  venta  un  castrador  de  puercos^ 

TOMO  I.  B       ^ 
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y  asi  coma  llegó  sofid  »i  silbato  de  cañas  cua^ 
tro  ó  cinco  veces ,  coa  lo  cual  acabó  de  con- 
£rmar  P.  Quijote  que  estaba  en  algún  famo- 
so  castillo"  y  que  le  servían  con  música ,  y 
que  el  abadejo  eran  truchas,  el  pan  '^  can^ 
d^,  y  las  rameras  damas,  y  el  ventero  cas- 
tellano del  castillo ,  y  con  esto  daba  por  bien 
empleada  su  determinación  y  salida.  Mas  lo 
que  mas  le  fatigaba  era  el  no  verse  armado 
caballero ,  por  parecerle  que  no  se  podria  po- 
ner legítimamente  en  aventura  alguna  sin  re^ 
cebir  la  orden  de  cabdleria. 

CAPITULO  IIL 

Donde  se  cuenta  la  graciosa  manera  que  tuvo 
^        jD.  Quijote  en  armarse  caballero. 

1  asi  fatigado  deste  pensamiento  abrevió 
su  venteril  y  limitada  cena ,  la  cual  acabada 
llamó  al  ventero ,  y  encerrándose  con  él  en  la 
caballeriza  se  hincó  de  rodillas  ante  él  di- 
ciépdole:  no  me  levantaré  jamas  de  donde  es- 
toy, valeroso  caballero,  fasta  que  la  vuestra 
cortesía  me  otorgue  un  don  que  pedirle  quie- 
ro, el  cual  redimdará  en  alabanza  vuestra  y 
en  pro  del  género  humano.  £1  ventera  que 
vio  á  su  huésped  á  sus  pies,  y  oyó  semejan- 
tes razones,  estaba  confuso  mirándole  sin  sa- 
ber que  hacerse  ni  decirle,  y  porfiaba  con  él 
que  se  levantase ,  y  jamas  quiso  hasta  que  le 
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hubo  de  decir  que  él  le  otorgaba  el  don  que 
le  pedia.  No  esperaba  yo  menos  de  la  gran 
magniíkmída  vuestra  y  señor  mió ,  respondió 
D.  Quijote ;  y  asi  os  digo  que  el  don  que  os 
he  pedido  y  de  vuestra  liberalidad  me  ha  si- 
do otorgado,  es  que  mañana  en  aquel  dia  me 
habéis  de  armar  caballero ,  y  esta  noche  en  la 
capilla  deste  vuestro  castillo  velaré  las  armas, 
y  mañana  como  tengo  dicho  se  cumplirá  lo 
que  tanto  deseo,  para  poder,  como  se  debe, 
ir  por  todas  las  cuatro  partes  del  mimdo  husm- 
eando las  aventuras  en  pro  de  los  menestero* 
sos ,  como  está  á  cargo  de  la  caballería ,  y  -de 
los  caballeros  andantes  como  yo  soy ,  cuyo  de- 
seo á  sem^antes  fazañas  es  inclinado.  £1  Ven- 
.  tero,  que  como  está  dicho  era  un  poco  socar- 
ron  y  ya  tenia  algunos  barruntos  de  la  fal- 
ta de  juicio  de  su  huésped ,  acabó  de  creerlo 
cuando  acabó  de  oir  semejantes  razones,  y 
por  tener  que  reir  aquella  noche  determinó 
de  seguirle  el  humor ;  y  asi  le  dijo  que  an- 
daba muy  acertado  en  lo  que  deseaba  *♦,  y 
que  tal  prosupuesto  era  propio  y  natural  de 
los  caballeros  -tan  principales  como  él  pare- 
cía y  como  su  gallarda  presencia  mostraba, 
y  que  él  ansimismo  en  los  años  de  su  moce- 
dad se  habia  dado  á  aquel  honroso  ejercicio 
andando  por  diversas  partes  del  mundo  bus- 
cando sus  aventuras ,  sin  que  hubiese  dejado 
los  percheles  de  Málaga,  islas  de  Kiaran,  corn* 
pas  de  Sevilla,  azoguejo  de  Segovia,  la  olive- 
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ra  de  Valencia,  rondilla  de  Granada,  playa 
de  S.  Lúcar,  potro  de  Córdoba,  y  las  venti- 
Uas  de  Toledo ,  y  otras  diversas  partes  don- 
de habia  ejercitado  la  ligereza  de  sus  pies  y 
sutileza  de  sus  manos ,  haciendo  muchos  tuer- 
tos, recuestando  muchas  viudas,  deshacien- 
do.algunas  doncellas,  y  engañando  á  algunos 
pupilos,  y  finalmente  dándose  a  conocer  por 
cuantas  audiencias  y  tribunales  hay  casi  en 
toda  España ;  y  que  á  lo  último  se  habia  ve- 
nido á  recoger  á  aquel  su  castillo,  donde  vi- 
via  con  su  hacienda  y  con  las  agenas ,  reco- 
giendo en  él  á  todos  los  caballeros  andantes 
de  cualquiera  calidad  y  condición  que  fue- 
sen ,  solo  por  la  mucha  afición  quje  les  tenia ,  y 
porque  partiesen  con  él  de  sus  haberes  en  pa? 
go  de  su  buen  deseo.  Díjole  también  que  en 
gquel  su  castillo  no  habia  capilla  alguna  don-  ^ 
de  poder  velar  las  armas ,  porque  estaba  der- 
ribada para  hacerla  de  nuevo;  pero  que  en 
caso  de  necesidad  él  sabia  que  se  podian  ve- 
lar donde  quiera,  y  que  aquella  noche  las  po- 
dría velar  en  un  patio  del  castillo^  que  á  la 
mañana,  siendo  Dios  servido,  se  h^ian  las 
debidas  ceremonias  de  manera  que  él  queda- 
se armado  caballero ,  y  tan  caballero  que  no 
pudiese  ser  mas  en  el  mundo.  Pregimtóle  si 
traia  dineros:  respondió  D.  Quijote  que  no 
traia  blanca,  porque  él  nunca  habia  leído  en 
las  historias  de  los  caballeros  andantes  que 
ninguao  los  hubiese  traido.  Á  esto  dijo  el  ven* 
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tero  que  se  engáñala  >  que  puesto  caso  que  en 
las  historias"  no  se  escribía^  ^por  haberles^  pa-** 
recido  á  los^  autoi'es  dell^  que  na  era  menes- 
ter escribir  una  cosa  tan  ciara  y  tan  nec^sariíi 
detraerse,  coiho  eran  dineros,  y  camisas  lim- 
pias', no  por  ¿S6  se  había  de  creer  que  no  jo^ 
tr«^etóri^  y^a^  tiíviesé  por  cierto  y  averigua^ 
do  qu^  todm  lós  caballeroi^andantes^i^u][ue 
tantos  IfttfoS.  están  H!eiíos:y  atestados)  lleva-^ 
ban  bien  he^r^d^a  lasibdsGis^brilaque  pudie'^ 
se isucederlés , ^y  ^ué'asimisímo üevaban capii- 
sas  y  una  ar^qi^t^  peqü^fiáittena:  He^nguem 
tos  para  corar  las  heridas  qiiereeebian^  por-^ 
que  no' todas  veces  eit-l;^  campos  y  desíeortos 
donde  sé 'combatían  y  salían  heridos:  habiá 
quien  los  curase,  si  yano  éora  que  teñían  al-^ 
gun  sabio  encantador  pi»  amigo,  quelucT 
go  los  sótoiTÍa  trayendo  par  el  aire  en  algunia 
nu^  alguna  doncella  ó  enano  con  alguna  re^ 
doma  ds  agua  de  tal  virtud,  que  én  gustando 
alguna  gota  della  luego  al  punto  quedaban 
sanos  de  sus  llagas  y  heridas  como  si  mal  ali 
guno  no  hubiesen  tenido :  mas  que  en  taiito 
que  esto  no  hubiese ,  tuvieron  los  pasados  ca- 
balleros por  cosa  acertada  que  sus  escuderos 
fuesen  proveídos  de  dineros  y  de  otras  cosas 
necesarias ,  como  eran  hilas  y  imgüentos  f^ra 
curarse  :  y  cuando  sucedía  que  los  tales  ca- 
balleros no  tenían  escuderos  ([que  eran  pocas 
y  raras  veces)  ellos  mismos  lo  llevaban  todo 
en  imas  alforjas  muy  sutiles,  que  casi  no  se 


parecían ,  i  las  a^eos  del  caballo  ^-cc^no  que 
erx  otra  cosa  de  mas  importancia :  porque  no 
siendo  por  ocasión  ^íhéjantei  esto  dé  llevar 
alforjas  no  fíie  muy  .admitido  0&tre  los  caba- 
lleros andantes :  y  por  esto  le  daba  por  conse- 
jo /pues  aun  se  lo  podiá  ms^i^r  cpmo  á  su 
ahijado  que  tan  ipre^o  lo  babi^  d^^  ^edr)^ue 
no  caminase  de  alUr^delante  ;si6  diáeros  y  sin 
las^  pre^éncicmes  reecbidásrií^.y  qtíé  veria 
cuan.bien.se  haUglMeEioii  elW^cmado  menos 
se  pensase-  Erbnwtióle  D,  Quijote  áe  hacer 
lo  quese  le:acidmé^]:fa  ^on  jt$KÍb,  puntual!^ 
dad.;  yasísejáió  lu€^  borden  como  celase  las 
armáis  eb  un  corral  :gi^nde  que  a  ün  lado  d^ 
lá  venta  e^Aa,  y  McogiéñdáafrD.  Quijote 
todas,  las  psuso  sobreiuna  jn]^  <pie^*unto  aun 
pozbcestaba,  y  embrazando  sxk  adarga  asió 
de  su  lanza ,  y  con  gentil  continente^  se  co- 
menzó á  pasear  delante  dé  la  pila ,  y  cuando 
comenzó  el  paseo  comenzaba  á  cerrar  la  no> 
che.  Contó  el  ventero  a  todos  cuantos  está* 
ban  en  la  venta  la  locura  de  su  huésped ,  la 
vela  de  las  armas,  y  la  armazón  de  caballería 
que  espérala.  Admirándose  '^  de  tan  extraño 
gáiero  de^  locura  fuéronselo  á  mirar  desde  le*- 
jos /y  vi^on  que  con  sosegado  ademan  un^ 
veces  se  paseaba ,  otras  arrimado  á  su  lanza 
ponia  los  ojos  en  las  armas,  sin  quitarlos  por 
im  buen  espacio  de  ellas.  Acabó  de  cerrar  la 
lioehe  '^  con  tanta  claridad  de  la  luna,  que 
podia  competir  con  el  que  se  la  prestaba,  de 
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itúmara  que  cuanto  el  murel  caballero  .hacia 
era  híen  "visto  de  todos.  Antojosele  ea  esto  á 
ju¿¿Áé  los  arrieros  que  estaban  en  1^  venta 
irá  dar  agua  á  su  recua  ,  y  fue  qieaiester^ui? 
tar  lasiarmas  de  D^  Quijote,  que lestabica so- 
bre la^^  pila ,  el  cual  yiéndolfi  llegar,  nea  toz 
akale  dijo :  ó  tú  quienqpieta'que.sbas/ati^ 
TÍdo  caballero ,  que  Il^a»  á  tocarlas  íarxnas 
del  mas  valeroso  andante  ,que'^  jamase  ise  ciñó 
espada,  mira  lo  que  JiapeSj^yíno  las  tóques; 
á  no  quieres  de^ar  lá  V'^a  oa  pavorde  liL:atre« 
"rimiénto.  No  se  curó  el  ^arriero  desdas  lazoi 
Bes  (y  fuera  mejor  que*  se  curara^  ponpe 
iíiera  ^arse  en  salud)  antes  trabando  de  las 
corie^'  das  arrojó  graa  trecho  de  sL^Lo  cual 
T»to.  por  JD.  Qtfijote,  ajza  los  ojos  al  cielo, 
y  poiKsto  el  pegamiento  ( á  •  lo  que  pareció  ) 
OD iSVS<|fiora  Dulcinea,  dijo:  ao^redme ,  se^ 
Hora^mia:^  ^n  esta  pnmera  a&cQtajque  á  este 
vi:M^^vas^lado>p«;±SD^  se  le  o&eíce :  nb  me 
deiíall^a^iie^  pdpnerotravíce  vuestro  ia^ 
vo?  y  aÍai|Kato^'y  dici^ido  ^tas.  y  jotras  se- 
juejames^izon^,  soleando  la  adarga  aiz4  la 
kn^a^á  dos  man^s.^  y  dio  con  ella  tan  giíai» 
golpe  al  arrieio  en  la  x:abeza,  que  le  derribó 
en  iél  suelo  tan  mal  trecho ,  que  ¡si  segundará 
c(ín ocróno  tuviera  necesi^iade' maestro )qná 
le  ci¿^.  Hecho  esto  recogió  sus  armas,  y 
tomó  á^  pasearse  con  el  mismo  reposo  iquepri^ 
meró«> Desde  allí  á  poco,  sin  saberse- lo?quc 
había  pasado  (porque  aun  estaba  aturdido  el 
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arriefo)  llegó  otro  con  la  misma  int^noÍGai  de 
dar  agua  á  sus  mulos,  y  llegando á  quitar  las 
armas  para  desembarazar  la  pila,  siá  líablar 
D.  Quipote  palabra^  y  sin  pedir  fav»r  i  na« 
dieyrsokó  oúai  vezlaad^rga,  y  alzo  otra  vez 
la  lanza ,  y  siá  badef  lá  praazós  hizo ;  más  dó 
tres^l^  cabeza  del  segundó  arriero ,  póripíe  se 
la  abnó.  por  xuatro'.^Al  ruido  acudió  toda  la 
gente  rde  :1a:  .venta),  gírentre  ellos  el  venÉero.» 
Vieodo  esta  •I).;Qiújotby  embrazó  sm  adarga,^ 
y  puesta  jíiaiiaá  su  espada  dijo:  ó  señora  de: 
la  fermofflifa^  esfuerzo  y  vigor  del  debilitada 
corazop  mió  ^  ^allora .  es^^  tiempo  que  vuelva» 
los  ojos:  de  tu  grandeza  á.est-e  tu  cautivó  can 
ballemique  tamaña  aventura  está  atendiendo;) 
Con  esto  cobró  á  su:parecer  tanto  ánúno  ^ajúer 
si  le  acometieran  todc».  los  arrieros  del  «np^; 
do  no  .volviera  el  pie,atras;'I¿os  contpaáoroou 
de  los  heridos,  que  talefi  loi  vieroui)  coinesza^t 
ron  desde  lejos  á  Jbvear:pi^diías  sobxeiíIXií^v' 
jote,  eLcuaí  lo  mejoc^que  podia  se^i^ei^árUsá) 
con  su  adarga ,  y  no  se  osaba.apaiatar  ^  la  pi-f 
la  por  no  desamparar  las  arpias.  £1  piBmk<^Oi 
daba  snoBcesquc  le  dejasen,  pwquc  Jíaiesian 
biadiciho  como  era  loco:,  .y^qqepQa:  Joco  se 
librarla^  aunque  los  matase  á't^dos.  Tomibien) 
D.  Quijote  las  daba  mayores  UBBnandoks'de' 
alevosos  y  traidores,  y' que  el  señorjdei.casn 
tillpiera*  im.  follón  y  mal  nacido  caballero,' 
pues  de  tal  manera  consentía  que  se  tratasen 
loscandaútes  ¿abaUe£0s,,y  quie  si  él  hubiera 
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decebido  la  ótien^  caballería ,  que  ¿I  ie  dié- 
jra  é  entender  su  alevosía ;  p^o  de  TtKotros, 
soez  y  baja  canalla  9  noliago  caso  alguno:  ti- 
rad, llegad ,  venid,  y  of^dedme  en  cuanto 
pu<fiéredeS|  que  vosotros  verefe  el  pago  que 
lleváis  de  vuema*  sandez  y  demasía.  Decia 
esto  con  tanto  brio  y  denuedo,  que  infundio 
un  terrible  tenu>r  tn  los  que  le  acometían: 
y  asi  por  estoc^mo  por  las  persuasiones  del 
ventera' le  dejaron  de  tirar,  y  él  dejó  retirar 
¿' l¿rberidos,  y  torno  á  la  vela  d^  sus.amms 
¿on^la  misma  miiasid  y>soskgo  i^p^  priinero. 
Naie  parecierófi  bien>  al  ventero  las  lánrlas 
de  su  huésped;- y  detemiinó  abreviar  y  darle 
la  negral  orden:  de  ^caballeril  luego.,  antes  que> 
eiia  desdada  sucediese:  y  asi  llegándose  á  él 
^6  dosávípó^^hu^aBéí^ích  que  aiqueUa  gen- 
te: b^^con  élJi&ia  toado ,  sin  que  él  supie-' 
se  cosaaSgunar;  perb.qae  Uen  castigados  que», 
dábanode  s^  aiorevinaSento.  I>íj(de  como  ya  le 
ItnAoat  dicho  que  eír  aquel  castilla'  no  había 
capUk ,  y  para  lo  qpe  restdsa  de  hacer  tam- 
poco era  necesaria:  que  tqáú  el  toque  de  que- 
dan árinado  cabaUéró  consistía  en  la  pescoza*- 
da.  y  ¿a  el  espaldarazo  ^isegun  él  tenia  notí^ 
cia  del  ceremonial  de  Ik  orden ,.  y  que  aque- 
llo en  motad  denun campo  se^pódia  hacer ;  y 
que  ya  había  oiiniíplido  con  lo  que  tocaba  al 
velar  de  las  armas,  que  con  solas  dos  horas 
de  vela  se  cumplía,  cuanto  mas. que  él  había 
je^do mas  de  cuatro.  Todo  se  lo  creyó  Don 
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Qmjc^e ,  y  dijo  que  él  estábt  allí  prbat6  ípam 
obedecerle,  y  que  condiíyese  cx>a  la  mayor 
brevedad  que  pudiesfer:  porque  si  fuese  otra 
vez  acometido ,  y  se  viese  armado,  caballero^ 
no  pensaba,  dejar  persona  vivaen^^licasdllo, 
eceto  aquellas  que  él  le  mandase»  á  óuien 
por  su  respejto  dejaría.  Advertido  y  meoifisa 
desto  el  castellano  trujo  luego  un  IHú^^oi^ 
de  asentaba  la  paja  y  cebadai^tied^a  á  los  ar^ 
rieros  ^  y  con  un  cabo  de  vela  qu¿  l^ttzh  xm 
muchacho ,  y  con  las  dos  ya  dicb^  doncellas 
se  viiK)  adcfade  D.  QuijoÉeiésmba»  alíonai 
mandó  hincar  de  ¿odilkíNsí,  í^Jbyendp  ene  ni 
manual  como  que  decia  •  ai^i^i  devotb  loxé* 
cion,  en  mitad  de  la  leyenda  alzóla,  is^fmF^yt 
dióle  sobre  el  cuello  ufig^am/í^^^golpe^^^tras 
él  con  su  misma  espada  .únrgenttyieq)|áldsBr¿zo; 
siempre  murmurando  ^ntcécAidnlssíCQniípr^iier 
rezaba.  Hecho  esta  manda  i, una  deiaque^ 
lias  damas  que  le  ciñese  la  espada,  lafcual  16 
hizo  con  mucha  desenvoltura  y  distrooAal 
porque  no  fue  menester  poca  para  na  révqB^ 
tar  de  risa  a  cada  punto  de  ksb  ceremooiasi 
pero  las  proezas  que  ya  hablan  visto,  dei  no^ 
vel  caballero,  les  teniaiaí>risa  éiXaya/Al  ce« 
nirle  la  espada  dijo  la  buena  señora:  Dios 
haga  á  vuestra, merced  muy:  v^enturoso  caba- 
llero y  le  dé  ventura  en  lides.  D.  'Quijote 
le  preguntó  cómo  se  llamaba ,  porque  él  su^ 
piese.de  alli  adelante  á  quién  quedaba  €blu 
gado  por  la  merced  recebida ,  porque  pensaba 
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darle  alguna  parte  de  k  honra  que  alcanzase 
por  el  valor  de  su  brazo.  Ella  respondió  con 
mucha  humildad ,  que  se  llamaba  la  Tolosa, 
y^qBC'^fé  hija  de  tm  remesón  nttural  de 
Toledo,  que  vivife-iWíéttdfllas  de  Sancho- 
bienaya ,  y  que  donde  quiera  que  ella  estur 
tiefíe  le .  serYkijÉf «y  .te,  íf^d©^  por.  ^bú,  Pon 
Quijote  le.  ffpUcq ,  ^que  j^or.  w  wio;s  le  hiciese 
j^^ercedtíquet.df;  allí  ^lantexSQ-fpié^  Do&s 
y  se  JUaíHWSjs  X)(W  Tolosa^  £Usí¿e.loJ)rpme- 
tiQ  i  y  k  otra  le  calzó  k  ^i)iik  r  ^ou  k  cuaí 
kíp^  c^  el  mismo  colo<}mo  que:  coah  de 
|a  espada.  Preguntóle  su  nombre ,  y  dijo  quer 
se  llamaba  k  Molinera ,  y  que  ^era  hija  de:  ua 
honrado  molinero  de  Áiatequera:  á  la  ^ual 
también  rogó  D.  Quijote  que  se  pusiese  Don, 
y  se  llamase. Ppña  Molinera,  ofreciéndole 
nuevos  servicios  y  mercedes.  Hechas  pues  ¿6 
galope  y  apriesa  las  hasta  alli  nunca  vistas  ce- 
llemonias,  no  vio  la  hora  D.  pujóte. de  verse 
¿  caballo,  y  salir  buscanda  las'  aventuras 5  y 
ensillando  luego  á  Rocinante  subió  en  él,  y 
abrazando  a  su  huésped  le  dijo  cosas  tan  ex- 
trañas, agradeciéndole  k  merced  de  haberle 
armado  caballero,  que  no  es  posible  acertar  á 
referirlas.  El  ventero,  por  verle  ya  fuera  de 
la  venta ,  con  no  menos  retórica»  aunque  con 
mas  breves  palabras  respondió  á  las  suyas,  y 
sin  pedirle  la  costa  de  la  posada  le  dejó  ir  a  k 
buena  hora. 
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CAPITULO  IV;/- V     V    ;^ 
:  De  lo  fue  Js  sucfdi6  {t  níffstfff:  a^i^ülerú 

de  la  vent^íWlí'fedfttento,  tan  ed 
alborozada  |)|or'\^fe  ya  Uíftiala  cabaUero; 
^«le  el  gózo4e^Í¿v€fíttaW  ^r  fiís  tínchas  4eí 
étbállo.  Miis  ^ítíéfidole  á  k  irienWria  W  cxm-; 
s©fo&^^  hiífesped  cerca  de  1*  ^pícvenciónes 
tan.*necesa5riá5  qué  había  de  Uefvíar  consigo, 
€^^ial  la  de  los  dineros  y  casnisas^  detérmi*' 
no  volver  á  su  casa  y  acomodarse  de  todo  y 
de  un  escudero^  haciendo  cuenta  de  recebir^á 
un  labrador  vefcind  suyo  qué  era  pobre  y  coii 
hijos ,  pero  Jttuiy  a  pfúp6út6  paxn  el  oficio  es- 
cuderil de  la  detballéría.  Con  esté  pensamien^ 
to  guió  á  Rocinante  hacia  su  aldea,  el  cual, 
casi  conociendo  la  querencia^  chñ  tanta  ¿iuia 
comenzó  á  caminar,  que  parecía  que  no  ponia 
los  pies  en  el  suelo.  No  habla  andado  mucho 
cuando  le  pareció  que  a  su  diestra  mano  de 
la  espesura  de  un  bosque  que  alli  estaba  sa- 
llan unas  voces  delicadas  como  de  persona  qué 
se  quejaba;  y  apenas  las  hubo  oido,  cuando 
dijo :  gracias  doy  al  cielo  por  la  merced  que 
me  hace,  pues  tan  presto  me  pone  ocasiones 
delante ,  donde  yo  pueda  cumplir  con  lo  que 
debo  á  mi  profesión,  y  doiíde  pueda  coger  el 
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j&uto  de  mis  buenos  deseos :  estas  voces  sin 
duda  son  de  algún  menesteroso  ó  menestero* 
sa  que  ha  menester  mi  favor  y  ayuda:  y  vol- 
viendo las  riendas  encaminó  á  Rocinante  ká-^ 
cia  donde  le  pareció  que  las  voces  sallan.  Y 
á  pocos  pasos  que  entró  por  el  bosque  vio  ata-» 
da  una  yegua  á  una  encina ,  y  atado  en  otra 
un  mucíxacho  desnudo  de. medio  cuerpo  ar- 
riba, h^ta  de  edad  de  quince  años,  que  era 
el  que  las  voces  daba,  y  no  sin  causa,  porque 
le  estaba  dando  con  una  pretina  muchos  azo« 
les  un  labrador  de  buen  talle ,  y  cada  azote  le 
acompañaba  con  una  reprensión  y  consejo, 
porque  decía:  la  lengua  queda  y  los  ojos  lis- 
tos. Y  el  muchacho  respondía:  no  lo  haré  otra 
vez,  señor  mió:  por  la  pasión  de  Dios,  que 
no  lo  haré  otra  vez ,  y  yo  prometo  de  tener 
de  aqui  adelante  mas  cuidado  con  el  hato.  Y 
viendo  D.  Quijote  lo  que  pasdba,  con  voz  ai- 
;rada  dijo :  descortés  caballero,  mal  parece  to- 
maros con  quien  defender  no  se  puede ;  subid 
sobre  vuestro  caballo,  y  tomad  vuestra  lanza 
^que  también  tenia  una  lanza  arrimada  á  la 
encina  adonde  estaba  arrendada  la  yegua) 
4jue  yo  os  haré  conocer  ser  de  cobardes  lo  que 
«estáis  haciendo.  £1  labrador,  que  vio  sobre  sí 
^aquella  figura  llena  de  armas ,  blandiendo  la 
lanza  sobre  su  rostro,  túvose  por  muerto,  y 
con  buenas  palabras  respondió:  señor  caballe- 
ro, este  muchacho  que  estoy  castigando  es 
un  mi  criado  que  me  sirve  de  guardar  una  ma- 


nada  de  ovejas  que  tengo  en  estos  contornos, 
el  cual  es  tan  descuidado  que  cada  día  me  fal- 
ta una  9  y  porque  castigo  su  descuido  ó  bella- 
quería dice  que  lo  hago  de  miserable  por  no 
pagalle  la  soldada  que  le  debo,  y  en  Dios  y 
en  mi  ánima  que  miente.  ¿Miente  delante  de 
mí,  ruin  villano?  dijo  D.  Quijote.  Por  el  sol 
que  nos  alambra,  que  estoy  por  pasaros  de 
parte  á  parte  con  esta  lanza :  pagalde  luego 
sin  mas  réplica;  si  no,  por  el  Dios  que  nos  ri- 
ge, que  os  concluya  y  aniquile  en  este  pvm- 
to :  desataldo  luego.  £1  labrador  bajó  la  cabe- 
za, y  sin  responder  palabra  desató  á  su  cria- 
do, al  cual  preguntó  D.  Quijote  que  cuánto 
le  debia  su  amo.  Él  dijo  que  nueve  meses  á 
siete  reales  cada  mes.  Hizo  la  cuenta  D.  Qui- 

Í'ote ,  y  halló  que  montaban  sesenta  y  tres  rea- 
es,  y  di  jóle  al  labrador  que  al  momento  los 
desembolsase  si  no  ^ueria  morir  por  ello.  Res- 
pondió el  medroso  villano  que  por  el  paso  en 
que  estaba  y  juramento  que  habia  hecho  (y 
aun  no  habia  jurado  nada)  que  no  eran  tan- 
tos; poirque  se  le  hablan  de  descontar  y  rece- 
I>ir  en  cuenta  tres  pares  de  zapatos  que  le  ha- 
bia dado,  y  un  real  de  dos  sangrías  que  le  ha- 
blan hecho  estando  enfermo.  Bien  está  todo 
eso,  replicó  D.  Quijote,  pero  quédense  los 
Zapatos  y  las  sangrías  por  los  azotes  que  sin 
culpa  le  habéis  dado ,  que  si  él  rompió  el  cue- 
ro de  los  zapatos  que  vos  pagastes,  vos  le  ha- 
béis rompido  el  de  su  cuerpo;  y  si  le  sacó  el 
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barbero  sangre  estando  enfermo ,  vbs^n  sani- 
dad se  la  habéis  sacado :  asi  que  por  esta  par- 
te no  os  debe  nada.  £1  daño  está ,  señor  caba^ 
llero,  en  que  no  tengo  aqui  dineros:  vénga^ 
se  Andrés  conmigo  á  M  casa ,  que  yo  se  ios 
pagaré  un  real  sobre  otro.  ¿Irme  yo  con  él, 
dijo  el  muchacho  y  mas  ?  ¡  mal  año !  no  señor ,  ni 
por  pienso  9  porque  en  viéndose  solo  me  des- 
ollará como  á  un  S.  Bartolomé.  No  hará  tal, 
replicó  D.  Quijote ,  basta  que  yo  se  lo  man- 
de para  que  me  tenga  respeto ,  y  con  que  él 
me  lo  jure  por  la  ley  de  caballería  que  ha  re- 
cebido ,  le  dejaré  ir  libre  y  aseguraré  la  pa- 
ga. Mire  vuestra  merced,  señor,  lo  que  dice, 
dijo  el  muchacho ,  que  este  mi  amo  no  es  ca- 
ballero ,  ni  ha  recebido  orden  de  caballería  al- 
guna, que  es  Juan  Haldudo  el  rico,  el  ve- 
cino del  Quintanar.  Importa  poco  eso ,  res- 
pondió D.  Quijote ,  que  Haldudos  puede  ha- 
ber caballeros,  cuanto  mas  que  cada  imo  es 
hijo  de  sus  obras.  Asi  es  verdad,  dijo  Andrés; 
pero  este  mi  amo  ¿de  qué  obras  es  hijo,  pues 
me  niega  mi  soldada  y  mi  sudor  y  trabajo? 
No  niego ,  hermano  Aiidres ,  respondió  el  la- 
brador, y  nacedme  placer  de  veniros  conmi- 
go ,  que  yo  juro  por  todas  las  órdenes  que  de 
caballerías  hay  en  el  mimdo  de  pagaros  como 
tengo  dicho  un  real  sobre  otro  y  aun  sahu- 
mados. Del  sahumerio  os  hago  gracia ,  dijo 
D.  Quijote,  dádselos  en  reales,  que  con  eso 
me  contento ;  y  mirad  que  lo  cumpláis  como 
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encrucijadas  donde  los  caballeros  andapt»  sd 
ponían  á  pensar  cuál  camino  de  aquellos  to* 
marian :  y  por  imitarlos  estuvo  im  rato  quedo; 

Ír  al  cabo  de  haberlo  muy  bien  pensado  soltó 
a  rienda  i  Rocinante ,  dejando  á  la  yoltuitad 
del  rocin  la  suya ,  el  cual  siguió  su  primer  in- 
tentó )  que  fue  el  irse  camino  de  su  cabaUe^ 
riza.  Y  habiendo  andado  cómo  dos  millas  des^ 
cubrió  D.  Quijote  un  grande  tropel  de  gen¿ 
te ,  que  como  después  se  supo  eran  unos  meri  , 
caderes  toledanos  que  iban  á  comprar  seda  á 
Murcia.  Eran  seis,  y  venían  con  sus  quítaso* 
les,  con  otros  cuatro  criados  á  caballo,  y  tres 
mozos  de^mulís  á  pie.  Apenas  los  divisó  Don 
Quijote,  cuando  se  imaginó  ser  cosa  de  nue- 
va aventura,  y  por  imitar  en  todo  cuanto  á 
él  le  parecia  posible  los  pasos  que  habia  ieido 
en  sus  libros,  le  pareció  venir  alli  de  molde 
uno  que  pensaba  hacer;  y  asi  con  gentil  con- 
tinente y  denuedo  se  afirmó  bien  en  los  estri- 
bos, apretó  la  lanza,  llegó  la  adarga  al  pe- 
cho ,  y  puesto,  en  la  mitad  del  camino  estuvo 
esperando  que  aquellos  •  caballeros  andantes 
llegasen  (que  ya  él  por  tales  los  tenia  y  juz- 
gaba), y  cuando  llegaron  a  trecho  que  se  pu- 
dieron ver  y  oir  levantó  D.  Quijote  la  voz, 
y  con  ademan  arrogante  dijo :  todo  el  mundo 
se  tenga ,  si  todo  el  mundo  no  confiesa  que  no 
hay  en  el  mundo  todo  doncella  mas  hermosa 
que  la  emperatriz  de  la  Mancha ,  la  sin  par 
Dulcinea  del  Toboso.  Paráronse  los  merca- 
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dieres  al  son  de  estas  razones  y  á  ver  la  extra- 
fia  figura  del  que  las  decía;  y  por  la  figura  y 
por  ellas  luego  echaron  de  ver  la  locura  de  su 
dueño;  mas  quisieron  ver  despacio  en  qué  pa- 
raba aquella  confesión  que  se  les  pedia ;  y  uno 
de  ellos,  que. era  un  poco  burlón  y  muy  mu- 
cho discreto,  le  dijo:  señor  caballero,  noso- 
tros nó  conocemos  quien  es  esa  buena  señora 
que  decis,  mostrádnosla,  que  si  ella  fuere  de 
tanta  hermosura  como  significáis , .  de  buena 
gana  y  sin  apremio  alguno  confesaremos  la 
verdad  que  por  parte  vuestra  nos  es  pedida. 
Si  os  la  mostrara ,  replicó  D.  Quijote ,  ¿  qué 
hiciérades  vosotros  en  confesar  una  verdad  tan 
notoria?  La  importancia  está  en  que  sin  verla 
lo  habéis  de  creer ,  confesar ,  afirmar ,  jurar  y 
defender :  donde  no ,  conmigo  sois  en  batalla^ 
gente  descomunal  y  soberbia :  que  ahora  ven- 

f;ais  uno  á  uno  como  pide  la  orden  de  caba* 
lería ,  ora  todos  juntos  como  es  costumbre  y 
mala  usanza  de  los  de  vuestra  ralea ,  aqui  os 
aguardo  y  espero  confiado  en  la  razón  qu& 
d:e  mi  parte  tengo.  Señor  caballero ,  replicó 
el  mercader ,  suplico  á  vuestra  merced,  en 
nombre  de  todos  estos  príncipes  que  aqui  es- 
tamos que ,  porque  no  encarguemos  nuestras 
conciencias  confesando  una  cosa  por  nosotros 
jamas  vista  ni  oida,  y  mas  siendo  tan  en  per- 
juicio de  las  emperatrices  y  reiiiias  del  Alcar- 
ria y  Extremadura,  qué  vuestra  merced  sea 
servido  de  mostrarnos  algún  retrató  de  esa 

c  2 
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señora ,  aunque  sea  tamaño  como  un  grano  de 
trigo,  que  por  el  hilo  se  sacará  el  ovillo,  y 
quedaremos  con  esto  satisfechos  y  seguros,  y 
vuestra  merced  quedará  contento  y  pagado; 
y  aun  creo  que  estamos  ya  tan  de  su  parte, 
que  aunque  su  retrato  nos  muestre  que  es 
tuerta  de  un  ojo  y  que  del  otro  le  mana  ber- 
mellón y  piedra  azufre  ,  con  todo  eso  por 
complacer  á  vuestra  merced  diremos  en  su  fa- 
vor todo  lo  que  quisiere.  No  le  mana,  cana- 
Ha  infame ,  respondió  D.  Quijote  encendido 
en  cólera,  no  le  mana,  digo,  eso  que  decis, 
sino  ámbar  y  algalia  entre  algodones,  y  no  es 
,tuerta  ni  corcovada ,  sino  mas  derecha  que  un 
huso  de  Guadarrama ;  pero  vosotros  pagareis 
la  grande  blasfemia  que  habéis  dicho  contra 
tamaña  beldad  como  es  la  de  mi  señora.  Y  en 
diciendo  esto  arremetió  con  la  lanza  baja 
contra  el  que  lo  habia  dicho  con  tanta  furia 
y  enojo ,  que  si  la  buena  suerte  no  hiciera  que 
^fi  la  mitad  del  camino  tropezara  y  cayera 
Rocinante ,  ló  pasara  mal  el  atrevido  merca- 
der. Ca^^ó  Rocinante,  y  fue  rodando  su  amo 
una  buena  pieza  por  el  campo,  y  queriéndose 
levantar  jamas  pudo:  tal  embarazo  le  causa- 
ban la  lanza,  adarga,  espuelas  y  celada  con 
el  peso  de  las  antiguas  armas.  Y  entretanto 
que  pugnaba  por  levantarse,  y  no  podia,  es- 
taba diciendo  :  non  fuyais ,  gente  cobarde, 
gente  cautiva ;  atended ,  que  no  por  culpa 
mia,  sino  de  mi  caballo,  estoy  aqüi  tendido. 
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Un  mozo  de  muías  de  los  que  allí  venian, 
que  no  debia  de  ser  muy  bien  intencionado^ 
oyendo  decir  ^  pobre  caido  tantas  arrogan- 
cias, no  lo  pudo  sufrir  sin  darle  la  respuesta 
en  las  costillas.  Y  llegándose  á  él  tomó  la 
lanza ,  y  después  de  haberla  hecho  pedazos^ 
con  uno  dellos  comenzó  á  dar  á  nuestro  Don 
Quijote  tantos  palos ,  que  á  despecho  y  pesar 
de  sus  armas  le  molió  como  cibera.  Dábanle 
voces  sus  amos  que  no  le  diese  tanto  y  que 
le  dejase;  pero  estaba  ya  el  mozo  picado  y 
no  quiso  dejar  el  juego  hasta  envidar  todo 
el  resto  de  su  cólera,  y  acudiendo  por  los 
demás  trozos  de  la  lanza  los  acabó  de  desha* 
cer  sobre  el  miserable  caido ,  que  con  toda 
aquella  tempestad  de  palos  que  sobre  él  **  via 
no  cerraba  la  boca,  amenazando  al  cielo  y  á 
la  tierra  y  a  los  malandrínes,  que  tal  le  pare- 
cían. Cansóse  el  mozo ,  y  los  mercaderes  si- 
guieron su  camino,  llevando  que  contar  en  to- 
do, él  del  pc^re  apaleado ,  el  cual  después  que 
se  vio  solo  tornó  á  probar  si  podía  levantarse; 
pero  sí  no  lo^  pudo  hacer  cuando  sano  y  bue- 
no, ¿cómo  lo  haría  molido  y  casi  deshecho  ?  Y 
aim  se  teniapor  dichoso,  parecíéndole  que 
aquella  era  propia  desgracia  de  caballeros  an- 
dantes, y  toda  la  atribuía  á  la  falta  de  su  ca- 
ballo ;  y  no  era  posible  levantarse  según  tenia 
brumado  todo  el  cuerpo. 
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CAPITULO  V. 

Donde  se  f  rosigue  la  narración  de  la  des- 
gracÍ0  de  nuestro  caballero. 


Vi 


iendo  pues  que  en  efecto  no  podia  me- 
nearse ,  acordó  de  acogerse  á  $u  ordinario  re- 
medio, que  era  pensar  en  algún  paso  de  sus 
libros,  y  tríijole  su  locura  á  la  memoria  aquel 
de  Valdovinos  y  del  marques  de  Mantua 
cuando  Carloto  le  dejó  herido  en  la  monta- 
ña :  historia  sabida  de  los  niños ,  no  ignorada  de 
los  mozos ,  celebrada  y  axm  creida  de  los  vie- 
jos ,  y  con  todo  esto  no  mas  verdadera  que  los 
milagros  de  Mahoma.  Esta  pues  le  pareció  á 
él  que  le  venia  de  molde  para  el  paso  en  que 
se  hallaba;  y  asi  con  muestras  de  grande  sen- 
timiento se  comenzó  á  volcar  por  la  tierra  y 
á  decir  con  debilitado  aliento  lo  mismo  que 
dicen  decia  el  herido  caballero  del  bosque: 
¿  Donde  estás ,  señora  mia, 

que  no  te  duele  mi  mal? 

Ó  no  lo  sabes,  señora,  ^^ 

6  eres  falsa  y  desleal. 

Y  desta  manera  fue  prosiguiendo  el  romance 
hasta  aquellos  versos  que  dicen: 

Ó  noble  marques  de  Mantua , 
mi  tio  y  señor  carnal.  * 

Y  quiso  la  suerte  que  cuando  llegó  á  este  ver- 
so acertó  á  pasar  por  alli  un  labrador  de  su 
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xrtisifto.  lugar  y  vecino  suyo,  que  venia  de 
Uevar  una  carga  de  trigo  al  molino;  el  cuaí 
yiéndo  aquel  hombre  allí  tendido  se  llegó  á 
él,  y  le  pregunto  que  quién  eja,  y  qué  mal 
^ntia  que  tan  tristemente  se  quejaba.  Don 
Quijote  creyó  sin  duda  que  aquel  era  el  mar- 
ques de  Mantua  su  tio ,  y  asi  no  le  respondió 
otra  cosa  sino  ííie  proseguir  en  su  romance, 
donde  le  daba  ouenta  de  su  desgracia  y  de  los 
amores  del  hijo  del  emperante  con  su  esposa, 
todo  de  la  misma  manera  que  el  romance  lo 
canta.  El  labfador  estaba  ád^iirado  oyendo 
aquellos  disparates;  y  quitándole  la  visera, 
que  ya  estaba  hecha  pedazos  de  Jos  palos,  le 
limpió  el  rostro,  que  lo  tenia  llenó  de  polvo: 
y  apenas  le  hubo  limpiado,  cuando  le  cono- 
ció ,  y  le  dijo :  señor  Quijada  (que  asi  se  debia 
de  llamar  cuando  él  tenia  juicio  y  no  habia 
pasado  de  hidalgo  sosegado  á  cabulero  an- 
dante) ¿quién  ha  puesto  a  vuestra  merced 
desta  suerte?  pero  él  séguia  con  su  romance  á 
cuanto  le  preguntaba.  Viendo  esto  el  buen 
hombre ,  lo  mejor  que  pudo  le  quitó  el  peto 
y  espaldar  para  ver  si  tenia  alguna  herida; 

5)ero  no  vio  sangre  ni  señal  alguna.  Procuró 
evantarle  del  suelo  ^  y  no  con  poco  trabajo  le 
subió  sobre  su  jumento  por  parecerle  caballe- 
ría mas  sosegada.  Recogió  las  armas ,  hasta  las 
astillas  de  la  lanza ,  y  liólas  sobre  Rocinante, 
al  cual  tomó  de  la  rienda  y  del  cabestro  al 
asno,  y  se  encaminó  hacia  su  pueblo  bien 
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pensativo  de  oír  los  disparates  que  D.  Qui-^ 
jote  decia ;  y  no  menos  iba  D.  Quijote ,  que 
de  puro  molido  y  quebrantado  no  se  podia 
tener  sobre  el  borrico ,  y  de  cuando  en  cuan* 
do  daba  unos  suspiros  que  los  ponia  en  el 
cielo ,  de  modo  que  de  nuevo  obligó  á  que 
el  labrador  le  preguntase,  le  dijese  qué  mal 
sentia:  y  no  parece  sino  que  el  diablo  le  traía 
á  la  memoria  los  cuentos  acomodados  á  sus 
sucesos,  porque  en  aquel  punto  olvidándo- 
se de  Valdovinos  se  acordó  del  moro  Abin- 
darraez  cuando  el  alcaide  de  Antequera  Ro- 
drigo de  Narvaez  le  prendió  y  llevó  preso^'^ 
á  su  alcaidía.  De  suerte  que  cuando  el  labra- 
dor le  volvió  á  preguntar  que  cómo  estaba 
y  qué  sentia ,  le  respondió  las  mismas  pala- 
bras y  razones  que  el  cautivo  Abencerraje 
respondía  á  Rodrigo  de  Narvaez,  del  mismo 
modo  que  él  habla  leido  la  historia  en  la  Dia^ 
na  de  Jorge  de  Montemayor  donde  se  escri- 
be; aprovechándose  della  tan  de  propósito 
que  el  labrador  se  iba  dando  al  diablo  de  oir 
tanta  máquina  de  necedades :  por  donde  co- 
noció que  su  vecino  estaba  loco,  y  dábale 
priesa  á  llegar  al  pueblo  por  excusar  el  en- 
fado que  D.  Quijote  le  causaba  con  su  larga 
arenga.  Al  cabo  de  lo  cual  dijo :  sepa  vuestra 
merced,  señor  D.  Rodrigo  de  Narvaez,  que 
esta  hermosa  Jarifa  que  he  dicho  es  ahora  la 
linda  Dulcinea  del  Toboso,  por  quien  yo  he 
hecho,  hago  y  haré  los  mas  famosos  hechos 
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de  caballerías  que  se  han  visto ,  vean  ni  ve- 
rán en  el  mundo.  A  esto  respondió  el  labi'a- 
dor:  mire  vuestra  merced,  señor,  ¡pecador 
de  nu!  que  yo  no  soy  D.  Rodrigo  de  Nar- 
vaez  ni  el  marques  de  Mantua,  sino  Pedro 
Alonso  su  vecino,  ni  vuestra  merced  es  Val- 
dovinos  ni  Abindarraez,  sino  el  honrado  hi- 
dalgo del  señor  Quijada.  Yo  sé  quien  soy, 
respondió  D.  Quijote,  y  sé  que  puedo  ser  no 
solo  los  que  he  dicho,  sino  todos  los  doce  Pa* 
res  de  Francia  y  aun  todos  los  nueve  de  la 
fama,  pues  a  todas  las  hazañas  que  ellos  to- 
dos juntos  y  cada  uno  por  sí  hicieron  se  aven- 
tajarán las  mias.  En  estas  pláticas  y  en  otras 
semejantes  llegaron  al  lugar  á  la  hora  que  ano- 
checía; pero  el  labrador  aguardó  a  que  fuese 
>.algo  mas  noche  ^porque  no  viesen  al  molido 
hidalgo  tan  iñaí  caballero.  Llegada  pues  la 
hora  que  le  pareció  entró  en  el  pueblo  y  en 
casa  de  D.  Quijote ,  la  cual  halló  toda  albo- 
rotada, y  estaban  en  ella  el  cura  y  el  barbe- 
ro del  lugar,  que  eran  grandes  amigos  de 
D.  Quijote,  que  estaba  diciéndoles  su  ama  á 
voces:  ¿qué  le  parece  á  vuestra  merced,  se- 
ñor licenciado  Pero  Pérez  (que  asi  se  llamaba 
el  cura)  de  la  desgracia  de  mi  señor?  Seis  dias 
há  que  no  parecen  él  ni  el  rocin ,  ni  la  adar- 
ga, ni  la  lanza,  ni  las  armas.  ¡Desventurada 
de  mí!  que  mejdoy  á  entender,  y  asi  es  ello 
la  verdad  conao  nací  para  morir,  que  estos 
malditos  libros  de  caballerías  que  él  tiene  y 
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suele  leer  tan  de  ordinario  le  han  vuelto  el 
juicio :  que  ahora  me  acuerdo  haberle  pido 
decir  muchas  veces  hablando  entre  sí  :que 
queria  hacerse  caballero  andante  éjrse  á  bus- 
^\(-  car  las  aventuras  por  esos  mundos.  Encomenr' 
;  V  ^  y^  dados  ^an  á  Satanás  y  á  Barrabas  tales  libros^ 
que  asi  han  echado  á  perder  el  mas  delicado 
entendimiento  que  habia  en  toda  la  Mancha. 
La  sobrina  decia  lo  mismo,  y  aun  decia  mas: 
sepa,  señor  maese  Nicolás  (que  este  era  el 
iK)mbre  del  barbero),  que  muchas  veces  le 
aconteció  á  mi  señor  tio  estarse  leyendo  en 
estos  desalmados  libros  de  desvehturas  dos 
dias  con  sus  noches,  al  cabo  de  los  cuales  ar-^ 
rojaba  el  libro  de  las  manos  y  ponia  mano  á 
la  espada,  y  andaba  á  cuchilladas  con  las  pa- 
redes, y  cuando  estaba  muy  cansado  decia 
que  habia  muerto  á  cuatro  gigantes  como  cua- 
tro torres,  y  el  sudor  que  sudaba  del  cansan- 
cio decia  que  era  sangre  de  las  feridas  que  ha- 
bia recebido  en  la  batalla ,  y  bebíase  luego 
im  gran  jarro  de  agua  fria  y  quedaba  sano 
y  sosegado,  diciendo  que  aquella  agua  era 
una  preciosísima  bebida  que  le  habia  traido 
V  el  sabio  Esquife ,  *°  un  grande  encantador  y 
amigo  suyo.  Mas  yo  me  tengo  la  culpa  de  to- 
do ,  que  no  avisé  á  vuestras  mercedes  de  los 
disparates  de  mi  señor  tio  para  qué  lo  reme- 
diaran antes  de  llegar  á  lo  que  ha  llegado ,  y 
•^  quemaran  todos  estos  descomulgados  libros 
(que  tieuie  muchos),  que  bien  merecen  ser 
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abrasados  como  si  fuesen  de  hereges.  Esto  di- 
go yo  también,  dijo  el  cura,  y  a  fe  que  no 
se  pase  el  dia  de  mañana  sin  que  dellos  no  se 
haga  acto  público,  y  sean  condenados  al  fue-  y 
go ,  porque  no  den  ocasión  a  quien  los  le^ye- 
íc  de  hacer  lo  que  mi  buen  amigo  debe  de 
hab^  hecho.  Todo  esto  estaban  oyendo  el 
kbrador  y  D.  Quijote ,  con  que  acabó  de  en- 
tender el  labrador  la  enfermedad  de  su  veci- 
no, y  asi  <:omenzó  á  decir  á  voces :  abran  vues- 
tras mercedes  al  señor  Valdovinos  y  al  señor 
marques  de  Mantua  que  viene  mal  ferido, 
y  al  señor  moro  Abindarraez  que  trae  cau- 
tivo el  valeroso  Rodrigo  de  Karvaez,  alcaide 
de  Antequera.  A  estas  voces  salieron  todos, 
y  como  conocieron  los  unos  a  su  amigo,  las 
otras  á  su  amo  y  tio,  que  aun  no  se  habia 
apeado  del  jumento  porque  ño  podia ,  corrie- 
ron a  abrazarle.  Él  dijo :  ténganse  todos,  que 
vengo  mal  ferido  por  la  culpa  de  mi  caballo: 
llévenme  á  mi  lecho ,  y  llámese  si  fuere  po- 
sible á  la  sabia  Urganda  que  cure  y  cate  de 
mis  feridas.  Mira  en  hora  mala,  dijo  á  este 
pimto  el  ama,  si  me  decia  a  mí  bien  mi  cora- 
zón del  pie  que  cojeaba  mi  señor.  Suba  vues- 
tra merced  en  buen  hora ,  que  sin  que  venga 
esa  *^  Urganda  le  sabremos  aqui  curar.  Mal- 
ditos ,  digo ,  sean  otra  vez  y  otras  ciento  es- 
tos libros  de  caballerías  que  tal  han  parado  á 
vuestra  merced.  Lleváronle  luego  á  la  cama, 
y  catándole  las  feridas  no  le  hallaron  ningu- 
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na,  y  él  dijo  que  todo  era  molimiento  por 
haber  dado  uaa  gran  calda  con  Rocinante  su 
caballo  combatiéndose  con  diez  jayanes ,  los 
mas  desaforados  y  atrevidos  que  se  pudieran 
fellar  en  gran  parte  de  la  tierra.  Ta,  ta,  dijo 
el  cura:  ¿jayanes  hay  en  la  danza?  Para  mi 
antiguada  que  yo  los  queme  mañana  antes 
que  llegue  la  noche.  Hiciéronle  á  D.  Quijo- 
te mil  preguntas,  y  a  ninguna  quiso  respon- 
der otra  cosa  sino  que  le  diesen  de  comer  y 
le  dejasen  dormir ,  que  era  lo  que  mas  le  im- 
portaba. Hízose  asi ,  y  el  cura  se  informó  muy 
á  la  larga  del  labrador  del  modo  que  habia 
hallado  á  D.  Quijote.  £1  se  lo  contó  todo  con 
los  disparates  que  al  hallarle  y  al  traerle  ha- 
bia dicho,  que  fue  poner  mas  deseo  en  el  li- 
cenciado de  hacer  lo  que  otro  dia  hizo ,  que 
&e  llamar  á  su  amigo  el  barbero  maese  Ni- 
colás, con  el  cual  se  vino  á  casa  de  D.  Quijote. 

CAPITULO  VI. 

Del  donoso  y  grande  escrutinio  que  el  cura 

y  el  barbero  hicieron  en  la  librería  de  nuestro 

ingenioso  hidalgo. 

J-j1  cual  aun  todavía  dormia.  Pidió  **  las.  lla- 
ves a  la  sobrina  del  aposento  donde  estaban  los 
libros  autores  del  daño ,  y  ella  se  las  dio  de 
muy  buena  gana:  entraron  dentro  todos  y  la 
ama  con  ellos,  y  hallaron  mas  de  cien  cuerpos 
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de  libros  grandes  muy  bien  encuadernados  y 
otros  pequeños;  y  asi  como  el  ama  los  vio  vol- 
vióse á  salir  del  aposento  con  gran  priesa,  y 
tornó  luego  con  una  escudilla  de  agua  bendita  • 
y  un  hisopo ,  y  dijo :  tome  vuestra  merced, 
señor  licenciado,  rocíe  este  aposento ,  no  esté 
aqui  algún  encantador  de  los  muchos  que  tie- 
nen estos  libros,  y  nos  encanten  en  pena  de 
la  ^3  que  les  queremos  dar  echándolos  delmun- 
do.  Causó  risa  al  licenciado  la  simplicidad  del 
ama,  y  mandó  al  barbero  que  le  fuese  dando 
\^e  aquellos  libros  uno  á  xmo  para  ver  de  qué 
trataban,  pues  podia  ser  hallar  algunos  que  no 
mereciesen  castigo  de  fuego.  No ,  dijo  la  so- 
brina, no  hay  para  que  perdonar  á  ninguno,  ^ 
porque  todos  han  sido  los  dañadores :  mejor 
será  arrojarlos  por  las  ventanas  al  patio,  y  ha- 
cer un  rimero  dellos  y  pegarlos  fuego,  y  si  no  , 
llevarlos  al  corral,  y  alli  se  hará  la  hoguera 
y  no  ofenderá  el  humo.  Lo  mismo  dijo  el  ama: 
tal  era  la  gana  que  las  dos  ienian  de  la  muer- 
te de  aquellos  inocentes ;  mas  el  cura  no  vino 
en  ello  sin  primero  leer  siquiera  los  títulos.  Y 
el  primero  que  maese  Nicolás  le  dio  en  las 
manos  fue  los  cuatro  de  Amadis  de  Gaula^ 
y  dijo  el  cura :  parece  cosa  de  misterio  esta, 
porque,  según  he  oido  decir,  este  libro  fiíe  el 
primero  de  caballerías  que  se  imprimió  en  Es- 
paña ,  y  todos  los  demás  han  tomado  princi- 
pio y  origen  deste,  y  asi  me  parece  que  como 
á  dogmatízador  de  una  seta  ^^  tan  mala  le  de- 
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bemos  sin  excusa  alguna  condenar  al  fuega 
No  señor ,  dijo  el  barbero ,  que  también  he 
oido  decir  que  es  el  mejor  de  todos  los  libros 
que  de  este  género  se  han  compuesto ,  y  asi 
^omo  a  único  en  su  arte  se  debe  perdonar.  Asi 
€S  verdad,  dijo  el  cura,  y  por  esa  razón  se  le 
otorga  la  vida  por  ahora.  Veamos  esotro  que 
esta  junto  a  él.  Es,  dijo  el  barbero.  Las  ser- 
gas  de  Esflandian  y  hijo  legítimo  de  Amadis 
de  Gaula.  Pues  én  verdad ,  dijo  el  cura ,  que 
no  le  ha  de  valer  al  hijo  la  bondad  del  pa*- 
dre :  tomad ,  señora  ama ,  abrid  esk  ventana  y 
echalde  al  corral,  y  dé  principio  al  montón 
de  la  hoguera  que  se  lia  de  hacer.  Hízolo  asi 
lel  ama  con  mucho  contento ,  y  el  bueno  de 
Esplandian  fue  volando  al  corral  esperando 
con  toda  paciencia  el  fuego  que  le  amenaza- 
ba. Adelante ,  dijo  el  cura.  Este  que  viene, 
dijo  el  barbero ,  es  Amadis  de  Grecia^  y  aun 
todos  los  deste  lado^á  lo  que  creo,  son  del 
mismo  linage  de  Amadis.  Pues  vayan  todos  al 
corral,  dijo  el  cura,  que  á  trueco  de  quemar 
á  la  reina  Pintiquiniestra  y  al  pastor  Darinel, 
y  á  sus  églogas  y  a  las  endiabladas  y  revueú 
4:as  razones  de  su  autor  ^  quemara  con  ellos  al 
-padre  que  me  engendró  si  anduviera  en  figu- 
ra de  caballero  andante.  De  ese  parecer  soy 
yo,  dijo  el  barbero;  y  aun  yo,  añadió  la  so- 
brina. Pues  asi  es,  dijo  el  ama,  vengan  y  al 
corral  con  ellos.  Diéronselos ,  que  eran  mu- 
chos, y  ella  ahorró,  la  escalera  y  dio  con  ellos 
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por  la  ventana  abaja  ¿Quién  es  ese  tonel? 
di|o  el  cura.  £ste  es^  respondió  el  barbero, 
D.  Olivante  de  Laura.  El  autor  d^  libro^ 
dijo  el  cura ,  fue  el  mismo  que^  compuso  á 
Jardm  dejioresi  y  en  verdad  que  no  sepa  de- 
teripiinar  cuál  de  los  do&  libros  es  mas  verda^ 
deró  ó  por  decir  mejor  menos  mentiroso:  solo 
sé  decir  que  este  ira  al  corral  por  disparatado 
y  arrogante.  Este  que  se  sigue  es  Florümarte 
de  Hir cania,  dijo  el  barbero;  ¿  Ahí-está  el  se- 
ñor Plorismarte?  replicó  el  cura;  pues  a  fe 
que  ha  de  parar  presto  en  el  corral  a  pesar  de 
su  extraño  nacimiento  y  soñadas  aventuras, 
que  no  da  lugar  a  otra  cosa  la  dureza  y  seque^ 
dad  de  su  estilo :  al  corral  con  él  y  con  esotro, 
señora  ama.  Que  me  place,  señor  mió,  res- 
pondia  ella ,  y  con  mucha  alegría  ejecutaba 
lo  que  le  era  mandado.  Este  es  El  Caballero 
Platir,  dijo  el  barbero.  Antiguo  libro  es  ese, 
dijo  el  cura ,  y  no  hallo  en  él  cosa  que  merez- 
ca venia ;  acompañe  á  los  demás  sin  réplica,  y 
asi  fue  hecho.  Abrióse  otro  libro ,  y  vieron 
que  tenia  por  título  El  Caballero  de  la  Cruz. 
Por  nombre  tan  santo  como  este  libro  tiene, se 
podia  perdonar  su  ignorancia ;  mas  también  se 
suele  decir  tras  la  cruz  está  el  diablo :  vaya 
al  fuego.  Tomando  el  barbero  otro  libro  dijo: 
este  es  Esfejo  de  -caballerías.  Ya  conozco  á 
su  merced ,  dijo  el  cura :  ahí  anda  el  señor 
Reinaldos  de  Montalvan  con  sus  amigos  y 
compañeros^  mas  ladrones  que  Caco,  y  los  do- 
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ce  Pares  con  el  vercfadero  historiador  Tur- 
pin,  y/en  verdad  que  pstoy  por  condenarlos 
no  mas  que  á  destierro  ^perpetuo  siquiera,  por?- 
que  tienen  parte  de  la  invención  del  famoso 
Mateo  Boyardo ,  de  donde  también  tejió  su 
tela  el  cristiano  poeta  Ludovico  Ariosto  y  al 
cual  si  aqui  le  hallo ,  y  que  habla  en  otra  lení- 
gua  qi»  la  suya ,  no  le  guardaré  respeto  algii-í 
no;  pero  si  habla  en  su  idioma  le  pondré  so- 
bre mi  cabeza.  Pues  yo  le  tengo  en  italian<v 
di|o  el  barbero,  mas.  no  le  entiendo.  Ni  aun 
fuera  bien  que  vos  le  entendiérades ,  respon*- 
dio  el  cura,  y  aqui  le  perdonáramos  al  señor 
capitan^  que  no  le  hubiera  traido  a  España  y 
hecho  castellano;  que  le  quitó  mucho  de  su 
natural  valor ,  y  lo  mismo  harán  todos  aquén 
líos  que  los  libros  de  verso  quisieren  volver 
en  otra  lengua ,  que  por  mucho  cuidado  que 
pongan. y  habilidad  que  muestren  jamas  lle^ 
garán  al  pimto  que  ellos  tienen  en  su  primer 
nacimiento.  Digo  en  efecto  que  este  libro  y 
todos  los  que  se  hallaren  que  tratan  destas 
cosas  de  Francia  se  echen  y  depositen  en  un 
pozo  seco  hasta  que  con  mas  acuerdo  se  vea  lo 
que  se  ha  de  hacer  dellos ,  escetuando  *^  á  un 
Bernardo  del  Car  fio  que  anda  por  ahí,  y  á 
otro  llamado  Roneesvalles ,  que  estos  en  lle- 
gando á  mis  manos  han  de  estar  en  las  del 
ama,  y  dellas  en  las  del  fuego  sin  remisión  al- 
guna. Todo  lo  confirmó  el  barbero,  y  lo  tu- 
vo por  bien  y  por  cosa  muy  acertada  por  en- 
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tender  que  era  el  cura  tan  buen  cristiano,  y 
tan  amigo  de  la  verdad  que  no  diria  otra  cosa 
-por  todas  las  del  mundo.  Y  abriendo  otro  li- 
bro vio  que  era  Pahnerin  de  OHvaj  y  junto 
á  él  estaba  otro  que  se  llamaba  falmerin  de 
IngalateTrUi  lo  cual  visto  por  el  licenciado 
dijo:  esa  Oliva  se  haga  luego  rajas  y  se  que- 
me, que  aun  no  queden  della  l^s  ceni2as;  y 
esa  palma  de  Ingalaterra  se  guarde  y  se  con- 
serve como  á  cosa  única,  y  ^e  toga  para  ella 
otra  caja  como  la  que  halló  Alejandro  en  los 
despojos  de  Darío ,  que  la  diputó  pafa  guar- 
dar en  ella  las  obras  del  poeta  Homero.  Este 
libro  ,  señor  compadre ,  tiene  autoridad  po^ 
dos  cosas;- la  uíiáí  porque  él  por ^  es  muy  b«^ 
no ,  y  lá'otra  porque  es  fama  que  le  compuse 
un  discreto  r^^y  dé  Portugal.  Todas  las  aven- 
turas del  castillo  de  Miraguarda  son  bonísi*- 
mas  y  de  grande  artificio,  las  razones  cortesa- 
nas y  claras,  que  guardan  y  mffan  el  decoirb 
del  que  habla  con  mucha  propiedad  y  enten^ 
dimiento.  Digo  pues ,  salvo  vuestro  buen  pa* 
recer, señor  Maese  Nicolás,  queeste y  Amá- 
dis  de  Gaula  queden  libres  del  fu^o,  y  todos 
los  demás,  sin  hacer  mas  cala  y  cata ,  perezcan. 
No,  señor  compadre ,  replicó  el  barbero ,  que 
este  que  aqui  tengo  es  el  afamado  T>im  Be- 
lianis.  Pues  ese,  replicó  el  cura,  coala  segun- 
da ,  tercera  y  cuarta  parte  tienen  necesidad  dé 
\m  poco  de  ruibarbo  para  purgar  la  demasia- 
da cólera  suya ,  y  es  menester  quitarles  todo 
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aquello  deJ  ca&tiUo  de  la  fai)ia,  y,  <^ras  íi%ftí- 
tinencias  de  mas  importancia,  para  lo  cu^  s^ 
les  da  término  ultrkmarinp ,  y  como  se  ea- 
mendareu  ^¡  se  jasará  con  ellos  de  misericQxi- 
dia  ó.  de  jusíicia,  y  en  tanto  íenedlos  vos, 
compadre ,  en  vuesjtr^  casa ,  mas  no  los  dejéis 
Jeer  á  ninguno.  Que  me  place ,  respondió  el 
barbero ,  y  sin  querer  cansarse  mas  ,en  leer  li- 
bros de  caballerías^  mandó  al  amia  qpe  tomar 
.se  todos  los  grandes  y  diese.  c(^of>ÍlQs  en  el 
^ojrral.  No.se  dijo  á  tonta  ai  á  sord^,  ííqo  á 
quien  tenia  inas. gana  de  qMeíiall^s  que  de 
techar  ima  tela  por  grande  yjdeig&d*  que  fue- 
fitj  y  asiendo  ^m  ocho  de  uníi>ve2E.lQs  arrojo 
^x  la  ventana^ Por  tomar  mu^s Juntos, se 
le  cayó  uíio  á  los  pies. del  barber<?,j5[ue  1q  éq- 
^ó  gana  de  yer.de  quien  ^m^y  Ytó:<iue  de- 
4h:  Historia  del  famoso  saj^ll^^  Tiranta , el 
flaneo.  Válamc  Dios ,  dijo  el  cura  dando 
juja  gran  voz ,  ¡  que  aqui  esté  Tirante  el  Bian- 
xo !  Dádmele  acá ,  corppadre^que  J»gp cueá- 
-ta  que  he  hallado  en  él  un  tesorojle.conteotp 
.y  una  miña  de  pasatiempos.  Aqid  está  D.  Qui- 
rieleisóu  de  Motiíalvan,  yalerosp;  caballero, 
y  su  hermano  Tomas,  de  MonuJífaia  y  el  c^- 
-ballero  Fonseca,.con  la  batalla  que.elyalieií- 
Jte  Detriante  hÍ2o  con  el  alaoo ,  y  la^  agude- 
zas de  la  .doncella  Placerdemiyida , .  con  los 
amores  y  embustes  de  la  viud^  Reposada,  y 
la  señora  emper^trix  enamorada  de  Hipólijco 
su^escudero.  Dígoos  verdad,  señor  compadre. 
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f^  jpor:.  sx{  estilo  ^  este  el  mejor  libró  4el 
inu]KÍq^a.(jui. comen  los  caballeros  y  duer- 
jCU^n  y  nauerea  ^n  svis  camas  y  hacen  testa- 
ii^e^to  antes  áp  su  muerte ,  con  otras  cosas  de 
qug  tx)dos  los  4^íngs:libros  deste  g^n^ro  care- 
cen. Opn  todo  ego  os.  digo  que  merecía  el  que 
Ib:  ii^ompuso  rpues  no  bizo  tantas  necedades  de 
Ijidujstxia,  que  le  echaran  á  galera  por  todos 
los^a^^de  suv^da.  Lleyalde  á  casa  y  leelde, 
y  veréis  que  es  yerdad  cuanto  del  os  he  di- 
cho. Asi  será ¿  respondió  el  barbero;  pero 
¡qué  haremos  destos  p^ueños  libros  quequo- 
dí^?  JEstdSi  dijo  el  cura,  no  deben  de  ser  de 
cíüb^ería  sino  de  poesía;  y  abriendo  uno  vio 
que  era  Za  Diana  de  Jorge  de  Monteniayor^ 
y  ¿ij0  (creyendo  que  todos  los  dem^s  eran 
^el  misn^  género) ;  estos  no  merecen  ser  que- 
mados como  los  demás,  porque  no  haqen  ni 
fiarán  el  ¿ano  que  los  de  caballerías  Jian  her 
choj^que  son  libros  de.entretenimient;o  *^  sin 
perjuido  de  tercero.  jAy  señor!  dijo  la  sobria 
n?,  biei)r  los  puede  vuestra  merced  mandar 
quemar  como  á  los  demás;  porque  no  seria 
mucho  que  habiendo  sanado  mi  señoj  tio  de 
la  enferntedad.cabaUeites^a,  leyendo  estos  se 
le  a^toj^p  de  hacerse  pastor  y  andarse  por 
los  ^sqties  y  prados  cantando  y  tañendo,  y 
lo  (pierseria  peor  .hacerse  poeta,  que  según 
dicen  .^,  enfermedad  inqiirable  y  pegadiza. 
Verdad  dice  esta  4oji<;ell%,  dijo  el  ciira,.y.se* 
rá  bien  qv^itarle  á  muestro  amigo  este  tropier 
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20  y  ocasión  delante.  Y  pues  comeniahii* 
por  la  Diana  de  Montemayor,  sov  de  ^re* 
cer  que  no  se  queme ,  sino  que  se  le  qiÜtt  to- 
do aquello  que  trata  de  la  sabia  Felicik  y  de 
la  agua  encantada ,  y  casi  todos  los  versos  ma- 
yores ,  y  quédesele  en  hora  buena  la  prosa  f 
la  honra  de  ser  primero  en  semejante  libros. 
Este  que  se  sigue ,  dijo  el  barbero ,  es  La 
Diana  f  Mamzáeí  Segunda  del  Salmantina ;  y 
este  otro  que,  tiene  el  mismo  nombre,  <niy o 
autor  es  Gil  Polo.  Pues,  lá  del  Saímantiiio; 
respondió  el  cura ,  acompañe  y  acreciente  el 
numero  de  los  condenados  al  corral,  y  la  de 
Gil  Polo  se  guarde  como  si  fuera  del  mismo 
Apolo:  y  pase  adelante,  señor  cómpádrey  y 
démonos  priesa  que  se  va  haciendo  tarde^.  Esr 
te  libro  es ,  dijo  el  barbero  abriendo  otro ,  Los 
diez  libros  de  fortuna  de  Amor  y  compuestos 
por  Antonio  de  LofrasOj  poeta  sardo.  Por  las 
órdenes  que  recebí,  dijo  el  cura,  que  desde 
que  Apolo  fue  Apolo  y  las  musas  musas,  y 
los  poetas  poetas,  tan  gracioso  ni  tan  dispara- 
tado libro  como  ese  ño  se  ha  compuesto,  y  que 
por  su  camino  es  el  mejor  y  el  mas  jíuiic^  de 
cuantos  deste  género  han  salido  á  la  luz  del 
mundo ,  y  el  que  no  le  ha  leido  puede  hacer 
cuenta  que  no  ha  leido  jamas  cosa  de  gusto. 
Dádmele  acá ,  compadre ,  que  precio  mas  ha- 
berle hallado  que  si  me  dieran  una  sotana  de 
raja  de  Florencia.  Púsole  aparte  con  grandí- 
simo gusto,  y  el  barbero  prosiguió  diciendo: 
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e$tQS:.<}ue  se  siguen  son  El  pastor  de  Iberia, 
l^mfas  de  Henar esj  y  Desengaño  ^^  de  zelos. 
Pues  no  hay  mas  que  hacer,  dijo  el  cura,  sino 
entregarlos  al-brazo  seglar  del  ama,  y  no  se 
me.  pregunte  el  por  qué,  que  seria  nunca  aca- 
bar. Este  que  viejie  es  El  pastar  de  Fílida. 
No  es  ese  pastor,  dijo  el  cura,  sino  muy  dis- 
creto cortesano ,  guárdese  como  joya  preciosa. 
Este  grande  que  aqui  viene  se  intitula ,  dijo 
el  barbero,  Tespr^  de  varias  poesías.  Comoj 
ellas  no  fueran  tantas,  dijo  el  cura,  fueran  mas 
estimadas:  menester  es  que  este  libro  se  es- 
^a|[de  y  limpie  de  algunas  bajezas  que  entre 
sus  grandezas  tiene :  guárdese,  porque  su  au- 
tor ^s  amigo  mió,  y  por  respeto  de  otras  mas 
heroicas  y  levantadas  obras  que  ha  escrito. 
Este  es,  siguió  el  barbero,  El  c^uieionero  de 
López  MaldqnadO'  También  el  autor  dése  li- 
bro, replicó  el  cura,  es  grande  amigo  mió,  y 
sus  versos  en  su  boca  admiran  á  quien  los  oye^ 
y  tal  es  la  suavidad  de  la  voz  cpji  que  los  can- 
ica, que  encanta;  algo  largo  es  en  las  églogas; 
pero  nunca  lo  bueno  fiíe  mucho;  guárdese 
con  los  escogidos.  ¿Pero  qué  libro  es  ese  que 
está  junto  4  él  ?  La  Galated  de  Miguel  de 
Cervantes ,  dijo  el  barbero.  Muchos  años  ha 
^e  es  grande  amigo  mió  ese  Cervantes,  y  sé 
qué  es  mas  versado  en  desdichas  que  en  ver- 
sos. Su  libro  tiene  algo  de  buena  invención, 
prqpone  algo,  y  no  concluye  nada:  es  menes- 
ter esperar  la  segunda  parte  que  promete, 
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quizá  con  k  enmienda  alc^[hzará  del  todo  la 
misericordia  que  ahora  se  le  niega,  y  entre- 
tanto que  esito  se  ve  tenelde  recluso  en  vues- 
tra posada,  señor  compadre.  Que  me  place,' 
respondió  el  barbero ,  y  aquí  Vienen  tres  to- 
dos juntos:  La  Araucana  de  D.  Alonso  de 
Er cilla ,  La  Austríada  de  Juan  Rufo ,  ju- 
rado dé  Córdoba ,  y  ElMonserrat  *^  de  Cns-" 
tabal  de  Virues ,  poeta  valenciano.  Todos  eis- 
tos  *9  tres  libros ,  dijo  el  cura ,  son  los:  mejo-- 
res  qué  en  verso  heroico  en  lengua  castella- 
na están  escritos,  y  pueden  competir  con  los' 
mas  famosos  de  Italia;  guárdense  como  tas 
mas  ricas  prendas  de  poesía  que  tiene  España.' 
Cansóse  el  cura  dé  ver  mas  libros,  y  asi  á  car-' 
ga  cerrada  quiso  que  todos  los  demás  se  que- 
masen; pero  ya  tenia  abierto  uno  él  barbero, 
que  se  llamaba  Las  lagrimas  de  Angélica. 
Lloráralas  yo,  dijo  él  cura  enoyendo  el  nóm- 
^  bre ,  si  tal  libro  hubiera  mandado  quemar,' 
porqué  su  autor  file  uno  de  los  famosos  poetas. 
del  mundo ,  no  solo  de  España ,  y  fue  felicísimo 
en  la  traducción  de  algunas  fábulas  de  Ovidio^ 

CAPITULO  VIL 

De  la  segunda  salida  de  nuestro  buen  eaba^^ 
llero  D.  Quijote  de  IdMmcha. 

listando  en  esto  comenzó  a  dar  voces  Don 
Quijote  diciendo:  aqui,  aqui,  va-lerosos  ca- 
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balleros ,  aqui  es  menester  mostrar  la  fuerza 
de  vuestros  valerosos  brazos,  que  los  corte- 
sanos llevan  lo  mejor  del  torneo.  Por.  acudir 
á  este  ruido  y  estruendo  no  se  pasó  adelante 
con  el  escrutinio  de  los  demás  libros  que  que* 
daban,  y  asi  se  cree  que  fueron  al  fuego  sin 
ser  vistos  ni  oídos  La  Carolea  y  León  de  Es- 
peiiutj  con  los  hechos  del  emperador,  com- 
puestos por  D.  Luís  de  Avila  ^°,  que  sin  du- 
da debian  de  estar  entre  los  que  quedal?an,  y; 
quizá  si  el  cura  los  viera  no  pasaran  por  tan 
rigurosa  sentencia.  Cuando  llegaron  a  Don 
Quijote  ya  él  estaba  levantado  de  la  cama^ 
y  proséguia  en  sus  voces  y  en  sus  desatinos 
dando  cuchilladas  y  reveses  á  todas  partes ,  es- 
tando tan  despierto  como  si  nunca  hubiera 
dormido.  Abraziroi&e  con  él  y  por  fuerza  le 
volvieron  al  lecho,  y  después  que  hubo  so- 
segado un  poco ,  volviéndosQ  á  hablar  con 
el  cura  le  dijo:  por  cierto  ,  señor  arzobispo 
Turpin ,  que  es  gran  mengua  de  los  que  nos 
llamamos  doc^  Pares  dejar  tan  ^in  mas  ni  mas 
llevar  la  vitória  deste  torneo  á  los  caballeros 
cortesanos ,  habiendo  nosotros  los  aventureros 
ganado  él  prez  en  los  tres  dias  antecedentes. 
Calle  vuestra  merced,  señor  compadre,  dijo 
el  cura,  que  Dios  será  servido  que  la  suerte 
se  mude ,  y  que  lo  que  hoy  se  pierde  se  gane 
mañana ;  y  atienda  vuestra  merced  á  su  salud 
por  ahora,  que  me  parece  que  debe  de  estar 
demasiadamente  cansado,  si  ya  no  és  que  está 
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mal  ferido.  Ferido  no,  dijo  D.  Quijote;  pero 
molido  y  quebrantado  no  hay  duda  en  ello, 
porque  aquel  bastardo  de  D.  Roldan  me  ha 
molido  á  palos  con  el  tronco  de  una  encina, 
y  todo  de  envidia  porque  ve  que  yo  solo  soy 
^1  opuesto  de  sus  valentías;  mas  no  me  llama* 
ria  yo  Reinaldos  de  Montalvan  si  en  levan- 
tándome deste  lecho  no  me  lo  pagare  á  pesar 
de  todos  sus  encantamentos:  y  por  ahora  trái- 
ganme de  yantar ,  que  sé  que  es  lo  que  mas  me 
hará  al  caso ,« y  quédese  lo  del  vengarme  á  mi 
cargo.  Hidéronlo  asi ;  diéroije  de  comer ,  y 
quedóse  otra  vez  dormido  y  ellos  admirados^ 
de  su  locura.  Aquella  noche  quemó  y  abra- 
só el  ama  cuantos  libros  habia  en  el  corral  y 
en  toda  la  casa ,  y  4:ales  debieron  de  arder  que 
merecian  guardarse  en  perpetuos  archivos; 
mas  no  lo  permitió  su  suerte  y  la  pereza  del 
escrutiñador  ^^,  y  asi  se  cumplió  el  refrán  en* 
ellos  de  que  p^an  á  las  veces  justos  por  pe-^ 
cadores.  Uno  de  los  remedios  que  el  cura  y  el 
barbero  dieron  por  entonces  para  el  mal  de 
su  amigo  fue  que  le  murasen  y  tapiasen  el 
aposento  de  los  libros,  porque  cuando  se  le* 
vantase  no  los  hallase  (quizá  quitando  la  cau- 
sa cesaria  el  efecto) ,  y  que  dijesen  que.  un  en- 
cantador se  los  habia  llevado  y.el  aposento  y 
todo,  y  asi  fue  hecho  con  mucha  presteza*  De 
alli  á  dos  dias  se  levantó  D-  Quijote,  y  lo 
primero  qué  hizo  fiíe  ir  á  ver  sus  libios,  y 
como  no  hallaba  el  aposento  donde  1^  habiá 
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dejada  andaba  de  una  en  otra  parte  buscán- 
dole. Llegaba  adonde  solia  tener  la  puerta  y 
tentábala  con  las  manos  ^  y  volvía  y.  revolvía 
los  ojos  por  todo  sin  decir  palabra ;  pero  al 
cabo  de  una  buena  pieka  preguntó  a  su  ajna^ 
que  hacia  qué  parte  estaba  el  aposento  de  sus 
Übros.  El  ama,  que  ya  estaba  bien  advertida 
de  lo  que  había  de  responder,  le  dijo:  ¿qué 
aposento  ó  qué  nada  busca  vuestra  merced? 
Ya  no  hay  aposento  ni  libros  en.  esta  cftsa, 
porque  todo  se  lo  llevó  el  mismo  diablo.  No 
era  diablo ,  replicó  la  sobrina,  sino  un  encan- 
tador que  vino  sobre  una  nube  una  noche 
después  del  día  que  vuestra  merced  de  aquí 
se  partió ,  y  a^ndose  de  una  sierpe  en  que 
venia  caballero  entró  ^n  el  aposento  y  no  sé 
lo  que  ^*  hizo  dentro,  que  á  cabo  de  poca  pie- 
za salió  volando  po^  el  tejado  y  dejó  la  casa 
Uena  de  humo ;  y  cuando  acordamos  á  mirar 
lo  que  dejaba  hecho  no  vimos  libro  ni  apo- 
sento alguno ,  solo  se  nos  acuerda  muy  bien 
á  mí  y  al  ama  que  al  tiempo  del  partirse  aquel 
mal  viejo  dijo  en  altas  voces,  que  por  enemis- 
tad secreta  que  tenia  al  dueño  de  aquellos 
libros  y  aposento  dejaba  hecho  el  daño  en. 
aquella  casa  que  después  se  veria :  dijo  tam- 
bién que  se  llamaba  el  sabio  Muñaton,  Fres- 
ton  diría,  dijo  D.  Qmjote.  No  sé,  respondió 
el  ama,  sí  se  llamaba  Freston  ó  Fríton,  solo 
sé  que  acabó  en  ton  su  nombre.  Así  es ,  dijo 
D.  Quijote,  que  ese  e$  un  sabio  encantador^ 
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graiídé  enemigo  ftiia,  que  me  tiene  ojeriza 
porque  sabe  por  sus  artes  y  letras  que  tengo 
de  yeiúty  andando  los  tiempos,  á  pelear  en 
singular  batalla  c^  tói  caballero  á  quien  él 
favorece ,  y  le  tengo' de  vencer  sin  que  él  lo 
pueda  estorbar ,  y  por  esto  procura  hacerme 
todos  los  sinsabores  que  puede:  y  mandóle  yo 
qu^  mal  podrá  él  contradecir  ni  evitar  lo  que 
por  el  cielo  está-  or4e^do.  ¿Quién  duda  de 
eso f  dijo  la  sobrina;  ¿pero  quién  le  mete  á 
vuéstía  merced,  señor  tio,  en  esas  penden* 
cias?  {^lé^será  mejor  estarse  pacífico  en  su  ca* 
sa,  y  no  ii'se  por  el  mimdo  á  buscar  pan  de 
trastrigo ,  sin  considerar  que  muchos  van  por 
laíia  y  vuelven  tresquilados  ?  ¡  O  sobrina  mia ! 
respondió  D.  Quijote ,  y  cuan  mal  que  estás 
en  la  cuenta :  primero  que  á  mí  me  tre^ui- 
len  tendré  peladas  y  quitadas  las  barbas  á 
cuantos  imaginaren  tocarme  en  la  punta  de 
un  solo  cabello.  No  quisieron  las  dos  repli- 
carle mas ,  porque  vieron  que  se  le  encendía 
la  cólera.  Es  pues  el  caso  que  él  estuvo  quin- 
ce dias  en  casa  muy  sosegado  sin  dar  muestras 
de  querer  segundar  sus  primeros  devaneos,  en 
los  cuales  dias  pasó  eraciosísimos  cuentos  con 
sus  dos  compadres  eicura  y  el  barbero  sobre 
que  él  decia  que  la  cosa  de  que  mas  necesidad 
tenia  el  mundo  era  de  caballeros  andantes, y 
de  qué  en  él  se  resucitase  la  caballería  andan- 
tesca.'El  cura  algunas  veces  le  contradecía,  y 
©tras  concedía,  porque  sí  na  guardaba  este 
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artificio  no  había  poder  averiguarse  cóh  él.- 
Erí  'este  tiempo  áolieitó  ü.  Quijote  á  un  la- 
bra4or  vecino  suyo,  honibf e  dé  bien  (si  es, 
que  é^te  título  se  puede  dar  al  que  es  pobre), 
pero  de  muy  poca  sal  en  la  mollera.  En  reso* 
lucion  y  tanto  le  dijo ,  tanto  lé  persuadió  y  pro- 
metió que  el  pobre  vUkno  ^e  determinó  de^ 
?aKrse  con  él  y  servirle  de  escudero.  Decíale' 
entre  otras  cosas  D.  Quijote  que  se  dispusie- 
se á  ir  con  él  de  buena  gana,  porque  tal  vez'^ 
le  pódiá  suceder  aventura  que  ganase  én  quí- 
tame allá  esas  pajas  alguna  ínsula,  y  le  dejase 
á  él  por  gobernador  délla.  Con  estas  prome- 
sas y  otras  tales  Sáiíclío  Panza  (que  asi  se  lla- 
maba el  labrador)  dejó  su  muger  y  hijos  y 
asentó  por  escudero  de  su  vecino.  Dio  luego 
D.  Quijote  órdén  en  buscar  dineros ;  y  ven* 
dieñdo  úná  cosa  y  empeñando  otra  y  malba- 
ratándolas todas  llegó  una  razonable  canti- 
dad. Acomodóse  asimismo  de  una  rodela  que, 
pidió  prestada  a  un  su  amigo ,  y  pertrechando 
su  rota  celada  lo  mejor  que  pudo,  avisó  á  su 
escudero  Sancho  del  dia  y  la  hora  que  pensa-' 
ba  ponerse  én  camino ,  para  que  él  se  acomo- 
dase de  lo  que  viese  que  mas  le  era  menester: 
sobre  todo  le  encargó  que  llevase  alforjas. 
Él  dijo  que  sí  Uevaria ,  y  que  ansimismo  pen- 
saba llevar  un  asno  que  tenia  muy  bueno, 
porque  él  no  estaba  duecho  á  andar  mucho  á 
pie.  En  lo  del  asno  reparó  un  poco  D.  Quijote 
imaginando  ú  se  le  acordaba  si  algún  caballera 
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andante  kabia  traído  escudero  caballejo  as-- 
nalmente ;  pero  nunca  lervino  alguno  á  la  me- 
moria :  ma$  con  todo  esto  determinó  que  le 
llevase  con  presupuesto  de  acomodarle  de 
mas  honrada  caballería  en  habiendo  ocasión 
para  ello,  quitándole  el  caballo  al  primer 
descortes  caballero  qije  topase.  Proveyóle  .de 
camisas  y  de  las  demás  cosa^  que  él  pudo  con- 
forme al  consejo  qu^  el  ventero  h  había  da- 
do. Todo  lo  cual  hecho  y  cumplido^ sin  des- 
pedirse Panza  de  sus  hijos  y  muger  ni  Don 
Quijote  de  su  ama  y  sobrina ,  uüa  noche  se  sa- 
lieron  del  lugar  sin  que  per$oi\a  los  viese,  en 
IsL  cual  caminaron  tanto  que  al  amanecer  se 
tuvieron  por  seguros  de  que  no  los  hallarían 
aunque  los  buscasen.  Iba  Sancho  Panza  sobre 
su  jumento  como  un  patriarca ,  con  sus  alfor- 
jas y  su  bota,  y  con  mucho  deseo  de  verse 
ya  gobernador  de  la  ínsula  que  su  amo  le  ha- 
bla prpmetido.  Acertó  D.  Quijote  a  tomar 
la  misma  derrota  y  camino  que  el  que  él  ha- 
bla tomado  en  su  prinier  viage  que  fiíe  por 
e^l  Campo  de  Montiel ,  por  el  cual  camina- 
ba, con  menos  pesadumbre  que  la  vez  pasada,, 
porque  por  ser  la  hora  de  la  mañana  y  herir- 
IjBs  a  soslayo  los  rayos,  del  sol  no  les  fatiga- 
ban.. Dijo  en  esto  S^fho  Paívza  á  su  amo: 
mire  vuestra  merced ,  señor  caballero  andan- 
te ,  que  no  se  le  olvide  lo  que  de  la  ínsula 
me  tiene  prometido,  que  yo  la  sabré  gober- 
JW  por  grande  que  sea.  A  lo  cual  le  respon- 
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dio  P.  Quijote:  has  de  saber,  amigo  Sancho 
-Panza  I  que  fiíe  costumbre  muy  usada  de  los 
i^aüeros  andantes  antiguos  hacer  goberna- 
<iores  á  sus  escuderos  de  las  íimdas  ó  reinos 
ique  ganaban ,  y  yo  tengo  determinado  de  que 
^r  mí  áo  falte  tan  agradecida  usanza,  antes 
^pienso  aventajarme  en  ella,  porqne  ellos  al- 
"gunas  veces,  y  qübsá  las  ínas,  esperaban  á  que 
'SUS  escuderos  miésén  viejos,  y  ya  después  de 
hartos  de  servir  y  de  llevar  malos  días  y^eor 
res  noches  les  daban  algún  título  de  conde, 
ó  por  lo  menos  de  marques  de  algún  valle  ó 
provincia  de  poco  mas  á  menos;  pero  si  tu  vi- 
ves y  yo  vivo,  liién  podria  ser  ^ue  antes  de 
seis  dias  ganase  -yo  tal  reino,  q\ie  tuviese 
otros  á  él  adhefentes^  que  viniesen  de  molde 
para  coronóte  por  rey  de  uno  helios.  Y  no 
lo  tengas  á  mucho ,  que  cosas  y  casos  aconte** 
<én  a  Tos  tales  caballeros  por  modos  tan  nun* 
ca  vistos  ni  pencados,  que  con  &cilidad  te 
pódria  dar  aun  mas  de  lo  que  te  pron^to; 
Desa  manera,  respondió  Sancho  Panza,  si  yo 
iiiese  rey  por  algün  milagro  de  1^  que  Vues- 
tra merced  dice,  por  lo  menos  Juana  Gu- 
tiérrez mi  oislo  vendría  á  ser  reina  y  mis  hi- 
jos infantes.  ¿Pues  quién  lo  duda?  respondió 
C  Quijote.  Yo  lo  dudo ,  replicó  Sancho  Pan* 
za,  porque  teíigo  para  mí  que  aunque  llovie* 
se  35ios  reinos  sobre  la  tierra,  ninguno  asen- 
taría bien  sobre  la  cabeza  de  Mari  Gutiér- 
rez. Sepa,  señor,  que  nóvale  dos  maravedís 
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|)ar^:|ei;^:}  cpndísa  1$  caefá  mejójr,  y  fttm 
J^iosj^; ayuda,  Eocx)inién4a^  tu  á  DÍ9S,  Sait- 
dio,  respondió  D.  Quijoí^,  que  él^le^^Vdar 
rá  loqye  mas  le  conyejigaLJ>ero  ha  apo^pjés 
tu  Anjp^.  tgftto  q\xt  te  yefigíis  á  coiHeftÉar  jhw 
ménps  ^ue.  cpn  ser  ^del^f^^o.  !Ho jiari,  5¿r 
jíqr.ipioí  rg^ndió,  Sancho^,  y  ina?  teniendp 
taa f^rkcJLpál  amo  eri  yiíestra  merced,  que  iw 
f^rá  dar  todo  aquello^quejme  esté  bieu.y.yo 
^ueda  llevar.  \   ':  /.  v  /:  L   .      í 

:     ,     cAPiTVJ^Q^it    r !  i 

Z)^/  k^n  inciso  que  el  foaíírosQ  I>-,  Q^^ote 
iuvct ,,en  I0] e^pantabíe  y,  Jaibas  imaginada 
atijsintura  deMs  molinos^  df  vienta,  con  strñs 
su€4sos  dignos  de  feilu^e  recordación^: 

Xjb  esto  ¿escubrierojí  treinta  ó  ¿uaretita  mo- 
linos idjB  vieiáo.que.  haycm  ftquél  campo;  y 
asi  comQ  P,  Quijote  Jos  vio  dijo  á  su  escude- 
$01 1^  ventura  va  guiando  nuestras  cosas  nie- 
^or  de  lo  que, acertáramos  á  desear;  porque 
ves  alli ,  amigo  Sancho  Pa^za,  donde  se  des»- 
cubren  treinta  q  pocOs  mas  desaforados  ;gi^ 
gantes  con  quien  pienso  hacer. batalla  y:  quie- 
tarles 1  .todo§  las  vidas,  ,con.cuyo$  despojos 
comenzaremos  :á  enriquecer^  que  esta  es  buer 
Jia  guerra,  y  es  gran  servicio  de  Pios  quitar 
tan  mala  simiente  de  sobre. la  faz  de  la  tier* 
ra.  ¿Qué  gigantes?  dijo  Sancho  Panza.  Aque*- 
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ilos  que  alli  ves,  respondió  su  amo;  dJe  }^ 
bra^EOs  largos,  que  los  suelen  tener  algunp>j^ 
<:asi  dos  leguas.  Mir^  y ycestr^  merced,  resppnr 
dio  Sancho;,  que  a^uelíog  qw  alli.SQ:píreí?e^ 
no  son  gipjQtes  sino  /nblipps  ¿e  vie|]yto,t  yÍ9 
que  en  el^:parecen  bra;^.son  las  asp^s^qu^ 
volteadas  del*  viento  l^^en  andar  la  piedra 
del  i^olipQ*  .I^ien  parece.,  respondió  P.  JQhÍL- 
jote ,  qu^AO;e$tá&  cursa^Q  q^  esto,  de  t^sayeíij- 
turas:  ellos  son  gigantes^  y  ; si  tienen  mied^ 
quítate  de.  ahiy  ponte/^ncs^cion  en  el  esr 
pació  que  yo  voy  á  entrar  cojpi  ellos  en  fií$r* 
y  desigual  batalla,  y  dicijendo  esto  dio  d^ 
espuelas  ,á  su  <^ballo  Rocinante  sin  atender  4 
las  voces  qup,$u  escudero  Sancho  le.daba,  a|(|- 
virtiéndole  cpíp  sin  du4a  alguna  eran  n^oll^ 
de  viento  y  no  gigantes  aquellos  que  ii>%;;¿ 
acometer.  Pero  él  iba  tan  puesto  en  que  eran 
gigantes ,  que  ni  oia  las  yoc^s  de  su  escudero 
Sancho ,  ni  echaba  de  ver  ^u^que  estaba,  ya 
bien  cerca  lo  que  eran>  antes  iba  diciendo ^H 
voces  altas  :.Ron  fuyades,  cobardes  y  viles  cri^ 
turas ,  que  Un  sqIo  cabí^lero  es  el  que  os  acp^ 
mete.  Levantóse  en  esto  \m  poco  de  viento ,  y 
las  grandes  ispas  comenzajQn^á  moverse ,  lo 
cual  visto  por  J).  Quijote  dijo ;  pues  aimqu^ 
mováis  mas  brazos  que  los  del  gigante,  Bri{¿* 
reo  me  lo  habéis  de  pagar.  Y  .en  diciendo  es^ 
to  y  encomendándose  de  todo  corazón  á  syx 
señora  Dulcinea ,  pidiéndole  que  en  tal  tran- 
ce le  socorrie$^ ,  bie^i  ci^bic^rto  de  su  rodela 
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con  la  lanza  en  el  ristre,  arremetió  á  todo  el 
'galoJ)e^de  Rocinante,  y  embistió  con  el  pri- 
né^o  molino  qué  estaba  delante,, y  dándole 
%ma  lanzada  en  el  aspa  j  la  volvió  el  viento 
"coTk  tanta  furia,  que  hizo  la  lanza  pedazos, 
llevándose  tras  sí  ai  ¿aballo  y  al  caballero,  que 
4ue  rodando  muy  mal  trecho  poí^  el  campo. 
-Acudió  Sancho  Panza  á  socorrierle  á  tpdo  el 
x:orrer  de  su  asno,  y  cuando  llegó  halló  que 
íK>  se  podia  menear:  tal  fue  el^olpe  que  dio 
con  él  Rocinante,  j  Válame  I>ios !  dijo  San- 
ícho :  i  no  le  dije  "yo  á  vuestra  méfcéd  que  mi- 
tase  bien  lo  que  ha¿ia  que  no  erian  sino  molir 
^os  de  viento,  y  no  lo  podía  ignorar  sino 
-quien llevase  otros  tales  en  la  cabeza?  Calla, 
amigo  Sancho j  respondió  D.  Quijote,  que 
las  cosas  de  la  guerra  mas  que  otras  están  su- 
jetas á  continua  mudanza :  cuanto  mas  que  yo 
^enso ,  y  es  asi  verdad ,  que  aquel  sabio 
Freston ,  que  me  robó  el  aposito  y  los  li- 
bros, ha  vuelto  estos  gigantes  en  molinos  por 
quitarme  la  gloria  de  su  vencimiento:  tal  es 
la  enemistad  que  me  tiene;  mas  al  cabo  al  ca* 
bo  han  de  poder  poco  sus  malas  artes  contra 
la  bondad  de  mi  espada.  Dios  lo  haga  como 
puede,  respondió  Sai>cho  Panza,  y  ayudán- 
dole á  levantar  tornó  á  subir  sobre  Rocinan- 
te que  medio  despaldado  estaba;  y  hablando 
en  la  pasada  aventura  siguieron  el  camino  del 
puerto  Lapice ,  porque  alli  decia  D.  Quijote 
que  no  era  posible  dejar  de  hallarse  muchas!^ 
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y  diversas  alnehtiiras  por  §er  lugar  muy  pasa- 

fero;  sino  que  iba  muy  pesaroso  por  haberle 
litado  la  láttza,  y  diciéndoselo  á  su  cáiude- 
m  le  dijo:  yo  me  acuerdo  babel:  leido  que  un 
caballero  español  llamado  Diego  Pérez  de 
Vargas,  habiéndosele  en  una  batalla  roto  la 
espada ,  desgajó  de  una  encina  un  pesado  ra- 
mo ó  tronco,  y  con  él  hizo  tales  cosas  aquel 
día,  y  machacó  tantos  moros  que  le  quedó 
por  sobrenombre  Machuca,  y  asi  él  como  sus 
descendientes  se  llamaron  desde  aquel  dia  en 
adelante  Vargas  y  Machuca.  Hete  dicho  es- 
to porque  de  la  primera  encina  ó  roble  que 
se  me  depare  pienso  desgajar  otro  tronco  tal 
y  tan  bueno  como  aquel,  que  me  imagino  y 
pienso  hacer  con  él  tales  hazañas  que  tu  te 
tengas  por  bien  afortunado  de  haber  mereci- 
do venir  á  verlas,  y  á  ser  testigo  de  cosas  que 
apenas  podrán  ser  creídas.  A  la  mano  de  Dios, 
dijo  Sancho ,  yo  lo  creo  todo  asi  como  vues- 
tra merced  lo  dice;  pero  enderézese  un  poco, 
que  parece  que  va  de  medio  lado,  y  debe  de 
ser  del  molimiento  de  la  caida.  Asi  es  la  ver^ 
dad ,  respondió  D.  Quijote ;  y  si  no  me  que- 
jo del  dolor  es  porque  no  es  dado  á  los  caba- 
lleros andantes  quejarse  de  herida  alguna  aun- 
que se  le  salgan  las  tripas  por  ella.  Si  eso  es 
asi  no  tengo  yo  que  replicar ,  respondió  San- 
cho; pero  sabe  Dios  si  yo  me  holgara  que- 
vuestra  merced  se  quejara  cuando  alguna  co- 
sa le  doliera:  De  mí  sé  decir  que  me  he  de 
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quejar  del  mas  pequeño  dolor  que  tenga,  si 
ya  no  se  entiende  también  con  los  escuderos 
de  los  caballeros  andantes  eso  del  no  quejar- 
se.  No  se  dejó  de  reir  D.  Quijote  de  la  sim- . 
plicídad  de  su  escudero ,  y  asi  le  declaró  que 
podia  muy  bien  quejarse  como  y  cuando  qui- 
siese sin  gana  ó  con  ella ,  que  hasta  enton^ 
ees  no  habia  leido  cosa  en  contrario  en  la  ór* 
den  de  caballería.  Díjole  Sancho  que  mirase 
que  era  hora  de  comer.  Respondióle  su  amo 
que  por  entonces  no  le  hacia  menester ,  que 
comiese  él  cuando  se  le  antojase.  Con  esta  li- 
cencia se  acomodó  Sancho  lo  mejor  que  pu- 
do sobre  su  jumento,  y  sacando  de  las  alfor- 
jas lo  que  en  ellas  habia  puesto  iba  caminan- 
do y  comiendo  detras  de  su  amo  muy  de  es- 
pacio ,  y  de  cuando  en  cuando  empinaba  la 
bota  con  tanto  gusto  que  le  pudiera  envidiar 
el  mas  regalado  bodegonero  dé  Málaga.  Y  en 
tanto  que  él  iba  de  aquella  manera  menu- 
deando tragos  no  sé  le  acordaba  de  ningima 
promesa  que  su  amo  le  hubiese  hecho,  ni  te- 
uia  por  ningún  trabajo  sino  por  mucho  des- 
<:anso  andar  buscando  las  aventuras  por  pe- 
ligrosas que  fuesen.  £n  resolución  aquella  no^ 
che  la  pasaron  entre  unos  árboles,  y  del  uno 
dellos  desgajó  D.  Quijote  un  ramo  seco  que 
casi  le  podia  servir  de  lanza,  y  puso  en  él  el 
hierro  que  quitó  de  la  que  se  le  habia  que* 
brado.  Toda  aquella  noche  no  durmió  Don 
Quijote  pensando  en  su  señoi?a Dulcinea,  por 
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acomodase  á  io  que  había  leido  en  sus  libros 
cuando  los  caballeros  pasaban  sin  dorndr  mu* 
chas  noches  en  las  florestas  y  despoblados  en- 
tretenidos con  las  memorias  de  sus  señoras. 
No  la  pasó  asi  Sancho  Panza,  que  como  te- 
nia el  e^ómago  lleno,  y  no  de  agua  de  chi- 
coria, de  un  sueño  se  la  llevó  toda,  y  no  fue- 
ran parte  para  despertarle,  si.su  amo  no  le 
llamara,  los  rayos  del  sol  que  le  daban  en  el 
rostro,  ni  el  canto  de  las  aves  que  muchas  y 
muy  regocijadamente  la  venida  del  nuevo 
dia  saludaban.  Al  levantarse  dio  un  tiento  á 
la  bota,  y  hallóla  algo  mas  flaca  que  la  no- 
che antes,  y  afligiósele  el  corazón  por  pare- 
cerle  que  no  llevaban  camino  de  remediar  tan 
presto  su  falta.  No  quiso  desayunarse  D.  Qui- 
jote, porque,  como  pstá  dicho,  dio  en  susten- 
tarse de  sabrosas  memorias.  Tornaron  á  su  co- 
menzado candno  del  puerto  Lapice,  y  á  obra 
de  las  tres  del  dia  le  descubrieron.  Aqui,  di- 
jo en  viéndole  D.  Quijote ,  podemos,  her- 
mano Sancho  Panza ,  meter  las  manos  hasta 
los  codos  en  esto  que  llaman  aventuras ;  nías 
advierte  que  aunque  me  veas  en  los  mayo- 
res peligros  del  mundo  no  has  de  poner  ma- 
no á  tu  espada  para  defenderme ,  si  ya  no  vie* 
res  que  los  que  me  ofenden  es  canalla  y  gen- 
te baja,  que  en  tal  caso  bien  puedes  ayudar- 
me ;  pero  si  fueren  caballeros ,  en  ninguna 
nianera  te  es  lícito  ni  concedido  por  las  leyes 
de  caballería  que  me  ayudes  iiasta  que  seas 

JS.2 


•68  P.  QUIJOTE  DE  LA  MANCHA. 

armado  caballero.  Por  cierto,  señor,  respon- 
dió Sancho,  que  vuestra  merced  sea  muy 
bien  obedecido  en  esto,  y  mas  que  yo  de  mió 
me  soy  pacífico  y  enemigo  de  meterme  en 
ruidos  ni  pendencias :  bien  es  verdad  que  en 
lo  que  tocare  a  defender  mi  persona  no  ten- 
dré mucha  cuenta  con  esas  leyes,  pues  las  di- 
vinas y  humanas  permiten  que  cada  uno  se 
defienda  de  quien  quisiere  agraviarle.  No  di- 
go yo  menos,  respondió  D.  Quijote;  pero  en 
^esto  de  ayudarme  contra  caballeros  has  de 
tener  á  raya  tus  naturales  ímpetus.  Digo  que 
asi  lo  haré ,  respondió  Sanfcho ,  y  que  guar- 
daré ese  precéto  tan  bien  como  el  dia  del  do- 
mingo. Estando  en  estas  razones  asomaron  por 
el  camino  dos  frailes  de  la  orden  de  S.  Beni- 
to caballeros  sobre  do&  dromedarios,  que  no 
eran  mas  pequeñas  dos  muías  en  que  venian. 
Traian  sus  antojos  de  camino  y  sus  quitaso- 
les. Detras  dellos  venia  im  coche  con  cuatro 
ó  cinco  de  a  caballo  que  le  acompañaban,  y 
dos  mozos  de  muías  á  pie.  Venia  en  el  co- 
che, como  después  se  supo,  una  señora  viz- 
caína que  iba  a  Sevilla  donde  estaba  su  ma« 
rido ,  que  pasaba  á  las  Indias  con  un  muy 
honroso  cargo.  No  venian  los  frailes  con  ella 
aunque  iban  el  mismo  camino ;  mas  apenas 
los  divisó  D.  Quijote  cuando  dijo  á  su  escu* 
dero :  ó  yo  me  engaño ,  ó  esta  ha  de  ser  la  mas 
famosa  aventura  que  se  haya  visto ,  porque 
aquellos  bultos  negros  que  aíli  parecen  deben 
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de  ser  y  son  sin  duda  algunos  encatóadores, 
que  llevan  hurtada  alguna  princesa  en  aquel 
coche,  y  es  menester  deshacer  este  tuerto  á 
todo  mi  poderío.  Peor  será  esto  que  los  mo- 
linos de  viento,  dijo  Sancho;  mire,  señor, 
qiK  aquellos  son  feailes  de  S.  Benito,  y  el 
coche  debe  de  ser  de  alguna  gente  pasagera: 
mire  que  digo  que.mire  kien  lo  que  hace ,  no 
Sea  el  diablo  que  le  engañe.  Ya  te  he  dicho, 
Sancho,  respondió  I>.  Quijote,  que  sabes 
poco  de  achaque  de  aventuras:  lo  que  yo  di- 
go es  verdad,  y  ahora  lo  verás.  Y  diciendo 
esto  se  adelanto,  y  se  puso  en  la  mitad  del 
camino  por  donde  los  frailes  venían,  y  en  lle- 
gando tan  cerca  que  á  él  le  pareció  que  le 
podían  oir  lo  que  dijese,  en  alta  voz  dijo: 
gente  endiablada  y  descomunal,  dejad  luego 
al  punto  las  altas  princesas  que  en  ese  coche 
lleváis  forzadas ;  si  no  aparejaos  á  recebir 
presta  muerte  por  justo  castigo  de  vuestras 
malas  obras.  Detuvieron  los  irailes  las  rien-^ 
das ,  y  quedaron  adnUrados  asi  de  la  figura 
de  D.  Quijote  como  de  sus  razones,  á  W  cua- 
les respondieron:  señor  caballero,  nosotros  no 
somos. endiablados  ni  descomunales,  sino  dos 
religiosos  de  S.  Benito  que  vamos  nuestro  ca- 
mino, V  no  sabemos  si  en  este  coche  vienen 
ó  no  ningunas  forzadas  princesas.  Para  con- 
migo no  hay  palabras  blandas,  que  ya  yo  oi 
conozco,  fementida  canalla,  dijo  D.  Quijote: 
y  sin  esperar  mas  respuesta  picó  á  Kocinante^ 
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y  la  lanza  baja  arremetió  contra  el  primero 
fraile  con  tanta  furia  y  denuedo ,  que  si  el 
fraile  no  se  dejara  caer  de  la  muía,  él.  le  hi^ 
ciera  venir  al  suelo  mal  de  su  grado,  y  aun 
mal.ferido  si  no  cayera  muerto.  £1  segundo 
religioso,,  que  vio  del  modo  que  trataban  á 
su  compañero ,  puso  piernas  al  castillo  de  su 
buena  muía ,  y  comenzó  á  correr  por  aque-» 
Ha  campaña  mas  ligero  que  el  mismo  viento; 
Sancho  Panza,  que  vio  «n  el  su^lo  al  fraile, 
apeándose  ligeramente  de  su  asno  arremetió 
á  él,  y  le  comenzó  á  quitxur  los  hábitos.  Lie» 
garon  en  esto  dos  mozos  de  los  frailes,  y  pre- 
guntáronle que  por  qué  le  desnudaba.  Res- 
pondióles Sancho  que  aquello  le  tocaba  á  él 
legítimamente  como  despojos  de  la  batalla 
que  su  señor  D.  Quijote  habla  ganado,  ios^ 
mozos^,  que  no  sabían  de  burlas,  ni  entendían 
aquello  de  despojos  ni  batallas,  viendo  que 
ya  D.  Quijote  estaba  desviado  de  alli  ha- 
blando con  las  que  en  el  coche  venian,  arre- 
metieron con  Sancho ,  y  dieron  con  él  en  el 
suelo,  y  sin  dejarle  pelo  en  las  barbas  le  mo- 
lieron á  coces,  y  le  dejaron  tendido  en  el  sue- 
lo sin  aliento  ni  sentido ,  y  sin  detenerse  un 
punto  tomó  á  subir  el  fraile  todo  temeroso 
y  acobardado  y  sin  color  en  el  rostro;  y  cuan- 
do se  vio  á  caballo  picÓ  tras  su  compañero, 
que  un  buen  espacio  de  alli  le  estaba  aguar* 
dando  y  esperando  en  qué  paraba  aquel  so- 
bresalto, y  sin  querer  aguardar  el  fin  de  todo 
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iquel  comenzada  suceso  siguieron  su  caminoi, 
haciéndose  mas  cruces  que  si  llevaran  al  dia^ 
blo  á  las  espaldas*  D.  Quijote  estaba,  como 
se  ha  dicho,  haWando  con  la  señora  del  co<¿ 
che  diciésd€^:  la  vuestra  fermosura,  señora 
mía ,  puede  facer  de  su  persona  lo  que  mas  le 
viniere  én^ante^  porque  ya  la  soberbia  de 
vuesdros  íobadore$^  yace  por  el  suelo  derri- 
bada por  éste  Aii  fuerte  brazo :  y  porque  no 
penéis  pcw:  saber  el  nombre  de  vuestro  libera 
tador,  sabed  que  yo  me  llamo  D.  Quijote  de 
k^Mancha,  caballero  andante  ^^,  y  cautivo 
de  la  sin  par  y  hermosa  Doña  Dulcinea  del 
Toboso :  y  en  pago  del  beneficio  que  de  mí 
habéis  recebido  no  quiero  otra  cosa  sino  qu# 
volváis  al  Toboso,  y  que  de  mi  parte  os  prei 
sentéis  ante  esta  señora  y  le  digáis  lo  que  por 
vuestra  libertad  he  fecho.  Todo  esto  que  Don 
Quijote  d^da  escuchaba  un  escudero  de  losi 
que  el  coche  acompañaban,  que  era  vizcaíno; 
el  cual  viendo  que  no  quería  dejar  pasar  el 
coche  adelante ,  sino  que  decía  que  luego  ha* 
bla  de  dar  la  vuelta  al  Toboso,  se  fue  para^ 
D.  Quijote ,  y  asiéndole  de  la  lanza  le  dijd  en 
mala  lengua  castellana  y  peor  vizcaína  desta 
manera:  anda,*  caballero,  que  mal  andes;  por 
el  Dios  que  crióme ,  que  si  no  dejas  coche^ 
asi  te  matas  como  estás  ahí  vizcaíno.  Enten-' 
diole  muy  bien  D.  Quijote,  y  con  mucho  so** 
siego  le  respondió  :  si  fueras  caballero  como* 
nolo  «res,  ya  yo  hubiera  castigado  tu  sandez 
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y  atrevimiento ,  cautiva  criatura.  Á  lo  cual 
replicó  el  vizcaino:  ¿yo  no  caballero?  juro  á 
Dios  tan  mientes  como  cristiano:  si  lanza  ar- 
rojas y  espada  sacas ,  el  agua  cu^  presto  ve- 
rás que  al  gato  llevas:  vizcaino  por  itierra,' 
hidalgo  por  mar>  hidalgo  por  él  diablo,  y 
mientes,  que  mira  si  otra^ dices  cosa.  Ahora  lo 
veredes,  dijo  Agrages,  respondió  D.  Quijo- 
te ;  y  arrojando  la  lanza  en  el  suelo  sacó  sn 
espada,  y  embrazó  su  rodela ,  y  arriemetió  ai 
vizcaino  con  determinación  de  qmtarle  la  vi-r 
da.  El  vizcaino,  que  asi  le  vio  vepir,  aunque 
quisiera  ápeáise  de  la  muía,  que  por.  ser  de 
las  malas  de  alquiler  no  había  que  fiar  en  ella, 
no  pudo  hacer  otra  cosa  sino  sacar  su  espada: 
pero  avínole  bien  que  se  halló  junto  al  coche, 
de  donde  pudo  tomar  ima  almohada  que  le 
sirvió  de  .«scudo ,  y  luego  se  ¿leron  el  uno 
para  el  otro  como  si  fueran  dos  mortales  ene- 
pugos.  La  demás  gente  quisiera  ponerlos  en 
paz ;  mas  no  pudo,  porque  decía  el  vizcaino 
en  sus  mal  trabadas  razones,  que  si  no  le  de- 
jaban acabar  su  batalla ,  que  él  nusmo  había 
de  matar  á  su  ama  y  á  toda  la  gente  que^  se 
lo  estorbase.  La  señora  del  coche ,  admirada 
y  temerosa  de  lo  que  veía ,  hizo  al  cochero 
que  se  desviase  de  allí  algún  poco,  y  desde 
lejos  se  puso  á  mirar  la  rigurosa  contienda, 
en  el  discurso,  d/e  la  cual  dio  el  vizcaíno  una 
gran  cuchillada  á  D.  Quijote  encima  de  im 
hombro  por  encima  de  la  rodela,  que  á  dar- 
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séla  siii  defensa  le  abriera  hasta  la  cintura. 
D.  QuFjote ,  que  sintió  la  pesadumbre  de 
aquel  desaforado  golpe ,  dio  una  gran  voz  dir 
ciehdo :!  ó  señora  de  mi  alma  Dulcinea ,  flor 
de  la  fermosurá,  socorred  á  este  vuestro  caba- 
Uero.>  q^e  por  satisfacer  a  la  vuestra  mucha 
bondad  ieír  este  riguroso  trance  se  halla.  £1 
decir  ésto,  y  él  apretar  la  espada,  y  el  cubrir- 
se bien  de  su  rodela,  y  el  arremeter  al  vizcai- 
no  todo  fue  en  un  tiempo ,  llevando  deter-^ 
minacion  de  aventurarlo  todo  a  la  de  un  solo 
golpe-  El  vizcaíno,  que  asi  le  vio  venir  con- 
tra él,  bien  entendió  por' su  denuedo  su  co*- 
rage,  y  determinó  de  hacer  lo  mismo  qué 
D.  Quijote ,  y  asi  le  aguardó  bien  cubierto 
de  su  almohada  sin  podei  rodear  la  muía  á 
una  ni  á  otra  parte ,  que  ya  de  puro  cansada 
y  no  hecha  a  semejantes,  niñerías,  no  podia  dar 
un  paso.  Venia  pues,  como  se  ha  dicho,  Don 
Quijote  contra  el  cauto  vizcaíno  con  la  espa^^ 
da  en  alto  con  determinación  de  abrirle  pon 
medio,  y  el  vizcaíno  le  aguardaba  ansimismo 
levantada  la  espada  y  aforrado  con  su  almo- 
hada, y  todos  los  circunstantes' estaban  teme- 
rosos y  colgados  de  lo  que  habla  de  suceder 
dé  aquellos  tamaños  goípes  con  que  se  áme-^ 
nazab^;  y  la  señora  der  coche  y  las  demás 
criadas  suyas  estaban  haciendo  mil  votos  y 
ofrecimientos  á  todas  las  iióágenes  y  casas  de 
devoción  de  España ,  porque  Dids  lií>rase  á  su 
escudero  y  a  ellas  de  aquel  tan  grande  peli-> 
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gro  en  que  se  hallaban.  Pero  está  el  daño  de 
todo  esto  que  en  este  punto  y  término  deja 
pendiente  el  autor  desta  historia  esta  batalla, 
disculpándose  que  no  halló  ma^  escrito  des- 
tas  hazañas  de  D.  Quijote  de  las  que  deja  re^ 
feridas.  Bien  es  verdad  que  el  segundo  autor 
desta  obra  no  quiso  creer  que  tan  curiosa  his-^ 
toria  estuviese  entregada  a  las  leyes  del  ol- 
vido, ni  que  hubiesen  sido  tan  poco  curiosos 
los  ingenios  de  la  Mancha ,  que  no  tuviesen 
en  sus  archivos  ó  en  sus  escritorios  algunos 
papeles  que  deste  famoso  caballero  tratasen: 
y  asi  con  esta  imaginación  no  se  desesperó  de 
hallar  el  fin  de  esta  apacible  historia,  el  cual, 
siéndole  el  cielo  favorable,  le  halló  del  modo 
que  se  contará  en  la  segunda  parte  *♦• 

CAPITULO  IX. 

Donde  se  concluye  y  da  fin  d  la  estupenda 

batalla  que  el  gallardo  'vizcaíno  y  el  'valiente 

manchego  tuvieron. 

JLr  ciamos  en  la  primera  parte  desta  historia 
al  valeroso  vizcaíno  y  al  famoso  D.  Quijote 
con  las  espadas  altas  y  desnudas  en  guisa  de 
descargar  dos  furibundos  fendientes,  tales  que 
si  en  fleno  se  acertaban  por  lo  menos  se  di- 
vidirían y  fenderian  de  arriba  abajo  y  abri- 
rían como  una  granada,  y  que  en  aquel  pun- 
to tan  dudoso  paró  y  quedó  destroncada  tan 
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sabrosa  historia  sin  que  nos  diese  noticia  si^  / 
antpr  dónde  se  podria  hallar  lo  q\ie  della  fal- 
taba. Causóme  esto  mucha  pesadumbre  y  por* 
que  el  gusto  de  haber  leidó  tan  poco  se  vol- 
Tia  en  disgusto  de  pensar  el  mal  camino  que 
se  ofrecía  para  hallar  lo  mucho  que  á  mi  pa-^ 
recer  faltaba  de  tan  sabroso  cuento.  Pareció- 
me cosa  imposible  y  fuera  de  toda  buena  cos^* 
tumbre  que  á  tan  buen  caballero  le  hubiese 
faltado  algún  sabio  que  tomara  á  cargo  el  es^ 
cribir  sus  nunca,  vistas  hazañas ;  cosa  que  no 
faltó  á  ninguno  de  los  caballeros andantes^e  ^^ 
los  que  dicen4as  gente^ue  van  á  sus  aven-  ^ 
turas /porque  cada  imo  dellos  tenia  uno  ó  dos 
sabi^  como  de  molde ,  que  no  solamente  es- 
cribían sus  hechos,  sino  que  pintaban  sus  mas 
mínimos  pensamientos  y  niñerías  por  mas  es*> 
condidas  que  fuesen ;  y  no  habia  de  ser  tan 
desdichado  tan  buen  caballero  que  le  faltase 
á  él  lo  que  sobró  á  Plañir  y  a  otros  semejantes.  ' 
Y  así  no  podia  indinarme  a  creer  que  tan  ga^ 
Uarda  historia  hubiese  quedado  manca  y  es- 
tropeada,  y  echaba  la  culpa  á  la  malignidad 
del  tiempo  devorador  y  consumidor  de  todas 
las  cosas,  el  cual  ó  la  tenia  oculta  ó  consumí-» 
da.  Por  otra  parte  me  parecía  que  pues  entre 
sus  libros  se  hablan  h^ado  tan  modernos  co- 
mo Desengaño  de  zelos,  y  Ninfas  y  Pastores 
de  Henares,  que  también  su  historia  debia  de 
ser  moderna,  y  que  ya  que  no  estuviese  es* 
crita  estarla  en  la  memoria  de  la  gente  de  su 
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aldea  y  de  las  á  ella  circunvecinas.  Esta  ima- 
ginación me  traía  conñiso  y  deseoso  de  saber 
real  y  verdaderamente  toda  la  vida  y  mila- 
gros de  nuestro  famoso  español  D.  Quijote 

I  de  la  ^ncha,  luz  y  espejo  de  la  caballería 
manchega,  y  el  primero  que  en  nuestra  edad 
y  en  estos  tan  calamitosos  tiempos  se  puso  al 
trabajo  y  ejercicio  de  las  andantes  armas ,  y  al 
de  desfeceár  ¿^avios /socorrer  vmdas,  ampa-^ 
,  ror  doncellas  de  aquellas  que  andaban  con 
I  sus  azot^  y  palafrenes,  y  con  toda  su  virgi- 

-  nidad  á  cuestas ,  de  monte  en  monte  y  de  va- 
lle en  valle;  que  si  no  era  que  algún  follón 
ó  algún  villano  de  hacha  y  capellina ,  ó  algún 
descomimal  gigante  las  forzaba ,  doncella  hu- 
bo en  los  pasados  tiempos  que  ál  cabo  de 
ochenta  años ,  que  en  todos  ellos  no  durmió 
un  dia  debajo  de  tejado,  se  fue  tan  entera  á 
la  sepultura  como  la  madre  que  la  habia  pa* 
rido.  Digo  pues  que  por  estos  y  otros  mu- 
chos respetos  es  digno  nuestro  gallardo  Qui- 

^  jote  de  continuas  y  memorables  alabanzas,  y 
aun  á  mí  no  se  me  deben  n^ar  por  el  traba- 
jo y  diligencia  que  puse  en  fcuscar  el  fin  de 
esta  agradable  historia:  aunque  bien  sé  que  si 
el  cielo,  el  caso  y  la  fortuna  no  me  ayuda- 

j  ran ,  el  mundo  quedara  falto  y  sin  el  pasa- 
tiempo y  gusto  que  bien  casi  dos  horas  podrá 
tener  el  que  con  atención  la  leyere.  Pasó  pues 
el  hallarla  en  esta  manera. 

\        Estando  yo  im  dia  en  el  Alcana  de  To- 
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ledo  llegó  un  muchacho  á  vender  unos  car- 
tapacios y  papeles  viejos á  un  sedero;  y  como 
soy  aficionado  a  leer  aunque  sean  los  papeles 
rotos  de  las  calles ,  llevado  desta  mi  natural 
inclinación  tomé  un  cartapacio  de  los  que  el 
muchacho  vendia,  y  vile  con  caracteres  que 
conocí  ser  arábigos,  y  puesto  que  aunque  ios 
conocía  no  los  sabia  leer  anduve  mirando  si 
parecia  por  alli  algún  morisco  aljamiado  que 
los  leyese;  y  no  Ríe  muy  dificultoso  hallar 
intérprete  semejante ,  pues  aunque  le  buscara 
de  otra  mejor  y  mas  antigua  lengua  le  ha* 
liara.  En  fin  la  suerte  me  deparó  uno,  que 
diciéndole  mi  deseo,  y  poniéndole  el  libro  en 
las  manos,  le  abrió  por  medio,  y  leyendo  im 
poco  en  él  se  comenzó  á  reir :  pregúntele  que 
de  qué  se  reia,  y  respondióme  que  de  una 
cosa  que  tenia  aquel  libro  escrita  en  el  mar- 
gen por  anotación:  díjele  que  me  la  dijese,  y 
él  sin  dejar  la  risa  dijo:  está,  como  he  dicho, 
aqui  en  el  margen  escrito  esto:  esta  Dulcinea 
del  Toboso,  tantas  'veces  en  esta  historia  refe^ 
rida,  dicen  que  tuvo  la  mejor  mano  fara  sa^ 
lar  fuer  eos  que  otra  muger  de  toda  la  Man- 
cha.  Cuando  yo  oí  decir  Dulcinea  del  To- 
boso quedé  atónito  y  suspenso,  porque  lue- 
go se  me  representó  que  aquellos  cartapacios 
contenían  la  historia  de  D.  Quijote.  Con  esta 
imaginación  le  di  priesa  que  leyese  el  prin- 
cipio, y  haciéndolo  asi,  volviendo  de  impro- 
viso el  arábigo  en  castellano  dijo  que  decia: 
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Historia  de  Z>.  Quijote  de  la  Mancha,  es* 
\  frita  for  Gde  líamete  Benengeli,  historia- 
dor ardh^.  Mucha  diseredon  &e  mengster 
para  disimular  el  contento  que  recebí  cuando 
llegó  a  mis  oidos  el  título  del  libro,  y  sal- 
teándosele al  sedero  compré  al  muchacho  to- 
dos los  papeles  y  cartapacios  por  medio  real: 
que  si  él  tuviera  discreción  y  supiera  lo  quie 
yo  los  deseaba,  bien  se  pudiera  prometer  y 
llevar  mas  de  seis  reales  de  la  compra.  Apár- 
teme luego  con  el  morisco  por  el  claustro  de 
la  iglesia  mayor ,  y  roguéle  me  volviese  aque- 
llos cartapacios,  todos  los  que  trataban  de 
D.  Quijote,  en  lengua  castellana  sin  quitar- 
les ni  añadirles. nada,  ofreciéndole  la  paga 
que  él  quisiese.  Contentóse  con  dos  arrobas 
de  pasas  y  dos  fanegas  de  trigo,  y  prometió 
de  traducirlos  bien  y  fielmente  y  con  mucha 
brevedad;  pero  yo  por  facilitar  mas  el  nego- 
cio, y  por  no  dejar  de  la  mano  tan  buen  ha- 
llazgo, le  truje  á  mi  casa,  donde  en  poco  mas 
xle  mes  y  medio  la  tradujo  toda  del  mismo 
modo  que  aqui  se  refiere.  Estaba  en  el  pri^ 
mero  cartapacio  pintada  muy  al  natural  la  ba* 
.  talla  de  D.  Quijote  con  el  vizcaíno,  puestos 
en  la  misma  postura  que  la  historia  cuenta, 
levantadas  las  espadas,  el  uno  cubierto  de 
su  rodela,  el  otro  de  la  almohada,  y  la  mu- 
la  del  vizcaíno  tan  al  vivo  que  estaba  mos- 
trando ser  de  alquiler  á  tiro  de  ballesta:  te* 
nía  á  los  pies  escrito  el  vizcaíno  un  título  que 
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decia:  D.  Sancho  de  Azpeitia,  que  sin  duda 
debía  de  set  su  nombre,  y  á  los  pies  de  Ro^ 
cíñante  estaba  otro  que  decía;  D.  Quijotes 
estaba  Rocinante  maravillosamente  pintado, 
tan  largo  y  tendido  y  tan  atenuado  y  flaco, 
con  tanto  espinazo,  tan  hético  confirmado  que 
mostraba  bien  al  descubierto  con  cuanta  ad^ 
vertencia  y  propiedad  se  le  había  puesto  el 
nombre  de  Rocinante :  junto  a  él  estaba  San^ 
cho  Panza ,  que  tenía  del  cabestro  á  su  asno, 
i  los  pies  del  cual  estaba  otro  rétulo  que  de^ 
cía:  Sancho  Zancas,  y  debía  de  ser  que  te- 
nía, á  lo  que  mostraba  la  pintura,  la  barriga 
grande ,  el  talle  corto  y  las  zancas  largas ,  y 
por  esto  se  le  debió  de  poner  nombre  de  Pan*. 
za  y  dé  Zancas,  que  con  estos  dos  sobrenom- 
bres le  llama  algunas  vec^es  la  historia.  Otras 
algunas  menudencias  había  que  advertir;  pe- 
ro todas  son  de  poca  importancia,  y  que  no 
hacen  al  caso  a  la  verdadera  relación  de  la 
historia,  que  ninguna  es  mala  como  sea  ver^- 
dadera.  Sí  á  esta  se  le  puede  poner  alguna  ob', 
jecion  cerca  de  su  verdad,  no  podrá  ser  otra 
sino  haber  sido  su  autor  arábigo,  siendo  muy 
propio  de  los  de  aquella  nación  ser  mentíro-t 
sos,  aimque  por  ser  tan  nuestros  enemigos 
antes  se  puede  entender  haber  quedado  falto 
en  ella  que  demasiado;  y  asi  me  parece  á  mí, 
pues  cuando  pudiera  y  debiera  extender  la 
pluma  en  las  alabanzas  de  tan  buen  caballero^ 
parece  que  de  industria  las  pasa  en  silencio: 
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cosa  mal  hecha  y  peor  pensada,  habiendo  y 
debiendo  ser  los  historiadores  puntuales,  ver- 
daderos y  no  nada  apasionados,  y  que  ni  el 
ínteres  ni  el  miedo,  el  rancor  ni  la  afición  no 
les  haga  torcer  del  camino  de  la  verdad,  cu- 
ya madre  es  la  historia,  émula  del  tiempo, 
depósito  de  las  acciones,  testigo  de  lo  pasa- 
do ,  ejemplo  y  aviso  de  lo  presente ,  adver- 
tencia de  lo  por  venir.  En  esta  sé  que  se  ha- 
llará todo  lo  que  se  acertare  á  desear  en  la 
mas  apacible ;  y  si  algo  bueno  en  ella  faltare, 
para  mí  tengo  que  fue  por  culpa  del  galgo  de 
su  autor  antes  que  por  falta  del  sugeto.  En 
fin  su  segunda  parte  3^,  siguiendo  la  traduc- 
ción, comenzaba  desta  manera. 

Puestas  y  levantadas  en  alto  las  cortado- 
ras espadas  de  los  dos  valerosos  y  enojados 
combatientes,  no  parecia  sino  que  estaban 
amenazando  al  cielo ,  á  la  tierra  y  al  abismo: 
tal  era  el  denuedo  y  continente  que  tenian. 
Y  el  primero  que  fue  á  descargar  el  golpe 
fue  el  colérico  vizcaino,  el  cual  fue  dado  con 
tanta  fuerza  y  tanta  furia  (  que  a  no  volvér- 
sele la  espada  en  el  camino ,  aquel  solo  golpe 
fuera  bastante  para  dar  fin  á  su  rigurosa  con- 
tienda y  á  todas  las  aventuras  de  nuestro  ca- 
ballero; mas  la  buena  suerte ,  que  para  ma- 
yores cosas  le  tenia  guardado ,  torció  la  espa- 
da de  su  contrario,  de  modo  que  aunque  le 
acertó  en  el  hombro  izquierdo ,  no  le  hizo  otro 
daño  que  desarinarle  todo-  aquel  lado,  lle^ 


.:  lARXE  r.  CABITULO'  »X.  a  Si 

«dbaiiole^de  camínorgran  parte  ^d€I  If  .deláda 
C£ái  Ix  imitad  de  la  oreja  >  <}ue.  toda  ello  con 
cspaüt^osa  ruina  yinp  ál.suelo ,  detáiuáole  idxl^ 
maítrécho.  ¡Válamei^Dias^  y  qluiéci  será  aquel 
^p^  buenamente  pueda  contar  abosa  k  rabia 
^ue  entró  en  el  osxcsaaa  de  rméstm  mancher 
^  viénd0$e  parar  de' aiqpella  manera!  No  se 
ddgja  ^as  $ino;qt^  ifueíde  manera  que  se  alza 
ie  mieToten  Iqs  estribos.,  y  apaíetando^mas  la 
espada  i  ed  las  dos  m^s  coii  tal  íurla  des-: 
cai^ó  so)3i^e  ei  vizcümo  acertándole- de  Heno 
sobre  ia.almohada'iy  sobre:  la^Qahflzarj^ue  sin 
?er  piarte  tan:buena^ítma^«m«í  si  cayera 
solare té^  upa.<dionmíiá,  comcazó  á  echar  san- 
gre por  las  iiaiíces'y'porla4aQ<».  y  por  los  oí- 
dbs^  y  á  dar>méestras  de  ca^  de  ia:mula  aba^ 
ja^;de  donde xáyera  sin  duda.5Í  no» se  abra- 
<zarai^con  el  cstella;  peto  cpn  todo  eso  sacó  los 
picK'de  los  estíribos,-  y  luegOiSplto  lo»  bf azos, 
y  la  muía  espantada  del  terrible  golpe  dio  á 
correr  por  el  .c4m|iót,.  y  í  potosí  corcovos  dio 
con  su  dueño  en  tierra.  Estábaselo  con  mu- 
cha, sosiego  jnirápdovD.  QuiJQtev  y  como  Lb 
vió^aer  sakó.afelsu  caballo',  y  coi*,  mucha  li- 
gereza se  llegó. á- él,  y  poniéndole  la  punta 
de  la  espada  en  los  ojos  le  dijo  que  se  rindie- 
re,dsL  no  que  le  cortarla  la  cabeza<  £6taba  el 
cvizcaino  tan  turbado  que  no  podía  responder 
-I^alabra ,  y  él  lo  pasara  mal  según  estaba  cié* 
igo  D.  Quijote  si  las  señoras  del  coche,  que 
hasta  entonces  con  gran  desmayo  hablan  mi* 
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rado  la  pendencia  ^  na  fueran  adonde  ^estaba 
y  le  pidiextui^coa  mucho  encarecimiento  les 
hiciese  tan  gráa  merced  yi  ¿iv or  de  perdoqav 
la  yidaá^a«|iielj^u  escudero  ;á  lo  coall^toa 
Quijote  respondía  con  'nuu^ha  entona  >y:  grap 
vedad  r por  cierta,  fennosas  señoras^  yo  soy 
muy  contento  de  hacer  lo'queíjme  pedís;  msis 
ha  d&  ser  cdn-tuia  condíoíobyponciertor^  y<'es 
que  este  caballero  me  ha  )de  «pfameteii^ide  ;¿r 
al  lu^  del  Toboso  yipresenbarse  éc  mí  par» 
te  ante- 3a  sin  por  DofiaíiDalciáea,  para^^ne 
ella-  haga^dél -loi^ue  inasvfubre  de  'su'>olun<' 
tad.  La^  temerosas  y  .desceoisóladas  señora^ 
sin  entilar  en  cuenta  de.kTque  D.  Quijote  pe^ 
dia  y  síii  pregutitár  quién  XHikinéa  ^^esp^ 
le  prómetieroh  ^e  xT  escisdeco:. haría;  todb 
aquello  que  de  su  parte  le  ¿lese  manda^o^ 
Pues  en  <fe  de  ^ela  palabra  yó  no  le  harérmas 
daño^  puesto  que  me  lo  tenia  biennáerecsdq. 
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De  los  graHosos  ra2JmdmUntos  que  ,fas¿u 
fi>n  eñPre  D.  Quijote  y  Sanekó  Panzas 
'su  eseuderú^^^. 


f(M  , 


X  a  ein  este  tiempo  se  habla  leyantaddS^* 
cfao.  Panza  algo  maltratado  de  los  mozos  de 
h)s  frailes^  y  había  estado  atento  á  la  batalla 
de  su  señor  D.  Quijote,  y  rogaba  á  Dios  en 
su  corazón  fuese  servido  de  darle  Vitoria,  y 


•qué  tíiiclbcgpbiase  alguna 'm$»k  de  dpnde  le 
Jhidese  gobebnador.^.'como  st*  1q  M>i4  promer 
tidoi-rV-íendi»  piifis.:ya  acabada  Ja /p(e0dencia, 
^: qáfii  su  aií^  vphw-i .si;ft)ir..  ^bre  Rocinanr 
ftev  Hegdáitojferle:  el  estribo  v.^y.wt^  que  su- 
biese fie  iiinqó  JatxQAil\?^e\^)iit  áé\  ^  y  asién- 
^ok^de  larrijanosc  khesó  y  1^  dijo: sed.  vues- 
ijcfi  morceilserYido,,  señor  D.,Qui}pte  hiíq, 
iderdiauBie .eLgobiemo.de  la  íosula  que  en  esta 
riguibsa  {>endencia  sqt  ha  ganado,  que  por 
ipraáii&que  seáyo  me  siento  coa  fugj^zas  de 
sabedaigobemartal  yltanbiejoi como  otro  qud 
hñy^  gobernado:  ansttlasc  ^  el  mundo,  Á  lo 
jcuaL rcspoDidiad>.  Quijote,:  advertid,  her- 
jmano.Saiicho^  q^  e^ta  avei>tufa,y  ks:á  esta 
semejantes  nolsocuayentur^s  de  m$ul^  sino  de 
jencnicijacias,  enbis  cuabs  no^e. gana  otrg  co- 
M  que  sai:ar  tota  la  cabeza  ó  una  oreja  me- 
jnos.:  tei;i^d  paeienda^  que  aventuras  se  ófrev 
•ceián  donde  no  solámenüe  os.  puc^  hacer  gor 
dbernador,  sino  ;na&  adel^t^*  r^gradeció^lo 
inucho  Sandio^  y  be^¿ndole.<n¡ra.  vez  k  ma^ 
íK)  y  ia.  falda jik  k  loriga  le  ayudó .  á  subir 
íSobre^Rocinaniee,  y  él  subió  s<¿resu  asno  y 
xomenzó  á  seguir  á  su  señor »  que.á  paso  tirar 
4o,  sin  despedirse  ni  hablar  mas  con  las  del 
:Cochc>  se  entró  por  im  bosque  que  aUi  junto 
•QStaba«  Seguíale  Sancho  á  todo  el  trote  de  su 
jumento ;  pero  caminaba  tanto  Rocinante ,  que 
^viéndose  quedar  atrás  le  fue  forzoso  dar  voces 
á.su  amo  .que  jsevaguardase.  Hizolo  asi  Don 
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^4  ^*  Ouuorn^]&  i^  ^ítíkdigha. 
Quijote' t^ieíido  las  ri$odas^r%>ci¿auit!e  hap- 
ta  que.  llegase  su  caiüsad^iesaadefia»  el  ícu^ 
f^i)  llegando  Íe^4ijd:  paiaócemef  scínoii^juielsd- 
m  aceitado  knós  á  retraen  ^4  dguna  igiesiai 
-que  según  quedo  makreícha' aqiael  :a>n  quien 
t)s^  conibatísteis  'j  ño  será  mudab  que  den  ^notíi- 
^ia  del  caso  á  la  santa  HeirmandacLiy  nos^preúr 
fdan,  y  4  fe.^uW  lo  ha^en^que-í^írimero  qofc 
salgamos  de  k  cárcel  que  noi  ha  de  sudar.ei 
hopo.  Calla,  dijo  D.  Quijote-^ ¿y  dónde  íjc^ 
^isto  tu  ó  leído  jamas  que  caballero  andaoxt^ 
liaya  sido  pueslo  ante  la  jmticid  por mas-ho^ 
micidiós^qtie^híubiese  cometido^  Yo  no  sé  naír 
da  de  ^om)^illos>  respondía  Sancho ,  ni  en  nu 
>vidá:  le  caté  á  ninguno,  solo  sé  que  la  santa 
Hermandad  tiene  que  ver  con  los  que  pelean 
en  el  campo,  y  en  esotro  no'  n^e  entremeto. 
Pues  no  tengas  pena,  amigo^  resp<^ía  Don 
Quijote^  que  yo  te  sacaré  de  las  msmos  de 
4os  caldeos ,  cuanto  mas  de  las  de  la  Hermán^ 
dad.  Pero  dime por  tu>  vida  {has  tív  visto  mas 
valeroso  caballero  que  yo  ^n  todo  lo  des- 
cubierto de  la  tierra?  ¿h»  leído  en  historias 
otro  que  tenga  ni  haya  tenido  mas  brío  en 
acometer,  mas  aliento  en  t\  perseverar,  mas 
xlestreza  en  el  herir,  ni  massmaña  en  él  der^ 
ribar?  La  verdad  sea,  respondió  Sancho,  que 
yo  no  he  leído  ninguna  fais|:oria  jamas,  por* 
que  ni  sé  leer  ni  escrebir ;  mas  lo  que  osaré 
apostar  es  que  mas  atrevido  amo  que  vuestra 
merced  yo  no  le  he  servido  en  todos  los  días 
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dé  mí  vida  j^  y  cpiieni  Dios  que  estos  atreví* 
miéñtos  na  ie  paguen  donde  tengo  dicho:  lo 
que'laruégoiá  víueitra  merced  es  que  se  cure,- 
que  le  va  mudia^skngre  de  esa  oreja ,  que  aquí 
ti^igo  hiksriymnr  poco,  de  ungüiento  blanco  ea 
las  alforpá.'iTodo^ieso  6ie¡ra  bien  excusado» 
rdspctfidió^D.  Quijote»  si  á  mí  se  me  acorda- 
se de  hacer  una  redoma  del  bálsamo  de  Fie* 
rabras^  quH'Cdnlistia  una  gota  se  ahorraran 
tíempo  y  medicinas.  ¿Qucredoma  y  qué  bal* 
samo  es  esél  dijo  Sancho  Panza.  £s  un  bálsa-^ 
Bto^  respondió  D.  Quijote,  de  quien  tengo 
la  recata  en  la  memoria ,  con  el  cual  no  hay 
que  tener  temor  a  la  muerte ,  ni  hay  pensar 
morir  de  ferida  alguna :  y  asi  cuando  yo  le 
haga  y  te  le  dé  no  tienes  mas  que  hacer  sino 
que  cuando  vieres  que  en  alguna  batalla  me 
han  partido  por  medio  del  cuerpo ,  como  mu- 
chas veces  suele  acontecer,  ígnitamente  la 
parte  del  cuerpo  que  hubiere  caido  en  el  sue* 
£o  y  y  con  mudia  sotileza  antes  que  la  sangre 
se  hiele  la  pondrás  sobre  la  otra  mitad  que 
quedare  en  1^  silla,  advirtiendo  de  encajallo 
igualmentr>y  al,  justo :  luego  me  darás  a  beber 
solos  dos  tragos  del  bálsamo  que  he  dicho,  y 
verasme  quedar  mas  sano  que  una  manzana. 
Sí  eso  hay,  dijo  Panza,  yo  renimcio  desde 
aqui  el  gobieriH)  de  la  prometida  ínsula,  y 
no  quiero  otra  co^  en  pago  de  mis  muchos 
y  buenois  servicios,  sino  que  vuestra  merced 
me  déla  secetade  ése  extremado  licor,  que^ 
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para  ftií  tengo  <}ue  valdrá  h,  onzi  zAmáéi 
quiera  mas  de  á  dos  reales,  y  nahemcHtestéi. 
yo  mas  paír^  pas»  esta  .vida  honrada' y,  Hc^v 
dansadamente ;  p^ro  es  de  saber  ahipra  51  úmm 
mucha  costa  el  bacelle.  Goncí  suenas  de  tresí 
reales  se  pueden  hacep^^tres^asíuxriaresV  T©frrt 
pondió  D.  Quijote.  Pecador iJb.tóívrqpá^ 
Sancho,  ¿pues  a  qué  aguarda  vxiestra  oiercefi: 
á  hácelle  y  á  enseñármele?  GaHa^  ?^go,: 
respondió  D.  Quijote, 'que  maywes  «ecretosT 
pienso  enseííarte  y  itiayores  mercedes^hacerlies 
y  por  ahora  curémonos,  que' la  ooreía;  meduen 
le  mas  de  lo  que  yo  quisiera.  SaéoiSancho  de' 
las  alforjas  hilas  y  ungüento;  mas  cuando  Dk»! 
Quijote  llegó  á  ver  rota  su  celada  pensó,  jper- 
der  el  juicio,  y  puesta  la  mano  en  k  espada 
y  alzando  los  ojos  al  cielo  dijo :  yo  hago  ju- 
ramento al  criador  de  todas  las  co^s  y  á  los 
Santos  cuatro  evangelios,  donde  mas  larga- 
mente están  escritos,  de  hacer  la  vida  que 
hizo  el  grande  marques  de  Mantua  cuando 
jtiró  de  vengar  la  muerte  de  su  sobriiK>  Val- 
dovinos,  que  fiíe  de  no  comer  pan  á  mante- 
les, ni  con  su  muger  folgar,  y /otras  cosas, 
que  aunque  dellas  no  me  acuerdor  4as  doy 
aqui  por  expresadas,  hasta  taomar  entera  ven- 
ganza del  que  tal  desaguisado  me  fizo.  Oyen- 
do esto  Sancho  le  dijb :  advierta  vuestra  mer- 
ced, señor  D.  Quijote,  que  si  el  caballero, 
cumplió  lo  que  se  le  dejó  ordenado  de  irse  á 
p^resentar  ante  mi  se^ñoraDulcineaxkl  Toboso, 
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ynh^ksá.  cumplían  con.  lo  q^e  debiaj  y  no 
^^r^eiotra  p6i)a  $i.  no  coxnete  Quevo  delito. 
Ha?  hablado  y  ajaíntada.  muy  bien,  i^pon* 
dtó  jQ.  Quijctto:^  y,  m  ^nulp :el  kix^m^ntq  en 
cgaantoio  que  twa  4  tomar  del  nueva  yen- 
g^za;  pero  hágole  y  (confirmóle  da  nuevo 
de  haeer.  la  vida  qw}^  dicho  hasta  tanto  que 
quiteipor  fuerza  otr;^  celada  tal  y  tan  buena 
Cfim^  esita  á  alguna  cabaUero  i  y  no  .pienses, 
Sancho,  ^ue  asi  á  inwo  de  paj^s  ha£o  esto, 
quis  bien  tengo  é  quiein  imitar  en  ellp,  que 
esto  mismo  pasó  al  pie  de  la  letra  spbre  el 
yi^lmo  de  Mambrino,  que  tan  caro  le  dostó  á 
Sacripánte.  Que  dé  al  diablo  vuestra  merced 
tales  juramefntos,  señor  mió,  replicp  Sanchoi 
que  son  muy  en  daño  de  la  salud,  y  muy  en 
perjuicio  de  la  com^iencia:  si  no  dígame  aho-r 
ra,  si  acaso  en  muchos  dias  no  topamos  hom* 
bre  armado  con  celada  ¿que  hemos  de  hacer? 
¿  hase  de  cumplir  el  juramento  a  despecho  de 
tantos  inoMivenientes  é  incomodidades  como 
será  el  dormir  vestido,  y  el  no  dormir  en.po- 
bladq,  y  otras  mil  penitencias  que  ;Contenia 
^1  jtuanüento  de  aquel  lo^o  viejo  dpi  marques 
de  Mantua,  que  vuestra  merced  quiere  reva^ 
lidar  ahora  ?  mire  vuestra,  merced  jbien  que 
por  todos  estos  caminos  no  andan  hombres  ar- 
madbí,  sino  arrieros  y  cíarreteros,  que  no  solo 
no  traen  celadas,  pero  quizá  no  las  han  oido 
nombrar  en  todos  los  dias  de  su  vida.  Enga- 
ñaste en  eso,  dijo  D.  Quijote ,  porqi^e  no  ha- 
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bremos  estado  dos  horas  por  estas  eticfticija-» 
das  ,<íuándd  veamos  mas^ariiftídoj  ^tíc^h»  qi» 
víníercMi»  sóbPe  Albrac^'  á  kiíioM(piist¿'de  Ai¿ 
gálica  la  bella.  Alto' pues,  sea  ^si,  dijó-Sañi> 
cho,  f  á  Dios  prazga  íjufe  ads^uceddbiénv  5^ 
que  se  llegue  ya  el  tiempo  de*  ganar^  d^  ífi^, 
sula  que 'tan  cara  me  cuesta,  y  -muérítiiie  yé» 
lueg'6.  Ya  te  he  dicho,- Sancho,  que  tío  t0> 
dé  eso  cuidado  alguno,^  que  cuando  faltaré" 
ínsula  ahí  «stá  el  reiiK>  de  Dinamarca  Á  ú  éé 
Sobradisa,  que  te  v¿ridr'¡án'Como  anillo  al  dér 
do ,  y  mas  qué  por  seJr  eín  tíefía  firme  tedebéS 
mas  atesar.  Pfero  dejemos  esto  para  ¿ta  tiém-í 
po ,  y  mira  si  traes  algo-  en  efisas  alforjas  que 
comamos,  porque  vamos  Itiego  en  busca  de 
algún  castillo  donde  alojemos  esta  noche,  y 
hagamos  el  bálsamo  que  te  he  dicho;  porque 
yo  te  voto  a  Dios  que  m^  va  doliendo  mu- 
cho la  oreja.  Aqui  trayo  una  cebolla  y  un 
poco  de  queso  y^no  sé  cuantos  mendrugos  de 
pan ,  di  jó  Sancho ;  pére  nó  son  manjares  que 
pertenecen  á  tan  valiente  caballero  como 
vuestra  menced.  Qué  mal  lo  entiendes,  res- 
pondió I).  Quijote :  hágote  saber ,  S^cho, 
que  es  honra  de  los  caballeros  andantes  no 
comer  en  un  mes,  y  ya  que  coman  Sea  de 
aquello  que  hallaren  mas  á  mano :  y  esto  se  te 
hiciera  ciqrto  si  hubieras  leido  tantas  hi^o- 
rias  como  yo ,  que  aunque  han  sido  muchas, 
en  todas  ellas  no^he  hallado  hecha  relación 
de  que  los  caballeros  andantes  comiesen  si  no 


.  í    Pil3UEEJ!U  c«PWittn;3í..a  89 

aoúpac^úy  if  .tit^klgtmo63untii0sos  llánquetes 

bait'ki&xres^'Y^^attn^iie^^  deja  ¿nteni&r^ueí 
áalpodíoñ  ^pás^nsiirsomw  )r  &in  Imoei:.  todos 
los^<^ms:  menesteres  naturales^  praquetenefec^ 
td  ekíii'  hbmbreisi  ooipa  jibsotrosy  hasc/d^  en- 
tenSieritamSien  qiietandando  lo  mas  del  tierna 
po^e^  vida pof  lasflorestas;^  desfiobladoá 
y'  sin  cocinero  9 '4^^  «a^mas  cHdinária.  comida 
seria  de^  viandas  p6stkas:,  tales  como  las  que 
tá'ahóra,  me  o&éces:^:qaey  S^nd»»  amigo, 
im  te  cohgoje  lorque.  á  sní  me  dar  gostó,  ni 
quiera  td  haper  mundo  puevo ,  ni  sacar  la  ca- 
ballera andante  de  sus  quicios^  Perdóneme 
vuests'a  merced,  dip  Sancho,  que  como  yo 
no  sé  leer  ni  escrebir,  como  otra  vez  he  di- 
cho y  no  sé  ni.helcaído  en  lasre^as  de  la  pro- 
fesión caballeresca;  y  de  aqui  adelante  yo 
proveeré lasalforjas  de  todo  ^nero  de  fru- 
ta seca  para  vuestra^  merced  que  es  caballero, 
y  para  mí  las  proveeré,  pues  no  lo  soy,  de 
otras  cosas  volátiles  y  de  mas  sustancia.  No 
digo,  yo,  Sancho  y  replicó  D.  Quijote,  que 
sea:  forzoso  á  los  caballeros  andai^es  no  comer, 
otra  cosa  sino  esas  frutas  que  dices,  sino  que 
su  mas  ordinario  sustento  debia  de  ser  dellas 
y  de  algunas  yerbas  que  hallaban  por  los  cam- 
pos que  ellos  conocían  y  yo  también  conoz- 
co. Virtud  es ,  respondió  ^ncho ,  conocer  esas 
yerbíB,  que  según  yo  me  voy  imaginando, 
algún  dia  será  menestex:  usar  de  ese  conoci-^ 
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mieniXK  Y  sacando rencesta  lo  ^[ue  .¿^oqno 
traía  coinioroiL  los  jáosieaobiiei^  paxfy  ¿oan^ 
paña^  Pero  deseosos  ^/IniiGaír  adonde  :idQfaii 
acuella  noche  acabaron'CQn;nradui.iinÉrai4^ 
su  pobre  y  seca  comidarsubieronJittega  ¿LOt^f 
bailo ,  y ^diáronse  priesas  poc  Uegár.  á^pobdador 
antes  qob  anocheciese;  peroifaltóleselvsóLy 
la  esperanza  de  alcanzar  ló  qu^  deseaban  rjun^ 
to  a  unas  chozas  de  unos  caj^reros,  y  así  de-' 
terminaron  de  pasarla  alH:  que  cuanto  6ie:de 
pesadund)»!  para  Sandio,  no  llegar  ¿  pobkdo; 
file  de  oontento  para  su.amodc»rmsrlaalcieK 
lo  descubierto^  por  pajcecerle  que  cada  Vez 
que  esto  le  siKedk;  era  haCer  un  acto  'posesi^ 
vo  que  facilitaba  la  prueba  de  sü  cabaUeria¿ 

CAPITULO  XI. 

De  h  qui  le  sucedió  á  jy.  Quísote  ro» 
unos  cabr&ros. 

X  ue  recogido  de  los  cabreros  con  buen  áni 
mo  y  y  habiendo  Sancho  la  mejor  que^  pudo 
acomodado  á  Rocinante  y  á  su  jumento ,  se 
fue  tras  el  olor  que  despedían  de  sí  ciertos  ta<* 
sajos  de  cabra  que  hirviendo  al  fuego  en  un 
caldero  estaban ;  y  aunque  él  quisiera  en  aquel 
mismo  punto'ver  si  estaban  en  sazón  de  tras-» 
ladarlos  del  caldero  al  estómago ,  lo  dejé  de 
hacer  porque  los  cabreros  los  quitaron  del 
fuego  t  y  tendiendo  por  el  suelo  unas  pieles 


de  OTCfJis^ef exaronvom  mucha  priesa  ^i^rós-* 
tica  jnesapjrreimtidaroiiá: los. dos  conrmues*: 
taraíS  d?  muy  «buena  voldntad  con  lo  qué  te-' 
nian:  Sentáronse^  la  redonda  de  las  pieles  sei^ 
de  elldi,,que  eran  los  que; en  la  majada  ha- 
bía i  :hyftbieridíDr'primcr0  con  groseras  ceremo-/ 
niás  rogado  á,D*  Quijote  que  se  sentase  sobre 
un  diamajo  qirc  vuelto^  dei  revés  le  pusieron.- 
Séxitóse  1).  Quijote^  y  quedábase  Sancho  en 
pie  para  servirle  la.cjopav  que  er^  hecha  de 
cuerno.  Viéndble  en  pie  su  amo,  le  dijo :  por- 
que veas.  Sámalo,  el  Wen  que  en  sí  encierra 
la  andante  caballería  j  y  cuan  á  pique  están 
los  que  en  cualquiera  ministerio  della  se  ejer- 
citan de  venir  brevemente  á  ser  honrados  y  es- 
timados xlel  mundo ,  quiero  que  aqui  á  mi  la- 
do y  en  con^añia  desta. buena  gente  te  sien- 
tes ,  y  que  seas  una  misma  cosa  conmigo  que^ 
soy  tu  amo  y  natural  señor  ^  que  comas  en  mi 
plato  y  bebas  por  donde  yo  bebiere ,  porque 
de  la  caballería  andante  se  puede  decir  lo  mis-, 
mo  que  del  amor  se  dice ,  que  todas  las  cosas 
iguala.  ¡Gran  merced!  dijo  Sancho;  pero  sé 
decir  a  vuestra  merced  que  como  yo  tuviese; 
bien  d^  comer,  tan  bien  y  mejor  me  lo  come- 
ría en  pie  y  L  mis  solas  como  sentado  a  par  de 
xm  emperador.  Y  aun  si  va  L  decir  verdad 
mucho  mejor  me  sabe  lo  que  como  en  mi  rin- 
cón sin.melirfidres  ni  respetos.,  aunque  sea  pan: 
y  cebolla ,  que  los  gallipavos  de  otras  mesas, 
donde  me  sea  forzoso  mascar  despacio,  bcber^ 
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poco  ^'iimpiarm&á  momdo ,  no  estomidir  ni 
toser  si  me  viene  gaoay  ni  hscer'Otrts  cosas 
que  la  soledad  y  la  libertad  traen  ^Cfsmg^  Asi 
que ,  señor  niio ,' estas  honras  que  visestrá  mer- 
ced quiere  darme  por  set  nitnistro:iradberen« 
te  de  la  caballería  andante ,  como  lo  soy  Isien^ 
do  escudero  de  vuestra  merced /conviértalas^ 
en  otras  cosas  que  ¿le  sean  de  mas  cómodo  y 
provecho :  que  estas ,  aunque  las  doy  por  bien 
recebidas,  las  renuncio  para  desde  aquí  al  fiíi 
del  mundo.  Coik  todo  eso  te  Has  de  sentar, 
porque  a  quien  se  humilla  Dios  le  ensalza;  y 
asiéndole  por  el  brazo  le  forzó  á  que  junto  á 
él  sé  sentase.  No  ^itendian  los  cabreros  aque- 
lla gerigonza  de  escuderos  y  de  caballeros 
andantes,  y  no  hjacian  otra  cosa  que  comer  y 
callar  y  mirar  a  sus  huéspedes,  que  con  mu- 
cho donaire  y  gana  embaulaban  tasajo  coma 
el  puño.  Acabado  el  servicio  de  carne  ten* 
dieron  sobre  las  zaleas  gran  cantidad  de  be- 
llotas avellanadas,  y  juntamente  pusieron  un 
medio  queso  mas  jduro  que  si  fuera  hecho  de 
argamasa.  No  estaba  en  esto  ocioso  el  cuer-" 
no,  porque  andaba  á  la  redonda  tan  á  menu- 
do ya  lleno  ya  vacío  como  arcaduz  de  no- 
ria, que  con  lacilidad  vació  un  zaque  de  dos 
que  estaban  de  manifiesto.  Despifós  qqe  Don 
Quijote  hubo  bien  satisfecho  su  estómago  to- 
mó un  {mño  de  bellotas  en  la  ntiáno ,  y  mi- 
rándolas atentamente  soltó  la  voz  a  semejan- 
te.razones.  Dichosa  edad  y  siglos  dichosos 
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a^úfiUqsií  ^ea losant^ubi  pusieiKm.iramc' 
bce  dé  dorados;  y  no  porque  en  ellos^orb, 
j^eeaesáii^uestra  edad.de  hierrp  twDo.se 
estóraa^'Se  akapzase'en  acuella  veittiuposa  sin 
iitigará^gona^.sina.poripiq;  entonces^  hh  ^pte 
m'«^Uk..tÍ7Íaa  igitórab^ést«.dQs.palabtas:d¿ 
<ífi/a^  y  nt/tfuEfaa  en  aque^  santa%e|iadl  t^das 
la;icasasL,;conii¿tes&  á  nkdie  le  em..nieoesum 
paiaalcaiD^axf  su  ordinarib  sustento;  tomardot^ 
trabajo  qye  alzar) la  tnano^  y  alcanaarl^',de 
las  robustas  encinas  qiie- líber almenii:e''^lesne$<* 
tabanqcoQTidaAdo^ cop.  jx^^ dulce  y  «^wad<» 
fnitoi  Las  idaras  &iealtes  y  <:orrientes  ríos  efi 
niagníñca¿al»indancia  sabrosas  yirasparentes 
aguaS'les  ofirecian.  Encías  quiebras ^e  las  pe- 
ñas y^en  la  hueco  d¿  losadboles  íarmaban  su 
repüblíca>las  solicitas  y  discre^:^>e|aS'Vo£re' 
ciendo  a  cualquiesa  <  mano  sin .  intsres  alguno 
la  fértil  Qosecha  de  su  dulcísimo  trabajo.  Los 
.valientes alcornoques  :despediaa  dea,!  sin  acto 
artificio  que  el  de  su  cortesía,  susandiasy  lí^ 
vianas  cortezas,  conquie  se  comenzáronla  cu- 
brir las  casas  sobre  rusticas  estacas  ^  sus^« 
tadas  no  mas  que  piara,  defensa  de  las  incle* 
■mencias 4el  cielo.  Todo  era  paz  entonces,  to- 
do amistad,  todo  concordia:  aun  no  se  había 
atrevido  la  pesada,  re^  del  corva  arado  á 
-abrir  ni  visitar  las  entrañas  piadosas  de  nues- 
tra primera  madre,  que  ella  sin  ser  forzada 
ofrecía  por  todas  las  partes  de  su  fértil  y  es^* 
pacioso  seno  lo  que  pudiese  hartar,  sustentar 
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y  deieátar  a  los  hijos  que  eñüoik^  la  ¿ptísc^xL 
JEntobcesisl  que  mddib^nh^sim^tes.'y  bérmo^ 
sasczagalejas  de  ralis  tü  ^ralle  j  cleooüororcpi 
cteroenixenza'y::^  cabd:io^  sib  i&a^cmsii^ 
dos  éé  aquellos  q^  er^  meaeste^^paia  ^u^ 
iírir^hóriefitanieiite-laiqite  la  hone6ti(kd'í|uie>- 
1:«^}rJhaLq3ilerido  siiéntgi?e  {que  se' aihm)(  y:\nb 
chmt;smi  adornos  dé  k^s  ique  aliiaEa:seB sKaoi  ^  1 
^iettílaip6rpma^  diet.TJra^  yela-^parítaatcp 
fibodés  Hiartirizada-seda  eücarebeay^^a.de^alh 
¿uius!  hojas  de^  veixles  IpmfsazaKi  y  .^sdlu'  en»- 
€ist¡^his&  1^  con:  la  que  ^piízá  ibsóii  tan  pompos 
fias  r  y  xom^mestas  cemooivaBí.  ahom  Jiuestr^ 
.coitesaxiasiCcm  las  ratas  yiperégrúms.tnveiKio- 
m^  que  Sa  cuíiósá^adlacSosa  fes  ha  mestizo. 
JSntonces  'sá  deco¿ibaaal  kís  coocetosl  amorosos 
del  ^Ima  kiniple 'yUenciliámeateldel'itíi^o 
modo:  p  manera  que  ella  los  arncüm^i  án 
buscar  a!rtiíicioso  rodeo  del  palabras  pkra  eii- 
carecerlos.  No  hsdbia  lac&suide  ^  el  .engaño  ni 
-la  malicia.jnezcládose xou  la  verdad  y  Uane- 
za«  La  justicia  se  estaba  en^sus  propios  térmi- 
nos, sin  que  la  osasen  turbar  ni  ofender  los  del 
íavor  y  los  del  interese,  ^que  tai^  ahora,  la 
menoscaban,  turban  y  persiguen.  La  ley.  del 
encaje  aun  no  se  habia  sentado  en  el  entendi- 
.miento  del  juez, porque  entonces  nó.  habia 
que  juagar  ni  quien  fuirae  juzgado.  Las  dolí- 
celias  y  la  honestidad  andaban,  como  tengo 
dicho,  por  donde  quiera,  solas  y  señeras,  sin 
temor  .que  la  agena.  desenvoltura  y  lascivo 


ea.estós/buestro^  '<ktestiabks()tiglpii&Qí0|í4$6r 
gum  mmgixia  /au^que^ lá  ocuke.y  ^(^ll^ixis  oti^^ 
luxevofJi^ximto  icfin»>  r^Hde  Creta ;  pqk^i^ 
aJUUif  or.liOfi  resqíttktQS  ó  potel  aii:0>cpai$l;};eh 
Ip  J^  4a  ¿laldita  s^rici^dbfieileSjentm,  la;  a^pt 
rosaif^stüenck ,  7  les  i^acti  áaí  ;C©|i  dt^©[ .  5U 
ri3Cpgimiefltoj  al  Jttasfte;.  Pasa  icuy^  $e^rt4^» 
anáaadoíiiiasí  los  ticm]jo$í.y:.j^:e<:iead9  ífím  h 
maÜciaj  s¿jhstituy4fi  ér4teiit.4f^li^  (f^r^íh' 
ro&iai^iims:  paral  dé£sQderias^4Q|^        .^|í|f 
ptaait.ks>YÍiiáas^yiQéw(r^:á  los  lu^£¿i¿)?,y 
á  Ids  méMsterosos/:  JD«)ifi«a  4^^  .$Qy;  yo, 
berisaíaoof  dibr^óá/4  <^i^f]í.agrad^^^  elragaT 
Sd)s)  y  iwétt^acc^iiniejitQx^ifteili^íft^  áíj^ií  y;, i 
mi  eicuderorjiue  aiteqi^  por  Jey,iayatflr^;#!T 
tan  tddos  loa  que  Vm»  .oblig^dos>  ^  r&yiQí:^ 
cer.alos  caballeros  a^daiftfs^  to4^ti^,por.  sar 
ber.que  sin  $aber  .vosotros  Qst^  ohlí^cU)í^M^ 
acogistes  y  regalasiCes.,,  es  íazon  Hjii|>  cJwi  .ífi 
voluntad  SLxní  posible,  Q^^agradpzca^  U^y^e^ 
tra.  Toda  esta  larga ^axeppi^qjupio  pudksrt 
muy  bien  excusar)  .^íjq'iiWStrp  ^cafa^lerOi, 
porque  las  bellotas  qu^  le. dieron  J[e  ^truje^dP 
á  la  memoria  la  edad  d^r^aí  y  añtpjóseiy^ 
hacer  aquel. inútil  razonamiento  á  Iqs  cabrea- 
ros,, que  sin  respondelle  p^abra  ei|ibobados 
y  suspensos  le  estuvieron  escuchandp»  Sancho 
asimismo  callaba  y  comia  bellotas,  y  visitaba 
muy  á  menudo  el  segundo  «aque,  que  pox- 
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qm^^^ésMos^  el  Y4no¿  Je:íemanr:col|[«]doodé 
ji:m^¿lco^n(^ue.  Masitianió^eH  héA^iD^Qui^ 
jote  que'«jx  acabarle!  4a  oe^  ^  at£n'  d^la^  ouai 
mío  áe  Ibs  <:^eiw  dijo  :ppara,  qoe^cón  nug 
Vlpras  pu^a  vue¿trá;anc3rced  decir.^i¿ñorxa-í 
bídíéré^a^danteV  que  h  agasajamos  con  prcíñr 
tay^báena' voluntad,  queiremos  darie:$olázy 
jconténtk)  «c^  hachar  que  x:airte  ún  cbn^nero 
^¿U^oj^^  Qi^tatdará-mudio  en  :estar.  aqui; 
Ú  c&A  fií^\3d^a^rmiy;^  enuaáíáa  f  muy  enar 
iti¿Wá<y^^y  qúe^^re  cedo  s^b^rleer  y/es¿reK 
bíif,  ^/¿  n^icó  <id  liti^iiábbb,  queeoo  fata^p^iBas 
'<jil@^§éáK^  A^eü9ffi^ká>it  ^l  cabrero  acabad^ 
de. di^ék is^,  ciSáfida Uiegó  á  smoidos alción 
d^l  rábei,^y  de  alH  á'tfo<Dallqgóíeiqueiieiaí4 
ñia  I  ^é  étá  iih^^Mp2C^^d¿  líasta-Tein^  y  (dos 
afios^^  de^iÉiuy  büétta^gi^icía.  Pregundíroiue  sus 
com^ndlros  si  había  ceñado,  y  fespoiidiendo 
Tque  ^í ,  *  el  que  había  hewfe^  los  ofredinientos 
le  dijo:  de -esa  mañé^V.^tonia,  bien  podrás 
haceinos  placer  d&  cajítar  un  poco,  porque 
Tea  éstie  señor  hue^pedqüetenemos, que  tam- 
bién por  los  moiítes  y  selvas  hay  quien  sepa 
«de  música:  hémosle  dkHo  tus  buenas  habili- 
dades; y  deseamos  quse  las  muestres  y  nos  sa- 
sjues.  verdaderos  s  y- asi  te- ruego  por  tu  vida 
xjué  íe  sientes  y  cantes  el  romanceíde.tus amo- 
rres míe  tecompuso  el  beneficiado  tu  tio^y-que 
en  el  pueblo  ha  parecido  muy  bien^Que  me 
place  y  respondió  el  mozo ;  y  sin  hacerse  mas 
de  xogar  se  sentó  en  el  tronco  de  una  desmo- 
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chada  encina,  y  templando  su  rabel,  de  alli  á 
poco  cqn  muy  buena  gracia  comenzó  á  cantar 
diciendo  desta  manera : 

ANTONIO. 

yo  sé,  Olalla,  que  me  adof^as, 
fuesto  que  np  me  lo  has  dicho 
ni  aun  con  los  ojos  siquiera, 
mudas  letras  de  amoríos. 

Porque  sé  que  eres  sabida, 
en  que  me  quieres  me  ajirmo, 
que  nunca  fue  desdichado 
amor  que  fue  conocido.- 

Bien  es  verdad  que  tal  vez, 
Olalla,  me  has  dado  indicio 
que  tienes  de  bronce  el  alma, 
y  el  blanco  pecho  de  risco. 
Mas  alia  entre  tus  reproches 
^  y  honestísimos  desvíos 
tal  vez  la  esperanza  muestra 
la  orilla  de  su  vestido. 

Abalanzase  al  señuelo 
mi  fe,  que  nunca  ha  podido 
ni  menguar  por  no  llamado, 
ni  crecer  por  escogido. 

Si  el  amor  es  cortesía , 
de  la  que  tienes  colijo 
que  eljiít  de  mis  esperanzas 
ha  de  ser  cual  imagino. 

Y  si  son  servicios  parte 
de  hacer  un  pecho  benigno, 
algunos  de  los  que  he  h^cho 

TOMO  I.  Q 
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fortalecen  mi  fortído. 

\ Porque  si  has  mirado  en  ello, 
mas  de  una  vez  habrás  visto 
que  me  he  vestido  en  los  lunes 
lo  que  me  honraba  el  domingo. 

Como  el  amor  y  la  gala 
andan  un  mismo  camino, 
en  todo  tiempo  d  tus  ojos 
quise  mostrarme  f  olido. 

Dejo  el  bailar  por  tu  causa, 
ni  las  músicas  te  pinío 
que  has  escuchado  d  deshoras 
y  al  canto  del  gallo  primo. 

No  cuento  las  alabanzas 
que  de  tu  belleza  he  dicho, 
que,  aunque  verdaderas ,  hacen 
ser  yo  de  algunas  malquisto. 

Teresa  del  Berrocal, 
yo  alabándote,  me  dijo: 
tal  piensa  que  adora  un  ángel, 
y  viene  a  adorar  a  un  gimió : 

Merced  a  los  muchos  diges 
y  a  los  cabellos  postizos, 
y  a  hip6crit0f  hermosuras, 
que  engañan  al  amor  mismo. 

Desmentila,y  enojóse; 
volvió  por  ella  su  primo: 
desafióme,  y  ya  sabes 
lo  que  yo  hice,  y  él  hizo. 

No  te  quiero  yo  a  montón, 
ni  te  pretendo  y  te  sirvo 
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^or  h  df  barr^ganía, 

que  mas  bueno  es  mi  designio. 
Coyundas  tiene  la  iglesia, 

que  son  lazadas  de  sirgo; 

fon  tu  cuello  en  la  gamella, 

verás  como  fongo  el  mió. 
Donde  no,  desde  aqui  juro 

por  el  santo  mas  bendito 

de  no  salir  destas  sierras 

sino  f  ara  capuchino. 
Con  esto  dio  el  cabrero  fin  á  su  canto ,  y 
aunque  D.  Quijote  le  rogó  que  algo  mas  can- 
tase, no  lo  consintió  Sancho  Panza,  porque 
estaba  mas  para  dormir  que  para  oir  cancio- 
nes, Y  asi  dijo  á  su  amo:  bien  puede  vuestra 
merced  acomodarse  desde  luego  adonde  ha 
de  posar  esta  noche,  que  el  trabajo  que  estos 
buenos  hombres  tienen  todo  el  dia  no  permi- 
te que  pasen  las  noches  cantando.  Ya  te  en- 
tiendo ,  Sancho ,  le  respondió  D.  Quijote ,  que 
bien  se  me  trasluce  que  las  visitas  del  zaque 
piden^mas  recompensa  de  sueño  que  de  mú- 
sica. A  todos  nos  sabe  bien,  bendito  sea  Dios> 
respondió  Sancho^  No  lo  niego,  replicó  Don 
Quijote ,  pero  acomódate  tü  donde  quisieres, 
que  los  de  mi  profesión  mejor  parecen  velan* 
do  qué  durmiendo;  pero  con  todo  eso  ^^  se- 
iria  bien,  Sancho ,  que  me  vuelvas  á  curar  esta 
oreja,  que  me  va  doliendo  mas  de  lo  que  es 
menester.  Hizo  Sancho  lo  que  se  le  mandah^a; 
y  viendo^  líh^^ie  los  cabreros^  la  herida  le  di- 
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jo  que  no  tuviese  pena,  que  él  ppn4ría  reme* 
dio  con  qué  fácilmente  se  sanase  ^  y  tomando 
algunas  hojas  de  romero,  de  muclK)  que  por 
alli  habia ,  las  mascó  y  las  mezclo  con  un  poco 
de  sal,  y  aplicándoselas  á  la  oreja  se  la  ven* 
do  muy  bien,  asegurándole  que  qq  habia  me* 
nester  otra  medicina,  y  asi, fue  1^  verdad. 

CAPITULO  XII. 

De  lo  que  contó  un  cabrero  á  los  que  estaban 
con  D.  Quijote. 

-[listando  en  esto  llegó  otro  mozo  de  los  que 
lestraian  del  aldea  el  bastimento,  y  dijo:  ¿sa- 
béis lo  que  pasa  en  el  lugar,  compañeros? 
¿Cómo  lo  podemos  saber?  respondió  uno  de 
ellos.  Pues  sabed,  prosiguió  el  mozo,  que 
murió  esta  mañana  aquel  famoso  pastor  estur 

/  diante  llamado  Grisóstomo,  y  se  murmura 
que  ha  muerto  de^  amores  de  aquélla  endia* 
blada  moza  de  Marcela,  la  hija  de  Guiller- 
mo el  rico,  aquella  que  se  anda  en  hábito  de 
f  pastora  por  esos  andmriales.  Por  Marcela  dir 
i  ras,  dijo  uno.  Por  esa  digo,  respondió  el  ca- 
brero; y  es  lo  bueno  que  mandó  en  su  tes« 
tamento  que  le  enterrasen  en  el  campo  como 
$i  fuera  mpro,  y  que  sea  al  pie  de  la  peña 
donde  está  la  fuente  del  alcornoque,  porqiie 
según  es  fama  (y  él  dicen  que  lo  dijo)  aquel 

j    lugar  es  adonde  él  la  vio  la  vez  primera.  Y 
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también  iwandó  otras  cosas  tales,  que  los  aba- 
des del  pueblo  dicen  que  no  se  han  de  cum- 
plir ni  es  bien  que  se  cumplan ,  porque  pa- 
recen de  gentiles.  Á  todo  lo  cual  responde 
aquel  gran  su  amigo  Ambrosio  el  estudiante/ 
que  también  se  vistió  de  pastor  con  él,  que 
se  ha  de  cumplir  todo  sin  faltar  nada  como 
lo  dejé  mandado  Grisóstomo  j  y  sobre  esto  an- 
da el  pueblo  alborotado ;  mas  á  lo  que  se  di- 
ce en  ñn  se  hará  lo  que  Ambrosio  y  todos  los 
pastores  sus  amigos  quieren,  y  mañana  le  vie- 
nen á  enterrar  con  gran  pompa  adonde  tengo 
dicho :.  y  tengo  para  mí  que  ha  íe  ser  cosa 
muy  de  ver ;  a  lo  menos  yo  no  dejaré  de  ir  á 
Verla  si  supiese  no  volver  mañana  al  lugar. 
Todos  haremos  lo  mesmo ,  respondieron  los 
cabreros,  y  echaremos  suertes  á  quién  ha  de 
quedar  á  guardar  las  cabras  de  todos.  Bien  di- 
ces 3«j  Pedro ,  dijo  uno  d^  ellos,  aunque  no 
será  menester  usar  dr^  diligencia,  que  yo 
me  quedaré  por  iodos :  y  no  lo  atribuyas  á 
virtud  y  á  poca  curiosidad  mia,  sino  á  que  no 
me  deja  andar  el  garratictoo^  que  el  otro  dia  % 
me  pasó  este  pie.  Con  todo  eso  te  lo  agrade- 
cemos, respondió  Pedro.  Y  D.  Quijote  rogó 
á  Pedro  le  dijese  qué  muerto  era  aquel,  y 
qué  pastora  aquella.  Á  lo  cual  Pedro  respon- 
dió ,  que  lo  que  sabia  era  que  el  muerto  era 
un  hijodalgo  rico ,  vecino  de  un  lugar  que  f 
estaba  en  aquellas  sierras ,  el  cual  habia  sido 
estudiante  muchos  años  en  Salamanca,  al  cabo 
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de  los  cuales  había  vuelto  á  su  lugar  con  opi- 
nión de  muy  sabio  y  muy  leido;  Principal- 
mente decían  que  sabía  la.  ciencia  dé  las  estre- 
i  lias,  y  de  lo  que  pasan  allá  ejdi  el  cielo  el  sot 
\  y  la  luna,  porque  puntualrneüte  nos  decía  el 
^  cris  del  sol  y  de  la  luna.  Eclipse  se  llama ,  ami- 
go, que  no  cris,  el  éscureoerse  esos  dos  lumi- 
nares mayores  ,  dijo  D.  Quijote.:  Mas  Pedro 
no  reparando  en  niñerías  prosiguió  su  cuentd 
diciendo :  asímesmo  adevinaba  cuándo  había 
de  ser  el  año  abundante  ó  estil.  Estéril  tjuereis 
decir,  amigo,  dijo  D.  Quijote.  Estéril  ó  es* 
til,  respondió  Pedro,  todo  se  sale  allá.  Y  di- 
go que  con  estp  que  decía  se  hicieron  in  pa- 
dre y  sus  amigos,  que  le  daban  crédito,  muy 
ricos ,  porque  hacían  lo  que  él  les  aconsejaba 
dícíéndoles :  sembrad  este  año  cebada ,  no  tri- 
go ;  en  este  podéis  sembrar  garbanzos ,  y  no 
cebada ;  el  que  viene  será  de  guilla  de  acei- 
te ,  los  tres  siguientes  no  se  cogerá  gota.  Esa* 
ciencia  se  llama  Astrologíuy  dijp  D.  Quijote, 
No  sé  yo  cómo  se  llama,  replicó  Pedro,  mas 
sé  que  todo  esto  sabía  y  aun  mas.  Finalmente 
no  pasaron  muchos  meses  después  que  vino 
de  Salamanca,  cuando  un  día  remaneció  ves- 
tido de  pastor  con  su  cayado  ^^  y  pelUco,  ha- 
biéndose quitado  los  hábitos  largos  que  como 
escolar  traía ,  y  juntamente  se  vistió,  con  él 
de  pastor  otro  su  grande  amigó  llamado  Am- 
brosio, que  había  sido  su  compañero  en  los 
estudios.  Olvidábaseme  de  decir  como  Gri- 
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sostomo  «1  difunto  fue  grande  hombre  de 
componer  coplas ,  tanto. que  él  hacíalos  vi- 
Uahdcos.para  la  noche  del  Nacimiento  del 
SeSor^ylos  autos  para  el  día  de  Dios,  que  ^ 
los  representaban  los  mozos  de  nuestro  pue- 
blo ,  y  txxlos  decian  que  eran  por  el  xabo. 
Cuando  los  del  lugar  vieron  tan  de  improviso 
vestidos,  de. pastores  a  los  dos  escolares  que- 
daron admirados  ,  yr  no  podian  a^iUflajE^Ja  | 
<;ausa  qué  les  habia movido  a  hacer  aquella 
tan  extraña  mudanza.  Ya. en  este  tiempo  era 
muerto  el  padre  de  nuestro  Grisóstomo,  y  él 
quedó  heredado  en  mucha  cantidad  de  ha- 
oieiida^  aifti  en  n^ebles  como  en  raices,  y  en 
n0  pequeña  cantidad  de  ganado  mayor  y  me- 
nor y  y: en  gran  cantidad  :de  dineros:  de  todo 
lo  cual  quedó  el  mozo  señor  desoluto ;  y  en 
verdad  que  todo  lo  merecía ,  que  era  muy 
buen  compañero  y  caritativo  y  amigo  de  los 
buenos ,  y  tenia  una  cara  como  una  bendición. 
Después  se  vino  a  entender  que  el  haberse 
mudado  de  trage  no  había  sido  por  otra  cosa 
que  por  andarse  por  estos  despoblados  en  pos  j 
de  aquella  pastora  Marcbla  que  nuestro  zagal  j 
nombró-  denantes,  de  ía  cual  se  habia  enamo-  \ 
rado  el  pobre  ^ifiímto  de  Grisóstomo.  Y  quié- 
roos  decir  ahora ,  porque  es  bien  que  lo  se- 
páis y  quién  es  esta  rapaza;  quizá  y  aun  sin 
quizá  no  habréis  oido  semejante  cosa  en  todos 
los  días  de  vuestra  vida ,  aimque  viváis  mas 
años  que  sarna.  Decid  Sarra,  replicó  D.  Quí- 
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jote ,  no  pudiendo  sufrir  el  trocar  de  los  vo- 
cablos del  cabrero.  Harto  vive  la  sama,  res- 
pondió Pedro;  y  si  es,  señor,  que  me  habéis 
de  andar  ¡^allfiliendo  a  cada  paso  los  voc^>lds, 
no  acabaremos  en  im  año.  Perdonad  amigo, 
dijo  D.  Quijote,  que  por  haber  tanta  due* 
rencia  de  sarna  á  Sarra  os  lo  dije;  pero  vos- 
respondistes  muy  bien,  porque  vive  mas -sar- 
na que  Sarra ;  y  proseguid  vuestra  historia, 
que  no  os  replicaré  mas  en  nada.  Digo  pues,> 
señor  mió  de  mi  alma,  dijo  el  cabrero,  que* 
en  nuestra  aldea  hubo  un  labrador  aun  m^ 
rico  que  el  padre  de  Grisóstomo,  el  cual.se 
/  llamaba  Guillermo ,  y  al  cual  dio  Dios,  asien 
de  las  muchas  y  grandes  riquezas ,  una  hija  de 
cuyo  parto  murió  su  madre,  que  fiíe  la  mas 
honrada  muger  que  hubo  en  todos  estos  con- 
tornos :  no  parece  sino  que  ahora  la  veo  con 
aquella  cara  que  del  un  cabo  tenia  el  sol  y 
del  otro  la  luna,  y  sobre  todo  hacendosa  y 
amiga  de  los  pobres,  por  lo  que  creo  que  de- 
be de  estar  su  ánima  á  la  hora  de  hoca  go- 
zando de  Dios  en  el  otro  mundo.  Despesar 
de  la  muerte  de  tan  buena  muger  murió  su 
marido  Guillermo ,  dejando  A  su  hija  Marce- 
la muchacha  y  rica  en  poder  de  im  tio  suyo 
sacerdote  y  beneficiado  en  nuestro  lugar.  Cre- 
ció la  niña  con  tanta  belleza,,  que  nos  hacia, 
acordar  de  la  de  su  madre,  que  la  tuvo  muy 
grande,  y  con  todo  esto  se  juzgaba  que  le  ha- 
bla de  pasar  la  de  la  hija :  y  asi  fue ,  que  ^uan- 


PARTE  I.  CAPITULO  XII.  lOj 

do  llegó  á  edad  de  catorce  á  quince  años  na^*^ 
díe  la  miraba  que  no  bendecía  á  Dios  que 
tan  hermosa  lá  había  aíado,  y  los  mas-  que- 
daban enamorados  y  perdidos  por  ella.  Guar- 
dábala su  tío  con  mucho  recato  y  con  mucho 
encerramiento;  pero  con  todo  esto  la  fama  de 
su  áiucha  hermosura  se  extendió  de  manera,: 
que  asi  por  ella  como  por  sus  muchas  rique- 
zas, no  solamente  de  los  de  nuestro  pu^lo,^ 
sino  de_ los  de  mucE^  leguas  á  la  redonda,  yl 
de  los  mejores  xiedlos,  era  rogado  ^  solicitado 
é  importunado  sú  tío  se  la  diese  por  muger. 
-  Mas  él,  que  a  las  derech^^  es  buea cristiano,  i 
aunque  quisiera  casaría  lueeo ,  asi  como  la 
via  de  edad,  no  quiso  hacerlo  sin  su  consen-  i 
timiento,  sin  tener  ojo  á  la  ganancia  y  gran- 
jeria que  le  o&ecia  el  tener  la  hacienda  de 
la  mo2a  dilatando  su  casamiento.  Y  á  fe  que 
se  dijo  esto  en  mas  de  un  corrillo  en  él  pue- 
blo en  alabanza  del  buen  sacerdote.  Que 
quiéro^ que  sepa,  señor  andante,  que «n  estos  ! 
lugares  cortos  de  todo  se  trata,  y  de  todo  se 
murmura:  y  tened  para  vos,  como  yo  tengo' 
para  mí,  que  debía  de  ser  demasiadamente 
bueno  el  clérigo  que  obliga  í  sus  feligreses  á 
que  -digan  bien  del,  especialmente  en  Tas  al- 
deas: Asi  es  la  verdad,  dijo  D.  Quijote ,  y 
proseguid  adelante,  que  el  cuento  es  muy 
bueno ,  y  vos ,  buen  Pedro ,  le  contáis  con  muy 
buena  gracia.  La  del  Señor  no  me  falte ,  que  \ 
es  la  que  hace  al  caso.  Y  en  lo  demás  sabréis 
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2ue  aunque  el  tio  proponía  á  la  sobrina,  y  le 
ecia  las  calidades  de  cada  uno  en  particular 
de  los  muchos  que  por  muger  la  pedian,  ro- 
gándole que  se  casase  y  escogiese  á  su  gustoy 
jamas  ella  respondió  otra  cosa  sino  que  por 
entonces  no  quería  casarse,  y  que  por  ser  tan» 
muchacha  no  se  sentía  hábil  para  poder  He-^ 
var  la  c^rga  del  matrimonio.  Con  estas  que 
daba  al  parecer  justas  excusas  dejaba  ei  tia 
de  importunarla,  y  esperaba  á  que  entráse^aí-^ 
go  mas  en  edad,  y  elk  <sui)id»e  escoger  cóm-^ 
panía  á  su.:  gusto.  Porque,  deoiá  él ,  y  decía 
muy  bien,  qué  no  habiaade  dar  los  padres  á 
sus  hijos  estadp  contra  su  volunta^.  Pero  hé- 
telo aquí,  cuando  no  me  cato,  que  remanece 
un  día  la  melindrosa  Marcela  hecha  pastora:^ 
y  sin  ser  paiite  su  tio  ni  todos  los  del  puebla 
que  se  lo  desaconsejaban,  dio  en  irse  al  cam^ 
po  con  las  demás  zagalas  del  lugar,  y  dio  en 
guardar  su  inesmo  ganado.  Y  asi  conio  ella  sa-^ 
lió  en  publico,  y  su  hennosura  se  vio  al  des- 
cubierto ,  no  os  sabré  buenamente  decir  cuan** 
tos  ricos  mancebos,  hidalgos  y  labradores  han 
tomado  eltrage  de  Grisóstomo ,  y  la  andan 
requebrando  por  esos  campos;  Uno  de  los  cua^ 
les,  como  yá  está  dicho,  fiie  nuestro  difunto, 
del  cual  dédan  que  la  dejaba  de  querer ,  y  la 
adoraba.  Y  no  se  piense  que  porque  Marcela 
se  puso  en  aquella  libertad  y  vida  tan  suelta 
y  de  tan  poco  ó  de  ningún  recogimiento ,  que 
por  eso  ha  dado  indicio  ni  por  semejas ,  que 
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venga  en  menoscabo  ^e  su  honestidad  y  re- 
cato ;  antes  es  tanta  y  tal  la  vigilancia  con  que 
mira  por  su  ¿onra ,  q\ie  de  cuantos  k  sirve?^ 
y  solicitan  ninguno  se  ha  alabado ,  ni  con  verí- 
dad  se  podrá  dabar ,  que  leh^ya  dado  algur 
na  pequeña  esperan^  de  ^smzíí^  six.  deseo^ 
Que  puestaqité  no  hüy^  ni;  se  esquiva  de  la 
compañía  y  ctejftVersaciQn  de  los  pastores ,  y 
los  trata  cortés  y  amigablemente ,  en  Uesanda 
á  descubrirle  m  intención. quílguiera  deUosií 
aunque  sea  tan  |usta  y  fewt»  Qímo  la  del  man  ^ 
trimonip,  Ips  arroja  de  sí  coma  con  un  trabu-i 
co.  Y  con  esta  manera  de  condición  hace  mas 
Haño  en  esta  tierra  que  si  por  ella  entras  a  lá 
pestilencia  9. porque  su  afabilidad  y  hermosu* 
ra  atrae,  Icis  corazones  de  los  que  la  tratan  á 
servirla  y  á  amarla;  peío  sú  desden  y  desen*^ 
gaño  los  conduce  á  términos  de  desesperarse^ 
y  asi  no  saben  qué  decirle.^  sino  llamarla  á  vo^  | 
ees  cruel  y  desagradecida ,  con  otros  títulos  á 
este  semejantes,  que  bien  la  calidad  de  sti 
condición  manifiestan :  y  si  aqui  estuviésedes; 
§eñor,  algim  dia,  veríades  resonar  estas  ,sier-^ 
ras  y  estos  valles  con  los  lamentos  de  los  des* 
engañados  que  la  siguen.,  No  está  muy  lejos 
de  aqui  un  sitio  donde  hay  casi  dos  docenas 
de  altas  hayas ,  y  no  hay  ninguna  que  en  sui 
lisa  corteza  no  tenga  grabaio  y  escrito  el 
nombre  de  Marcela,  y  encima  de  alguna  una 
corona  grabada  en  el  mesmo  árbol ,  como  si 
mas  claramente  dijera  su  amante ,  que  Mar- 
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cela  la  lleva  y  la  merece  de  toda  lá  heriiio- 
sura  humana.  Aquí  suspira  un  pastor  j  alii  se 
queja  otro,  acullá  se  oyen  amorosas  cancio- 
nes, acá  desesperadas  endechas.  Cual  hay  que 
pasa  todas  las  horas  dé  la  noche  sentado  al 
pie  de  alguna  encina  ó  peñasco,  y  alli  sin  ple- 
gar los  llorosos  ojos  embebecida  y  trasporta- 
do en  sus  pensamientos  le  halló  el  sol  á  la 
mañana ;  y  cual  hay  que  sin  dar  vidoni  tre- 
gua á  sus  suspiros,  en  mitad  del  ardor  de  la 
mas  enfadosa  siesta  del  verano  ^^tendídó  sobre 
k  ardiente  arena,  envia  sus^éjás al  piadoso* 
cíela;  y  deste  y  de  aquel,  y  d¿  aquellos  y 
destos ,  libre  y  desenfadadamente  trhinfa  la 
hermosa  Marcela.  Y  todos  los  ^ue.  la  conoce- 
mos estamos  esperando'  en  qué  ha  de  parar  su 
altivez,  y  quién  ha  de  ser  el  diéboso  que  ha 
de  venir  á  domeñar  condición  tan  terrible ,  y 
gozar  de  hermosura  tan  extremada.  Por  ser 
todo  lo  que  he  contado  tan  averiguada  ver- 
dad, me  doy  ^^  i  entender  que  también  lo  es 
la  que  nuestro  zagal  dijo  que  se  decia  de  la 
causa  de  la  muerte  de  Grisóstomo.  Y  asi  os 
aconsejo,  señor,  que  no  dejéis  de  hallaros  ma- 
ñana a  su  entierro ,  que  será  muy  de  ver, 
porque  Grisóstomo  tiene  muchos  amigos ,  y 
no  está  deste  lugar  á  aquel  donde  manda  en- 
terrarse media  legua.  En  cuidado  me  lo  ten- 
go, dijo  D.  Quijote,  y  agradezcoos  el  gusto 
que  me  habéis  dado  con  la  narración  de  tan 
^roso  cuento.  Ó!  replicó  el  cabrero,  aun  na 
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sé  yo  la  mitad  de  los  casos  sucedidos  á  log 
amantes  de  Marcela;  mas  podría  ser  que  ma^ 
ñaña  topásemos  en  el  camino  algún  p^or 
que  nos  los  dijese :  y  por  ahora  bien  será  qué 
os  vais  á  dormir  debajo  de  techado,  porque  el 
sereno  os  podrid  dañar  la  herida,  puesto  que 
es  tal  lá  medicina  que  se  os  ha  puesto ,  que 
no  hay  que  temer  de  contrario  accidente.  San« 
cho  Panza,  que  ya  daba  al  diablo  el  tanto  ha- 
blar del  cahíero,  solicitó  por  su  parte  que  su 
amo  se  entrase  á  dormir  en  la  choza  de  Pe^ 
dro.  Hízolo  asi,  y  todo  lo  mas  de  la  noche  se 
le  pasó  en  memorias  de  su  señora  Dulcinea,  á 
imitación  de  los  amantes  de  Marcela,  lancho 
Panza  se  acomodó  entre  Rocinante  y  su  ju^ 
mentó,  y  durmió  ,  no  como  enamorado  des^ 
favorecido ,  sino  como  hombre  molido  á  cozes. 

CAPITULO  XIIL 

Donde  se  da  fin  al  cuento  de  la  pastora  Mar^ 
cela,  con  otros  sucesos. 


Ma 


Las  apenas  comenzó  á  descubrirse  el  día  por 
los  balcones  del  oriente ,  cuando  los  cinco  de 
los  seis  cabreros  se  levantaron  y  fueron  á  des- 
pertar á  D.  Quijote ,  y  á  deciíle  si  estaba  to- 
davía con  propósito  de  ir  á  ver  el  famoso  en- 
tierro de  Grisóstomo,  y  que  ellos  le  harían 
compañía.  D.  Quijote ,  que  otra  cosa  no  de- 
seaba, se  levantó,  y  mandó  á  Sancho  que  en- 
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filiase  y  enalbardase  al  momento ,  lo  cual  él 
faizo  con  nmcha  diligencia ,  y  con  la  misma 
se  pusieron  luego  todos  en  camino.  Y  no  hu- 
bieron andado  un  cuarto  de  legua ,  cuando  al 
cruzar  de  una  senda  vieron  venir  hacia  ellos 
hasta  seis  pastores  vestidos  con  pellicos  ne- 
gros, y  coronadas  las  cabezas  con  guirnaldas 
de  ciprés  y  de  amarga  adelfa.  Traia  cada  imo 
im  grueso  bastón  de  acebo  en  la  mano  :  ve- 
nian  con  ellos  asimismo  dos  gentileshombres 
de  á  caballo ,  muy  bien  aderezados  de  camino, 
con  otros  tres  mozos  de  a  pie  que  los  acompa- 
ñaban. £n  llegándose  á  juntar  se  saludaron 
cortesiñente  ,  y  preguntándose  los  unos  á  los 
otros  dónde  iban  ,  supieron  que  todos  se  en- 
caminaban al  lugar  del  entierro ,  y  asi  comen- 
zaron á  caminar  todos  juntos.  Uno  de  los  de 
á  caballo  hablando  con  su  compañero  le  dijo : 
paréceme  ,  señor  Vivaldo ,  que  habemos  de 
dar  por  bien  empleada  la  tardanza  que  hicié- 
remos en  ver  este  famoso  entierro,  que  no  po- 
drá dejar  de  ser  famoso  según  estos  pastores 
nos  han  contado  extrañezas ,  asi  del  muerto 
pastor,  como  de  la  pastora  homicida.  Asi  me 
lo  parece  á  mí,  respondió  Vivaldo;  y  no  di- 
go yo  hacer  tardanza  de  un  dia,  pero  de  cua- 
tro la  hiciera  á  trueco  de  verle.  Preguntóles 
'D.  Quijote  qué  era  lo  que  hablan  oido  de 
•Marcela  y  de  Grisóstomo.  £1  caminante  dijo 
que  aquella  madrugada  hablan  encontrado 
con  aquellos  pastores,  y  que  por  haberles  vis- 
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to  en  aquel  tan  triste  tr^e  les  habian  pregun* 
tado  la  ocasión  por  qué  iban  de  aquella  ma- 
nera: que  uno  dellos  se  lo  contó ,  contando  la 
extrañeza  y  hermosura  de  una  pastora  llama- 
da Marcela,  y  los  amores  de  muchos^  que  la 
recuestaban,  con  la  muerte  de  aquel  Grisós- 
tomo  a  cuyo  entierro  iban.  Finalmente  él 
contó  todo  lo  que  Pedro  á  D.  Quijote  habia 
contado.  Cesó  esta  plática,  y  comenzóse  otra, 
preguntando  ^el  que  se  llamaba  Vivaldo  á 
D.  Quijote,  qué  era  la  ocasión  que  le  movia 
á  andar  armado  de  aquella  manera  por  tierra 
tan  pacífica.  A  lo  cual  respondió  D.  Quijote: 
la  profesión  de  mi  ejercicio  no  consiente  ni 
permite  que  yo  ande  de  otra  manera :  el  buen 
paso,  el  regalo  y  el  reposo  allá  se  inventd 
para  los  blandos  cortesanos;  mas  el  trabajo,  la 
inquietud  y  las  armas  solo  se  inventaron  é  hi-  ^ 
cieron  para  aquellos  que  el  mimdo  llama  ca- 
balleros andantes,  de  los  cuales  yo ,  aimque 
indigno ,  soy  el  menor  de  todos.  Apenas  le 
oyeron  esto  cuando  todos  le  tuvieron  por  lo- 
co; y  por  averiguarlo  mas,  y  ver  qué  género 
de  locura  era  el  suyo ,  le  tomó  á  preguntar 
Vivaldo  que  qué  queria  decir  caballeros  an* 
dantes.  ¿No  han  vuestras  mercedes  leido,  res- 
pondió D.  Quijote ,  los  anales  é  historias  de 
Ingalaterra  donde  se  tratan  las  famosas  faza- 
ñas  del  rey  Arturo ,  que  continuamente  en 
nuestro  romance '  castellano  llamamos  el  rey 
Artus ,  de  quien  e&  tradición  antigua  y  común 
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en  todo  aquel  reino  de  la  Gran  Bretaña,  que 
este  rey  no  murió,  sino  que  por  arte  de  en* 
cantamento  se  convirtió  en  cuervo,  y  que  an^ 
dando  los  tiempos  ha  de  volver  á  reinar  y  á 
cobrar  su  reino  y  cetro;  á  cuya  causa  no  se 
probará  que  desde  aquel  tiempo  á  este  haya 
ningim  ingles  muerto  cuervo  alguno?  Pues 
en  tiempo  de  este  buen  rey  fue  instituida 
aquella  famosa  orden  de  caballería  de  los  ca* 
balleros  de  la  Tabla  Redonda ,  y  pasaron  sin 
faltar  im  punto  los  amores  que  alli  se  cuentan 
de  D.  Lanzarote  del  Lago  con  la  reina  Gine* 
bra, siendo  medianera  dellos  y  sabidora  aque« 
lia  tan  honrada  dueña  Quintañona,  de  donde 
nació  aquel  tan  sabido  romance,  y  tan  decan^ 
tado  en  nuestra  España  de : 

Nunca  fuera  caballero 

de  damas  tan  bien  servido, 

como  fuera  Lanzarote 

cuando  de  Bretaña  vino, 
con  aquel  progreso  tan  dulce  y  tan  suave  de 
sus  amorosos  y  fuertes  fechos.  Pues  desde  en- 
tonces de  mano  en  mano  fue  aquella  orden 
de  caballería  extendiéndose  y  dilatándose  por 
muchas  y  diversas  partes  del  mundo;  y  en 
ella  fueron  famosos  y  conocidos  por  sus  fe- 
chos el  valiente  Amadis  de  Gaula  con  todos 
sus  hijos  y  nietos  hasta  la  quinta  generación, 
y  el  valeroso  Felixmarte  de  Hircania ,  y  el 
nimca  como  se  debe  alabado  Tirante  el  Blan^ 
co ,  y  casi  que  en  nuestros  diás  vimos  y  co- 
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]tuinicamo&  y  oimós  al  invencible  y  valeroso 
caballero 'i>.  BeUanis  de  Grecia.  OEsto  pueis^ 
señores ,  es^  ser  caballero  andante ,  y^la  que  h& 
dicho  es^iawórden  de  su  caballería ,  eñ  la  cual, 
como  otra  vez  Jlie  dicho ,  yo  aunque  pecador 
he  hechio  profesión ,  y  lo  mismo  que  profe- 
saron los  caballeros  referidos  profeso  yo ,  y  asi 
rae  voy  por  estas  soledades  y  despoblados 
büscanda  las  aventuras  con  ánimo .  delibera- 
do de  ofrecer  mi  brazo. y  mi  persona  á  la 
mas  peligrosa  que  la  suextie  me  deparare  en 
ayuda  de  los  flacos  y  menesterosos.  Por  estas 
razones  que|dijoacabaron(dp  enterarse  los  csLk 
minantes  que  era:*D.  Qui)9te  fako  de  juicio 

Ldel  género  de  locura  queio  señoreaba^  de 
cual  recibieron  la  misnia  admiración  que 
recebian  todos  aquellos  que'  de  nuevo  venían 
en  conocimiento  della.  Y  Vivaldo ,  que  era 
persona  muy  discreta  y  de  alegre  condición^ 
por  pasar  sin  pesadtunbre  el  poco  camino  que 
detian  que  les  faltaba  k  Uegkr  á  la  siérrale! 
entierro ,  quiso  darle  ocasional  que  pasase  mas 
adelante  con  sus  disparates;  Y  asi  le  dijo:  pa- 
réceme ,  señor  caballero  andante ,  que  vues* 
tra  merced  haí  profesado  una;  dé  las  mas  estre- 
chas profesiones  que  hay  en  la  tierra,  y  ten^ 
go  para  mí,  que  aun  la  de  .los.  frailes  cartujcís 
no  es  tan  estrecha.  Tan  estíecha  bien  podiá 
ser ,  respondió  nuestro  D.  Quijote ;  pero  tan 
necesaria,  en  el  mundo  no  estoy  en  dos  dedoí 
de  ponello  en  duda.  Porque  si  va  á  decir  ver? 

TOMO  I.  H 
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dad  no  hace  menos  el  soldado  que  pone  en 

3'ecucionla  jque  su  capitán  le  AKUida,  mo 
^  jnismo  capitán  que  se  lo  ordena;  Quiero  do^ 
cirijque  los  religiosos  con,  toda  par  y  sosi^o 
piden  al  cielo  el  bien  de  la  tierra ;  pero  ios 
soldados  v  caballeros  ponemos  en  ejecución 
lo  que  ellos  piden ,  defendiéndola,  con  el.ya« 
lor  de  nuestros  brazos  y  filos  de- nuestras  es« 
padas ;  no  deb^o  de  cubierta^  sino  al  cielo 
abierto ,  puestos:  por  blanco  de  los  insufribles 
rayos  del  sol  en  el  Terano^  y  de  los  erizados 
hielos  del  invierno.  Asi  que.somos  ministros  de 
I>ÍQS  en  la  tierra^  y  brazos  por  quiípi  se  eje^ 
cuta.*  en  ella.  :su:|\Btida.  i  como  las  cpsas 
de  Ja  guerra  .y. lasa  ellas  tocantes  y  concer- 
nientes no  se  puedea  poner  en  ejecución  sino 
sudando,  a&nsmdo ^^  y  trabajando  excesiya*» 
mente,  sigúese  qiíe  aquellos  que  la  profesan 
(ieñen  sin  duda  nmyor  trabajo  que  aquellos 

2ue  en  sosegada  paz  y  reposo  están  rogando 
Dios  favorezca  á  los  que  poco  pueden.  No 
quiero  yo  decir  ni- me  pasa  por  pensamiento 
que  es  tan  buen  estado  el  de  caballero  andan- 
te como  el  del  encerrado  religioso;  solo  quie* 
ro  inferir  por  lo  que  yo  padezco,  que  sin  du* 
áíL  es  mas  trabajoso  y  mas  aporreado  y  mas 
hambriento  y  sediento ,  mi^rable ,  roto  y  pió* 

K*  ^so,  porque  no  hay  duda  sino  que  los  caba* 
eros.  andantes  pasados  piaron  mucha  mala 
ventura  en  el  discurso  de  su  vida.  Y  si  algu« 
nos  subieron  á  ser  iunperadores  por  el  valor 
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de  SU  brazo,  á  fe  que  les  costó  buen  porqué 
de  su  sangre  y  de  su  sudor :  y  que  si  á  los  que 
á  tal  grado  subieron  les  faltaran  encantadores 
y  sabios  que  los  ayudaran,  que  ellos  queda- 
ran bien  defraudados  de  sus  deseos  y  bien 
engañados  de  sus  esperanzas.  De  ese  parecer 
estoy  yo,  replicó  el  caminante;  pero  una  co- 
sa entre  otras  muchas  me  parece  muy  mal  de 
los  caballeros  andantes,  y  es  que  cuando  se 
ven  en  ocasión  de  acometer  ima  grande  y  pe- 
ligrosa aventura  en  que  se  ve  manifiesto  pe- 
ligro de  perder  la  vida ,  nunca  en  aquel  ins- 
tante de  acometella  se  acuerdan  de  encomen- 
darse á  Dios,  como  cada  cristiano  está  obli- 
gado á  hacer  en  peligros  semejantes ;  antes  se 
encomiendan  á  sus  damas  con  tanta  gana  y  de- 
voción como  si  ellas  fueran  su  dios:  cosa  que 
me  parece  que  huele  algo  á  gentilidad.  Sé*- 
fior ,  respondió  D,  Quijote ,  eso  no  puede  ser 
menos  en  ninguna  manera ,  y  caerla  en  mal 
caso  el  caballero  andante  que  otra  cosa  hicie- 
se :  que  ya  está  en  uso  y  costumbre  en  la  ca* 
ballería  andantesca  qué  el  caballero  andante^ 
que  al  acometer  algún  gran  fecho  de  armas 
tuviese  su  señora  delante,  vuelva  á  ella  los 
Ojós  blanda  y  amorosamente ,  como  que  le  pi^ 
jd4  con  ellos  le  favorezca  y  ampare  en  el  du- 
doso trance  que  acomete:  y  aun  sí  nadie  le 
oye  está  obligado  á  decir  algunas  palabras  en- 
tre dientes  en  que  de  todo  corazón  se  le  enco- 
miende ,  y  desto  toemos  innumerables  ejem- 

H2 
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píos  en  las  historias.  Y  no  se  ha  de  entender 
por  esto  que  han  de  dejar  de  encomendarse  á 
Dios,  que  tiempo  y  lugar  les  queda  para  ha- 
cello  en  el  discurso  de  U  obra.  Cop  todo  eso, 
replicó  el  caminante,  me  queda  un  escrúpu- 
lo, y  es  que  muchas  veces  he  leido  que  se  tra- 
ban palabras  entre  dos  andantes  caballeros,  y 
de  una  en  otra  se  les  viene  a  encender  la  có^ 
lera,  y  á  volver  los  caballos,  y  á  tomar  una 
buena  pieza  del  campo ;  y  luego  sin  mas  ni 
mas  a  todo  el  correr  dellos  se  vuelven  á  en- 
contrar, y  en  mitad  de  la  corrida  se  encomien- 
dan á  sus  d^as;  y  lo  que  suele  suceder  del 
encuentro  es  que  el  uno  cae  por  las  ancas  del 
caballo  pasado  con  la  lanza  del  contrario  de 
parte  á  parte ,  y  al  otro  le  aviene  también, 
que  á  no  tenerse  á  las  crines  del  suyo  no  pu- 
diera dejar  de  venir  al  suelo;  y  no  sé  yo  cp- 
mo  el  muerto  tuvo  lugar  para  encomendarse 
á  Dios  en  el  discurso  de  esta  tan  acelerada 
obra:  mejor  fuera  que  las  palabras  que  en  la 
carrera  gastó  encomendándose  á  su  dama  las 
gastara  en  lo  que  debia  y  estaba  obligado  co- 
mo cristiano ;  cuanto  mas  que  yo  tengo  para 
mí  que  no  todos  los  caballeros  andantes  tler 
nen  xlamas  á  quien  encomendarse,  porque  no 
todos  son  enamorados.  Eso  no  puede  ser,  res- 
pondió D.  Quijote:  digo  que  no  puede  ser 
que  haya  caballero  andante  sin  dama,  porque 
tan  propio  y  tan  natural  les  es  á  los  tales  ser 
enamorados  como  al  cielo  tener  .estrellas,  y 
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á  buen  seguro  que  no  se  haya  visto  historia 
donde  se  halle  cabd|laro  andante  sin  amores, 
y  por  el  mismo  caso  que  estuviese  sin  ellos 
no  seria  tenido  por  legítimo  caballero,  sino 
por  bastardo,  y  que  entró  en  la  fortaleza  de 
la  caballería  dicha,  no  por  la  puerta,  sino  por 
las  bardas  como  salteador  y  ladrón.  Con  todo 
eso,  dijo  el  caminante ,  me  parece ,  si  mal  no 
me  acuerdo ,  haber  leido  que  D.  Galaor ,  her- 
mano del  valeroso  Amadis  de  Gaula,  mmca 
tuvo  dama  señalada  á  quien  pudiese  enco- 
mendarse, y  con  todo  esto  no  fue  tenido  en 
menos,  y  fiíe  un  muy  valiente  y  famoso  ca- 
ballero. A  lo  cual  respondió  nuestro  D.  Qui- 
jote :  señor,  una  golondrina  sola  no  hace  vera- 
no, cuanto  mas  que  yo  sé  que  de  secreto  es- 
taba ese  caballero  muy  bien  enamorado^',  fue- 
ra que  aquello  de  querer  a  todas  bien  cuan- 
tas bien  le  parecían  era  condición  natural ,  á 
quien  no  podia  ir  a  la  mano.  Pero  en  resolu- 
ción, averiguado  está  muy  bien  que  el  tenia 
una  sola  a  quien  él  habia  hecho  señora  de  su 
voluntad,  a  la  cual  se  encomendaba  muy.  á 
menudo  y  muy  secretamente ,  porque  se  pre- 
ció de  secreto  caballero.  Luego  si  es  de  esen- 
cia qiie  todo  caballero  andante  haya  de  ser 
enamorado,  dijo  el  caminante,  bien  se  puede 
creer  que  vuestra  merced  lo  es,  pues  es  de 
la  profesión ;  y  si  es  que  vuestra  merced  no 
se  precia  de  ser  tan  secreto  como  D.  Galaor, 
con  las  veras  que  puedo  le  suplico  en  nom- 
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bre  de  toda  esta  compañía  y  en  el  mío  líos 
diga  el  nombre ,  patria  ^  calidad  y  hermosu- 
ra de  su  dama ,  que  ella  se  tendría  por  dicho- 
sa de  que  todo  el  mundo  sepa  que  es  queri- 
da y  servida  de  un  tal  caballero  como  vues- 
tra merced  parece.  Aqui  dio  un  gran  suspiro 
D.  Quijote  y  dijo:  yo  no  podré  afirmar  si  la* 
dulce  mi  enemiga  gusta  ó  no  de  que  el  mun- 
do sepa  que  yo  la  sirvo ;  solo  sé  decir ,  res- 
pondiendo á  ío  que  con  tanto  comedimiento 
s^  me  pide  y  que  su  nombre  es  Dulcinea,  su 
patria  el  Toboso,  vm  lugar  de  la  Mancha,  su 
Calidad  por  lo  menos  ha  de  ser  de  princesa, 
pues  es  reina  y  señora  núa,  su  hermosura  so- 
brehumana, pues  en  ella  se  vienen  a  hacer 
verdaderos  todos  los  imposibles  y  quiméricos 
atributos  de  belleza  que  los  poetas  dan  a  sus 
dantias ;  que  sus  cabellos  son  oro ,  su  frente  cam- 
pos elíseos,  sus  cejas  arcos  del  cielo,  sus  ojos 
soles ,  sus  mejillas  rosas ,  sus  labios  corales ,  per- 
las sus  dientes ,  alabastro  su  cuello ,  mármol 
su  pecho ^  marfil  sus  manos,  su  blancura  nie- 
ve ,  y  las  partes  que  á  la  vista  humana  encu- 
brió la  honestidad  son  tales ,  según  yo  pienso 
y  entiendo ,  que  sola  la  discreta  consideración 
puede  encarecerlas  y  no  compararlas.  El  lí- 
nage ,  prosapia  y  alcurnia  querríamos  saber, 
replicó  Vivaldo.  Á  lo  cual  respondió  Don 
Quijote :  no  es  de  los  antiguos  Curcios ,  Ga- 
yos y  Cipiones  romanos,  ni  de  los  modernos 
Colonas  y  Ursinos,  ni  de  los  Moneadas  y  Re- 


.  FAKTB  I.  C APITUIO  X? II»  1 1 9 

qüesenes  de  Cataluña »  ni  menos  de  los  Re^ 
bellas  y  Villanovas  de  Valencia ,  Palafojcs, 
Nuzas,  Rocabertis»  Corellas,  Limas,  Alago* 
ses.»  Urreas»  Foces  y  Gurreas  de  Aragón: 
Cerdas,  Manriques,  Mendozas  y  Guzmanes 
de  Castilla:  Alencastros,  Pallas  y  Meneses 
de  Portugal;  pero  es  de  los  del  Toboso  de  la 
Ha^ncha,  linage  aunque  moderno  tal,  que 
puede  dar  generoso  principio  á  las  mas  ilustres 
familias  de  los  venideros  siglos;  y  no  5e  m« 
replique  en  esto  si  no  fuere  con  las  condicío*' 
nes  que  puso  Cerbino  al  pie  del  trofeo  de  las 
armas  de  Orlando,  que  decia:  Nadie  las 
mueva  que  estar  no  fue  da  con  Roldan  d  frue^ 
ha^  Aunque  el  mió  es  de  los  Cachopines  de 
Laredo ,  respondió  el  caminante ,  no  le  osaré 
yo  poner  con  el  del  Toboso  de  la  Mancha, 

fmesto  que  para  decir  verdad  semejante  apé* 
lido  hasta  ahora  no  ha  llegado  á  mis  oidos. 
Como  eso  no  habrá  llegado,  replicó  D.  Qui- 
jote. Con  gran  atención  iban  escuchando  to« 
dos  los  demás  la  plática  de  los  dos,  y  aun 
hasta  los  mismos  cabreros  y  pastores  conocie- 
ron la  demasiada  falta  de  juicio  de  nuestro 
D.  Quijote.  Solo  Sancho  Panza  pensaba  qup 
cuanto  su  amo  decia  era  verdad,  sabiendo  él 
q\jlen  era,  y  habiéndole  conocido  desde  su 
nacimiento;  y  en  lo  que  dudaba  algo  era  en 
creer  aquello  de  la  linda  Dulcinea  del  To- 
boso, porque  nunca  tal  nombre  ni  tal  prin- 
cesa habia  llegado  jamas  á  su  noticia  aunque 
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vivia  tan  cerca  del  Tobo»>.  En  est^s  pláticas 
iban  cuando  vieron  que  por  la  quiebra  que 
dos  altas  montañas  hacían  bajaban  hasta  vein« 
te  pastores,  todos  con  pellicos  de  negra  lana 
vestidos,  y  coronados  con  guirnaldas  que  é 
lo  que  después  pareció  era»  cual  de  tejo  y 
cual  de  ciprés.  Entre  seis  dellos  traían  unas 
andas  cubiertas  de  mucha  diversidad  de  flo*^ 
res  y  de  ramos.  Lo  cual  visto  por  imo  de  lo* 
cabreros  dijo :  aquellos  que  allí  vienen  son  los 
que  traen  el  cuerpo  de  Grisóstomo ,  y  el  píe 
dé  aquella  montaña  es  el  lugar  donde  él  man-^ 
do  que  le  enterrasen.  Por. esto  se  dieron  prie* 
sa  á  llegar ,  y  fiíe  á  tiempo  que  ya  los  que  ve- 
nían habían  puesto  las  andas  en  el  suelo,  y 
cuatro  dellos  con  agudos  picos  estaban  cavan- 
do la  sepultura  á  un  lado  de  una  dura  peña; 
Recibiéronse  los  unos  y  los  otros  cortesmente, 
.  y  luego  D.  Quijote  y  los  que  con  él  venían 
se  pusieron  a  mirar  las  andas,  y  en  ellas  vie- 
ron cubierto  de  flores  un  cuerpo  muerto  y 
vestido  como  pastor ,  de  edad  al  parecer  de 
treinta  años;  y  aunque  muerto ,  mostraba  qué 
vivo  había  sido  de  rostro  hermoso  y  de  dis- 
posición gallarda.  Al  rededor  del  tenía  en  las 
mismas  andas  algunos  libros  y  muchos  pape^ 
les  abiertos  y  cerrados;  y  asi  los  que  esto  mi- 
raban como  los  que  abrían  la  sepultura ,  y  to- 
dos los  demás  que  allí  había,  guardaban  uñ 
maravilloso  silencio ,  hasta  que  uno  de  los  que 
al  muerto  trujeron  dijo  ^  otro :  mkí  bien, 
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Ambrosio,  si  es  este  él  lugar  que  GrisÓstomo 
dijO;,  ya^e  queréis  que  tan  puntualmente  se 
eumpla  lo  que  dejó  mandado  en  su  testamen^ 
to.  Este  es,  respondió  Ambrosio,  que  muchas 
veces  en  él  me  contó  mi  desdichado  amigo 
la  historia  de  su  desventura.  AUi  me  dijo  él 
que' vio  la  vez  primera  á  aquella  enemiga 
mortal  del  linage  humano,  y  alli  fue  también 
donde  la  primera  vez  le  declaró  su  pensa* 
miento  tan  honesto  como  enamorado,  y  allí 
iiie  la  última  vez  donde  Marcela  le  acabó  de 
desengañar  y  desdeñar ,  de  suerte  que  puso  ' 
fin  á  la  tragedia  de  stt  miserable  vida;  y  aquí 
en  memoria  de  tantas  desdichas  quiso  él  que 
le  deposita^n  en  las  entrañas  del  eterno  ol- 
vido. Y  volviéndose  i.  D.  Quijote  y  á  los  ca- 
minant^es  prosiguió ^icieádó:  ese  cuerpo,  se- 
ñores ^^qlle  con  piadosos  ojos  estáis  mirando,' 
fue  depositario  de  un  ain^  en  quien  el  cielo 
pmo  infinita  parte  de  sus  riquezas.  Ese  es  el 
cuerpo  de  GrisÓstomo ,  que  fíie  único  en  el 
ingenio^  soit)  en  la  cortesía,  extremo  en  la 
gentileza,  féhix  en  la  an^stad,  magnífico  sin 
tasa,  ^mvd  sin  presunción,  alegre  sin  bajeza; 
y  finalii^ntge- primero  ^n  todo  lo  que  es  ser 
bueno,  y  sin  segundo  ¿n  todo  lo  que  fue  ser 
desdichado.  Quiso  bien,  fue  aborrecido,  ado- 
ró, fue  desdeñado,  rogó  á  una  fiera,  impor- 
tunó á  un.  mármol ,  corrió  tras  el  viento  >  di6 
voces  á  la  soledad,  sirvió  a  la  ingratitud,  de 
quien  alcanzó  por  premio  ser  despojo  de  la 
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muerte  en  la  mitad  de  la  carrera  de  su  vida» 
á  la  cual  dio  fin  una  pastora  á  quien  él  pro* 
curaba  eternizar  para  que  viviera  en  la  mtr 
moria  de  las  gentes ,  cual  lo  pudieran  mostrar 
bien  esos  papelesi  que  estáis  mirando ,  si  él  no 
me  hubiera  mandado  que  los  entregara  al  iíie*» 
go  en  habiendo  entregado  su  cuerpo  á  la  tier« 
ra.  De  mayor  rigor  y  crueldad  usareis  vos  con 
ellos  5  dijo  Vivaldo,  que  su  mismo  dueño, 
pues  no  es  justo  ni  acertado  que  se  cumpla  la 
voluntad  de  quien  lo  que  ordena  va  fuera  de 
todo  razonable  discurso;  y  no  le  tuviera  bue- 
no Augusto  César  si  consintiera  que  se  pu- 
siera en  ejecución  lo  que  el  divino  Mantua- 
no  dejó  en  su  testamento  mandado.  Asi  que, 
señor  Ambrosio,  ya  que  deis  el  cuerpo  de 
vuestro  amigo  á.  la  tierra ,  no  queráis  dar  sus 
escritos  al  olvida,  que  si  él  ordeno  oomo  agra- 
viado, no  es  bien  que  vos  cumpláis  como  in- 
discreto; antes  haced,  dando  la  vida  a  estos 
papeles ,  que  1^  tenga  siempre  la  crueldad  de 
Marcela,  para  que  sirva  de  ejemplo  en  los 
tiempos  que  están  por  venir  á  los  vivientes, 
para  que  se  aparten  y  huyan  de  caer  en  se- 
mejantes despeñaderos ;  que  ya  sé  yo  y  los  que 
aqui  venimos  la  historia  deste  vuestro  enamo* 
rado  y  desesperado  amigo ,  y  sabemos  la  amis- 
tad vuestra  y  la  ocasión  de  su  muerte ,  y  lo 
que  dejó  mandado  al  acabar  de  la  vida:  de 
la  cual  lamentable  historia  se  puede  sacar 
cuanta  haya  sido  la  crueldad  de  Marcela,  el 
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amor  de  Grisóstomo ,  la  fe  de  la  amistad  vues- 
tra ,  con  el  paradero  que  tienen  los  que  a  rien- 
da suelta  corren  por  la  senda  que  el  desva- 
riado amor  delante  de  los  oios  les  pone.  Ano- 
che supimos  la  muerte  de  Grisóstomo ,  y  que 
en  este  lugar  habia  de  ser  enterrado,  y  asi  de 
curiosidad  y  de  lástima  dejamos  nuestro  de- 
recho viage,  y  acordamos  ae  venir  á  ver  con 
los  ojos  lo  que  tanto  nos  habia  lastimado  en 
cilio;  y  en  pago  desta  lástima,  y  del  deseo 
que  en  nosotros  nació  de  remedialla  si  pu- 
diéramos, te  rogamos,  ó  discreto  Ambrosio, 
á  lo  menos  yo  te  lo  duplico  de  mi  parte ,  que 
dejando  de  abrasar  estos  papeles,  me  dejes  ne- 
var algunos  dellos.  Y  sin  aguardar  que  el  pas- 
tor respondiese  alargó  la  mano  y  tomó  algu- 
nos de  los  que  mas  cerca  estaban:  viendo  lo. 
cual  Ambrosio  dijo:  pof  cortesía  consentiré 
que  os  quedéis,  señor,  con  los  que  ya  habéis 
tomado;  pero  pensar  que  dejaré  de  quemar 
los  que  quedan,  es  pensamiento  vano.  Vival- 
do,  que  deseaba  ver  lo  que  los  papeles  de- 
cían, abrió  luego  el  uno  dellos,  y  vio  que 
tenia  por  título:  Canción  desesperada.  Oyó- 
lo Ambrosio  y  dijo :  ese  es  el  último  papel 
que  escribió  el  desdichado ;  y  porque  veáis, 
señor,  en  el  término  que  le  tenian  sus  des- 
venturas, leelde  de  modo  que  seáis  oido,  que 
bien  os  dará  lugar  á  ello  el  que  se  tardare  en 
abrir  la  sepultura.  Eso  haré  yo  de  muy  bue- 
na gana,  dijo  Vivaldo;  y  como  todos  los  cir- 
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cunstantes  teman  el  mismo  deseo ,  se  le  pu- 
sieron á  la  redonda,  y  él  leyendo  en  voz  cla- 
ra vio  ^ue  asi  decía. 

CAPITULO  XIV. 

D(mde  se  jfonen  los  'versos  desespetjxios  del 

difunto  jpastor ,  con  otros  no  esmerados 

sucesos. 

CANCIÓN  J>M  GRls6ST02fí>. 

la  que  quieres,  cruel,  que  se  publique 
De  lengua  tn  lengua  y  de  una  en  otra  gente 
Del  áspero  rigor  tuyo  la  fuerza. 

Haré  que  el  mismo  infierno  comunique 
Al  triste  pecho  mió  un  son  doliente. 
Con  que  el  uso  común  de  mi  'voz  tuerza.  ' 

^Y  al  par  de  mi  deseo ,  que  se  esfuerza 
jA  decir  mi  dolor  y  tus  hazañas, 
De  la  espantable  voz  irá  el  acento, 
Y  en  él  mezclados  por  mayor  tormento 
Pedazos  de  las  míseras  entrañas. 

Escucha  pues ,  y  presta  atento  oido 
JSío  al  concertado  son ,  sino  al  ruido 
Que  de  lo  hondo  de  mi  amargo  pecho. 
Llevado  de  un  forzoso  desvarío. 
Por  gusto  mió  sale  y  tu  despecho. 

El  rugir  del  león,  del  lobo  fiero 
El  temeroso  aullido,  el  silbo  horrendo 
De  escamosa  serpiente ,  el  espantable 
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Baladro  de  algún  monstruo,  el  agorero 
Graznar  de  la  corneja,  y  el  estruendo 
Del  viento  contrastado  en  mar  instable: 

Del  ya  'vencido  toro  el  implacable 
Bramido,  y  de  la  viuda  tortolilla 
El  sentible  arrullar,  el  triste  canto 
Del  envidiado  buho ,  con  el  llanto 
De  toda  la  infernal  negra  cuadrilla. 

Salgan  con  la  doliente  ánima  fuera , 
Mezclados  en  un  son  de  tal  manera 
Que  se  confundan  los  sentidos  todos. 
Pues  la  pena  cruel  que  en  mí  se  hallen. 
Para  contarla  ^*  fide  nuevos  modos. 

De  tanta  confusión ,  no  las  arenas 
Del  padre  Tajo  oirán  los  tristes  ecos. 
Ni  del  famoso  Betis  las  olivas: 

Que  alli  se  esparcirán  mis  duras  penas 
En  altos  riscos  y  en  profundos  huecos. 
Con  muerta  lengua  y  con  palabras  vivas:  ' 

Ó  ya  en  es  euros  valles ,  6  en  esquivas 
Playas  desnudas  de  contrato  humano, 
Ó  adonde  el  sol  jamas  mostró  su  lumbre, 
ó  entre  la  venenosa  muchedumbre 
Defieras  que  alimenta  el  Nilo  llano: 

Que  puesto  que  en  los  paramos  desiertos 
Los  ecos  roncos  de  mi  mal  inciertos 
Suenen  con  tu  rigor  tan  sin  segundo. 
Por  privilegio  de  mis  cortos  hados. 
Serán  llevados  por  el  ancho  mundo. 

Mata  un  desden ,  atierra  la  paciencia 
Ó  verdadera  6  falsa  una  sospecha: 
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Matan  los  zelos  con  rigor  mas  fuerte; 

Deyconcierta  la  vida  larga  ausencia: 
Contra  un  temor  de  olvido  no  aprovecha 
Firme  esperanza  de  dichosa  suerte. 

En  todo  hay  cierta  inevitable  muerte: 
Mas  yo  ¡milagro  nunca  visto!  vivo 
Zeloso,  ausente  i  desdeñado  y  cierto 
De  las  sospechas  queme  tienen  muerto : 

Y  en  el  olvido  en  quien  mi  fuego  avivo, 
Y  entre  tantos^  tormentos,  nunca  alcanza 

Mi  vista  á  ver  en  sombra  a  la  esperanza : 
Ni  yo  desesperado  la  procuro: 
Antes  por  extremarme  en  mi  querella, 
Estar  sin  ella  eternamente  juro. 

¿Puédese  por  ventura  en  un  instante 
Esperar  y  temer,  6  es  bien  hacello. 
Siendo  las  causas  del  temor  mas  ciertas? 

¿Tengo,  si  el  duro  zelo  esta  delante. 
De  cerrar  estos  ojos,  si  he  de  vello 
Por  mil  heridas  en  el  alma  abiertas  í 

^  ¿Quién  no  abrirá  de  par  en  par  las  puertas 
A  la  desconfianza ,  cuando  mira 
Descubierto  el  desden,  y  las  sospechas, 
¡  ó  amarga  conversión !  verdades  hechas, 

Y  Ja  limpia  verdad  vuelta  en  mentira  ? 
¡  Ó  en  el  reino  de  amor  fieros  tiranos 

Zelosl  ponedme  un  hierro  en  estas  manos. 
Dame,  desden,  una  torcida  soga: 
¡Mas  ay  de  mil  que  con  cruel  vitoria 
Vuestra  memoria  el  sufrimiento  ahoga. 
Yo  muero  en  fin  s  y  porque  nunca  espere 
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Buen  smfso  ^«r  la  muerte  ni  en  la  vida. 
Pertinaz  estaré  en  mi  fantasía. 

Diré  que  va  acertado  el  que  bien  quiere, 
JTque  es  mas  libre  el  alma  mas  rendida 
Á  la  de  amor,  antigua  tiranía. 

Diré  que  la  enemiga  Memore  mia 
Hermosa  el  akna  como  el  cuerjí0  tiene, 
JT  que  su  olvido  de  mi  culfa  nace, 
JT  que  en  fe  de  los  males  que  nos  hace 
Amor  su  imferio  en  justa  faz  mantiene: 

Y  con  esta  opinión  y  un  duro  lazo. 
Acelerando  el  miserable  f  lazo 
A  que  me  han  conducido  sus  desdenes. 
Ofreceré  á  los  vientos  cuerpo  y  alma 
Sin  lauro  6  palma  de  ftUuros  bienes. 

Tü  que  con  tantas  sinrazones  muestras 
La  razón  que  me  fuerza  d  que  la  haga 
A  la  cansada  vida  que  aborrezco: 

Pues  ya  ves  que  te  da  notorias  muestras 
Esta  del  corazón  profunda  llaga, 
De  como  alegre  d  tu  rigor  me  ofrezco :. 

Si  por  dicha  conoces  que  merezco 
Que  el  cielo  claro  de  tus  bellos  ojos 
En  mi  muerte  se  turbe ,  no  lo  hagas. 
Que  no  quiero  que  en  nada  satisfagas 
Al  darte  de  mi  alma  los  despojos. 

Antes  con  risa  en  la  ocasión  funesta 
Descubre  que  elfn  mió  fue  tu  fiesta. 
,  Mas  gran  simpleza  es  avisarte  desto. 
Pues  sé  que  esta  tu  gloria  conocida 
En  que  mi  vida  llegue  al  fin  tan  presto. 
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Venga,  qtu  tstíemftoya,  del  hondo  abismo 
Tántalo  con  su  s^ed,  Sísifo  venga 
Con  el  f  eso  terrible,  de  su  eanto, 

Ticio  traiga  su  buitre,  y  ansimismo,  . 
Con  su  rueda  Egion  no  se  detenga, . 
Ni  las  hermanas^que trabajan  tat^o. 

Y  todos  juntos  mí  mortal  quebranto 
Trasladen  en  mi  fecho ,  y  en  voz  baja 
(iSr  ya  d  un  desesperado  son  debidas^ 
Canten  obsequias  tristes ,  doloridas 

Al  cuerdo,  d  quien  se  niegue  aun  la  mortaja. 

Y  el  portero  infernal  de  los  tres  rostros,    . 
Con  otras  mil  quimeras  y  mil  monstruos 
Lleven  el  doloroso. eontraf  unto. 

Que  otra  fompa  mejor  no  me  parece 
Que  la  merece  un  amador  difunteé 

Canción  desesperada,  no  te  quejes 
Cuando  mi  triste  compañía  dejes;. 
Antes  pues  que  la  causa  do  naciste 
Con  mi  desdicha  aumenta  su  ventura,  . 
Aun  en  la  sepultura  no  estés  triste. 

Bien  les  pareció  á  los  que  escuchado  ha^ 
bian  la  canción  de  Grisóstomo,  puesto  que  el 
que  la  leyó  dijo  que  no  le  parecía  que  confor? 
maba  con  la  relación  que  él  había  oido  del  re* 
cato  y  bondad  de  Marcela,  porque  en  ella  se 
quejaba  Grisóstomo  de  zelos,  sospechas  y  de 
ausencia,  todo  en  perjuicio  del  buen  crédito 
y  buena  fama  de  Marcela :  á  lo  cual  respon- 
dió Ambrosio ,  como  aquel  que  sabia  bien  los 
mas  escondidos  pensamientos  de  su  amigo : 


'^2Ír9L  ^ey  señor ,  os  satisfagáis  desa  éuda  e» 
bien  que  se|>ais  que  cuando  este  desdichado 
eíicríbid  esta  canción  estaba  ausente  de  Mar* 
cela  5  de  quien  se  hábia  autóntado  por^  su  vo-  ^ 
luntad  por  ver  si  usaba,  con  él  Ix  ausencia  de 
sm  ordinarios  fueros  j  y  como  ál  .eaanusrado 
ausente  no  hay  cosa  quf  no  le  fatieué  ni  te-^' 
mor  que  no  le  dé  alcance  í  asi  le  fatígabaii'¿ 
Grisóstomo  los  zelos  imiaginados  y  las.isospfe^'^ 
dhas  temidas  como  si  feeran  verdaderas ;  y 
con  esto  queda  eii  su  pinito  la  verdadoque  la 
fama  pregona  de*  U  bondad  de  Marcela;  la 
cual,  fuera  de  ser  cruel -^  un  poco  arrogante 
y  un  mucho  de5deábsa:|>  k  misma^ envidia  ni 
¿ebe  ni  puede  ponerle  falta  alguna.  Asi  es  la 
verdad,  respondió  ViValdo ;  y  queriendo  leer 
otro  papel  de  los  que  habik  reser  v^o  del  ñie^ 
go,  lo  estorbó  una  maravillosa  visión  ^qué  tal 
parecia  ella)  que  improvisamente  se  les  ofre- 
ció á  los  ojos,  y  fue  que  por  cima  áe  la  peña 
donde  se  cavaba  la  sepukura  pareció  la  pas- 
tora Marcela  tan  hermosa  que  pasaba  á  su  fa- 
ma su  hermosura^  Los  qUe  hasta  entdnces^no 
la  habian  visto  la  miraban  con  admiración  y 
silencio,  y  los  que  ya  estaban  acostumbrados 
ú  verla  00  quedaron  menos  suspensos  que  los 
que  nunca  la  habian  visto.  Mas  apenas  la  hu* 
DO  visto  Ambrosio  cuando  con  muestras  de 
inimo  indignado  le  dijo :  ¿vienes  á  ver  por 
ventura,  ó  fiero  basilisco  destas  montañas,  si 
^C9n  tu  presencia  vierten  sangre  las  heridas   ¿ 
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dcste  júiiserable  á  quien  tu  crueldad  ouitó  ht 
vida  y  ó  .vienes  á  ufanarte  pa  las  crueles  ha- 
zañas :.de  tu  condición,  ó  á  ver  desde  esa  al* 

"  tura  y  cQii^o  otro  desapiadado  ^^  Ñero,  el  iur 
icendio  de  su  abrasada.  Boma  >  6  a  pisai:  arroir 
gante. :este  .desdichadcx  cadáver  como  la  ii^ 

*"  grata  hija  al  de  su  padre  Tarquino  ?  Dinos 
presto  á  lo  que  vienes, :6  qué  es  aquello  de 
quemas  gustas,  que  por  saber  yo  que  los  pei> 
saimentc»  de  Grisóstomo  jamas  dejaron  d^ 
obedecerte  en  vida ,  haré^  que  aun  él  muerto 
te  phedezban  los  de  todos  aquellos  que  se  lia* 
marón  sus  amigos.  No  vengo >  ó  Ambrosio,  á 
ninguna  cosa  de  las  que  has  dicho ,  respondió 
Marcela,  sino  a  volvef  por  mí  misma,  y  á 
dar  á  entender  cuan  fuera,  de  razón  van  to- 
dos aquellos  que  de  sus  penas  y  de  la  muet^ 
te  de  Grisóstomo  me,  culpani  y  asi  ruega  á 
todos  los  que  aqui  estáis  me  estéis  atentos, 
que  no  será  menester  mucho  tiempo  ni  gastar 
muchas  palabras  para  persuadir  una  vejrd^  á 
los  discretos,  Hízome  el  cielo,  según  vosotros 
decis,  hermosa,  y  de  tal  manera  que  sin  ser 
poderosos  á  otra  cosa  á  que  me  améis  os  mue- 
ve mi  hermosura,  y  por  el  amor  que  me  mos- 
tráis decis  y  aun  queréis  que  esté  yo  obliga- 
da á  amaros.  Yo  conozco  con  el  natural  en- 
tendimiento que  Dios  me  ha  dado  que  todo 
lo  hermoso  es  amable;  mas  no  alcaozo  que 
por  razón  de  ser  amado  esté  obligado  lo  que 
es  amado  por  hermoso  á  amar  á  quien  le  ama$ 
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y  mas  que  podría  acontecer  que  el  amador 
de  lo  hermoso  fuese  feo ,  y  siendo  lo  feo  dig- 
no de  ser  aborrecido  cae  muy  mal  el  decin 
quiérote  por  hermosa  ^  hasme  de  amar  aunque 
sea  feo*  Pero  puesto  caso  que  corran  igual- 
mente las  hermosuras  ^  no  por  eso  han  de  cor- 
rer iguales  los  deseos^  que  no  todas  hermo- 
suras enamoran^  que  dgunas  alegran  k  vista 
Sno  rinden  la  voluntad ;  que  si  todas  las  be- 
ezas  enamorasen  y  rindiesen,  seria  un  andar 
las  volimtades  conmsas  y  descaminadas  sin  sa- 
ber en  cuál  habrían  de  parara  porque  siendo 
infinitos  los  sugetos  hermosos ,  infinitos  habian 
de  ser  los  deseos;  y  según  yo  he  oido  decir 
el  verdadero  amor  no  se  divide,  y  ha  de  ser 
voluntario,  y  no  forzoso*  Siendo  esto  asi  i  co- 
mo yo  creo  que  lo  es,  ¿por  qué  queréis  que 
riiKla  mi  voluntad  por  fuerza^  obligada  no 
mas  de  que  decis  que  me  queréis  bien?  Si  nO| 
decidme:  ¿si  como  el  cielo  me  hizo  hermosa 
me  hiciera  fea,  fuera  justo  que  me  quejara  de 
vosotros  porque  no  me  amábades?  Cuanto 
mas  que  habéis  de  considerar  que  yo  no  es- 
cogí la  hermosura  que  tengo,  que  tal  cual  es 
el  cielo  me  la  dio  de  ^acia  sin  yo  pedilla  ni 
escogella;  y  asi  como  la  víbora  no  merece  ser 
culpada  por  la  ponzoña  que  tiene  ^  puesto  que 
con  ella  mata  por  habérsela  dado  naturaleza^ 
tampoco  yo  merezco  ser  reprendida  por  ser 
hermosa;  que  la  hermosura  en  la  muger  ho* 
uesta  es  como  el  fuego  apartado^  ó  como  li^ 

ti 
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espada  aguda ^^ue  ni  él  quema,  ni  ella  cor<* 
ta  á  quien  a  éUos  no  se  acerca.  La  honra  y  las 
virtudes  son  adornos  del  alma,  sm  las  cuales 
el  cuerpo ,  aunque  lo  sea,  no  debe  de  parecer 
hermoso:  pues  si  la  honestidad  es  ima  de  las 
virtudes  que  al  cuerpo,  y  alma  mas  adornan 
y  hermosean ,  ¿  por  qué  la  ha  de  perder  la  que 
es  amada  por  hermosa,  por  corresponder  á  la 
intención  de  aquel  que  por  solp  su  gusto  con 
todas  sus  fuerzas  é  industrias  procura  que  la 
pierda?  Yo  nací  libre,  y  para  poder  vivir  li- 
bre escogí  la  soledad  de  los  campos:  los  ár- 
boles destas  montañas  son  mi  compañía ,  las 
claras  aeuas  destos  arroyos  mis  espejos ,  con 
los  árboles  y  con  las  aguas  comunico  mis  pen- 
samientos y  hermosura.  Fuego  soy  apartado, 
y  espada  puesta  lejos.  Á  los  que  he  enaiho- 
rado  con  la  vista  he  desengañado  con  las  pa- 
labras ;  y  si  los  deseos  se  sustentan  con  espe«*. 
ranzas,  no  habiendo  yo  dado  alguna  á  Gri- 
sóstomo  ni  á  otro  alguno ,  el  fin  ^*  de  ningu- 
no dellos  bien  se  puede  decir ,  que  antes  le 
mató  su  porfía  que  mi  crueldad :  y  si  se  me 
hace  cargo  que  eran  honestos  sus  pénsamien» 
tos,  y  que  por  esto  estaba  obligada  á  corres- 
ponder á  ellos,  digo  que  cuando  en  ese  mis- 
mo lugar  donde  ahora  se  cava  su  sepultura  me 
descubrió  la  bondad  de  su  intención,  le  dije 
yo  que  la  mia  era  vivir  en  perpetua  soledad, 
y  de  que  sola  la  tierra  gozase  el  fruto  de  mi 
recogimiento  y  los  despojos  de  mi  hermosu* 
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rá:  y  si  él  con  todo  este  desengaño  quiso  por^ 
fiar  contra  la  esperanza  y  navegar  contra  el 
viento,  i qué  mucho  que  se  anegase  en  la  mi- 
tad del  golfo  de  su  desatino?  Si  yo  le  entre- 
tuviera, fuera  falsa;  si  le  contentara,  hiciera 
contra  mí  mejor  intención  y  prosupuesto.  Por- 
fió desengañado ,  desesperó  sin  ser  aborreci- 
do :  mirad  ahora  si  será  razón  que  de  su  pena 
se  me  dé  a  mí  la  culpa.  Quéjese  el  engañado, 
desespérese  aquel  á  quien  le  faltaron  las  pro- 
metidas esperanzas ,  confíese  el  que  yo  llama- 
re,, ufánese  el  que  yo  admitiere;  pero  no  me 
llame  cruel  ni  homicida  aquel  á  quien  yo  na 
prometo,  engaño.  Hamo  ni  admito.  £1  cielo 
aun  ha^a  ahora  no  ha  querido  que  yo  ame 
por  destino;  y  el  pensar  que  tengo  de  amar 
por  elecciones  excusado.  Este  general  desen- 
gaño sirva  á  cada  uno  de  los  que  me  solici- 
tan de  su  particular  provecho;  y  entiéndase 
de  aqui  adelante ,  que  si  algimo  por  mí  mu- 
riere, no  muere  de zeloso  ni  desdichado,  por- 
que quien  á  nadie  quiere  á  ninguno  debe  dar 
zelos,  que  los  desengaños  no  se  han  de  to- 
mar en  cuenta  de  desdenes.  £1  que  me  llama 
ñera  y  basilisco  déjeme  como  cosa  perjudicial 
y  mala,  el  que  me  llama  ingrata  no  me  sir- 
va, el  que  desconocida  no  me  conozca,  quien 
cruel  no  me  siga:  que  esta  fiera,  este  basilis- 
co, esta  ingrata,  esta  cruel  y  esta  desconoci- 
da ni  los  buscará ,  servirá ,  conocerá  ni  seguirá 
en  iiingima  manera.  Que  si  á  Grisóstomo  ma- 
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tó  SU  impaciencia  y  arrojado  deseo ,  j  por  qué 
se  ha  de  culpar  mi  honesto  proceder  y  reca- 
to? Si  yo  conservo  mi  limpieza  con  la  com- 
pañía de  los  árboles,  ¿por  qué  ha  de  querer 
que  la  pierda  el  que  quiere  que  la  tenga  con 
los  hombres?  Yo,  como  sabéis,  tengo  rique- 
zas propias,  y  no  codicio  las  agenas;  tengo  li- 
bre condición,  y  no  gusto  de  sujetarme:  ni 
quiero  ni  aborrezco  á  nadie :  no  engaño  á  t^ 
te ,  ni  solicito  aquel ,  ni  burlo  con  uno ,  ni  me 
entretengo  con  el  otro.  La  conversación  ho* 
nesta  de  las  zagalas  destas  aldeas  y  el  cui* 
dado  de  mis  cabras  me  entretiene  -.tienen  mis 
deseos  por  término  estas  montañas,  y  si  de 
aquí  salen  es  á  contemplar  la  hermosura  del 
délo,  pasos  con  que  camina  el  alma  á  su  mo- 
rada primera.  Y  en  diciendo  esto,  sin  querer 
oir  respuesta  alguna ,  volvió  las  espaldas  y  se 
entró  por  lo  mas  cerrado  de  un  monte  que 
allí  cerca  estaba,  dejando  admirados  tanto  de 
su  discreción  como  de  su  hermosura  á  todos 
los  que  alli  estaban.  Y  algunos  dieron  mues- 
tras Qde  aquellos  que  de  la  poderosa  flecha  de 
los  rayos  de  sus  bellos  ojos  estaban  heridos) 
de  quererla  seguir,  sin  aprovecharse  del  ma- 
nifiesto desengaño  que  hablan  oido.  Lo  cual 
visto  por  D.  Quijote,  pareciéndole  que  alli 
venia  bien  usar  de  su  caballería  socorriendo 
á  las  doncellas  menesterosas,  puesta  la  mano 
en  el  puño  de  su  espada  en  altas  é  intelegi- 
bles  voces  dijo :  ninguna  persona  de  cualquie* 
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ra  estado  y  condición  que  sea  se  atrevaá  se- 
guir á  la  hermosa  Marcela,  so  pena  de  caer 
en  la  furiosa  indignación  mia.  Ella  ha  mos^ 
trado  con  claras  ^^  razones  la  poca  ó  ninguna 
culpa  que  ha  tenido  en  la  muerte  de  Grisos* 
tomo,  y  cuan  agena  vive  de  condescender 
con  los  deseos  de  ninguno  de  sus  amantes^  á 
cuya  causa  es  justo  que  en.  lugar  de  ser  segui- 
da y  perseguida  sea  honrada  y  estimada  de 
todos  los  buenos  del  mundo ,  pues  muestra 
que  en  él  ella  es  sola  la  que  con  tan  honesta 
intención  vive,  ó  ya  que  fuese  gpr  las  amé^ 
nazas  de  D.  Quijote ,  ó  porque  Ambrosio  les 
dijo  que  concluyesen  con  lo  que  a  su  buen 
amigo  debian,  ninguno  de  los  pastores  se  mo- 
vió ni  apartó  de  alli ,  hasta  que  acabada  la 
sepultura;  y  abrasados  los  papeles  de  Grisós- 
tomo,  pusieron  su  cuerpo  en  ella  no  sin  mu- 
chas lágrimas  de  los  circunstantes.  Cerraron 
la  sepultura  con  una  gruesa  peña  en  tanto 
que  se  acababa  ima  losa  que ,  según  Ambro- 
sio dijo,  pensaba  mandar  hacer  con  un  epita- 
fio que  habia  de  decir  desta  manera: 
Yace  aqui  de  un  amador 

el  mísero  cuerdo  helado, 

que  fue  pastor  de  ganado, 

j^erdido  for  desamor^ 
Murió  a  manos  del  rigor 

de  una  esquiva  hermosa  ingrata, 

con  quien  su  imferio  dilata 

la  tiranía  de  amor. 
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Luego  esparcieron  por  cima  de  la  sepultura 
muchas  flores  y  ramos,  y  dando  todos  el  pé- 
same á  su  amigo  Ambrosio  se  despidieron 
del.  Lo  mismo  hicieron  Vivaldo  y  su  compa* 
ñero,  y  D.  Quijote  se  despidió  de  sus  hués- 
pedes y  de  los  caminantes  ,  los  cuales  le  ro- 
garon se  viniese  con  ellos  á  Sevilla  por  ser  lu* 
gar  tan  acomodado  á  hallar  aventuras,  que  en 
cada  calle  y  tras  cada  esquina  se  ofrecen  mas. 
que  en  otro  alguno.  D.  Quijote  les  agradeció 
el  aviso  y  el  ánimo  qué  mostraban  de  hacer- 
le merced,  y  dijo  que  por  entonces  no  queria 
ni  debia  ir  a  Sevilla  li^sta  que  hubiese  des* 
pojado  todas  aquellas  sierras  de  ladroi^s  ma- 
landrines ,  de  quien  era  fama  que  todas  esta- 
ban llenas.  Viendo  su  buena  determinación 
no  quisieron  los  caminantes  importunarle  mas, 
sino  tornándose  á  despedir  de  nuevo  le  deja- 
ron y  prosiguieton  su  camino,  en  el  cual  no 
les  faltó  de  que  tratar  asi  de  k  historia  de 
Marcela  y  Grisóstomo  ,  conio  de  las  locuras 
de  D.  Quijote,  el  cual  determinó  de  ir  i  bus- 
car á  la  pastora  Marcela,  y  ofrecerle  "todo  lo 
que  él  podia  en  su  servicio!  Mas  no  le  avino 
como  él  pensaba ,  según  se  cuenta  en  el  dis- 
curso desta  verdadera  historia,  dando  aquí 
fin  la  segunda  parte  ^^.        , 
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CAPITULO  XV. 

Donde  se  cuenta  la  desgraciada  aventura 

que  se  tofó  D*  Quijote  en  topar  con  unos 

desalmados  yangüeses. 

vJuenta  el  sabio  Cide  Hamete  Benengeli 
que  así  como  D.  Quijote  se  despidió  de  sus 
huéspedes  y  de  todos  los  que  se  hallaron  al 
entierro. del  pastor  Grisóstomo,  él  y  su  escu- 
dero se  entraron  por  el  mismo  bosque  donde 
vieron  que  se  habia  entrado  la  pastora  Mar- 
cela y  y  habiendo  andado  mas  de  dos  horas 
por  él  buscándola  por  todas  partes  sin  poder 
hallarla,  vinieron  a  parar  a  un  prado  lleno  de 
fresca  yerba ,  junto  del  cual  corria  un  arroyo 
apacible  y  fresco,  tanto  que  convidó  y  forzó 
á  pasar  aíli  las  horas  de  la  siesta  que  riguro- 
samente comenzaba  ya  á  entrar.  Apeáronse 
D*  Quijote  y  Sancho ,  y  dejando  al  jimiento 
y  á  Rocinante  á  sus  anchuras  pacer  de  la  mu- 
cha yerba  que  alli  habia,  dieron  saco  á  las  al- 
forjas, y  sin  ceremonia  alguna  en  buena  paz 
y  compañía  amo  y  mozo  comieron  lo  que  en 
ellas  hallaron.  No  se  habia  curado  Sancho  de 
echar  sueltas  á  Rocinante ,  seguro  de  que  le 
cpnocia  por  tan  manso  y  tan  poco  rijoso ,  que 
todas  las  yeguas  de  la  dehesa  de  Córdoba  no 
le  hicieran  tomar  mal  siniestro*  Ordenó  pues 
U  suerte  y  el  diablo,  que  no  todas  veces 
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duerme  9  que  andaban  por  aquel  valle  pacien- 
do una  manada  de  hacas  galicianas  de  unos 
arrieros  yangüeses  ,  de  los  cuales  es  costum- 
bre sestear  con  su  recua  en  lugares  y  sitios  de 
yerba  y  agua,  y  aquel  donde  acertó  á  hallar- 
se D.  Quijote  era  muy  á  propósito  de  los 
yangüeses.  Sucedió  pues  que  a  Rocinante  le 
vino  en  deseo  de  refocilarse  con  las  señoras 
facas ,  y  saliendo  asi  como  las  olió  de  su  natu- 
ral paso  y  costumbre ,  sin  pedir  licencia  á  su 
dueño  tomó  un  trotillo  algo  picadillo,  y  se 
iíie  á  comunicar  su  necesidad  con  ellas;  mas 
ellas,  que  a  lo  que  pareció  debian  de  tener 
mas  gana  de  pacer  que  de  al ,  recibiéronle  con 
las  herraduras  y  con  los  dientes  de  tal  mane- 
ra que  á  poco  espacio  se  le  rompieron  las  cin- 
chas ,  y  quedó  sin  silla  en  pelota;  pero  lo  que 
él  debió  mas  de  sentir  fue  ,  que  viendo  los 
arrieros  la  fuerza  que  á  sus  yeguas  se  les  ha- 
cia, acudieron  con  estacas,  y  tantos  palos  le 
dieron ,  que  le  derribaron  malparado  en  el 
suelo.  Ya  en  esto  D.  Quijote  y  Sancho,  que 
la  paliza  de  Rocinante  hablan  visto ,  llegaban 
ijadeando ,  y  dijo  D.  Quijote  á  Sancho :  á 
lo  que  yo  veo ,  amigo  Sancho ,  estos  no  son 
caballeros,  sino  gente  soez  y  de  baia  ralea :  dí- 

f[olo  porque  bien  me  puedes  ayuaar  á  tomar 
a  debida  venganza  del  agravio  que  delante 
de  nuestros  ojos  se  le  ha  hecho  á  Rocinante. 
¿Qué  diablos  de  venganza  hemos  de  tomar, 
respondió  Sancho ,  si  estos  son  mas  de  veinte. 
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y  nosdtros  no  mas  de  dos,  y  aun  quizá  noso- 
tros sino  uno  y  medio?  Yo  val^o  por  ciento,^ 
replicó  D.  Quijote ,  y  sin  hacer  mas  discur- 
sos echó  mano  a  su  espada  y  arremetió  á  loi 
yangüeses,  y  lo  iñismo  hizo  Sancho  Panza  in- 
citado y  movido  del  ejeniplo  de  su  amo;  y  á 
las  primeras  dio  D.  Quijote  una  cuchillada 
á  uno  que  le  abrió  un  sayo  de  cuero  de  que 
venia  vestido  con  gran  parte  de  la  espalda. 
Los  yangüeses,  que  se  vieron  maltratar  de 
aquellos  dos  hombres  solos  siendo  ellos  tan- 
tos, acudieron  á  sus  estacas,  y  cogiendo  á  los 
dos  en  medio  comeiizaron  á  menudear  sobre 
ellos  con  grande  ahinco  y  vehemencia  :  ver- 
dad es  que  al  segundo  toque  dieron  con  San- 
cho en  el  suelo,  y  lo  mismo  le  avino  á-Dcm 
Quijote,  sin  que  le  valiese  su  destreza  y  buen 
ánimo,  y  quiso  su  ventura  que  viniese  á  caer 
á  los  pies  de  Rocinante,  que  aun  no  se  habia 
levantado;  donde  se  echa  de  ver  la  furia  con 
que  machacan  estacas  puestas  en  manos  rústi- 
cas y  enojadas.  Viendo  pues  los  yangüeses  el 
mal  recaao  que  habian  hecho,  con  la  mayor 
presteza  que  pudieron  cargaron  su  recua  y  si- 
guieron su  camino,  dejando  á  los  dos  aventu- 
reros de  mala  traza  y  de  peor  talante.  El  pri- 
mero que  se  resintió  fue  Sancho  Panza,  y  ha- 
llándose junto  á  su  señor  con  v<«e  enferma  y 
lastimada  dijo:  señor  D.  Quijote,  ah  señor 
D.  Quijote.  ¿Qué  quieres,  Sancho  hermano? 
respondió  D.  Quijote  con  el  mismo  tono  afe- 
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minado  y  doliere  que  Sancho.  Querría  si  fíie- 
sfi  posible ,  respondió  Sancho  Panza ,  que  vues- 
tra merced  me  diese  dos  tragos  de  aquella  be* 
bida  del  feo  Blas,  si  es  que  k  tiene  vuestra 
merced  ahi  a  mano »  quizá  será  de  provecho 
para  los  quebrantamientos  de  huesos  como  lo 
es  para  las  ferklas.  Pues  á  tenerla  yo  aquí, 
desgraciado  yo,  ¿qué  nos  faltaba?  respondió 
D.  Quijote ;  mas  yo  te  juro ,  Sancho  Panza, 
4  fe  de  caballero  ándame ,  que  antes  que  pa- 
sen dos  dias~,  si  la  fortuna  no  ordena  otra  co- 
sa, la  tengo  de  tener  en  mi  poder,  ó  mal  me 
han  de  andar  las  manos.  ¿Pues  eft  cuántos  le 
parece  a  vuestra  merced  que  podremos  mo- 
ver los  pies?  replicó  Sancho  Panza.  De  mí  sé 
decir, , dijo  el  molido  caballero  D.  Quijote, 
que  no  sabré  poner  término  á  esos  dias;  mas 
yo  me  tengo  la  culpa  de  todo ,  que  no  habia 
de  poner  mano  á  la  espada  contra  hombres 
que  no  fiíesen  armados  caballeros  coimio  yo,  y 
asi  creo  que  en  pena  de  haber  pasado  las  le- 

Íres  de  la  caballería  ha  permitido  el  Dios  de 
as  batallas  que  se  me  diese  este  castigo;  por 
lo  cual,  hermano  Sancho,  conviene  que  estés 
advertido  en  esto  que  ahora  te  diré,  porque 
importa  mucho  á  la  salud  de  eirtrambos;  y  es 
que  cuando  veas  que  semejante  canalla  nos 
hace  algún  agravio,  no  aguardes  á  que  yo 
I)onga  mano  á  la  espada  para  ellos ,  porque 
no  lo. haré  en  ninguna  manera,  sino  pon  tu 
mano  á  tu  espada  y  castígalos  muy  á  tu  sa- 
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hoTf  que  si  en  sa  ayuda  y-  defensa  acudtereit 
caballeros,  yo  te  sabré  defender  y  ofendello,g 
con  todo  mi  poder,  que  ya  habrás  visto  por 
mil  señales  y  experiencias:  hasta  adonde  se  ex^ 
tiende  el  valor  de  este  mi.  fuerte  brazo?  tal 
quedó  de  arrogante  el  pobre  señor  con  el  y  en*; 
cimiento  del  valiente  vizcaíno.  Mas  no  le  pa¿ 
recio  tan  bien  a  Sancho  Panza  el  avisó  de  sCl 
amo,  que  dejase  de  responder  diciendo:.  s&- 
ñor,  yo  soy  hombre  pacificó,  manso ,  sosega- 
do, y  sé  disimular  cualquiera  injuria,  porque 
tengo  muger  y  hijos  que  sustentar  y  criar*:  asi 
que  séale  a  vuestra  merced  también  aviso^ 
pues  no  puede  ser  niandato ,  que  en  ninguna 
manera  pondré  mano  ila'espaaa  ni  ccmtra  vi^ 
llano  ni  contra  caballero,  y  que  desde  aquí 
para  delante  de  Dios  perdono  cuantos  agra^ 
vios  me.  han  hecho  y  han  de  hacer,  ora-  me 
los  haya  hecljio  ó  haga  i  ó- haya  de  hacer  per* 
sona  alta  ó  baja ,  rico  ó  pobre ,  hidalgo  ó  pe^ 
cheroy  sin  eceptar  ^^  estado  ni  condición  ai* 
guna.Lo  cual  oido  por  su  amo  le  respondió: 
quisiera  tener  aliento  para  poder  hablar  Un 
poco  descansado,  y  que  el  dolor  que  tengo  en 
esta  costilla  se  aplacara  tanto  cuanto  para  dar* 
te  á  entender,  Panza,  en  el^rror  en  que  es- 
tás. Ven  acá ,  pecador ,  si  el  viento  de  la  for- 
tuna ,  hasta  ahora  tan  contrario ,  en  nuestro  fa- 
vor se  vúelv'e,  llenándonos  las  velas  del  de- 
seo para  xjue  seguramente  y  sin  contraste  al- 
guno tomemos  puerto  en  alguna  de  las  ínsu- 
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las  que  te  tengo  prometida,  ¿qué  seria  de  tí 
si  ganándola  yo  te  hiciese  señor  della?  Pues 
lo  vendrás  á  imposibilitar  por  no.  ser  caballea 
ro  ni  quererlo  ser,  ni  tener  valor  ni  intención 
de  vengar  tus  injurias  y  defender  tu  señorío: 
porque  has  de  saíier:  que  en  los  reinos  y  pjro« 
vincias  nuevaituente  conquistados  nunca  están 
tan  quietos  los  ánimos  de  sus  naturales,  ni  tan 
de  parte  del  nuevo  señor,  que  no  se  tenga  te-» 
mor  de  que  han  de  hacer  alguna  novedad  pa- 
ra  alterar  de  nuevo  las  cosas,  y  volver  ^  a>- 
mo  dicen,  á  probar  ventura^  y  asi  es  menes- 
ter que  el  nuevo  posesor  tenga  entendimiento 
para  saberse  gobernar,  y  valor  para  ofender 
y  defenderse  en  cualquier  acontecimiento.  £n 
este  que  ahora  nos .ho^ acontecido,  respondió 
Sancho,  quisiera  yo  tener  ese  entendimiento 
y  ese  valor  que  vuestra  merced  dice ;  mas  yo 
le  juro  á  fe  de  pobre  hombre  que  mas  estoy 
para  bizmas  que  para  pláticas.  Mire  vuestra 
merced  si  se  puede  levantar,  y  ayudaremos 
á  Rocinante,  aunque  no  lo  merece,. penque 
él  fue  la  causa  principal  de  todo  este  molí^ 
miento:  jamas  tal  creí  de  Rocinante,  que  le 
tenia  por  persona  casta  y  tan  pacífica  conio 
yo.  £n  fin,  bien  dicen  que  es  menester  mu- 
cho tiempo  para  venir  á  conocer  las  personas, 
y  que  no  hay  cosa  segura  en  esta  vida.  ¿  Quién 
dijera  que  tras  de  aquellas  tan  grandes  cuchi- 
lladas como  vuestra  merced  dio  á  aquel  des- 
dichado caballero  anulante  habia  de  venir  por 
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la  posta  y  en  seguimiento  suyo  ^tatíui  gran- 
de tempestad  de  palos  que  ha  descargado  so« 
jbre  nuestras  espaldas?  Aun  las  tuyas,  Sancho, 
xeplicó  D.  Quijote  I  deben  de  estar  hechas  á 
semejantes  nublados ;  pero  las  mias  criadas  en- 
tre sinabafas  v  holandas,  claro  está  que  senti- 
xán  ñias  el  dolor  desta  desgracia,  y  si  no  áiese 
porque  imagino,  ¿qué  digo  imagino?  sé  muy 
cierto  que  todas  estas  incomodidades  son  muy 
anejas  al  ejercicio  de  las  armas,  aqui  me  de^ 
jaria  morir  de  puro  enojo.  A  esto  replicó  el 
escudero:  señor,  ya  que  estas  desgracias  son 
de  la  cosecha  de  la  caballería,  dígame  vues- 
tra merced  si  suceden  muy  á  menudo,  ó  si 
tienen  sus  tiempos  limitados  en  que  acaecen; 
porque  me  parece  a  mí  que  a  dos  cosechas 
quedaremos  inútiles  para  la  tercera ,  si  Dios 
por  su  infinita  misericordia  no  nos  socorre. 
Sábete,  amigo  Sancho,  respondió  D.  Quijo- 
te, que  la  vida  «de  los  caballeros  andantes  es<- 
tá  sujeta  á  mil  peligros  y  desventuras,  y  ni 
mas  ni  menos  está  en  potencia  propincua  de 
ser  los  caballeros  andantes  reyes  y  emperado- 
res, como  lo  ha  mostrado  la  experiencia  en 
muchos  y  diversos  caballeros  de  cuyas  histo- 
rias yo  tengo  entera  noticia;  y  pudiérate  con- 
tar ahora ,  si  el  dolor  me  diera  lugar,  de  al- 
gunos que  solo  por  el  valor  de  su  brazo  han 
subido  á  los  altos  grados  que  he  contado,  y 
estos  mismos  se  vieron  antes  y  después  en  di- 
versas calamidades  y  miserias,  porque  el  va- 
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leroso  Amadis  de  Gaula  se  vio  en  pode;  dé 
su  mortal  enemigo  Arcalaus  el  encantadiar^ 
de  quien  ^;  tiene  por  aveiriguado  que  le  dio 
teniéndole  preso  mas  de  doscientos  azotes  con 
las  riendas  de  su  caballo  atado  á  ima  colu- 
na de  un  patio;  y  aun  hay  un  autor  secreto 
y  de  no  poco  crédito  que  dice  que  habiendo 
cogido  ai  caballero  del  Febo  con  una  Qiertt 
trampa  que  se  le  hundió  debajo  de  los  pies 
en  un  cierto  castillo,  y  al  caer  se  halló  en  una 
honda  sima  debajo  de  tierra  atado  de  pies  y 
manos,  y  alli  le  echaron  una  destas  que  lla- 
man melecinas  de  agua  de  nieve  y  arena,  de 
lo  que  llegó  muy  al  cabo,  y  si  no  fuera  so- 
corrido en  aj^uella  gran  cuita  de  un  sabio  giran- 
de  amigo  suyo ,  lo  pasara  muy  mal  el  pobre 
caballero :  asi  que  bien  puedo  yo  pasar  entre 
tanta  buena  gente ,  que  mayores  afrentas  soa 
las  que  estos  pasaron  que  no  las  que  ahora  no- 
sotros pasamos;  porque  quiero  hacerte  sabi- 
dor ,  Sancho,  que  no  afrentan  las  heridas  qué 
se  dan  con  los  instrumentos  que  acaso  se  ha- 
llan en  las  manos,  y  esto  está  en  la  ley  dd 
duelo  escrito  por  palabras  expresas:  que  si  el 
zapatero  da  á  otro  con  la  horma  que  tiene  ea 
la  mano,  puesto  que  verdaderamente  es  de 
palo,  no  por  eso  se  dirá  que  queda  apaleado 
aquel  a  quien  dio  con  ella.  Digo  esto  porque 
no  pienses  que  puesto  que  quedamos  desta 
pendencia  molidos ,  quedamos  afrentados, 
porque  las  armas  que  aquellos  hombres  traian 
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con  que  nos  machacaron  no  eran  otras  que  sus 
-esucas,  y  ninguno  dellos,  á  lo  que  se  me 
<u:nerday  tenia  estoque ,  espada  ni  puñal.  No 
me  dieron  á  mí  lugar ,  respondió  Sancho,  á 
que  mirase  en  tanto ,  porque  apenas  puse  ma- 
jio  á  mi  tizona  cuando  me  santiguaron  los 
hombros  con  sus  pinos ,  de  manera  que  me 
quitaron  la  vista  de  los  ojos  y  la  fuerza  de 
dos  pies  y  dando  conmigo  adonde  ahora  ya- 
^Oy  y  adonde  no  me  da  pena  alguna  el  pen- 
sar si  fue  afrenta  ó  no  lo  de  los  estacazos ,  co- 
mo me  la  da  el  dolor  de  los  golpes ,  que  me 
han  de  quedar  tan  impresos  en  la  memoria  co- 
mo en  ks  espaldas.  Con  todo  eso  te  hago  sa^ 
ber ,  hermano  Panza ,  replicó  D.  Quijote ,  que 
jQo  hay  memoria  á  quien  el  tiempo  no  acabe, 
^i  dolor  que  muerte  no  le  consuma.  ¿Pues 
qué  mayor  desdicha  puede  ser,  replicó  Pan- 
za, de  aquella  que  aguarda  al  tiempo  que  la 
consuma,  y  á  la  muefte  que  la  acabe?  Si  es»- 
ta  nuestra  desgracia  fuera  de  aquellas  que  con 
tm  par  de  bizmas  se  curan,  aun  no  tan  malo; 
,pero  voy  viendo  que  no  han  de  bastar  todos 
los  emplastos  de  un  hospital  para  ponerlas  en 
4Mien  término  siquiera.  Déjate  deso,  y  saca 
¿lerzas  de  flaqueza,  Sancho,  respondió  Don 
Quijote ,  que  asi  haré  yo ,  y  veamos  cómo  es- 
tá Rocinante,  que  á  lo  que  me  parece  no  le 
ha  cabido  al  pobre  la  menor  parte  desta  des- 
gracia. No  hay  de  que  maravillarse  deso,  res- 
pondió .Sancho,  siendo  él  también  caballero 
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andante;  de  lo  que  yo  me  marayillo  es  de 
que  mi  jumento  haya  quedado  libre  y  sin  cos^ 
tas  donde  nosotros  salimos  sin  costillas.  Siem* 
pre  deja  la  ventura  una  puerta  abierta  en  las 
desdichas  para  dar  remedio  á  ellas,  dijo  Dea 
Quijote :  dígolo  porque  esa  bestezuela  podrá 
suplir  ahora  la  falta  de  Rocinante,  llevándo- 
me á  mí  desde  aqui  á  algún  castillo  donde  sea 
curado  de  mis  feridas.  Y  mas  que  no  tendré 
á  deshonra  la  tal  caballería,  porque  me  acuer- 
do haber  leido  qué  aquel  buen  viejo  Sueno, 
ayo  y  pedagogo  del  alegre  dios  de  la  risa, 
cuando  entró  en  la  ciudad  de  las  cien  puer- 
tas iba  muy  á  su  placer  caballero  sobre  un 
muy  hermoso  asno.  Verdad  será  que  él  debia 
de  ir  caballero  como  vuestra  merced  dice, 
respondió  Sancho ;  pero  hay  grande  diferen- 
cia del  ir  caballero  al  ir  atravesado  como  cos- 
tal de  basura.  A  lo  cual  respondió  D.  Quijo- 
te :  las  feridas  que  se  reciben  en  las  batallas 
antes  dan  honra  que  la  quitan;  asi  que.  Pan- 
za amigo ,  no  me  repliques  mas,  sino  como  ya 
te  he  dicho  levántate  lo  mejor  que  pudieres, 
y  ponme  de  la  manera  que  mas  te  agradare 
encima  de  tu  jumento,  y  vamos  de  aqui  an- 
tes que  la  noche  jvrenga  y  nos  saltee  en  este 
'  despoblado.  Pues  yo  he  oido  decir  á  vuestra 
'  merced,  dijo  Panza,  que  es  muy  de  caballe- 
ros andantes  el  dormir  en  los  páramos  y  de- 
siertos lo  mas  del  año,  y  que  lo  tienen  á  mu- 
cha ventura.  Eso  es,  dijo  D.  Quijote,  cuan- 
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4o  no  pueden  mas,  ó  cuando  están  enamora- 
dos; y  es  tan  verdad  esto,  que  ha  habido  ca- 
ballero que  se  ha  estado  sobre  una  peña  al  sol 
y  á  la  sombra  y  á  las  inclemencias  del  cielo 
dos  años  sin  que  lo  supiese  su  señora,  y  uno 
destos  fue  Amadis  cuando  llamándose  Belte^ 
nebros  se  alojó  en  la  peña  pobre  ni  sé  si  ocho 
años  ó  ocho  meses,  que  no  estpy  muy  bien 
en  la  cuenta;  basta  que  él  estuvo  alli  hacien- 
do penitencia  por  no  sé  qué  sinsabor  que  le 
hizo  la  señora  Oriana;  pero  dejemos  ya  esto, 
Sancho,  y  acaba  antes  que  suceda  otra  des- 
gracia al  jiunento  como  á  Rocinante^  A>in  ahí 
seria  el  diablo,  dijo  Sancho;  y  despidien- 
do treinta  ayes  y  sesenta  sospirps,  y  ciento  y 
yeinte  pésetes  y  reniegos  de  quiep  alli  le  ha- 
}>ia  traido,  se  levantó  quedándose  agobiado 
.en  la  mitad  del  camino  como  arco  turquesco 
sin  poder  acabar  de  enderezarse ;  y  con  todo 
este  trabajo  aparejó  su  asno ,  que  también  há^ 
bia  andado  algo  4^  distraído  con  la  demasia- 
da libertad  de  aquel  dia:  levantó  luegp  á 
Rocinante, .el  cual  si  tuviera  lengua  con  que 
quejarse  á  buen  seguro  que  Sancho  ni  su.amo 
po  le  fueran  en  zaga.  £n  resolución  Sancho 
acomodó  á  D«  Quijote  sobre  el  asno,  y  puso 
de  reata  á  Rocinante ,  y  llevando  al  asno. del 
cabestro  se  encaminó  poco  mas  á  menos  hát 
da  donde  le  pareció  que  podia  estar  el  cami- 
no real;  y  la  suerte  que  s\is  cosas  de  bien. en 
mejor  iba  guiaiido,  s^un  no  hubo  andado^una 
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pequeña  legua  cuando  le  deparó  el  caminó^ 
en  el  cual  descubrió  una  venta ,  que  á  pesar 
suyo  y  gusto  de  D.  Quijote  habia  de  ser  cas- 
tillo: porfiaba  Sancho  que  era  venta ,  y  su 
amo  que  no ,  sino  castillo ,  y  tanto  duró  la  por* 
fía,  que  tuvieron  lugar  sin  acabarla  de  lle- 
gar á  ella,  en  la  cual  Sancho  se  entró  sin  mas 
averiguación  con  toda  su  recua. 

CAPITULO  XVL 

De  lo  que  le  sucedió  al  ingenioso  hidalgo  en  la 
'venta  que  él  imaginaba  ser  castillo. 


E. 


A  ventero,  que  vio  a  D.  Quijote  atrave- 
sado en  el  asno,  preguntó  á  Sancho  qué  mal 
traia.  Sancho  le  respondió  que  no  era  nada, 
sinb  que  habia  dado  una  caida  de  una  peña 
abajo,  y  que  venia  algo  brumadas  las  costí- 
lia?.  Tenia  el  ventero  por  muger  a  una  no 
de  la  condición  que  suelen  tener  las  de  seme- 
jante trato ,  porque  naturalmente  era  carita- 
tiva, y  se  dolia  de  las  calamidades  de  sus 
prójimos;  y  asi  acudió  luego  á  curar  á  Don 
Quijote,  y  hizo  que  una  hija  suya  doncella, 
muchacha  y  de  muy  Inien  parecer,  la  ayuda- 
se á  ciu-ar  á  su  huésped.  Servia  en  la  venta 
asimismo  una  moza  asturiana ,  ancha  de  cara, 
llana  de  cogote,  de  nariz  roma,  del  un  ojo 
tuerta ,  y  del  otro  no  muy  san^  :  verdad  es 
que  la  gallardía  del  cuerpo  suplia  las^  demás 
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fakas :  no  tenia  siete  palmos  de  los  pies  á  la 
cabeza ,  y  las  espaldas ,  que  algún  tanto  le  car- 
gaban, la  hacian  mirar  al  suelo  mas  de  lo  que 
ella  quisiera.  Esta  gentil  moza  pues  ayudó  á 
la  doncella,  y  las  dos  hicieron  ima  muy  mala 
cama  á  D.  Quijote  en  un  camaranchón  que 
en  otros  tiempos  daba  manifiestos  indicios  que 
habia  servido  de  pajar  muchos  años ,  en  el 
cual  también  alojaba  un  arriero,  que  tenia  su 
cama  hecha  im  poco  mas  allá  de  la  de  núes* 
tro  D.  Quijote ,  y  aunque  era  de  las  enjal- 
mas y  mantas  de  sus  machos ,  hacia  mucha 
ventaja  á  la  de  D.  Quijote,  que  solo  contenia 
cuatro  mal  lisas  tablas  sobre  dos  no  muy  igua- 
les bancos,  y  un  colchón  que  en  lo  sutil  pa- 
recia  colcha ,  lleno  de  bodoques ,  que  á  no 
mostrar  que  eran  de  lana  por  algunas  roturas, 
al  tiento  en  la  dureza  semejaban  de  guijarro, 
y  dos  sábanas  hechas  de  cuero  de  adarga ,  y 
una  frazada  cuyos  hilos  si  se  quisieran  contar 
no  se  perdiera  uno  solo  de  la  cuenta.  En  esta 
maldita  cama  se  acostó  D.  Quijote;  y  luego 
la  ventera  y  su  hija  le  emplastaron  de  arriba 
abajo  alumbrándoles  Maritornes ,  que  asi  se 
llamaba  la  asturiana;  y  como  al  bizmalle  vie^ 
se  la  ventera  tan  acardenalado  á  partes  á  Don 
Quijote ,  dijo  que  aquello  mas  parecían  gol- 
pes que  caida.  No  meron  golpes ,  dijo  San- 
cho ,  sino  que  la  peña  tenia  muchos  picos  y 
tropezones ,  y  que  cada  uno  habia  hecho  su 
cardenal ,  y  también  le  dijo ;  haga  vuestra  mer- 
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ced>  señora,  de  maner^que  queden  algunas 
estopas ,  que  no  faltará  quien  las  haya  menes- 
ter ,  que  también  me  duelen  a  mí  un  poco  los 
lomos,  ¿Desa  manera  ,  respondió  la  ventera, 
también  debistes  vos  de  caer  ?  No  caí ,  dijo 
Sancho  panza,  sino  que  del  sobresalto  que  to-> 
mé  dé  ver  caer  á  mi  amo ,  de  tal  manera  me 
duele  á  mí  el  cuerpo  que  me  parece  que  me 
han  dado  mil  palos.  Bien  podría  ^9  ser  eso, 
dijo  la  dcHKella ,  que  á  mí  me  ha  acontecida 
muchas  veces  soñar  qué  caia  de  xma  torre 
abajo,  y  que  nunca  acababa  de  llegar  al  sue- 
lo ,  y  cuando  despertaba  del  sueño  hallarme 
tan  molida  y  quebrantada  como  si  verdadera- 
mente hubiera  caido.  Ahi  está  el  toque,  seño- 
ra, respondió  Sancho  Panza,  que  yo  sin  soñar 
n^da,  sijio  estando  mas  despierto  que  ahora 
estoy,  me  hallo  ton  pocos  menos  cardenales 
que  mi  señor  D.  Quijote.  ¿Cómo  se  llaipa 
este  caballero?  preguntó  la  asturiana  Mari- 
tornes. D.  Quijote  de  la  Mancha,  respondió 
Sancho  Panza,  y  es  caballero  aventurero,  y 
de  los  mejores  y  mas  fuertes  que  de  luengos 
tiempos  acá  se  han  visto  en  el  mimdo.  ¿Qué 
es  caballero  aventurero  ?  replicó  la  moza. 
¿Tan  nueva  sois  en  el  mundo  que  no  lo  sa- 
béis vos  ?  respondió  Sancho  Panza :  pues  sa- 
bed, hermana  mia,  que  caballero  aventurero 
és  una  cosa  que  en  dos  palabras  se  ve  apalea- 
do y  emperador:  hoy  está  la  mas  desdichada 
criatura  del  mundo  y  la  mas  menesterosa,  y 
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mañana  tendrá  dos  ó  tres  coronas  d^  reinos 
que  dar  á  su  escudero.  ¿Pues  cómo  vos  sien* 
dolo  deste  tan  buen  señor ,  dijo  la  ventera ,  no 
tenéis  á  lo  que  parece  siquiera  algún  conda^ 
do  ?  Auh  es  temprano ,  respondió  ^ncho ,  por^ 

3ue  no  ha  sino  un  mes  que  andamos  buscan- 
o  las  aventuras,  y  hasta  ahora  no  hemos  to« 
pado  con  ninguna  que  lo  sea ,  y  tal  vez  hay 
que  se  busca  una  cosa  y  se  halla  otra:  verdad 
es  que  si  mi  señor  D.  Quijote  sana  de  esta  he-» 
rida  ó  caida,  y  yo  no  quedo  contrecho  della, 
no  trocarla  mis  esperanzas  con  el  mejor  titu- 
lo de  España.  Todas  estas  pláticas  estaba  es- 
cuchando muy  atento  D.  Quijote ,  y  sentán- 
dose en  el  lecho  como  pudo ,  tomando  de  la 
mano  a  la  ventera  le  dijo:  creedme,  fermosa 
señora ,  que  os  podéis  llamar  venturosa  por 
haber  alojado  en  este  vuestro  castillo  á  mi 
persona ,  que  es  tal  que  si  yo  no  la  alabo  es 
^r  lo  que  suele  decirse ,  que  la  alabanza  pro^ 
pia  envilece;  pero  mi  escudero  os  dirá  quién 
soy :  solo  os  digo  que  tendré  eternamente  es- 
crito en  mi  memoria  el  servicio  que  me  ha* 
bedes  fecho  para  agradecéroslo  mientras  la 
vida  me  diurare ;  y  pluguiera  á  los  altos  cic- 
los que  el  amor  no  me  tuviera  tan  rendida  y 
tan  sujeto  á  sus  leyes,  y  los  ojos  de  aquella 
hermosa  ingrata  que  digo  entre  mis  dientes, 
que  los  desta  fermosa  doncella  fueran  señores 
dé  mi  libertad.  Confusas  estaban  la  ventera 
y  su  hija  y  la  buena  de  Maritornes  oyendo 
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las  razones  del  andante  caballero ,  qne  asilas 
entendían  como  si  hablara  en  griego ,  aunque* 
bien  alcanzaron  que  todas  se  encaminaban  k 
ofrecimiento  v  requiebros ;  y  como  no  usadas 
á  semejante  leneuage,  mirábanle  y  admira* 
banse ,  y  parecíales  otro  hombre  de  los  que 
se  usaban  9  y  agradeciéndole  con  venteriles 
razones  sus  ofrecimientos,  le  dejaron ,  y  la  as^ 
turiana  Maritornes  curó  a  Sancho,  que  no 
menos  lo  había  menester  que  su  amo.  Habis 
el  arriero  concertado  con  ella  que  aquella  no- 
che se  refocilarían  juntos ,  y  ella  le  habia  da- 
do su  palabra  de  que  en  estando  sosegados 
los  huéspedes  y  durmiendo  sus  amos  le  iría 
á  buscar  y  satisfacerle  el  gusto  en  cuanto  le 
mandase.  Y  cuéntase  desta  buena  moza  que 
jamas  dio  semejantes  palabras  que  no  las  cum- 
pliese aunque  las  diese  en  un  monte  y  sin 
testigo  alguno,  porque  presumía  muy  de  hi- 
dalga, y  no  tenia  por  afrenta  estar  en  aquel 
ejercicio  de  servir  en  la  venta;  porque  decía 
ella  que  desgracias  y  malos  sucesos  la  habían 
traído  á  aquel  estado.  £1  duro ,  estrecho,  apo- 
cado y  fementido  lecho  de  D.  Quijote  esta- 
ba primero  en  mitad  de  aquel  estrellado  es- 
tablo, y  luego  junto  á  él  hizo  el  siiyo  San- 
cho, que  solo  contenia  una  estera  de  enea  y 
una  manta  que  antes  mostraba  ser  de  angeo 
tundido  que  de  lana :  sucedía  á  estos  dos  le- 
chos el  del  arriero,  fabricado,  como  se  ha  di- 
cho, de  las  enjalmas  y  de  todo  el  adorno  de 
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los  dos  mejores  mulos  qne  traía ,  aunque  eran 
doce,  lucios,  gordos  y  famosos,  porque  era 
uno  de  los  ricos  arrieros  de  Arévalo,  según* 
lo  dice  el  autor  desta  historia,  que  deste  ar- 
riero hace  particular  mención,  porque  le  co- 
nocía muy  bien ,  y  aun  quieren  decir  que  era 
algo  pariente  suyo:  fuera  de  que  Cide  Ha-^ 
mete  Benengeli  fue  historiador  muy  curioso 
y  muy  puntual  en  todas  las  cosas;  y  échase, 
bien  de  ver,  pues  las  que  quedan  referidas, 
con  ser  tan  mínimas  y  tan  raras,  no  las  qui- 
so pasar  en  silencio,  de  donde  podrán  tomar 
ejemplo  los  historiadores  graves  que  npscuen^ 
tan  las  acciones  tan  corta  y  sucintamente, 
que  apenas  nos  llegan  a  los  labios ,  dejándose 
en  el  tintero  ya  por  descuido ,  por  malicia  ó 
ignorancia  lo  mas  sustancial  de  la  obra.  Bien 
haya  mil  veces  el  autor  de  Tablante ,  de  üi- 
cammU ,  y  aquel  del  otro  libro  donde  se  cuen-f 
tan  los  hechos  del  Conde  Totnillas;  ¡y  con  qué 
puntualidad  lo  describen  todo !  Digo  pues, 
que  después  de  haber  visitado  el  arriero  á  sú 
recua,  y  dádole  el  segundo  pienso  se  tendió 
en  sus  enjalmas,  y  se  dio  a  esperar  a  su  puntúa^ 
lísima  Maritornes.  Ya  estaba  Sancho  bizma- 
do y  acostado,  y  aunque  procuraba  dormir 
np  lo  consentía  el  dolor  de  sus  costillas,  y 
D.  Quijote  con  el  dolor  de  las  suyas  tenia  lo» 
ojos  abiertos  como  liebre.  Toda  la  venta  es- 
taba en  silencio,  y  en  toda  ella  no  habia  otra 
luz  que  la  que  daba  una  lámpara  que  colga^ 
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da  en  medio  del  portal  ardía.  Esta  maravi- 
llosa quietud  9  y  los  pensamientos  que  siem- 
pre nuestro  c^allero  traia  de  los  sucesos  que 
á  cada  paso  se  cuentan  en  los  libros  autores 
de  su  desgracia,  le  trujo  a  la  imaginación  una 
de  las  extrañas  locuras  que  buenamente  ima- 

finarse  pueden ;  y  fue  que  él  se  imaginó  ha- 
er  llegado  á  un  famoso  castillo  (que  como 
%  ha  dicho  castillos  eran  á  su  parecer  todas 
las  ventas  donde  alojaba) ,  y  que  la  hija  del 
ventero  lo  era  del  señor  del  castillo,  la  cual 
vencida  de  su  gentileza  se  habia  enamorado 
del,  y  prometido  que  aquella  noche  á  furto 
de  sus  padres  vendría  a  yacer  con  él  una  bue- 
na pieza;  y  teniendo  toda  esta  quimera  que 
él  se  habia  fabricado  por  firme  y  valedera,  se 
comenzó  á  acuitar  y  á  pensar  en  el  peligro- 
so trance  en  que  su  honestidad  se  habia  de 
ver,  y  propuso  en  su  corazón  de  no  cometer 
alevosía  a  su  señora  Dulcinea  del  Toboso 
aunque  la  misma  reina  Ginebra  con  su  due- 
ña ^^  Quintañona  se  le  pusiesen  delante.  Pen- 
sando pues  en  estos  disparates  se  llegó  el  tiem- 
po y  la  hora  (que  para  él  fue  menguada)  de 
la  venida  de  la  asturiana,  la  cual  en  camisa 
y  descalza ,  cogidos  los  cabellos  en  una  alba- 
nega  de  fustán,  con  tácitos  y  atentados  pasos 
entró  en  el  aposento  donde  los  tres  alojaban 
en  busca  del  arriero;  pero  apenas  llegó  á  la 
puerta  cuando  D.  Quijote  la  sintió ,  y  sen- 
tándose en  la  cama  a  pesar  de  sus  bizmas  .y 
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con  dolor  de  sus  costillas ,  tendió  los  brazos 
para  recebir  á  su  fermosa  doncella  la  asturia- 
na, que  toda  recogida  y  callando  iba  con  las 
manos  delante  buscando  á  su  querido :  topó 
con  los  brazos  de  D.  Quijote ,  el  cual  la  asió 
fuettemente  de  una  muñeca ,  y  tirándola  há^ 
cia  sí,  sin  que  ella  osase  hablar  palabra,  la 
hizo  sentar  sobre  la  cama:  tentóle  luego  la  ca« 
misa,  y  aunque  ella  era  de  arpillera,  a  él  le 
pareció  ser  de  finísimo  y  delgado  cendal. 
Traiá  en  las  muñecas  unas  cuentas  de  vidro, 
pero  á  él  le  dieron  vislumbres  de  preciosas 
perlas  orientales:  ios  cabellos,  que  en  alguna 
manera  tiraban  á  crines ,  él  los  marcó  por  he- 
bras de  lucidísimo  oro  de  Arabia ,  cuyo  res- 
plandor al  del  mismo  sol  escurecia,  y  el  alien- 
to ,  qtie  sin  duda  alguna  olia  á  ensalada  fiam- 
bre y  trasnochada,  á  él  le  pareció  que  arro- 
jaba de  su  boca  un  olor  suave  y  aromático;  y 
finalmente  él  la  pintó  en  su  imaginación  de 
la  misma  traza  y  modo  que  lo  habia  leído  en 
sus  libros  de  la  otra  princesa  que  vino  á  ver 
al  mal  ferido  caballero  vencido  de  sus  amo- 
res con  todos  los  adornos  que  aqui  van  pues- 
tos;  y  era  tanta  la  ceguedad  del  pobre  hidal- 
go, que  el  tacto  ni  el  aliento,  ni  otras  cosas 
que  traia  en  sí  la  buena  doncella,  no  le  des- 
engañaban, las  cuales  pudieran  hacer  vomi- 
tar á  otro  que  no  fiíera  arriero ;  antes  le  pa- 
recía que  tenia  entre  sus  brazos  á  la  diosa  de 
la  hermosura :  y  teniéndola  bien  asida  con  voz. 
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amorc^a  y  baja  le  comenzó  á  decir ;  quisiera 
hallarme  en  términos ,  fermosa  y  alta  señora, 
de  poder  pagar  tamaña  merced  como  la  que 
con  la  vista  de  vuestra  gran  fermosura  me  ha- 
bedes  fecho;  pero  ha  querido  la  fortuna ,  que 
no  se  cansa  de  perseguir  a  los  buenos ,  poner- 
me en  este  lecho,  donde  yago  tan  molido  y 
quebrantado,  que  aunque  de  mi  voluntad 
quisiera  satisfacer  á  la  vuestra,  fuera  impo- 
sible ;  y  mas  que  se  añade  a  esta  imposibilidad 
otra  mayor ,  que  es  la  prometida  fe  que  ten- 
go dada  a  la  sin  par  Dulcinea  del  Toboso, 
única  señora  de  mis  mas  escondidos  pensa- 
mientos, que  si  esto  no  hubiera  de  por  medio 
no  fuera  yo  tan  sandio  caballero  que  deja- 
ra pasar  en  blanco  la  venturosa  ocasión  en  que 
vuestra  gran  bondad  me  ha  puesto.  Maritor- 
nes estala  congojadísima  y  trasudando  de  ver- 
se tan  asida  de  D.  Quijote,  y  sin  entender  ni 
estar  atenta  á  las  razones  que  le  decia  pro- 
curaba sin  hablar  palabra  desasirse.  £1  bueno 
del  arriero,  á  quien  tenian  despiertos  sus  ma^ 
los  deseos,  desde  el  punto  que  entró  su  coi- 
níia  por  la  puerta  la  sintió,  estuvo  atenta- 
mente escuchando  todo  lo  que  D.  Quijote  de- 
cia, y  zeloso  de  que  la  asturiana  le  hubiese 
faltado  a  la  palabra  por  otro ,  se  fue  llegando 
mas  al  lecho  de  D.  Quijote ,  y  estúvose  que- 
do hast^  ver  en  qué  paraban  aquellas  razones 
que  él  no  podia  entender;  perox:omo  vio  que 
la  moza  forcejaba  por  desasirse,  y  D.  Quijote 
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trabajaba  por  tenerla,  pareciéndole  mal  la 
burla  enarboló  el  brazo  en  alto ,  y  descargó 
tan  terrible  puñada  sobre  las  estrechas  quija* 
das  del  enamorado  caballero ,  que  le  bañó  to- 
da la  boca  en  sangre ,  y  no  contento  con  esto 
se  le  subió  encima  de  la^  costillas ,  y  con  lo$ 
pies  mas  que  de  trote  se  las  paseó  todas  de 
cabo  a  cabo.  £1  lecho,  que  era  un  poco  en^ 
deble  y  de  no  firmes  fundamentos,  no  pu- 
díendo  sufrir  la  añadidura  del  arriero,  dio 
consigo  en  el  suelo ,  a  cuyo  gran  ruido  des- 
pertó el  ventero,  y  luego  imaginó  que  de- 
bían de  ser  pendencias  de  Maritornes,  por- 
que habiéndola  llamado  a  voces  no  respon- 
día. Con  esta  sospecha  se  levantó ,  y  encen- 
diendo un  candil  se  fue  hacia  donde  habia 
sentido  la  pelaza.  La  moza,  viendo  que  su 
amo  venia,  y  que  era  de  condición  terri- 
ble ,  toda  medrosica  y  alborotada  se  acogió 
á  la  cama  de  Sancho  Panza,  que  aun  dormia, 
y  alli  se  acorrucó  y  se  hizo  un  ovillo.  El  ven- 
tero entró  diciendo:  ¿adonde  estás,  puta?  á 
buen  seguro  que  son  tus  cosas  estas.  £n  esto 
despertó  Sancho,  y  sintiendo  aquel  bulto  ca- 
si encima  de  sí  pensó  que  tenia  la  pesadilla, 
y  comenzó  a  dar  puñadas  á  ima  y  otra  paró- 
te, y  entre  otras  alcanzó  con  no  sé  cuántas  á 
Maritornes,  la  cual  sentida  del  dolor,  echan* 
do  á  rodar  la  honestidad  dio  el  retorno  á  San- 
cho con  tantas,  que  á  su  despecho  le  quitó 
el  sueño,  el  cual  viéndose  tratar  de  aquella 
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manen  y  sin  saber  de  qui^^  alzándose  ceí&0 
pudo  jse.  abrazó  con  Mantorna ,  y  comenzar 
ron  entre  los  doi  la  mas  reñida  y  gracdosía  es-^ 
caramuzírdel  mundo.  Viendo  pues  el  Juxiero 
k  la  lumbre  del  caidil  del  ventero  cuál  aa* 
daba  su  dama,  dejando  i  D.  Quijote  acudió 
¿  dalle  el  socorro  necesario:  lo  mismo  hizo 
el  ventero  ^  pero  con  intención  diferente ,  por^ 
que  fiíe  4  castigar  á  la.moza^  creyendo  sin  du* 
da  <{\ie  ella  sola,  era  la  ocasi(»i  de  toda  aque* 
Ha  armonía.  Y  asi  como  suele  decirse  el  gato 
al  rato,  el  rato,  ala  cuerda,  la  cuerda  al  pa- 
lo, da)>a  el  arriero  á  Sancho,  Sancho  á  la  mo- 
za ,  la.  moza  á  él ,  el  ventero  a  la  moza ,  y  to^ 
dos  menu4eaban  con  tanta  priesa,  que  no  se 
daban  punto  dé  reposo;  y  fue  lo  bueno  quf 
al  ventero  se  le  ^pago  el  candil,  y  como  quct* 
daron  á  escuras  dábanse  tan  sin  comp^ion 
todos  i  bulto,  que  á  do  quiera  que  ponian 
]a  mano  no  dejaban  cosa  sana.  Alojaba  acaso 
aquella  noche  en  la  venta  xm  quadrillero  de 
los  que  Uaman  de  la  santa  hermandad  vieja 
de  Toledo ,  el  cual  oyendo  asimismo  el  exf 
trafk)  estruendo  de  la  pelea,  asió  de  su  me-* 
4ia  vara  y  de  la  caja  de  lata  de  sus  títulos, 
y  entró  á  escuras  en  el  aposento  diciendo :  tén- 
ganse ala  justicia,  ténganse  á  la  santa  her-^ 
mandad;  y  el  primero  con  quien  topó  fiíe 
CDU  el  apuñeado  de  D.  Quijote ,  que  estaba 
en  su  derribado  lecho  tendido  boca  arriba  sin 
sentido  alguno,  y  echándole  a  tiento  mano  á 
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las  barbas  no  cesaba  de  decir:  favor  á  la  jus- 
ticia; pero  viendo  que  el  que  tenia  asido  no 
se  bullia  ni  meneaba^  se  dio  á  entender  que 
estaba  muerto,  y  que  los  que  alli  dentro  esta- 
ban eran  sus  matadores,  y  con  esta  sospecha 
reforzó  la  voz  diciendo :  ciérrese  la  puerta  de 
la  venta,  miren  no  se  vaya  nadie,  que  han 
muerto  aqui  a  im  hombre.  Esta  voz  sobresal- 
tó á  todos,  y  cada  cual  dejó  la  pendencia  en 
el  grado  que  le  tomó  la  voz.  Retiróse  el  ven- 
tero á  su  aposento ,  el  arriero  á  sus  enjalmas, 
la  moza  a  su  rancho;  solos  los  desventurados 
D.  Quijote  y  Sancho  no  se  pudieron  mover 
de  donde  estaban.  Soltó  en  esto  el  cuadrillero 
la  barba  de  D.  Quijote,  y  salió  á  buscar  luz 
para  buscar  y  prender  los  delincuentes;  mas 
no  la  halló ,  porque  el  ventero  de  industria 
habia  muerto  la  lámpara  cuando  se  retiró  i 
su  estancia,  y  fuele  forzoso  acudir  á  la  chi- 
menea, donde  con  mucho  trabajo  y  tiempo 
encendió  el  cuadrillero  otro  candil. 

CAPITULO  XVII. 

Donde  se  prosiguen  los  irmmerables  trabajos 

que  el  bravo  D.  Quijote  y  su  buen  escuaero 

Sancho  Panza  pasaron  en  la  venta,  que  for 

su  mal  fensó  que  era  castillo. 

xxabia  ya  vuelto  en  este  tiempo  de  su  pa- 
rasismo D.  Quijote ,  y  con  el  mismo  tono  de 
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Yoz  con  que  el  día  antes  había  llamado  á  s¿ 
escudero  cuando  estaba  tendido  em  el  val  de 
las  estacas 9  le  comenzó  á  llamar  diciendo: 
¿Sancho  amigo,  duermes ?  ¿duermes,  amigo 
Sancho  ?  ¿Qué  tengo  de  dormir,  pesia  á  mí? 
respondió  Sancho  lleno  de  pesadumbre  y  de 
despecho;  que  no  parece  sino  que  todos  los 
diablos  han  andado  conmigo  esta  noche.  Pue- 
deslo  creer  asi  sin  duda ,  respondió  D.  Qui- 
jote ,  porque  ó  yo  sé  poco ,  ó  este  castillo  es 

encantado,  porque  has  de  saber mas  esto 

que  ahora  quiero  decirte  hasme  de  jurar  que 
lo  tendrás  secreto  hasta  después  de  mi  muer- 
te. Sí  juro,  respondió  Sancho.  Dígolo,  repli> 
có  D.  Quijote ,  porque  soy  enemigo  de  que 
se  quite  la  honra  á  nadie.  Digo  que  sí  juro, 
tornó  a  decir  Sancho,  que  lo  callaré  hasta 
después  de  ios  dias  de  vuestra  merced,  y  ple^ 
ga  á  Dios  que  lo  pueda  descubrir  mañana. 
¿  Tan  malas  obras  te  hago ,  Sancho ,  respon- 
dió D.  Quijote ,  que  me  querrías  ver  muer- 
to con  tanta  brevedad  ?  No  es  por  eso  ,  res- 
pondió Sancho,  sino  porque  soy  enemigo  de 
guardar  mucho  las  cosas ,  y  no  querría  que  se 
me  pudriesen  de  guardadas.  Sea  por  lo  que 
fiíere ,  dijo  D.  Quijote ,  que  mas  fio  de  tu 
amor  y  de  tu  cortesía ;  y  asi  has  de  saber  que 
esta  noche  me  ha  sucedido  una  de  las  mas 
extrañas  aventuras  que  yo  sabré  encarecer,  y 
por  contártela  en  breve  sabrás  que  poco  ha 
^ue  á  mí  vino  la  hija  del  señor  deste  castillo. 
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^e  es  la  más  apuesta  y  fermosá  doncella  que 
en  gran  parte  de  la  tierra  se  puede  hallar. 
¡Qué  te  podría  decir  del  adorno  de  su  per- 
sona! ¡  qué  de  su  gallardo  entendimiento!  ¡  qué 
de  otras  cosas^  ocultas ,  que  por  guardar  la  £^ 
que  debo  á  mi  señora  Dulcinea  del  Tobo- 
so dejaré  pasar  intactas  y  en  silencio!  Solo  te 
quiero  decir  que  envidioso  el  cielo  de  tanto 
bien  como  la  ventura  me  habia  puesto  en  las 
manos,  6  quizá  (y  esto  es  lo  mas  cierto)  que 
como  t^ngo  dicho  es  encantado  este  castillo, 
al  tiempo  que  yo  estaba  con  ella  en  dulcísi^ 
mos  y  amorosísimos  coloquios,  sin  que  yo  la 
viese  ni  supiese  por  donde  venia ,  vino  una 
mano  pegada  á  algmi  brazo  de  algún  desco^ 
munal  gigante ,  y  asentóme  una  puñada  en 
las  quijadas ,  tal  que  las  tengo  todas  bañadas 
en  sangre,  y  después  me  molió  de  tal  suerte 
que  estoy  peor  que  ayer  cuando  los  arrieros  ^ 
que  por  demasías  de  Rocinante  nos  hicieron 
¿L  agravio  que  sabes :  por  donde  conjeturo  que 
el  tesoro  de  la  fermosura  desta  doncella  le  de^* 
he  de  guardar  algún  encantado  moro,  y  no 
debe  de  ser  para  mí.  Ni  para  mí  tampoco, 
respondió  Sancho,  porque  mas  de  cuatrocien-* 
tos  moros  me  han  aporreado,  de  manera  que 
^1  molimiento  de  las  estacas  fue  tortas  y  pan 
pintado;  pero  dígame,  señor,  ¿cómo  llama  á 
esta  buena  y  rara  aventura  habiendo  queda-  • 
do  .de|la  cual  quedamos?  Aun  vuestra  merced 
menos  xdslí  ,  pues  tuvo  en  sus  manos  aquella 
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incomparable  feraiosura  que  ha  dicho;  peáií 
yo  ¿qué  tuve  sino  los  mayores  porrazos  que» 
pienso  recebir  eii  toda  mi  vida?  desdichado; 
de  mí  y  de  la  madre  que ine  parió,  que  ni 
soy  caballero  andante  ni  lo  pienso  ser  jamas, 
y  de  todas  las  malandanzas  me  cabe  la  mayor 
parte.  ¿Luego  también  estas  tu  aporreado?, 
respondió  D.  Quijote.  ¿No  le  he¡ dicho  que 
sí»  pese  á  mi  linage?  dijo  Sancho.  No  tengas 
pena,  amigo,  dijo  D.  Quijote,  que  yo  haré- 
ahora  el  bálsamo  precioso  con  que  sanaremos 
en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos.  Ac^aq  ^n  esta  de 
encender  el  candil  el  cuadrillero,  y  entaró  á 
ver  el  que  pensaba  que  era  muerto,  y  asi  co- 
mo le  vio  entrar  Sancho,  viéndole  venir  en 
camisa  iy  con  su  paño  de  cabeza  y  candil  en 
la  mano ,  y  con  una  muy  mala  cara ,  pregun* 
tó  á  su  amo :  señor  ¿si  será  este  á  dicha  el  mo^. 
ro  encantado  que  nos  vuelve  á  castigar  si  se 
dejó  algo  en  el  tintero?  No  puede  ser  el  mo-r 
ro,  respondió  D.  Quijote,  porque  los  encan- 
tados no  se  dejan  ver  de  nadie.  Si  no  se  dejan 
ver  déjanse  sentir,  dijo  Sancho :  sino  díganlo 
mis  espaldas.  También  lo  podrían  decir  las 
mias,  respondió  D.  Quijote;  pero  no  es  bas^ 
tante  indicio  ese  para  cre^  que  este  que  se  ve 
sea  el  encantado  moro.  Llegó  el  cuadrillero, 
y  como  los  halló  hablando  en  tan,  sosegada 
conversación  quedó  suspenso.  *Bien  es  verdad 
qiie  aun  D.  Quijote  se  estaba  boca  arriba  sia 
poderse  menear  de  piiro  molido  y  emplasta* 
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da.  Llegóse  á  él  el  cuadrillero  y  di  jóle:  pues 
¿céiíio  va  buen  hombre?  Hablara  yo  mas  bien 
criado,  respondió  D.  Quijote,  si  fuera  que 
vos:  ¿úsase  en  esta  tierra  hablar  dcsa  suerte  á 
los  caballeros  andantes,  majadero?  El  cuadri- 
llero que  se  vio  tratar  tan  mal  de  un  hombre 
de  tan  mal  parecer,  no  lo  pudo  suÉrir,  y  al- 
zando el  candil  con  todo  su  aceite  dio  á  Don 
Quijote  con  él  en  la  cabeza,  de  suerte  que 
le  dejó  muy  bien  descalabrado ;  y  como  todo 
quedó  a  escuras  salióse  luego,  y  Sancho  Pan- 
za dijo:  sin  duda,  señor,  que  este  es  el  moro 
encantado,  y  debe  de  guardar  el  tesoro  para 
otros,  y  para  nosotros  solo  guarda  las  puña- 
das y  los  candilazos*  Así  es,  respondió  I>on 
Quijote,  y  no  hay  que  hacer  caso  dcstas  co- 
sas aé  encantamentos,  ni  hay  para  que  tomar 
cólera  ni  enojo  con  ellas,  que  como  son  invi- 
sibles y  fantásticas  no  hallaremos  de  quien 
vengarnos  aunque  mas  lo  procuremos:  leván- 
tate Sancho  si  puedes,  y  llama  al  alcaide  des- 
tsL  fortaleza,  y  procura  que  se  me  dé  un  po¿ 
co  de  aceite,  vino,  sal  y  romero  para  hacer 
el  salutífero  bálsamo,  que  en  verdad  que  creo 
que  lo  he  bien  menester  ahora,  porque  sé  me 
va  mucha  sangre  de  la  herida  que  esta  fantas- 
ma me  ha  dado.  I-evantóse  Sancho  con  harto 
dolor  de  sus  huesos ,  y  fué  á  escuras  donde 
estaba  el  ventero ,  y  encontrándose  con  el  cua- 
drillero, que  estaba  escuchando  en  qué  para- 
ba su  enefliigo,  le  dijoí  señor,  qlaien  quiera 
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que  seáis,  tacednos  merced  y  beneficio  dé 
darnos  un  poco  de  romero ,  aceite,  sal  y  vi-; 
no,  que  es  menester  para  curar  uno  de  los 
mejores  caballeros  andantes  que  hay  en  la  tier- 
ra, el  cual  yace  en  aquella  cama  mal  rerido 
por  las  manos  del  encantado  moro  que  está 
en  esta  venta.  Cuando  el  cuadrillero  tal  oyó 
tuvolé  por  hombre  falto  de  seso;  y  porque 
ya  comenzaba  á  amanecer  abrió  la  puerta  de 
la  venta,  y  llamando  al  ventero  le  dijo  lo  que 
aquel  buen  hombre  queria.  El  ventero  le  pro- 
veyó de  cuanto  quiso,  y  Sancho  se  lo  llevó 
á  D.  Quijote,  que  estaba  con  las  manos  en 
la  cabeza  quejándose  del  dolor  del  candilazo, 
que  no  le  habia  hecho  mas  mal  que  levantar- 
la dos  chichones  algo  crecidos,  y  lo  que  él 
pensaba  que  era  sangre  no  era  sino  sudor  que 
su4aba  con  la  congoja  de  la  pasada  tormen- 
ta. En  resolución,  él  tomó  sus  simples,  de  los 
cuales  hizo  un  compuesto  mezclándolos  to- 
dos y  cociéndolos  un  buen  espacio  hasta  que 
le  pareció  que  estaban  en  su  punto.  Pidió  lue- 
go alguna  redoma  para  echallo ,  y  como  no 
la  h^ibo  en  la  venta  se  resolvió  de  ponello  cñ 
una  alcuza  ó  aceitera  d^  hoja  de  lata ,  de  quien 
el  ventero  le  hizo  grata  donación ;  y  luego  di- 
jo sobre  la  alcuza  mas  de  ochenta  paterHaos- 
tres  y  otras  tantas  ave-marías,  salves  y  cre- 
dos, y  á  cad^  ^palabra  aonnpañaba  una  cruz 
4  modo  de  bendición;  á  todo  lo  cual  se  ha- 
Uaronpresentes  Sancho,  el  ventero  y  cuadri- 
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üeióy  que  ya  el  arriero  sosegadamente  anda- 
ba entendiendo  en  el  beneficio  de  sus  machos. 
Hecho  esto  quiso  él  nusmo  hacer  luego  la  ex* 
periencia  de  la  virtud  de  aquel  precioso  bal* 
samo  que  él  se  imaginaba,  y  asi  se  bebió  de 
lo  que  no  pudo  caber  en  la  alcuza  y  queda* 
ba  en  la  oUa  donde  se  habia  cocido  casi  me- 
dia azumbre,  y  apenas  lo  acabó  de  beber 
cuando  comenzó  á  vomitar  de  manera  que  no 
le  quedó  cosa  en  el  estómago,  y  con  las  an- 
sias y  agitación  del  vómito  le  dio  un  sudor 
copiosísimo,  por  lo  cual  mandó  que  le  arro- 
pasen y  le  dejasen  solo.  Hiciéronlo  asi ,  y  que- 
dóse dormido  mas  de  tres  horas,  al  cabo  de 
las  cuales  despertó  y  se  sintió  aliviadísimo 
del  cuerpo ,  y  en  tal  manera  mejor  de  su  que* 
hrantamiento  que  se  tuvo  por  sano ,  y  verda- 
deramente creyó  que  habia  acertado  con  el 
bálsamo  de  Fierabrás ,  y  que  con  aquel  re-^ 
medio  podia  acometer  desde  alli  adelante  sin 
temor  algimo  cualesquiera  ruinas,  batallas  y 
pendeAcias  por  peligrosas  que  fuesen.  Sancho 
Panza^  que  también  tuvo  á  milagro  la  mejo- 
m  de  su  amo^  le  rogó  que  le  diese  á  él  lo 
que  quedaba  en  la  olla ,  que  no  era  poca  can* 
tidad.  Concedióselo  D.  Quijote ,  y  él  tomán- 
dola á  dos  manos  con  buena  fe  y  mejor  ta- 
lante se  la  echó  á  pechos  y  envasó  bien  po- 
co menos  que  su  amo.  Es  pues  el  caso  que  el 
estómago  del  pobre  Sancho  no  debia  de  ser 
^an' delicado  como  el  de  su  amo,  y  asi  pri- 
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meto  cpc  Tomkase  le  dkron  tantas  ansias  y 
bascas  con  tantos  trasudores  y  desmayos,  que 
A  pensó  bien  y  yerdaderam^ite  que  era  lie*' 
gada  su  ultima  hora?  y  viéndose  tan  afligido 
y  cong(^ado  maldecía  A  bálsamo  y  al  ladrón 
qu^  se  lo  habia  dado.  Viénd<^  asi  D.  Qui-i' 
jote  le  dijo:  yo  creo,  Sancho^  que  todo  esté 
mal  te  viene  de  no  ser  armado  caballero,  por- 
que tenga  para  mí  que  este  licor  no  debe  de 
aprovechar  á  los  que  no  lo  son.  Si  eso  sabia 
vuestra  merced ,  replico  Sanácho ,  mal  haya  yd 
y  toda  mi  parentela,  ¿  para 'qué  consintió  q[ue 
lo  gustase?  En  esto  hizo  su  operación  cl.brc^ 
^g^9  y  comenzó  el  pobre  escudero  á  des- 
aguarse por-entrambas  canales  con  tanta  prie-* 
sa,  que  la  estera  de  enea  sobre  quien  se  ha^ 
bia  vuelto  á  echar  ni  la  manta  de  angeo  con 
oue  se  cubría  fueron  mas  de  proveció:  su- 
oaba  y  trasudaba  con  tales  parasismos  y  ac- 
cidentes ,  que  no  solamente  A^  sino  todos  penp*' 
saron  que  se  le  acababa  la  vida :  duróle  esta 
borrasca  y  malandanza  casi  dos  horas,  aL ca- 
bo de  las  cuales  no  quedó  como  su  amo,  sino 
tan  molido  y  quebrantado  que  no  se  podia 
tener ;  per©  D.  Quijote,  que  como  se  ha  di- 
cho se  sintió  aliviado  y  sano,  quiso  partirse 
luego  á  buscar  aventuras,  pareciéndole  que 
todo  el  tiempo  que  alli  se  tardaba  era  qui- 
társele al  mundo  y  a  los  en  él  menesterosos 
de  su  favor  y  amparo,  y  mas  con  la  seguri- 
dad y  confianza  que  llevaba  en  su  bálsamo; 
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f  asi  forzado  deste  deseo  él  mismo  ensilló  á 
Rocinante, \y^:einalbardó  al  jumento  de  su  e¿- 
cudero,  á  quien  también  ayudó  á  vestir  y  á 
subir  en  el  asno :  púsose  luego  á  caballo  ,  y 
llegándose  á  un  rincón  de  la  venta  asió  de  un 
Uuuxm  que  alli  estaba  para  que  le  sirviese  de 
lanza.. Estábaiile  mirando  todos  cuantos  habia 
tn  la  venta,  que  pasaban  de  mas  de  veinte 
personas  i  mirábale  también  lá  hija  del  vente- 
^1  y  él  también  no  quitaba  los  ojos  della,  y 
¿¿  cuando  .en  cuando  arrojaba  un  suspiro  que 
l^arecia  que  lo  ^*  arrancaba  de  lo  profundo 
de  sus  entrañas  9  y  todos  pensaban  que  debía 
de  ser  de  dolor  que  sentia  en  las  costillas ,  ^ 
lo  menos  pensábanlo  aquellos  que  la  noche 
antes  le  habian- visto  bizmar.  Ya  que  estuvie- 
ron los  dos  á  caballo ,  puesto  á  la  puerta  de 
la. venta  llamó  al  ventero,  y  con  voz  muy  re- 
posada y  grave  le  dijo :  muchas  y  muy  gran- 
des son  las  mercedes,  señor  alcaide,  que  en 
este  vuestro  castillo  he  recibido ,  y  quedo 
obligadísimo  á  agradecéroslas  todos  los  dias 
de  mi  vida :  si  os  las  puedo  pagar  en  haceros 
vengado  de  algu,n  soberbio  que  os  haya  fecho 
algún  aera  vio ,  sabed  que  mi  oficio  no  es  otro 
sino  valer  á  los  que  poco  pueden,  y  vengar 
4  los  que  reciben  tuertos ,  y  castigar  alevo- 
sías :  recorred  vuestra  memoria ,  y  si  halláis 
alguna  cosa  deste  jaez  que  encomendarme, 
m  hay  sino  decilla ,  que  yo  os  prometo  por 
la.  orden  de  caballero  que  recebí  de  faceros 
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satisfecho  y  pagado  á  toda  yuestra  voluntad; 
£1  ventero  le  respondió  con  el  mismo  sosiego: 
señor  caballero ,  yo  no  tengo  necesidad  de 
que  vuestra  merced  me  vengue  ningún  agra«» 
viO)  porque  yo  sé  tomar  la  venean^i  que  me 
parece  cuando  se  me  hacen :  solo  he  menes^ 
ter  que  vuestra  merced  me  pague  el  gasto 
que  esta  noche  ha  hecho  en  la  venta,  asi  de 
la  paja  y  cebada  de  sus  dos  bestias,  como  de 
la  cena  y  camas.  ¿Luego  venta  es  esta?  repli- 
có D.  Quijote,  y  muy  honrada ,  respondió 
el  ventero.  Engañado  he  vivido  hasta  aqui, 
respondió  D.  Quijote ,  que  en  verdad  que 
pensé  que  era  castillo^  y  no  malo;  pero  pues 
es  asi  que  no  es  castillo  sino  venta ,  lo  que  se 
podrá  hacer  por  ahora  es  que  perdonéis  por 
la  paga,  que  yo  no  puedo  contravenir  a  la 
orden  de  ios  caballeros  andantes,  de  los  cua-. 
les  sé  cierto  (sin  que  hasta  ahora  haya  leido 
;Cosa  en  contrario)  que  jamas  pagaron  posada 
ni  otra  cosa  en  venta  donde  estuviesen,  por- 
que se  les  debe  de  fuero  y  de  derecho  cual- 
quier buen  acogimiento  que  se  les  hiciere  en 
pago  del  insufrible  trabajo  que  padecen  bus- 
cando las  aventuras  de  noche  y  de  dia ,  en  in-^ 
vierno  y  en  verano,  a  pie  y  i  caballo,  con 
sed  y  con  hambre,  con  calor  y  con  frió,  su- 
jetos á  todas  las  inclemencias  del  cielo  y  a  to- 
dos los  incómodos  de  la  tierra.  Poco  tengo  yo 
que  ver  en  eso,  respondió  el  ventero;  pa- 
gúeseme lo  que  se  me  debe ,  y  dejémonos  de 
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cuentos  ni  de  caballerías,  que  yo  no  tengo 
cuenta  con  otra  cosa  que  con  cobrar  mi  ha- 
cienda. Vos  sois  un  sandio  y  mal  hostalero, 
respondió  D.  Quijote,  y  poniendo  piernas  á 
Rocinante ,  y  terckndo  su  lanzon  se  salió  de 
la  venta  sin  que  nadie  le  detuviese;  y  él  sin 
mirar  si  le  seguia  su  escudero  se  alongó  un 
bücn  trecho.  £1  ventero,  que  le  vio  ir  y  que 
no  le  pagaba ,  acudió  á  cobrar  de  Sancho  Pan- 
za, el  cual  dijo,  que  pues  su  señor  no  habia 
querido  pagar,  que  tampoco  él  pagatia,  por- 
que siendo  él  escudero  de  cabaUero  andante 
como  era,  la  mesma  regla  y  razón  corria  poiF 
él  como  por  su  amo  en  no  pagar  cosa  alguna 
en  los  mesones  y  ventas.  Amohinóse  mucho 
desto  el  ventero,  y  amenazóle  que  si  no  le 
{>agaba  que  lo  cobrarla  de  modo  que  le  pe- 
sase. Á  lo  cual  Sancho  respondió,  que  por  lá 
ley  de  caballería  que  su  amo  habia  recebido 
no  pagarla  un  solo  corimdo  aunque  le  costase 
la  vida,  porque  no  habia  de  perder  por  él  la 
buena  y  antigua  usanza  de  los  caballeros  an- 
dantes, ni  se  habían  de  quejar  del  los  escu- 
deros de  los  tales  que  estaban  por  venir  al 
mundo,  reprochándole  el  quebrantamiento 
de  tan  justx)  fuero.  Quiso  la  mala  suerte  del 
desdichado  Sancho  que  entre  la  gente  que  es^ 
taba  en  la  venta  se  hallasen  cuatro  perailes 
de  Segovia,  tres  agujeros  del  potro  de  Cor- 
doba,  y  dos  vecinos  de  la  heria  de  Sevilla, 
gente  alegra,  bien  intencionada,  maleante  y 
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juguetona»  los  cuales  casi  como  instigados  y 
movidos  de  un  mismo  espíritu  se  llegaron  á 
Sancho,  y  apeándole  del  asno » uno  dellos  en* 
tro  por  la  manta  de  la  cama  dei huésped,  y 
echándole  en  ella  alzaron  los  ojos,  y  vieron 
que  el  techo  era  algo  mas  bajo  de  lo  que  ha* 
bian  menester  para  su. obra»  y  detérmin^on 
salirse  al  corral  que  tenia  por  límite  el  deio, 
y  alli  puesto  Sancho  en  mitad  de  la  manta 
comenzaron  á  levantarla  en  alto,  y  áJiolgar- 
se  con  él  como  con  perro  por  carnestolendas. 
Las  voces  que  el  mísero  manteado  daba  fue* 
ron  tantas  que  Uegarbn  a  los  oidos  de  su  amo, 
el  cual  deteniéndose  a  escuchar  atentamente 
creyó  que  alguna  nueva  aventura  le  venia, 
hasta  que  claramente  conoció  que  el  que  gri^ 
taba  era  su  escudero;  y  volviendo  las  rien* 
das,  con  un  penado  galope  llegó  á  la  venta, 
y  hallándola  cerrada  la  rodeó  f)or  ver-si  ha* 
liaba  por  donde  entrar;  pero  no  hubo  llega* 
do  á  las  paredes  del  corral ,  que  no  ,eran  muy 
altas,  cuando  vio  el  mal  juego  que  se  le  ha- 
cia á  su  escudero.  Viole  bajar  y  subir  por  el 
aire  con  tanta  gracia  y  presteza ,  que  si  la  có* 
lera  le  dejara  tengo  para  mí  que  se  riera.  Pro* 
bó  á  subir  desde  el  caballo  á  las  bardas,  pe« 
ro  estaba  tan  molido  y  quebrantado  que  aun 
apearse  no  pudo ,  y  asi  desde  encima  del  ca- 
ballo comenzó  á  decir  tantos  denuestos  y  baU 
dones  á  los  que  a  Sancho  manteaban ,  que  no 
es  posible  acertar  á  escrebillos;  mas  no^fioi^ 
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cfeto  cesaban  ellos  de  su  risa  y  de  su  obra,  ni 
el  volador  Sancho  dejaba  sus  quejas  mezcladas 
ya  con  amenazas,  ya  con  ruegos;  nras  todo 
aprovechaba  poco  ni  aprovechó  hasta  que  de 
puro  cansados  le  dejaron.  Trujéronle  alli  su 
asno,  y. subiéndole  encima  le  arroparon  con 
su  gabán ,  y  la  compasiva  de  Maritornes  vién-^ 
dolé  tan  fatigado  le -pareció  ser  bien  socor-^ 
relie  con  un  jarro  de  agua,  y  asi  se  W  trujo 
del  pozo  por  ser  mas  tria.  Tomóle  Sancho^ 
y  llevándole  á  la  boca  se  paró  á  las  voces  que 
su  amo  le  daba  diciendo:  hijo  Sancho,  no  be-^ 
bas  agua,  hijo  no  la  bebas,  que  te  matará: 
ves  aqui  tongo  el  santísimo  bálsamo  (y  ense- 
ñábale la  alcuza  del  brebage)  que  con  dos 
gotas  que  del  bebas  sanarás  sin  duda.  Á  estas 
voces  volvió  Sancho  los  ojos  como  de  través, 
y  dijo  <íon  otras  mayores:  ¿por  dicha  básele 
olvidado,  a  vuestra  merced  como  yo  no  soy 
caballero,. ó  quiere  que  acabe  de  vomitar  las 
entrañas  que  me  quedaron  de  anoche  ?  Guár- 
dese- su  licor  con  todos  los  diablos,  y  déjeme 
á  mí:  y  el  acabar  de  decir  esto  y  el  comen- 
zar á  beber  todo  fuj^'uáo;  mas  comoal  pri- 
mer trago  vio  que  era  agua,  no  quiso  pasar 
adeknté ,  y  rogó  á  Maritornes  que  se  le  trú- 
jese de  vino,  y  asi  lo  hizo  ella  de  nray  bue- 
na voluntad,  y  lo  pagó  de  su  mismo  dinero, 
porque  en  efecto  se  dice  della  que  aunque» 
estaba  en  aquel  trato  tenia  unas  sombras  y  le- 
jos de  cristiana.  Asi  como  bebió  Sancho  dio 
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de  los  carcafios  á  su  asno,  y  abriéndole  lá 
puerta  de  la  venta  de  par  en  par  se  salió  de-^ 
lia  muy  contento  de  no  haber  pagado  nada 
y  de  haber  salido  con  su  intención,  aunque 
habia  sido  á  costa  de  sus  acostumbrados  fia- 
dores que  eran  sus  espaldas^  Verdad  es  que 
el  ventero  se  quedó  con  sus  alforjas  en  pago 
de  lo  que  se  le  debía ,  mas  Sancho  no  las  echó 
menos  según  salió  turbado.  Quiso  el  ventera 
atranca):  bien  la  puerta  asi  como  le  vio  fiíera^ 
nms  no  lo  consintieron  los  nmi^^dores,  que 
era  gente  que  aunque  D.  Quijote  fiíera  ver* 
daderameate  de  los  caballeros  andantes  de  la 
Tabla  Redonda  no  le  estimaran  en  dos  ardites. 
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Donde  sé  cuentan  lasL  r asumes  que  pasó  San-- 

cho  Panza  em  su  señor  D.  Quijote,  c¿n  otras 

aventuras  Mgnas  de  ser  contadas. 

l^legó  Sancho  a  su  anK>  marchito  y  desma- 
yado ,  tanto  que  no  podia  arrear  á  su  jumento. 
Cuando  asi  le  vio  D.  Quijote  le  dija:  aho^ 
ra  acabo  de  creer,  Sancho  oueno,  que  aquel 
castillo  ó  venta  es  encantado  sin  duda ,  por- 
que aquellos  que  tan  atrozmente  tomaron  pa- 
satiempo contigo  ¿qué  podian  ser  sino  fan- 
tasmas y  gente  del  otro  mundo  ?  y  confirmo 
esto  por  haber  visto  que  cuando  estaba  por 
las  bardas  del  corral  mirando  los  actos  de  tu 
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tíriste  Ixagedia  no  mt  cfiíe  posible  subir  por 
eUaS)  ni  menos  pude  apearme  de  Rocinante» 
porque  me  debian  de  tener  encantado ;  que 
íe  juro  por  la  fe  de  quien  s^y  que  si  pudiera 
subir  p  apearme ,  que  yo  te  hiciera  vengado 
de  manera  que  aquellos  follones  y  malandri- 
nes se  acordaran  de  la  burla  para  siempre, 
aunque  en  ello  supiera  contravenir  á  las  le- 
yes de  caballería,  que  como  ya  muchas  veces 
te  he  dicho  no  consienten  que  caballero  pon- 
ga mano  contra  quien  no  lo  sea  si  no  fuere  en 
defensa  de  su  propia  vida  y  pers^cma  en  caso 
de  urgente  y  gran  necesidad.  También  me 
vengara  yo  si  pudiera ,  fiíera  ó  no  fuera  ar- 
mado caballero,  pero  no  pude;  aimque  ten- 
go para  mí  que  aquellos  que  se  holgaron  con- 
migo no  eran  fantasmas  ni  hombres  encanta- 
dos como  vuestra  merced  dice ,  sino  hombres 
de  carne  y  de  hueso  x:omo  nosotifos,  y  todos, 
$egun  los  oí  nombrar  cuando  me  volteaban, 
tenian  sus  nombres ,  que  el  uno  se  llamaba  Pe- 
dro Martinee  ,  y  el  otro  Tenorio  Hernández, 
y  el  ventero  oí  que  se  llamaba  Juan  Palome- 
que  el  Zurdo  :  asi  que,  señor,  el  no  poder 
saltar  las  bardas  á&\  corral  ni  apearse  del  ca- 
ballo en  ál  estuvo  que  en  encantamentos ,  y 
lo  que  yo  saco  en  limpio  de  todo  esto  es,  que 
estas  aventuras  que  andamos  buscando  al  cabo 
al  cabo  nos  han  de  traer  á  tantas  desventuras 
que  no  sepamos  cuál  es  nuestro  pie  derecho; 
y  lo  que  seria  mejor  y  mas  acertado,  según 


mi  poco  entendimiento  ^  Éa&cz  el  volvélrnor  # 
nuestro  lugar  ahora,  que  tis  tiempo  de  la  ^ie- 
ga  9  y  de  entender  en  Ja  íhacienda ,  dqándo* 
nos  de  ghdar  de  zeca  en  meca  y  de  zoca  en 
csiodaf  como  dicen.  Qué  poco  sabes  ^  San- 
cho ^  respondió  D.  Quijote ,  de  acha<pie  de 
caballería:  calla  y  ten  padencia,  cp^  diaven- 
drá donde  veas  por  vista  de  ojos  cuan  honro^ 
sa  cosa  es  andar  en  este  ejercicio:  si  no,  dime 
¿qué  mayor  contento  puede  haber  en  el  mun- 
do, ó  qué  gusto  puede  igualarse  al  de  vencer 
una  batalla ,  y  al  de  triun£u:  de  su  enemigo  ? 
ninguno  sin  duda  algima.  Asi  debe  de  ser^ 
respondió  Sancho,  puesto  que  yo  no  lo  sé; 
solo  sé  que  después  que  somos  caballeros  an- 
dantes, ó  vuestra  merced  lo  es  (que  yo  no 
hay  para  que  .me  cuente  en  tan  honroso  nu- 
mero) jamas  hemos  vencido  batalla  alguna, 
sino  me  la  del  vizcaíno ,  y  aun  de  aquella  sa- 
lió vuestra  merced  con  media  oreja  y  media 
celada  menos;  que  después  acá  todo  lia  sido 
palos  y  mas  palos,  puñadas  y  m»s  puñadas, 
llevando  yo  de  ventajad  manteamiento ,  y  ha- 
berme sucedido  por  personas  encantadas  de 
quien  no  puedo  vengarme ,  para  saber  hasta 
donde  llega  el  gusto  del  vencimiento  del  ene- . 
migo,  como  vuestra  merced  dice.  Esa  es  la- 
pena  que  yo  tengo  y  la  que  tu  debes  tener, 
Sancho ,  respondió  D.  Quijote ;  pero  de  aquí 
adelante  yo  procuraré  haber  á  las  manos  al- 
guna espada  hecha  por  tal  maestría,  que  al 
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que  la  trajere  consigo  ik>  le  puedan  hacer^ 
ningún  géneiTO  de  encantamentos  ^  y  aun  po^ 
dría  ser  que  me  deparase,  la  ventura  aquell» 
de  Aníadis  cuando  se  llamaba  El  caiaikrú  de 
la  ardiente  espada-^  que  fue  ima  de  las  mgo*. 
res  espadas  que  tuyo  caballero  en  el  mundo, 
porque  fuera  que  tenia  la  virtud  dicha  corta- 
ba como  una  nav^'a,  y  no  habia  armadura  por 
fuerte  y  encantada  que  fiíese  que  se  le  parase 
delante.  Yo  soy  tan  venturoso ,  dijo  Sancho^ 
que  cuando  eso  fuese  y  vuestra  merced  vinier- 
se  á  hallar  espada  semejante ,  solo  vendría  £ 
servir  y  aprovechar  á  los  armados  caballeros, 
como  el  bálsamo ,  y  á  los  escuderos  que  se  los 
papen  duelos.  No  temas  eso ,  Sancho ,  dijo 
D.  Quijote ,  que  mejor  lo  hará  el  cielo  conti^ 
go.  En  estos  coloquios  iban  D.  Quijote  y  ai» 
escudero  cuando  vio  D.  Quijote  s¡qq  por  el 
camino  que  iban  venia  hacia  ellos  vma  grande^ 
y  espesa  polvareda,  y  en  viéndola  se  volviíQ 
á  Sancho  y  le  dijo :  este  es^l  dia,  ó  Sancho, 
en  el  cual  se  ha  de  ver  el  bien  que  me  tiene 
guardado  mi  suerte:  este  es  el  dia,  digo,  en; 
que  se  ha  d^  mostrar  tanto  como  en  otro  al^- 
gimo  el  valor  de  mi  brazo ,  y  en  el  que  ten- 
go de  hacer  obras  que  queden  escritas  en  el 
libro  de  la  fama  por  todos  los  venideros  si- 
glos. ¿Ves  aquella  polvareda  que  alli  se  le- 
vanta ,  Sancho  ?  pues  toda  es  cuajada  de  un 
copiosísimo  ejército  que  de  diversas  é  innu- 
merables gentes  por  alli  viene  marchandcL  A 
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esa  cuenta  dos  deben  de  ser  >  dijo  Sancho  i  por< 
que  desta  parte  contraria  se  levanta  asimesmo 
otra  semejante  polvareda.  Volvió  á  mirarlo 
D.  Quijote,  y  vio  que  asi  era  la  verdad,  y 
alegrándose  sobremanera  pensó  sin  duda  al* 
guna  que  eran  dos  ejércitos  que  venian  á  em- 
bestirse y  a  encontrarse  en  mitad  de  aquella 
espaciosa  llanura ,  porque  tenia  á  todas  ho- 
ras  y  momentos  llena  la  fantasía  de  aquellas 
I^atallas,  encantamentos,  sucesos,  desatinos, 
amores,  desafios  que  en  los  libros  de  caballe- 
rías se  cuentan;. y  todo  cuanto  hablaba,  pen- 
saba ó  hacia  era  encaminado  a  cosas  seme- 
jantes, y  la  polvareda  que  habia  visto  la  le- 
vantaban dos  grandes  manadas  de  ovejas  y 
carneros  que  por  aquel  mismo  camino  de  dos 
diferentes  partes  venian,  las  cuales  con  el 
polvo  no  se  echaron  de  ver  hasta  que  llega- 
ron cerca ;  y  con  tanto  ahinco  afirmaba  Don 
Quijote  que  eran  ejércitos,  que  Sancho  lo  vi- 
no á  creer  y  á  decirle  :  señor  ¿  pues  qué  he- 
mos de  hacer  nosotros?  ¿Qué?  dijo  D.  Qui- 
jote, favorecer  y  ayudar  a  los  menestero- 
sos y  desvalidos :  y  has  de  saber ,  Sancho, 
que  este  que  viene  por  nuestra  frente  le  con- 
duce y  guia  el  grande  emperador  Alifanfa- 
ron,  señor  de  la  grande  isla  Trapobana;  este 
otro  que  á  mis  espaldas  marcha  es  el  de  su 
enemigo  el  rey  de  los  Garamantas  Pentapo- 
lin  del  arremangado  brazo ,  porque  siempre 
entra  en  las  batallas  con  el  brazo  derecho  des^ 
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nu3o.  ¿Pues  por  qpé  se  quieren  tan  mal  es- 
tos dos  señores?  preguntó  Sancho.  Quiérense 
mal,  respondió  D.  Quijote,  porque  este  Ali- 
fanfaron  es  un  furibundo  pagano  y  está  ena- 
morado de  la  hija  de  Pentapolin ,  que  es  una 
muy  fermosa  y  ademas  agraciada  señora,  y 
es  cristiana,  y  su  padre  no  se  la  quiere  entre- 
gar al  rey  pagano  si  no  deja  primero  la  ley 
de  su  falso  profeta  Mahoma  y  se  vuelve  á  la 
suya.  Para  mis  barbas,  dijo  Sancho,  si  no  ha- 
ce muy  bien  Pentapolin,  y  que  le  tengo  de 
ayudar  en  cuanto  pudiere.  En  eso  harás  lo 
que  debes,  Sancho,  dijo  D.  Quijote,  porque 
para  entrar  en  batallas  semejantes  no  se  re- 
quiere ser  armado  caballero.  Bien  se  me  al' 
cania  eso,  respondió  Sancho;  ¿pero  dónde 
pondremos  á  este  asno ,  que  estemos  ciertos 
de  hallarle  después  de  pasada  la  refriega, 
porque  el  entrar  en  ella  en  semejante  caba^ 
llería  no  creo  que  está  en  uso  hasta  ahora? 
Asi  es  verdad ,  dijo  D.  Quijote;  lo  que  pue- 
des hacer  del  es  dejarle  á  sus  aventuras,  aho- 
ra se  pierda  ó  no,  porque  serán  tantos  los  ca- 
ballos que  tendremos  después  que  salgamos 
vencedores ,  que  aun  corre  peligro  Rocinante 
no  le  trueque  por  otro ;  pero  estame  atento  y 
mira ,  que  te  quiero  dar  cuenta  de  los  caba- 
lleros mas  principales  que  en  estos  dos  ejér- 
citos vienen;  y  para  que  mejor  los  veas  y  no» 
tes,  retirémonos  áaqupl  altillo  que  alli  se  ha- 
ce,.de  dond$  se  dei^u  dé  descubrir  los  dos 
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ejércitos.  Hiciéronlo  asi  ^  y  pusiéronse  sobre 
una  loma,  desde  la  cual  se  verían  bien  las  dos 
manadas,  que  á  D.  Quijote  se  le  hicieron 
ejército,  si  las  nubes  del  polvo  que  levanta- 
ban no  les  turbara  y  cegara  la  vista;  pero  con 
todo  esto,  viendo  en  su  imaginación  lo  que 
no  veia  ni  habia,  con  voz  levantada  comen- 
zó á  decir  :  aquel  caballero  que  alli  ves  de 
las  armas  jaldes ,  que  trae  en  el'  escudo  un 
león  coronado  rendido  á  los  pies  de  una  don* 
celia ,  es  el  valeroso  Laurcalco ,  señor  de  la 
puente  de  plata:  el  otro  de  las^rmas  de  las 
flores  de  oro,  que  trae  en  el  escudo  tres  co- 
ronas de  plata  en  campo  azul ,  es  el  temido 
Micocolembo,  gran  duque  de  Quirocia:  el 
otro  de  los  miembros  giganteos  que  está  á  su 
derecha  maijo  es  el  nunca  medroso  Branda- 
barbaran  de  Boliche ,  señor  de  las  tres  Ara- 
bias ,  que  viene  armado  de  aquel  cuero  de 
serpiente ,  y  tiene  por  escudo  una  puerta ,  que 
$egun  es  fama  es  una  de  las  del  templo  que 
derribó  Sansón  cuando  con  su  muerte  se  ven- 
gó de  sus  enemigos ;  pero  vuelve  los  ojos  á 
estotra  parte,  y  verás  delante  y  en  la  frente 
de  estotro  ejército  al  siempre  vencedor  y  ja- 
mas vencido  Timonel  de  Carcajona,  prínci- 
pe de  la  nueva  Vizcaya ,  que  viene  armado 
con  las  armas  partidas  á  cuarteles  azules,  ver- 
des, blancas  y  amarillas,  y  trae  en  el  escudo 
un  gato  de  oro  en  campo  leonado  con  una  le- 
tra que  dice :  Miu  ^*,  que  es  el  principio  del 
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nombre  de  su  dama,  que  según  se  dice  es  la 
sin  par  Miulina  hija  del  duque  Alfeñiquen 
del  Algarbe:  el  otro  que  carga  y  oprime  lo$ 
tomos  de  aquella  poderosa  alfana ,  que  trae 
las  armas  como  nieve  blancas ,  y  el  escudo 
blanco  y  sin  empresa  alguna ,  es  un  caballero 
novel,  de  nación  francés,  llamado  Fierres  Pa- 
pin,  señor  de  las  baronías  de  Utrique  ¡  el  otro 
que  bate  las  ijadas  con  los  herrados  carca- 
ños  á  aquella  pintada  y  ligera  cebra ,  y  trae 
las  armas  de  los  veros  azules,  es  el  poderoso 
duque  de  Nerbia  Espartafilardo  del  Bosque^ 
que  trae  por  empresa  en  el  escudo  una  espar- 
raguera con  una  letra  en  castellano  que  dice 
asi:  Rastrea  mi  suerte.  Y  desta  manera  fue 
nombrando  Jipuchos  caballeros  del  tmo  y  del 
otro  escuadrón  que  él  se  imaginaba,  y  á  to* 
dos  les  dio  sus  armas ,  colores ,  empresas  y 
motes  de  improviso ,  llevado  de  la  imagina- 
ción de  su  nunca  vista  locura ;  y  sin  ^arar 
prosiguió  diciendo :  á  este  escuadrón  fronte- 
ro forman  y  hacen  gentes  de  diversas  nacio- 
nes :  aqui  están  los  que  beben  las  dulces  aguas 
del  famoso  Janto,  los  montuosos  que  pisan 
I0&  masílleos  campos ,  los  que  criban  el  fímsi^ 
mo  y  menudo  oro  en  la  felice  Arabia^  los  que 
gozan  las  famosas  y  frescas  riberas  del  claro 
Termodonte ,  los  que  sangran  por  muchas  y 
diversas  vias  al  dorado  Pactólo,  los  numidas 
dudosos  en  sus  promesas,  los  persas  en  arcos  y 
flechas  famosos ^  los  partos,  los  medos  que 
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pelean  huyendo,  los  árabes  de  mudables  ca^ 
sas^  los  citas  tan  crueles  como  blancos,  los 
etiopes  de  horadados  labios ,  y  otras  infinitas 
naciones  cuyos  rostros  conozco  y  veo,  aunque 
de  los  nombres  no  me  acuerdo.  En  estotro  es- 
cuadrón vienen  los  que  beben  las  corrientes 
cristalinas  del  olivífero  Betis,  los  que  tersan 
y  pulen  sus  rostros  con  el  licor  del  siempre  ri- 
co y  dorado  Tajo,  los  que  gozan  las  prove- 
chosas aguas  del  divino  Genil ,  los  que  pisan 
los  tartesios  campos  de  pastos  abimdantes ,  los 
que  se  alegran  en  los  elíseos  jerezanos  pra- 
dos, los  manchegos  ricos. y  coronados  de  ru- 
bias espigas,  los  de  hierro  vestidos,  reliquias 
antiguas  de  la  sangre  goda,  los  que  enPisuer- 
ga  se  bañan,  famoso  por  la  mansedumbre  de 
su  corriente ,  los  que  su  ganado  apacientan  en 
las  extendidas  dehesas  del  tortuoso  Guadia<>' 
na^  celebrado  por  su  escondido  curso,  los  que 
tiemblan  con  el  frió  del  silvoso  Pirineo  y  cop 
los  blancos  copos  del  levantado  Apenino:  fi- 
nalmente cuantos  toda  la  Europa  en  sí  con- 
tiene y  encierra.  ¡Válame  Dios,  y  cuantas 
provincias  dijo ,  cuantas  naciones  nombró^ 
dándole  á  caoa  una  con  maravillosa  presteza 
los  atributos  que  le  pertenecían,  todo  absor^ 
to  y  empapado  en  lo  que  habia  leido  en  sus 
libros  mentirosos !  Estaba  Sancho  Panza  col- 
gado de  sus  palabras  sin  hablar  ninguna ,  y  de 
cuando  en  cuando  volvia  la  cabeza  á  ver  si 
vela  los  caballeros  y  gigantes  que  su  amo 
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nombraba^  y  como  no  descubría  á  ninguno  le 
dijo:  señor  I  encomiendo  al  diablo ,  hombre^ 
ni  gigante,  ni  caballero  de  cuantos  vuestra 
merced  dice  parece  por  todo  esto :  á  lo  níe-r 
nos  yo  no  los  veo,  quizá  todo  debe  de  ser 
encantamento, como  las  fantasmas  de  anoche.. 
¿Cómo  dices  eso?  respondió  D.  Qíujote;  ¿no 
oyes  el  relinchar  de  los  caballos,  el  tocar  de^ 
los  clarines,  el  raido  de  los  atambores?  Nq 
oigo  otra  cosa,  respondió  Sancho ,  sino  mur, 
chos  balidos  de  ovejas  y  cameros;  y  asi  era? 
la  verdad ,  porque  ya  llegaban  cerca  los  dos 
rebaños.  El  miedo  que  tienes,  dijo  D.  Qui- 
jote, te  hace,  Sancho,  que  ni  veas  ni  oy^s  á, 
derechas ,  porque  imo  de  los  efétos  del  mier 
do  es  turbar  los  sentidos ,  y  hacer  que  las  co-r 
sas  no  parezcan  lo  que  son;  y  si  es  que  tanto 
temes,  retírate  á  una  parte  y  déjame  solí),, 
que  solo  basto  á  dar  la  vitoria  á*  la  parte  4 
quien  yo  diere  mi  ayuda;  y  diciendo  esto  pu^ 
so  las  espuelas  a  Rocinante.,  y  puesta  la  lan- 
za en  el  ristre  bajó  de  la  costezuela  como  un 
rayo.  Dlóle  Voces  Sancho  diciéndole :  vuél-- 
vase  vuestra  merced,  señor  D.  Quijote,  que^ 
voto  á  I>ÍQS  que  son  carneros  y  ovejas  las  quei 
va  á  embestir:  vuélvase,  desdichado  del  p^-j 
dre  que  me  engendró;  ¡qué  locura  es  esta! 
mire  que  no  hay  gigante  y  ni  caballero  algu-c 
no,  ni  gatos,  ni  armas,  ni  escudos  partidos 
ni  enteros,  ni  veros  azules  ni  endiablados;- 
¿qué  es  lo  que  hace?  pecador  soy  yo  á  Dios.. 


Ni  por  esas  volvió  D.  Quijote,  antes  oi  al- 
tas voces  iba  diciendo:  ea  caballeros ,  los  que 
3efau  y  militáis  debajo  de  las  banderas  del 
valeroso  emper^br  Pentapolin  del  arrenuuH 
gado  brazo,  seguidme  todos,  veréis  cuan  £i- 
cilmenté  le  doy  venganza  de  so  enemigo  Ali- 
£infaron  de  la  Trapobana.  Esto  diciendo  se 
entró  por  medio  del  escuadrón  de  las  ovejas, 
y  comenzó  de  alanceallas  con  tanto  corage  y 
denuedo  como  si  de  veras  alanceara  á  sus  mor- 
tales enemigos.  Los  pastores  y  ganaderos  que 
con  la  manada  vendan  dábanle  voces  que  nó 
hiciese  aquello ;  pero  viendo  que  nó  aprove- 
chaban, desciñérionse  las  hondas  y  comenza- 
ron á  saludalle  los>oidos  con  piedras  como  el 
puño.  D.  Quijote  'no  se  curaba  de  las  pie- 
dras, antes  discurriendo  á  todas  partes  decia: 
adonde  estás,  soberbio  Alifanfaron,  vente  á 
mí,  que  un  caballero  solo  soy  que  desea  de 
solo  a  solo  probar  tus  fuerzas  y  quitarte  la  vi- 
da en  pena  de  la  que  das  al  valeroso  Penta- 
{)olin  Garamanta.  Llegó  en  esto  una  peladl- 
la  de  arroyo;  y  dándole  en  un  lado  le  se- 
pultó dos  costillas  en  el  cuerpo.  Viéndose  tan 
maltrecho  creyó  sin  duda  que  estaba  muer- 
to ó  mal  ferldo,  y  acordándose  de  su  licor 
sacó  su  alcuza  y  pusdsela  á  la  boca  ,'y  comen- 
zó á  echar  licor  en  el  estómago;  mas  antes 
que  acabase  de  envasar  lo  que  á  él  le  pare- 
cía que  era  bastante  llegó  otra  almendra ,  y 
dióle  en  la  mano  y  en  el  alcuza  tan  de  lie- 
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tto  que  se  la  hizo  pedazos ,  llevándole  de  ca- 
mino tres  ó  cuatro  dientes  y  muelas  de  la  bo- 
ca, y  machacándole  malamente  dos  dedos  de 
la  maino.  Tal  fíie  el  golpe  primero  y  tal  el 
segundo,  que  le  fue  forzoso  al  pobre  caba- 
llero dar  consigo  del  caballo  abajo.  Llegáron- 
se á  éUos  pastores ,  y  creyeron  que  le  habian 
muerto,  y  asi  con  mucha  priesa  recogieron 
su  ganado,  y  cargaron  de  las  reses  muertas 
que  pasaban  de  siete ,  y  sin  averiguar  otra 
cosa  se  fueron.  Estábase  todo  este  tiempo 
Sancho  sobre  la  cuesta  mirando  las  locuras 
que  su  amo  hacia,  y  arrancábase  las  barbas 
maldiciendo  la  hora  y  el  punto  en  que  la  for- 
tuna se  le  habia  dado  á  conocer:  viéndole 
pues  caido  en  el  suelo ,  y  que  ya  los  pasto- 
res se  habian  ido,  bajó  de  la  cuesta  y  llegóse 
á  él ,  y  hallóle  de  muy  mal  arte ,  aunque  no 
habia  perdido  el  sentido ,  y  díjole :  ¿  no  le  de-^ 
cia  yo,  señor  D.  Quijote,  que  se  volviese, 
que  los  que  iba  á  acometer  no  eran  ejércitos 
sino  manadas  de  carneros?  Como  eso  puede 
desparecer  y  contrahacer  aquel  ladrón  del  sa- 
bio mi  enemigo :  sábete ,  Sancho ,  que  es  muy 
fácil  cosa  á  los  tales  hacemos  parecer  lo  que 
quieren ,  y  este  maligno  que  me  persigue,  en- 
vidioso de  la  gloria  que  vio  que  yo  habia 
de  alcanzar  desta  batalla,  ha  vuelto  los  es- 
cuadrones de  enemigos  en  manadas  de  ove- 
jas :  si  no,  haz  una  cosa,  Sancho,  por  mi  vi- 
da ,  porque  te  desengañes  y  veas  ser  verdad 
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lo  que  té  digo:  sube  en  tu  asno,  y  sigúeles 
bonitamente,  y  verás  como  en  alejándose  de 
aqui  algún  poco  se  vuelven  en  su  ser  prime- 
ro, y  dejando  de  ser  carneros  son  hombres 
hechos  y  derechos  como  yo  te  los  pinté  Ri- 
mero; pero  no  vayas  ahora,  que  he  menesr 
ter  tu  favor  y  ayuda;. llégate  á  mí,  y  mir^ 
cuántas  muelas  y  dientes  me  faltan,  que  me 
parece  que  no  me  ha  quedado  ninguno  en  la 
boc^.  Llegóse  Sancho  tan  cerca  que  c^sí  le 
metía  los  ojos  en  la  boca ,  y  fiíe  á  tiempo  que 
ya  habia  obrado  el  bálsamo  en  el  estómago 
de  D.  Quijote ,  y  al  tiempo  que  Sancho  lle- 
gó á  mirarle  la  boca  arrojó  de  sí  mas  recio  que 
una  escopeta  cuanto  dentro  tenia,  y  dio  con 
todo  ello  en  las  barbas  del  compasivo  escu- 
dero. ¡Santa  María!  dijo  Sancho,  <y  qué  es 
esto  que  me  ha  sucedido  ?  sin  duda  este  pe- 
cador está  herido  de  muerte,  pues  vomita 
sangre  por  la  boca;  pero  reparando. un  poco 
mas  en  ello  echó  de  ver  en  la  color,  sabor  y 
olor  que  no  era  sangre,  sino  el  bálsamo  de  la 
alcuza  que  él  le  habia  visto  beber,  y  ftw  tan- 
to el  asco  que  tomó,  que  revolviéndosele  el 
estómago  vomitó  las  tripas  sobre  su  mismo 
señor,  y  quedaron  entrambos  como  de  per- 
las. Acudió  Sancho  á  su  asno  para  sacar  de 
las  alforjas  con  que  limpiarse ,  y  con  que  cu- 
rar á  su  amo,  y  como  no  las  halló  estuvo  á 
pimto  de  perder  el  juicio :  maldíjose  de  nue- 
vo, y  propuso  en  su  corazón  de  dejar  á  su 
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amo,  y  volverse  á  su  tierra  aunque  perdiese  V. 
el  salario  de  lo  servida  y  las  esperanzas  del 
gobierno  de  la  prometida  ínsula.  Levantóse 
en  esto  D.  Quijote,  y  puesta  la  mano  iz- 
quierda en  la  boca  porque  no  se  le  acabasen 
de  salir  los  dientes,  asió  con  la  otra  las  rien- 
das de  Rocinante ,  que  nunca  se  habia  movi^ 
do  de  jimto  a  su  amo  (tal  era  de  leal  y  bien 
acondicionado) ,  y  fu^e  adonde  su  escudero 
estaba  de  pechos  sobre  su  asno  coi^  la  mano 
en  la  mejilla  en  guisa  de  hombre  pensativo 
ademas;  y  viéndole  D.  Quijote  de  aquella 
manera  con  muestras  de  tanta  tristeza  le  di- 
jo :  sábete ,  Sancho^  que  no  es  un  hombre  mas 
que  otro  si  no  hace  mas  que  ojtro:  todas  estas 
borrascas  que  nos  suceden  son  señales  de  que 
presto  ha  de  serenar  el  tiempo,  y  han  de  su- 
cedemos bien  las^ cosas,  porque  no  es  posible 
que  el  mal  ni  el  bien  sean  durables,  y  de  aqui 
se  sigue  que  habiendo  durado  mucho  el  mal, 
el  bien  está  ya  cerca :  asi  que  no  debes  con- 
gojarte por  las  desgracias  que  á  mí  me  suce- 
den, pues  á  tí  no  te  cabe  parte  dellas.  ¿Có- 
mo no?  respondió  Sancho;  ¿por  ventura  el 
que  ayer  mantearon  era  otro  que  el  hijo  de 
mi  padre?  ¿y  las  alforjas  que  hoy  me  faltan 
con  todas  mis  alhajas  son  de  otro  que  del  mis- 
mo? ¿Qué  te  faltan  las  alforjas,  Sancho?  di- 
jo D.  Quijote.  Sí  que  me  faltan,  respondió 
Sancho.  Dése  modo  no  tenemos  que  comer 
hoy,  replicó  D.  Quijote.  Eso  /aera,  respon* 
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dio  Sancho,  cuando  faltaran  por  estos  prados 
las  yerbas  que  vuestra  merced  dice  que  co* 
noce  y  con  que  suelen  suplir  semejantes  faltas 
los  tan  mal  aventurados  caballeros  andantes 
como  vuestra  merced  es.  Con  todo  eso,  res- 
.  ípondió  D.  Quijote ,  tomara  yo  ahora  mas  aí- 
na un  cuartal  de  pan ,  ó  una  hogaza  y  dos 
cabezas  de  sardinas  arenques,  que  cuantas  yer- 
bas describe  Dioscdrides,  aunque  fuera  el 
ilustrado  por  el  doctor  laguna ;  mas  con  todo 
esto  sube  en  tu  jumento ,  Sancho  el  bueno^ 
y  vente  tras  mí,  que  Dios,  que  es  proveedor 
de  todas  las  cosas,  no  nos  ha  de  faltar ,  y  mas 
andando  tan  en  su  servicio  como  andamos,^ 
pi^es  no  falta  á  los  mosquitos  del  aire ,  ni  á 
los  gusanillos  de  la  tierra ,  ni  á  los  renacua- 
jos del  agua,  y  es  tan  piadoso  que  hace  sa- 
lir su  sol  sobre  los  buenos  y  malos,  y  llue- 
ve sobre  los  injustos  y  justos.  Mas  bueno  era 
vuestra  mercea ,  dijo  Sancho ,  para  predica- 
dor que  para  caballero  andante.  De  todo  sa^ 
bian  y  han  de  saber  los  caballeros  andantes, 
Sancho,  dijo  D.  Quijote,  porque  caballero 
andante  hubo  en  los  pasados  siglos  que  asi  se 
paraba  á  hacer  un  sermón  ó  platica  en  mitad 
de  un  campo  real,  como  si  fuera  graduado 
por  la  universidad  de  Pari$;  de  donde  se  in- 
fiere que  nunca  la  lanza  embotó  la  pluma  ^  ni 
la  pluma  la  lanza.  Ahora  bien,  sea  asi  como 
vuestra  merced  dice,  respondió  Sancho,  va- 
mos ahora  de  aqui  y  procuremos  donde  alo- 
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jar  esta  npche  ,  y  quiera  Dios  que  sea  en 
parte  donde  no  haya  mantas ,  ni  manteado-^ 
res,  ni  fantasmas,  ni  moros  encantados,  que 
si  los  hay  daré  al  diablo  el  hato  y  el  garaba- 
to. Pídeselo  tú  á  Dios,  hijo,  dijo  D.  Quijo- 
te, y  guia  tü  por  donde  quisieres,  que  estsí 
vez  quiero  dejar  á  tu  elección  el  alojarnos; 
pero  dame  acá  la  mano,  y  atiéntame  con  el 
dedo ,  y  mira  bieíi  cuántos  dientes  y  mueW 
me  faltan  d^ste  lado  derecho  de  la  quijada  al-* 
ta,  que  allí  sieoito  el  dolor.  Metió  Sancho  losf 
dedos,  y  estándole  atentando  le  dijo:  jcuáfr- 
tas  mi}elas  solia  vuestra  merced  tener  en  esta 
parte?  Cuatro,  respondió  D.  Quijote,  fuera 
de  la  cordal,  todas  enteras  y  muy  sanas.  Mi* 
re  vuestra  merced  bien  lo  que  dice,  señor, 
respondió  Sancho.  Digo  cuatro,  si  no  eran 
cinco ,  respondió  D.  Quijote ,  porque  en  to-i 
da  mi  vida  me  han  sacaao  diente  ni  muela 
de  la  boca ,  ni  se  me  te  caido ,  ni  comido  de 
neguijón  ni  de  reuma  alguna.  Pues  en  esta 
parte  de  abajo,  dijo  Sancho,  no  tiene  vues- 
tra merced  mas  de  dos  muelas  y  media ;  y  en 
la  de  arriba  ni  media  ni  ninguna,  que  toda 
está  rasa  como  la  palma  de  la  mano.  ¡Sin 
ventura  yo!  dijo  D.  Quijote  oyendo  las  tris- 
tes nuevas  que  su  esci^dero  le  daba,  que  mas 
quisiera  que  me  hubieran  derribado  un  bra- 
zo, como  no  fiíera  el  de  la  espada;  porque 
te  hago  saber,  Sancho,  que  la  boca  sin  mue- 
las es  como  molino  sin  piedra,  y  en  mucho 
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mas  se  ha  de  estimar  un  cliente  que  un  dia-^ 
mante ;  mas  á  todo  esto  estamos  sujetos  los 
que  profesamos  la  estrecha  orden  de  la  caba- 
llería :  sube  amigo ,  y  guia,  que  yo  te  seguiré 
al  paso  que  quisieres.  Hízoio  asi  Sancho;  y 
encaminóse  hacia  donde  le  pareció  que  po- 
día hallar  acogimiento  siii  salir  del  camino^ 
real,  que  por  alli  iba  muy  seguido. .Yendo* 
se  pues  poco  á  poco,  porqiie  el  dolor  de  las 
quijadas  de  D.  Quijote  no  le  ^jaba  sosegar 
ni  atender  a  darse  pdesa,  quiso  Sancho  en- 
tretenelle  y  div.ettirle  diciéndok  alguna  co- 
sa^ y  entre  ot^^as  que  le  dijor  fue  lo  que  ser 
dirá  en  el  sigiú^e  capitula 

CAPITULO  XIX.  ^ 

D^  las  discreta^  ratones  que  Sancho  fasabs> 
con  su  amo,  y  de  la  aventura :que  le  sucedió 
con  un  cuerdo  muerto,  con  otros  acon- 
tecimientos famosos. 

Jr  arépeme,  señor  mió,  que  todas  estas  des- 
venturas que  estos  dias  nos  han  sucedido ,  sin. 
duda  alguna  han  sido  pena  del  pecado  come- 
tido por  vuestra  merced  contra  la  orden  de 
su  caballería,  no  habiendo  cumplido  el  jura-r 
mentó  que  hizo  de  no  comer  pan  á  manteles 
ni  con  la  reina  folgar ,  con  todo  aquello  que: 
á  esto  se  sigue  y  vuestra  merced  juró  de  cum- 
plir, hasta  quitar  aquel  almete  ae  Malandri-. 
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no  ó  como  se  llama  el  moro ,  que  no  me 
acuerdo  bien.  Tienes  mucha  razón ,  Sancho^ 
dijo  D.  Quijote ;  mas  para  decirte  verdad, 
ello  se  me  habia  pasado  de  la  memoria ,  y 
también  puedes  tener  por  cierto  que  por  la 
culpa  de  no  habérmelo  tü  acordado  en  tiem- 
po te  sucedió  aquello  de  la  manta ;  pero  yo 
haré  la  enmienda,  que  modos  hay  de  compo- 
sición en  la  orden  de  la  caballería  para  todo. 
¿Pues  jiiré  yo  algo  por  dicha?  respondió  San- 
cho. No  importa  que  no  hayas  jurado ,  dijo 
D.  Quijote :  basta  que  yo  entiendo  que  ae 
participantes  no  estás  muy  seguro ,  y  por  sí  ó 
por  no  no  será  malo  proveernos  de  remedio. 
Pues  si  ello  es  asi ,  dijo  Sancho  ,  mire  vues- 
tra merced  no  se  le  torne  á  olvidar  esto  co- 
mo lo  del  juramento;  quizá  les  volverá  la  ga- 
na á  las  fantasmas  de  solazarse  otra  vez  con- 
migo, y  aun  con  vuestra  merced  si  le  ven  tan- 
pertinaz.  En  estas  y  otras  pláticas  les  tomó  la 
noche  en  mitad  del  camjuio  sin  tener  ni  des- 
cubrir donde  aquella  noche  se  recogiesen;  y 
lo  que  no  habia  de  bueno  én  ello  era  que  pe- 
recían de  hambre ,  que  con  la  falta  de  las  al- 
forjas les  faltó  toda  la  despensa  y  matalota- 
je ;  y  para  acabar  de  confirmar  esta  desgracia 
les  sucedió  ima  laventura  '^,  que  sin  artificio 
alguno  verdaderamente  lo  parecia,  y  fue  que 
la  noche  cerró  con  alguna  escuridad ;  pero 
con  todo  esto  caminaban ,  creyendo  Sancho 
que  pues  aquel  camino  era  real,  á  una  ó  dos 
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leguas  de  buena  rozón  hallaría  en  él  alguna 
venta.  Yendo  pues  desta  manera ,  la  noche 
^  escura ,  el  escudero  hambriento ,  y  el  amo  con 
gana  de  comer,  vieron  que  por  el  mismo  ca» 
mino  que  iban  venían  hacia  ellos  gran  mul- 
titud de  lumbares ,  que  no  parecían  sino  estre- 
llas que  se  movían.  Pasmóse  Sancho  en  vién- 
dolas, y  D.  Quijote  no  las  tuvo  todas  consi-^ 
go:  tiró  el  uno  del  cabestro  á  su  asno,  y  el 
otro  de  las  riendas  á  su  rocino,  y  estuvieron 
quedos  mirando  atentamente  lo  qué  podia  ser 
aquello,  y  vieron  que  las  lumbres  se  iban 
acercando  á  ellos,  y  ndentras  mas  se  llegaban 
mayores  parecían ,  á  cuya  vista  Sancho  co* 
xnenzó  a  temblar  como  un  azogado,  y  los  ca- 
bellos de  la  cabeza  se  le  erizaron  á  D.  Qui- 
jote ,  el  cual  animándose  un  poco  dijo  :  esta 
sin  duda ,  Sancho ,  debe  dé  ser  grandísima  y 
peligrosísima  aventura ,  donde  será  necesario 
que  yo  muestre  todo  mi  valor  y  esfuerzo. 
¡  Desdichado  de  mí !  respondió  Sancho ,  si 
acaso  esta  aventura  fuese  de  fantasmas  como 
me  lo  va  pareciendo ,  ¿adonde  habrá  costillas 
que  la  sufran?  Por  mas  fantasmas  que  sean, 
dijo  D.  Quijote ,  no  consentiré  yo  que  te  to- 
quen en  el  pelo  de  la  ropa,  que  si  la  otra  yez 
se  bxu"laron  contigo  fue  porque  no  pude  yo 
saltar  las  paredes  del  corral;  pero  ahora  esta- 
mos en  campo  raso ,  donde  podré  yo  como 
quisiere  esgrimir  ^^  mi  espada.  Y  si  le  encan- 
tan y  entomecen,  como. la  otra  vez  lo  hiele- 
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foiiy  dijo  Sancho ,  ¿qué  aprovechará  estar  en 
campo  abierto  ó  no?  Con  todo  eso,  repli- 
có D.  Quijote ,  te  ruego,  Sancho,  que  ten- 
gas buen  áninao,  que  la  experiencia  te  dará  4 
entender  el  que  yo  tengo.  Sí  tendré,  si  á  Dios 
place  ,  respondió  Sancho  ,  y  apartándose  los 
dos  á  un  lado  del  camino  tornaron  á  mirar 
atentamente  lo  que  aquello  de  aquellas  lum- 
bres que  caminaban  podia  ser ,  y  de  alli  a 
muy  poco  descubrieron  muchos  encamisados, 
cuya  temerosa  visión  de  todo  punto  remató 
el  ánimo  de  Sancho  Panza ,  el  cual  comenzó 
á  dar  diente  con  diente  como  quien  tiene  fria 
de  cuartana ,  y  creció  mas  el  batir  y  dente-^ 
Uear  cuando  distintamente  vieron  lo  que  era, 
porque  descubrieron  hasta  veinte  encamisa- 
dos, todos  á  caballo,  con  sus  hachas  encendi- 
das en  las  manos ,  detras  de  las  cuales  venia 
una  litera  cubierta  de  luto,  á  la  cual  seguían 
otros  seis  de  á  caballo  enlutados  hasta  los  pies 
de  las  muías,  que  bien  vieron  que  no  eran  ca- 
ballos en  el  sosiego  con  que  caminaban:  ibaa 
los  encamisados  murmurando  entre  sí  con  una, 
voz  baja  y  compasiva.  Esta  extraña  vísiop  á. 
tales  horas  y  en  tal  despoblado  bien  bastaba 
para  poner  miedo  en  el  corazón  de  Sancho  y 
aun  en  el  de  su  amo,  y  asi  fuera  en  cuanto  á 
D.  Quijote ,  que  ya  Sancho  habia  dado  al 
través  con  todo  su  esfuerzo  :  lo  contrario  Ip 
avino  á  su  amo ,  al  cual  en  aquel  punto  se 
le  representó  en  su  imaginación  al  vivo  que 
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aquella  era  uaa  de  las  aventuras  de  sus  libros: 
¿gurósele  que  la  litera  eran  andas  donde  de- 
bía de  ir  algún  mal  ferido  ó  muerto  caballe- 
ro, cuya  venganza  á  él  solo  estaba  reservada; 
y  sin  hacer  otro  discurso  enristró  su  lanzon, 
púsose  bien  en  la  silla ,  y  con  gentil  brío  y 
continente  se  puso  en  la  mitad  del  camino 
por  donde  los  encamisados  forzosamente  ha- 
bian  de  pasar;  y  cuando  los  vio  cerca  alzó  la 
voz  y  dijo :  deteneos ,  caballeros ,  quien  quiera 
que  seáis,  y  dadme  cuenta  de  quién  $ois,  de 
dónde  venis,  adonde  vais,  qué  es  lo  que  en 
aquellas  andas  lleváis ,  que  según  las  mues- 
tras ,  ó  vosotros  habéis  fecho ,  ó  vos  han  fe- 
cho algim  desaguisado,  y  conviene  y  es  me- 
nester que  yo  losepa,  ó  bien  para  castigaros 
del  mal  que  fecistes,  ó  bien  para  vengaros  del 
tuerto  que  vos  ficieron.  Vamos  de  priesa,  resr 
pondió  uno  de  los  encamisados,  y  está  h  ven- 
ta lejos,  y  no  nos  podemos  detener  á  dar  tan- 
ta cuenta  como  pedis;  y  picando  la  muía  pa- 
só delante.  Sintióse  desta  respuesta  grande- 
mente D.  Quijote ,  y  trabando  del  freno  di- 
jo: deteneos  y  sed  mas  bien  criado,  y  dadme 
cuenta  de  lo  que  os  he  preguntado ,  si  no  con- 
migo sois  todos  en  batalla.  Era  la  muía  asom- 
bradiza ,  y  al  tomarla  del  freno  se  espantó  de 
manera  que  alzándose  en  los  pies  dio  con  su 
dueño  por  las  ancas  en  el  suelo.  Un  mozo  que 
iba  á  pie,  viendo  caer  el  encamisado  comenzó 
á  denostar  á  D.  Quijote ,  ^1  cual  ya  encole- 
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rizado,  sin  esperar  mas,  enristrando  su  lanzon 
arremetió  á  uno  de  los  enlutados,  y  mal  fe- 
rido  dio  con  él  en  tierra,  y  revolviéndose 
por  los  demás,  era  cosa  de  ver  con  la  presteza 
que  los  acometia  y  desbarataba ,  que  no  pa- 
recía sino  que  en  aquel  instante  le  habian  na- 
cido alas  a  Rocinante  según  andaba  de  ligero 
y  orgulloso.  Todos  los  encamisados  era  gente 
medrosa  y  sin  armas ,  y  asi  con  facilidad  en 
un  momento  dejaron  la  refriega  y  comenza- 
ron a  correr  por  aquel  campo  con  las  hachas 
encendidas,  que  no  parecían  sino  á  los  de  las 
máscaras  que  en  noche  de  regocijo  y  fiesta 
corren.  Los  enlutados  asimismo  revueltos  y 
envueltos  en  sus  faldamentos  y  lobas  no  se 
podian  mover,  asi  que  muy  á  su  salvo  Don 
Quijote  los  apaleó  á  todos,  y  les  hizo  dejar 
el  sitio  mal  de  su  grado ,  porque  todos  pen- 
saron que  aquel  no  era  hombre  sino  diablo' 
del  infierno  que  I9S  salia  a  quitar  el  cuerpo 
muerto  que  en  la  litera  llevaban.  Todo  lo 
miraba  Sancho  admirado  del  ^dimiento  de 
su  señor ,  y  decia  entre  sí :  sin  duda  este  mi 
amo  es  tan  valiente  y  esforzado  como  él  di- 
ce. Estaba  una  hacha  ardiendo  en  el  suelo 
junto  al  primero  que  derribó  la  muía,  á  cu- 
ya luz  le  pudo  ver  D.  Quijote,  y  llegándose 
á  él  le  puso  la  punta  del  lanzon  en  el  rostro 
diciéndole  que  se  rindiese ,  si  no  que  le  mata- 
ría, á  lo  cual  respondió  el  caído:  harto  rendi- 
do estoy ,  pues  no  me  puedo  mover ,  que  tengo 
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una  pierna  quebrada:  suplico  á  vuestra  mer- 
ced,  si  es  caballero  cristiano ,  que  no  me  mate, 
que  cometerá  un  gran  sacrilegio ,  que  soy  li- 
cenciado y  tengo  las  primeras  órdenes.  ¿Pues 
quién  diablos  os  ha  traido  aqui,  dijo  Don 
Quijote,  siendo  hombre  de  iglesia?  ¿Quién, 
señor?  replicó  el  caido,  mi  desventura.  Pues 
otra  mayor  os  amenaza  ,  dijo  D.  Quijote ,  si 
no  me  satisfacéis  á  todo  cuanto  primero  os 
pregunté.  Con  facilidad  será  vuestra  merced 
satisfecho,  respondió  el  licenciado,  y  asi  sa- 
brá vuestra  merced,  que  axmque  denantes  di- 
je que  yo  era  licenciado,  no  soy  sino  bachi- 
ller ,  y  llamóme  Alonso  López ,  soy  natural 
de  Alcovendas ,  vengo  de  la  ciudad  de  Baeza 
con  otros  once  sacerdotes,  que  son  los  que  hu- 
yeron con  las  hachas ,  vamos  á  la  ciudad  de 
Segovia  acompañando  xm  cuerpo  muerto  que 
va  en  aquella  litera,  que  es  de  un  caballero 
que  murió  en  Baeza  donde  fiíe  depositado,  y 
ahora,  como  digo,  llevábamos  sus  huesos  á  su 
sepultura,  que  está  en  Segovia,  de  donde  es 
natural.  ¿Y  quién  le  mató?  preguntó  D.  Qui- 
jote. Dios  por  medio  de  unas  calenturas  pes- 
tilentes que  le  dieron,  respondió  el  bachi- 
ller. Desa  suerte ,  dijo  D.  Quijote ,  quitado 
me  ha  nuestro  Señor  del  trabajo  que  habia 
de  tomar  en  vengar  su  muerte  si  otro  alguna 
le  hubiera  muerto ;  pero  habiéndole  muerta 
quien  le  mató,  no  hay  sino  callar  y  encoger 
los  hombros,  porque  lo  mismo  hiciera  si  á  mí 
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mismo  me  matara:  y  quiero  que  sepa  vuestra 
reverencia,  que  yo  soy  un  caballero  de  la 
Mancha,  llamado  D-  Quijote ,  y  es  mi  oficio 
y  ejercicio  andar  por  el  mundo  enderezando 
tuertos  y  desfaciendo  agravios-  No  sé  como 
pueda  ser  eso  de  enderezar  tuertos ,  dijo  el 
bachiller,  pues  a  mí  de  derecho  me  habéis 
vuelto  tuerto  dejándome  ima  pierna  quebra- 
da, la  cual  no  se  verá  derecha  en  todos  los 
dias  de  su  vida ,  y  el  agravio  que  en  mí  ha- 
béis deshecho  ha  sido  dejarme  agraviado  de 
manera  que  me  quedaré  agraviado  para  siem- 
pre, y  harta  desventura  ha  sido  topar  con  vos 
que  vais  buscando  aventuras.  No  todas  las  co- 
sas ,  respondió  D.  Quijote ,  suceden  de  un  mis- 
mo modo  :  el  daño  estuvo  i  señor  bachiller 
Alonso  López ,  en  venir  como  veníades  de 
noche,  vestidos  con  aquellas  sobrepellices  con 
las  hachas  encendidas,  rezando,  cubiertos  de 
luto ,  que  propiamente  semejálmdes  cosa  ma- 
la y  del  otro  mundo ,  y  asi  yo  no  pude  dejar 
de  cumplir  con  mi  obligación  acometiéndoos, 
y  os  acometiera  aimque  verdaderamente  su- 
piera que  érades  los  mismos  satanases  del  in^ 
fierno,  que  por  tales  os  juzgué  y  tuve  siem- 
pre. Ya  que  asi  lo  ha  querido  mi  suerte,  dijo 
el  bachiller ,  suplico  á  vuestra  merced,  señor 
caballero  andante ,  que  tan  mala  andanza  me 
ha  dado,  me  ayude  a  salir  de  debajo  desta 
muía,  que  me  tiene  tomada  tma  pierna  entre 
el  estribo  y  la  silla*  Hablara  yo  para  mañana^ 
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dijo  D.  Quijote  ,  lY  hasta  cuándo  aguardá- 
bades  á  decirme  vuestro  afán?  Dio  luego  va* 
ees  á  Sancho  Panza  que  viniese ;  pero  él  no 
se  curó  de  venir,  porque  andaba  ocupado 
desbalijando  una  acémila  de  repuesto  que 
traian  aquellos  buenos  señores  bien  bastecida 
de  cosas  de  comer.  Hizo  Sancho  costal  de  su 
gabán ,  y  recogiendo  todo  lo  que  pudo  y  cupo 
en  el  talego  cargó  su  jumento ,  y  luego  acu- 
dió á  las  voces  de  su  amo,  y  ayudó  á  sacar  al 
señor  bachiller  de  la  opresión  de  la  muía,  y 
poniéndole  encima  della  le  dio  la  hacha ,  y 
D.  Quijote  le  dijo  que  siguiese  la  derrota  de 
sus  compañeros,  á  quien  de  su  parte  pidiese 
perdón  del  agravio ,  que  no  habia  sido  en  su 
mano  dejar  de  haberle  hedió.  Díjole  también 
Sancho :  si  acaso  quisieren  saber  esos  señores 
quién  ha  sido  el  valeroso  que  tales  los  puso, 
diráles  vuestra  merced  que  es  el  famoso  Don 
Quijote  de  la  Mancha ,  que  por  otro  nombre 
se  llama  El  caballero  de  la  triste  figura.  Con 
esto  se  fue  el  bachiller ,  y  D.  Quijote  pregun- 
tó á  Sancho  que  qué  le  habia  movido  á  lla- 
marle El  caballero  de  la  triste  figura  mas  en- 
tonces que  nunca.  Yo  se  lo  diré ,  respondió 
Sancho ,  porque  le  he  estado  mirando  un  rato 
á  la  luz  de  aquella  hacha  que  lleva  aquel 
malandante,  y  verdaderamente  tiene  vuestra 
merced  la  mas  mala  figura  de  poco  acá  que 
jamas  he  visto :  y  débelo  de  haber  causado  6 
ya  el  cansancio  deste  combate,  ó  ya  la  falta 
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de  las  muelas  y  dientes.  No  es  eso,  respondió 
D.  Quijote ,  sino  que  el  sabio  á  cuyo  cargo 
debe  de  estar  el  escrebir  la  historia  de  mis  ha^ 
zanas  y  le  habrá  parecido  que  será  bien  que  yo 
tome  algún  nombre  apelativo  como  lo  toma* 
ban  todos  los  caballeros  pasados :  cual  se  lla- 
maba El  de  la  ardiente  esfada,  cual  El  del 
unicornio,  aquel  De  las  doncellas,  aqueste  El 
del  aveféntx,  el  otro  El  caballero  del  grifo, 
estotro  El  de  la  muerte,  y  por  estos  nombres 
é  insignias  eran  conocidos  por  toda  la  redon- 
dez  de  la  tierra ;  y  asi  digo  que  el  sabio  ya 
dicho  te  habrá  puesto  en  la  lengua  y  en  el 
pensamiento  ahora  que  me  llamases  El  caba- 
llero de  la  triste  jigura  y  como  pienso  llamar- 
me desde  hoy  en  adelante ;  y  para  que  mejor 
me  cuadre  tal  nombre  determino,  de  hacer 
pintar  cuando  haya  lugar  en  mi  escudo  una 
muy  triste  figura.  No  hay  para  que ,  señor, 
querer  gastar  tiempo  *^  y  dineros  en  hacer 
esa  figura,  dijo  Sancho ,  sino  lo  que  se  ha  de 
hacer  es  que  vuestra  merced  descubra  la  suya, 
y  dé  rostro  á  los  que  le  miraren,  que  sin  mas 
ni  mas  y  sin  otra  imagen  ni  escudo  le  llama- 
rán El  de  la  triste  jigura ;  y  créame  que  le 
digo  verdad,  porque  le  prometo  á  vuestra 
merced,  señor  (y  etíro  sea  dicho  en  burlas) 
que  le  hace  tan  mala  cara  la  hambre  y  la  fal- 
ta de  las  muelas  que,  como  ya  tengo  dicho, 
se  podrá  muy  bien  excusar  la  triste  pintura. 
Rióse  D.  Quijote  deLdqáaire  de  Sancho ;  pero 
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con  todo  propuso  de  llamarse  de  aquel  nom* 
bre  en  pudiendo  pintar  su  escudo  ó  rodela, 
como  había  imaginado J^  díjole  :  yo  entien- 
do, Sancho,  que  quedo  descomulgado  por 
haber  puesto  las  manos  violentamente  en  ca- 
sa sagrada  juxta  illud:  si  quis  suadente  dia- 
bolo  etc. ,  aunque  sé  bien  que  no  puse  las  ma« 
nos,  sino  este  lanzon;  cuanto  mas  que  yo  no. 
pensjé  que  ofendía,  á  sacerdotes  ni  á  cosas  de. 
la  iglesia,  a  quien  respeto  y  adoro  como  ca- 
tólico y  fiel  cristiano  que  soy ,  sino  á  fantas- 
mas y  á  vestiglos  del  otro  mundo;  y  cuando 
eso  así  fuese,  en  la  memoria  tengo  lo  que  le 
pasó  al  Cid  Rui  Díaz  cuando  quebró  la  silla 
del  embajador  de  aquel  rey  delante  de  su  san- 
tidad el  papa,  por  lo  cual  le  descomulgó,  y 
anduvo  aquel  doa  el  buen  Rodrigo  de  Vivar 
como  muy  honrado  y  valiente  caballero.  En 
oyendo  esto  el  bachiller  se  fue,  como  queda 
dicho ,  sin  replicarle  palabra.  Quisiera  Don 
Quijote  mirar  sí  el  cuerpo  que  venia  en  la  li- 
tera eran  huesos  ó  no,  pero  no  lo  consintió 
Sancho  diciéndole ;  señor ,  vuestra  merced  ha 
acabado  esta  peligrosa  aventura  lo  mas  á  su 
salvo  de  todas  las  que  yo  he  visto:  esta  gen- 
te, aunque  vencida  y  desbaratada,  podría  ser 
que  cayese  en  la  cuenta  de  que  los  venció 
sola  una  persona,  y  corridos  y  avergonzados 
desto  volviesen  á  rehacerse  y  á  buscarnos,  y 
nos  diesen  nwiy  bien  en  que  ^^  entender :  el 
jumento  está  como  conviene ,  la  montaña  es  ^^ 
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cerca,  la  hambre  carga ,  no  hay  que  hacer  sino 
retirarnos  con  gentil  compás  de  pies,  y  como 
dicen  vayase  el  muerto  á  la  sepultura  y  el 
vivo  a  la  hogaza;  y  antecogiendo  su  asno  ro- 
gó á  su  señor  que  le  siguiese ,  el  cual  pare- 
ciéndole  que  Sancho  tenia  razón,  sin  volver- 
le á  replicar  le  siguió  :  y  á  poco  trecho  que 
caminaban  por  entre  dos  montañuelas  se  ha- 
llaron en  un  espacioso  y  escondido  valle ,  don- 
de se  apearon,  y  Sancho  alivió  el  jumento,  y 
tendidos  sobre  la  verde  yerba,  con  la  salsa  de 
su  hambre  almorzaron,  comieron,  merenda- 
ron y  cenaron  a  un  mismo  pimto ,  satisfacien- 
do sus  estómagos  con  mas  de  una  fiambrera 
que  los  señores  clérigos  del  difunto  (que  po- 
cas veces  se  dejan  mal  pasar)  en  la  acémila 
de  su  repuesto  traian ;  mas  sucedióles  otra 
desgracia ,  que  Sancho  la  tuvo  por  la  peor  de 
todas ,  y  fue  que  no  tenian  vino  que  beber, 
ni  aun  agua  que  llegar  á  la  boca;  y  acosados 
de  la  sed  dijo  Sancho  ,  viendo  que  el  prado 
donde  estaban  estaba  colmado  de  verde  y  me- 
nuda yerba,  lo  que  se  dirá  en  el  siguiente  ca- 
pítulo. ^ 
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CAPITULO  XX. 

'De  la  jamas  insta  ni  oida  aventura  que  con 
mas  jpoco  fieügro  fue  acabada  de  famoso  caba- 
llero en  el  mundo,  como  la  que  acabó  el  va^ 
leroso  D.  Quijote  de  la  Mancha. 

iNo  es  posible,  señor  mió,  sino  que  estas 
yerbas  dan  testimpnio  de  que  por  aqui  cerca 
debe  de  estar  alguna  fuente  ó  arroyo  que  es- 
tas yerbas  humedece,  y  asi  será  bien  que  va- 
mos im  poco  mas  adelante,  que  ya  topare- 
mos donde  podamos  mitigar  esta  terrible  sed 
que  nos  fatiga,  qué^sin  duda  causa  mayor  pe- 
na que  la  hambre.  Parecióle  bien  el  consejo 
á  D.  Quijote ,  y  tomando  de  la  rienda  á  Ro- 
cinante, y  Sancho  del  cabestro  á  su  asno,  des- 
pués de  haber  puesto  sobre  él  los  relieves  que 
de  la  cena  quedaron,  comenzaron  á  caminar 
por  el  prado  arriba  á  tiento ,  porque  la  escu- 
ridad  de  la  noche  no  les  dejaba  ver  cosa  al- 
gima;  mas  no  hubieron  andado  docientos  pa- 
sos cuando  llegó  a  sus  oidos  im  grande  ruido 
de  agua ,  como  que  de  algimos  grandes  y  le- 
vantados riscos  se  despeñaba :  alegróles  el  rui- 
do en  gran  manera ,  y  parándose  á  escuchar 
hacia  qué  parte  sonaba,  oyeron  á  deshora 
otro  estruendo  que  les  aguó  el  contento  del 
agua,  especialmente  á  Sancho,  que  natural- 
mente era  medroso  y  de  poco  ánimo:  digo 
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que  oyeron  que  daban  unos  golpes  á  compás, 
con  un  cierto  crujir  de  hierros  y  cadenas ,  que 
acompañados  del  furioso  estruendo  del  agua 
pusieran  pavor  á  cualquier  otro  corazón  que 
no  fuera  el  de  D.  Quijote.  Era  la  noche ,  co- 
mo se  ha  dicho,  escura,  y  ellos  acertaron  á 
entrar  entre  unos  árboles  altos,  cuyas  hojas 
movidas  del  blando  viento  hacian  un  teme- 
roso y  manso  ruido ;  de  manera  que  la  sole- 
dad, el  sitio,  la  escuridad,  el  ruido  de  la 
agua  con  el  susurro  de  las  hojas,  todo  causa- 
ba horror  y  espanto,  y  mas  cuando  vieron 
que  ni  los  golpes  cesaban,  ni  el  viento  dor- 
mia,  ni  la  mañana  llegaba,  añadiéndose  á  to^ 
do  esto  el  ignorar  el  lugar  donde  se  hallaban; 
pero  D.  Quijote,  acompañado  de  su  intré- 
pido corazón,  saltó  sobre  Rocinante,  y  em- 
brazando su  rodela  terció  su  lanzon  y  dijo: 
Sancho  amigo ,  has  de  saber  que  yo  nací  por 
querer  del  cielo  en  esta  nuestra  edad  de  hier- 
ro para  resucitar  en  ella  la  de  oro,  ó  la  dora- 
da como  suele  llamarse:  yo  soy  aquel  para 
quien  están  guardados  los  peligros,  las  gran- 
des hazañas,  los  valerosos  hechos:  yo  soy ,  di- 
go otra  vez,  quien  ha  de  resucitar  los  de  la 
Tabla  Redonda,  íos  doce  de  Francia,  y  los 
nueve  de  la  fama,  y  ei  que  ha  de  poner  en 
olvido  los  Platires,  los  Tablantes,  Olivantes 
V  Tirantes,  los  Febos  y  Belianises,  con  toda 
la  caterva  de  los  famosos  caballeros  andantes 
del  pasado  tiempo,  haciendo  en  este  en  que 
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me  hiallo  tales  grandezas,  extrañezas  y  fechos 
de  armas,  que  escurezcan  las  mas  claras  que 
ellos  ficieron:  bien  notas,  escudero  fiel  y  le- 

ffal,  las  tinieblas  desta  noche,  su  extraño  si- 
endo, el  sordo  y  confuso  estruendo  destos 
árboles ,  el  temeroso  ruido  de  aquella  agua 
en  cuya  busca  venimos,  que  parece  que  se 
despeña  y  derrumba  desde  los  altos  montes 
de  la  luna,  y  aquel  incesable  golpear  que  nos 
hiere  y  lastima  los  oidos ;  las  cuales  cosas  to- 
das juntas  y  cada  una  por  sí  son  bastantes  á 
infundir  miedo ,  temor  y  espanto  en  el  pecho 
del  mismo  Marte ,  cuanto  mas  en  aquel  que 
no  está  acostumbrado  á  semejantes  aconteci- 
mientos y  aventuras;  pues  todo  esto  que  yo 
te  pinto  son  incentivos  y  despertadores  de  mi 
ánimo ,  que  ya  hace  que  el  corazón  me  re- 
viente en  el  pecho  con  el  deseo  que  tiene  de 
acometer  esta  aventura  por  mas  dificultosa 
que  se  muestra :  asi  que  aprieta  un  poco  las 
cinchas  á  Rocinante,  y  quédate  á  Dios,  y  es- 
pérame aqui  hasta  tres  días  no  mas ,  en  los  cua- 
les si  no  volviere  puedes  tú  volverte  á  nues- 
tra aldea,  y  desde  alli  por  hacerme  merced 
Ír  buena  obra  irás  al  Toboso ,  donde  dirás  á 
a  incomparable  señora  mia  Dulcinea,  que  su 
cautivo  caballero  murió  por  acometer  cosas 
que  l^e  hiciesen  digno  de  poder  llamarse  su- 
yo. Cuando  Sancho  oyó  las  palabras  de  su 
amo  comenzó  á  llorar  con  la  mayor  ternura 
del  mundo  y  á  decirle:  señor,  yo  no  sé  por 
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qué  quiere  vuestra  merced  acometer  esta  tan 
temerosa  aventura :  ahora  es  de  no$:he ,  aquí 
no  nos  ve  nadie ,  bien  podemos  torcer  el  ca^ 
mino  y  desviamos  del  peligro,  aunque  no  be- 
bamos en  tres  dias;  y  pues  no  hay  quien  nos 
vea,  menos  habrá  quien  nos  note  de  cobar- 
des: cuanto  mas  que  yo  he  ^^  oido  muchas 
veces  predicar  al  cura  de  nuestro  lugar,  que 
vuestra  merced  muy  bien  conoce,  que  quien 
busca  el  peligro  perece  en  él :  asi  que  no  es* 
bien  tentar  á  Dios  acometiendo  tan  desafo- 
rado hecho ,  donde  no  se  puede  escapar  sino 
por  milagro;  y  basta  los  que  ha  hecho  el  cie- 
lo con  vuestra,  merced  en  librarle  de  ser  man- 
teado como  yo  lo  fui ,  y  en  sacarle  vencedor, 
libre  y  salvo  de  entre  tantos  enemigos  como 
acompañaban  al  difunto:  y  cuando  todo  esto 
no  mueva  ni  ablande  ese  duro  corazón,  mué- 
vale el  pensar  y  creer  que  apenas  se  habrá 
vuestra  merced  apartado  de  aquí,» cuando  yo 
de  miedo  dé  mi  ánima  á  quien  quisiere  lle- 
varla: yo  salí  de  mi  tierra  y  dejé  hijos  y  mu- 
ger  por  venir  á  servir  á  vuestra  merced,  cre- 
yendo valer  mas  y  no  menos;  pero  como  U 
cudicia  rompe  el  saco,  á  mí  me  ha  rasgado 
mis  esperanzas,  pues  cuando  mas  vivas  las  te- 
nia de  alcanzar  aquella  negra  y  malhadada 
ínsula  que  tantas  veces  vuestra  merced  me  ha^ 
prometido,  veo  que  en  pago  y  trueco  deila 
me  quiere  ahora  dejar  en  un  lugar  tan  apar- 
tado del  trato  humano:  por  un  solo  Dios,  se- 
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5or  mío  9  que  non  se  me  faga  tal  desaguisado; 
y  ya  que  del  todo  no  quiera  vuestra  merced 
desistir  de  acometer  este  fecho,  dilátelo  á  lo 
menos  hasta  la  mañana ,  que  á  lo  que  á  mí  me 
muestra  la  ciencia  que  aprendí  cuando  era 
pastor,  no  debe  de  haber  desde  aqui  al  alba 
tres  horas,  porque  la  boca  de  la  bocina  está 
encima  de  la  cabeza ,  y  hace  la  media  noche 
en  la  línea  del  brazo  izquierdo.  ¿Cómo  pue- 
des tú,  Sancho,  dijo  D.  Quijote,  ver  donde 
hace  esa  Unea,  ni  dónde  está  esa  boca  ó  ese 
colodrillo  que  dices ,  si  hace  la  noche  tan  es- 
cura que  no  parece  en  todo  el  cielo  estrella 
algima?  Asi  es,  dijo  Sancho;  pero  tiene  el 
miedo  muchos  ojos ,  y  ve  las  cosas  debajo  de 
tierra,  cuanto  mas  encima  en  el  cielo,  pues- 
to que  por  buen  discurso  bien  se  puede  en- 
tender que  hay  poco  de  aqui  al  dia.  Falte  lo 
que  faltare,  respondió  D.  Quijote,  que  no 
se  ha  de  decir  por  mí  ahora  ni  en  ningún 
tiempo  que  lágrimas  y  ruegos  me  apartaron 
de  hacer  lo  que  debia  á  estilo  de  caballero: 
y  asi  te  ruego ,  Sancho ,  que  calles ,  que  Dios 
que  me  ha  puesto  en  corazón  de  acometer 
ahora  esta  tan  no  vista  y  tan  temerosa  aven- 
tura, tendrá  cuidado  de  mirar  por  mi  salud, 
y  de  consolar  tu  tristeza:  lo  que  has  de  ha- 
cer es  apretar  bien  las  cinchas  á  Rocinante  y 
quedarte  aqui ,  que  yo  daré  la  vuelta  presto 
ó  vivo  ó  muerto.  Viendo  pues  Sancho  la  úl- 
tima resolución  de  su  amo,  y  cuan  poco  va- 


PARTE  I.  CAPITULO  XX.  lOJ 

Kan  con  él  sus  lágrimas,  consejos  y  ruegos, 
determinó  de  aprovecharse  de  su  industria^ 
y  hacerle  esperar  hasta  el  dia  si  pudiese,  y 
asi  cuando  apretaba  las  cinchas  al  caballo ,  bo- 
nitamente y  sin  ser  sentido  ató  con  el  cabes- 
tro de  su  asno  ambos  pies  á  Rocinante;  de 
manera  que  cuando  D.  Quijote  se  quiso  par- 
tir no  pudo ,  porque  el  caballo  no  se  podía 
mover  sino  á  saltos.  Viendo  Sancho  Panza  el 
buen  suceso  de  su  embuste  dijo :  ea ,  señor ,  que 
el  cielo  conmovido  de  mis  lágrimas  y  plega- 
rias ha  ordenado  que  no  se  pueda  mover  Ro- 
cinante ;  y  si  vos  queréis  porfiar  y  espolear  y 
dalle ,  será  enojar  á  la  fortuna,  y  dar  coces, 
como  dicen,  contra  el  aguijón.  Desesperába- 
se con  esto  D.  Quijote ,  y  por  mas  que  ponia 
las  piernas  al  caballo,  menos  le  podia  mover, 
y  sin  caer  en  la  cuenta  de  la  ligadura  tuvo 
por  bien  de  sosegarse  y  esperar  ó  á  que  ama- 
neciese ,  ó  á  que  Rocinante  se  menease ,  cre- 
yendo sin  duda  que  aquello  venia  de  otra 
parte  que  de  la  industria  de  Sancho ,  y  asi  le 
dijo:  pues  asi  es,  Sancho,  que  Rocinante  no 
puede  moverse,  yo  soy  contento  de  esperar 
a  que  ria  el  alba,  aimque  yo  llore  lo  que  ella 
tardare  en  venir.  No  hay  que  llorar,  respon- 
dió Sancho,  que  yo -entretendré  á  vuestra 
merced  contando  cuentos  desde  aqui  al  dia, 
si  ya  no  es  que  se  quiere  apear ,  y  echarse  á 
dormir  un  poco  sobre  la  verde  yerba  á  uso 
de  caballeros  andantes,  para  hallarse  mas  des- 
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cansado  cuando  llegue  el  día  y  punto  de  aco- 
meter esta  tan  desemejable  aventura  que  le 
espera.  ¿Á  qué  llamas  apear  ^  ó  á  qué  dormir? 
dijo  D.  Quijote ;  ¿  soy  yo  por  ventura  de  aque- 
llos caballeros  que  toman  reposo  en  los  peli- 
gros? duerme  tu  que  naciste  para  dormir ,  ó 
haz  lo  que  quisieres,  que  yo  haré  lo  que  vie- 
re que  mas  viene  con  mi  pretensión.  No  se 
enoje  vuestra  merced,  señor  mió,  respondió 
Sancho,  que  no  lo  dije  por  tanto;  y  llegán- 
dose á  él  puso  la  una  mano  en  el  arzón  de- 
lantero, y  la  otra  en  el  otro,  de  modo  que 
quedó  abrazado  con  el  muslo  izquierdo  de  su 
amo  sin  osarse  apartar  del  un  dedo :  tal  era  el 
miedo  que  tenia  á  los  golpes  que  todavía  al- 
ternativamente sonaban.  Díjole  D.  Quijote 
que  contase  algim  cuento  para  entretenerle 
como  se  lo  habia  prometido :  á  lo  que  San- 
cho dijo  que  sí  hiciera  si  le  dejara  el  temor 
ae  lo  que  oia;  pero  con  todo  eso  yo  me  es-* 
forzaré  a  decir  ima  historia ,  que  si  la  acier- 
to a  contar  y  no  me  van  á  la  mano ,  es  la  me- 
jor de  las  historias,  y  esteme  vuestra  merced 
atento  que  ya  comienzo:  érase  que  se  era,  el 
bien  que  viniere  para  todos  sea ,  y  el  mal  pa- 
ra quien  lo  fuere  á  buscar ;  y  advierta  vues- 
tra merced,  señor  mió,  que  el  principio  que 
los  antiguos  dieron  á  sus  consejas  no  fue  asi 
como  quiera,  que  fue  una  sentencia  de  Ca- 
tón Zonzorino  romano,  que  dice:  y  el  mal 
fara  quien  le  fuer f  d  buscar ,  que  viene  aqui 
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como  anillo  al  dedo ,  para  que  vuestra  merced 
se  esté  quedo,  y  no  vaya  a  buscar  el  mal  á 
ninguna  parte ,  sino  que  nos  volvamos  por 
otro  camino,  pues  nadie  nos  fuerza  á  que  si- 
gamos  este  donde  tantos  miedos  nos  sobresal- 
tan. Sigue  tu  cuento,  Sancho,  dijo  D:  Qui^ 
jote,  y  del  camino  que  hemos  de  seguir  dé- 
jame á  mí  el  cuidado.  Digo ^ pues,  prosiguió 
Sancho,  que  en  un  lugar  de  Extremadura  ha- 
bla un  pastor  cabrerizo,  quiero  decir,  que 
guardaba  cabras ,  el  cual  pastor  ó  cabrerizo, 
como  digo  de  mi  cuento,  se  llamaba  Lope 
Ruiz,  y  este  Lope  Ruiz  andaba  enamorado 
de  ima  pastora  que  se  llamaba  Torralva ,  la 
cual  pastora  llamada  Torralva  era  hija  de  un 
ganadero  rico,  y  este  ganadero  rico...  Si  desa 
manera  cuentas  tu  cuento,  Sancho,  dijo  Don 
Quijote ,  repitiendo  dos  veces  lo  que  vas  di- 
ciendo, no  acabarás  en  dos  dias:  dilo  segui- 
damente ,  y  cuéntalo  como  hombre  de  enten- 
dimiento ,  y  si  no  no  digas  nada.  De  la  mis- 
ma manera  que  yo  lo  cuento,  respondió  San- 
cho, se  cuentan  en  mi  tierra  todías  las  conse- 
jas, y  yo  no  sé  contarlo  de  otra,  ni  es  bien 
que  vuestra  merced  me  pida  que  haga  usos 
nuevos.  Di  como  quisieres ,  respondió  Don 
Quijote,  que  pues  la  suerte  quiere  que  no 
pueda  dejar  de  escucharte ,  prosigue.  Asi  que, 
señor  mió  de  mi  ánima ,  prosiguió  Sancho, 
que  como  ya  tengo  dicho ,  este  pastor  anda- 
ba enamorado  de  Torralva  la  pastora ,  que 
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era  una  moza  rolliza ,  zahareña ,  y  tiraba  al- 
go á  hombruna )  porque  tenia  unos  pocos  bi- 
gotes, que  parece  que  ahora  la  veo.  ¿Luego 
conocístela  tú?  dijo  D.  Quijote.  No  la  cono- 
cí yo,  respondió  oancho,  pero  quien  me  con- 
tó este  cuento  me  dijo  que  era  tan  cierto  y 
verdadero ,  que  podia  bien  cuando  lo  contase 
á  otro  afirmar  y  jurar  que  lo  habia  visto  todo: 
asi  que  yendo  dias  y  viniendo  dias ,  el  dia- 
blo que  no  duerme ,  y  que  todo  lo  añasca ,  hi- 
zo de  manera ,  que  el  amor  que  el  pastor  te- 
nia a  la  pastora  se  volviese  en  homecillo  y 
mala  voluntad ,  y  la  causa  fue  según  malas 
lenguas  una  cierta  cantidad  de  zelillos  que 
ella  le  dio  ,  tales  que  pasaban  de  la  raya  y 
llegaban  á  lo  vedado ;  y  fue  tanto  lo  que  el 
pastor  la  aborreció  de  alli  adelante ,  que  por 
no  verla  se  quiso  ausentar  de  aquella  tierra, 
é  irse  donde  sus  ojos  no  la  viesen  jamas :  la 
Torralva  que  se  vio  desdeñada  del  Lope, 
luego  le  quiso  bien  mas  que  nunca  le  habia 
querido.  Esa  es  natural  condición  de  muga- 
res ,  dijo  D.  Quijote ,  desdeñar  a  quien  las 
quiere ,  y  amar  á  quien  las  aborrece :  pasa 
adelante,  Sancho.  Sucedió,  dijo  Sancho,  que 
el  pastor  puso  por  obra  su  determinación,  y 
antecogiendo  sus  cabras  se  encaminó  por  los 
campos  de  Extremadura  para  pasarse  a  los  rei-  . 
nos  de  Portugal :  la  Torralva  que  lo  supo  se 
fue  tras  él ,  y  seguíale  a  pie  y  descalza  desde 
lejos  con  un  bordón  en  la  mano  y  con  unas 
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alforjas  al  cuello,  donde  llevaba,  según  es  fa- 
ma, un  pedazo  de  espejo  y  otro  de  un  peine, 
y  no  se  qué  botecillo  dé  mudas  para  la  cara; 
mas  llevase  lo  que  llevase,  que  yo  no  me 
quiero  meter  ahora  en  averiguallo ,  solo  diréj 
que  dicen  i  que  el  pastor  llegó  con  su  ganado 
á  pasar  el  rio  Guadiana,  y  en  aquella  sazón 
iba  crecido  y  casi  fuera  de  madre ,  y  por  la 
parte  que  llegó  no  habia  barca  ni  barco ,  ni 
quien  le  pasase  á  él  ni  á  su  ganado  de  la  otra 
parte,  de  lo  que  se  congojó  mucho,  porque 
veia  que  la  Torralva  venia  ya  muy  cerca,  y 
le  habia  de  dar  mucha  pesadumbre  con  sus 
ruegos  y  lágrimas;  mas  tanto  anduvo  miran- 
do, que  vio  un  pescador  que  tenia  junto  á  sí 
un  barco  tan  pequeño ,  que  solamente  podian 
caber  en  él  una  persona  y  una  cabra,  y  con 
todo  esto  le  habló  y  concertó  con  él  que  le 
pasase  á  él  y  á  trescientas  cabras  que  llevaba: 
entró  el  pescador  en  el  barco  y  pasó  una  ca- 
bra ,  volvió  y  pasó  otra,  tornó  á  volver  y  tor- 
nó á  pasar  otra :  tenga  vuestra  merced  cuen- 
ta con  las  cabras  que  el  pescador  va  pasando, 
porque  si  se  pierde  una  de  la  memoria  se  aca- 
bará el  cuento,  y  no  será  posible  contar  mas 
palabra  del:  sigo  pues  y  digo,  que  el  desem- 
barcadero de  la  otra  parte  estaba  lleno  de  cie- 
no y  resbaloso,  y  tardaba  el  pescador  mucho 
tiempo  en  ir  y  volver:  con  todo  esto  volvió 
por  otra  cabra,  y  otra  y  otra.  Haz  cuenta  que 
las  pasó  todas ,  dijo  D.  Quijote ,  no  andes 

TOMO  I.  o 
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yendo  y  viniendo  desa  manera,  que  no  aca^ 
barás  de  pasarlas  en  un  año*  ¿Cuántas  han 
pasado  hasta  ahora?  dijo  Sancho.  Yo  qué  dia- 
blos  sé,  respondió  D.  Quijote.  He  ahi  lo  que 

Ío  dije 9  que  tuviese  buena  cuenta;  pues  por 
>ios  que  se  ha  acabado  el  cuento ,  que  no  hay 
pasar  adelante.  ¿Cómo  puede  ser  eso?  res- 
pondió D.  Quijote ;  ¿  tan  de  esencia  de  la  his^ 
toria  es  saber  las  cabras  que  han  pasado  por 
extenso,  que  si  se  yerra  una  del  número  no 
puedes  seguir  adelante  con  la  historia?  No, 
señor,  en  ninguna  manera,  respondió  Sancho, 
porque  asi  como  yo  pregunté  á  vuestra  mer-* 
ced  que  me  dijese  cuántas  cabras  hablan  par 
sado,  y  me  respondió  que  no  sabia,  en  aquel 
mesmo  instante  se  me  ñie  á  mí  de  la  memo* 
ria  cuanto  me  quedaba  por  decir ,  y  á  fe  que 
era  de  mucha  virtud  y  contento.  ¿De  modo, 
dijo  D.  Quijote,  que  ya  la  historia  es  acaba- 
da? Tan  acabada  es  como  mi  madre,  dijo 
Sancho.  Dígote  de  verdad,  respondió  Don 
Quijote,  que  tú  has  contado  una  de  las  mas 
nuevas  consejas ,  cuento  ó  historia  que  nadie 
pudo  pensar  en  el  mundo,  y  que  tal  modo 
de  contarla  ni  dejarla  jamas  se  podrá  ver  ni 
habrá  visto  en  toda  la  vida,  aunque  no  espe- 
raba yo  otra  cosa  de  tu  buen  discurso;  mas 
no  me  maravillo,  pues  quizá  estos  golpes  que 
no  cesan  te  deben  de  tener  turbado  el  enten- 
dimiento. Todo  puede  ser,  respondió  San- 
cho; mas  yo  sé  que  en  lo  de  mí  cuento  no 
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hay  mas  que  decir,  que  alli  se  acaba  do  co- 
mienza  el  yerro  de  la  cuenta  del  pasage  de 
las  cabras.  Acabe  norabuena  donde  quisiere, 
dijo  D.  Quijote,  y  veamos  si  se  puede  mo- 
ver Rocinante:  tornóle  a  poner  las  piernas, 
y  él  tornó  á  dar  saltos  y  a  estarse  quedo :  tan- 
to estaba  de  bien  atado.  £n  esto  parece  ser 
ó  que  el  frió  de  la  mañana  que  ya  venia,  ó 
que  Sancho  hubiese  cenado  algunas  cosas  le- 
nitivas ,  ó  que  fiíese  cosa  natural  (que  es  lo 
S[ue  mas  se  debe  creer),  a  él  le  vino  en  vo- 
untad  y  deseo  de  hacer  lo  que  otro  no  pu- 
diera hacer  por  él;  mas  era  tanto  el  miedo 
que  habia  entrado  en  su  corazón,  que  no  osa- 
ba apartarse  un  negro  de  uña  de  su  amo :  pues 
pensar  de  no  hacer  lo  que  tenia  gana,  tampo- 
co era  posible ,  y  asi  lo  que  hizo  por  bien  de 
paz  file  soltar  la  mano  derecha  que  tenia  asi* 
da  al  arzón  trasero,  con  la  cual  bonitamente 
y  sin  rumor  alguno  se  soltó  la  lazada  corre- 
diza con  que  los  calzones  se  sostenían  sin  ayu- 
da de  otra  alguna,  y  en  quitándosela  dieron 
luego  abajo ,  y  se  le  quedaron  como  grillos: 
tras  esto  alzó  la  camisa  lo  mejor  que  pudo, 
y  echó  al  aire  entrambas  posaderas,  que  no 
eran  muy  pequeñas:  hecho  esto  (que  él  pen- 
só que  era  lo  mas  que  tenia  que  hacer  para 
salir  de  aquel  terrible  aprieto  y  angustia)  le 
sobrevino  otra  mayor ,  que  fue  que  le  pareció 
que  no  podia  mudarse  sin  hacer  estrépito  y 
ruido,  y  comenzó  á  apretar  los  dientes  y  á 
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encoger  los  hombros,  recogiendo  en  sí  el 
aliento  todo  cuanto  podia;  pero  con  todas  es- 
tas diligencias  fue  tan  desdichado,  que  al  ca- 
bo al  cabo  vino  a  hacer  un  poco  de  ruido, 
bien  diferente  de  aquel  que  a  él  le  ponia  tan- 
to miedo.  Oyólo  D.  Quijote  y  dijo:  ¿qué 
rumor  es  ese,  Sancho?  No  sé,  señor,  respon- 
dió él,  alguna  cosa  nueva  debe  de  ser,  que 
las  aventuras  y  desventuras  nunca  comienzan 
por  poco :  tornó  otra  vez  a  probar  ventura, 
y  sucedióle  tan  bien,  que  sin  mas  ruido  ni  al- 
boroto que  el  pasado  se  halló  libre  de  la  car- 
ga que  tanta  pesadumbre  le  habia  dado :  maá 
como  D.  Quijote  tenia  el  sentido  del  olfato 
tan  vivo  como  el  de  los  oidos,  y  Sancho  es- 
taba tan  junto  y  cosido  con  él ,  que  casi  por 
línea  recta  subian  los  vapores  hacia  arriba,  no 
se  pudo  excusar  de  que  algunos  no  llegasen 
á  sus  narices,  y  apenas  hubieron  llegado  cuan- 
do él  fue  al  socorro  apretándolas  entre  los 
dos  dedos,  y  con  tono  algo  gangoso  dijo:  pa- 
réceme,  Sancho,  que  tienes  mucho  miedo. 
Sí  tengo,  respondió  Sancho;  ¿mas  en  qué  lo 
echa  de  ver  vuestra  merced  ahora  mas  que 
nunca?  £n  que  ahora  mas  que  nunca  hueles, 
y  no  a  ámbar,  respondió  D.  Quijote.  Bien 
podrá  ser,  dijo  Sancho;  mas  yo  no  tengo  la 
culpa,  sino  vuestra  merced  que  me  trae,á  des* 
horas  y  por  estos  no  acostumbrados  pasos.  Re- 
tírate tres  ó  cuatro  allá,  andgo,  dijo  D.  Qui- 
jote (todo  esto  sin  quitarse  los  dedos  de  las 
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narices),  y  desde  aqui  adelante  ten  mas  cuenta 
con  tu  persona,  y  con  lo  que  debes  á  la  mia, 
que  la  mucha  conversación  que  tengo  contigo 
ha  engendrado  este  menosprecio.  Apostaré, 
replicó  Sancho,  qué  piensa  vuestra  merced 
que  yo  he  hecho  de  mi  persona  alguna  cosa 
que  no  deba.  Peor  es  meneallo ,  amigo  San- 
cho, respondió  D.  Quijote.  En  es^tos  xolo- 
quips  y  otros  semejantes  pasaron  la  noche  amo 
y  mozo;  mas  viendo  Sancho  que  á  mas  andar 
se  venia  la  mañana^  c:on  mucho  tiento  desligó 
á  Rocinante  y  se  ata  los  calzones.  Como  Ro- 
cinante se  vio  libre,  aunque  él  de  suyo  no 
erainada  brioso,  parece  que  se  resintió,  y  co- 
menzó á  dar  manotadas,  porque ■  corvetas, 
con  perdón  suyo,  no  las  sabia  hacer.  Vien- 
do pues  D.  Quijote  que  ya  Rocinante  se  mo- 
via  lo  tuvo  á  buena  señal,  y  creyó  que  lo 
era  de  que  acometiese  aquella  temerosa  aven- 
tura. Acabó  en  esto  de  descubrirse  el  alba, 
y  de  parecer  distintamente  las  cosas,  y  vio 
D.  Quijote  que  estaba  entre  unos  árboles 
altos,  que  eran  castaños,  que  hacen  la  som- 
bra muy  escura:  sintió  también  que  el  gol- 
pear no  cesaba;  pero  no  vio  quien  lo  po- 
dia  causar,  y  asi  sin  mas  detenerse  hizo 
sentir  las  espuelas  a  Rocinante ;  y  tornando 
á  despedirse  de  Sancho  le  mandó  que  alli  le 
aguardase  tres  dias  a  lo  mas  largo,  como  ya 
otra  vez  se  lo  habia  dicho ,  y  que  si  al  cabo 
dellos  no  hubiese  vuelto  tuviese  por  cierto 
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que  Dios  había  sido  servido  de  que  en  aque- 
lla peligrosa  aventura  se  le  acabasen  sus  dias: 
tomóle  á  referir  el  recado  y  embajada  que 
habia  de  llevar  de  su  parte  á  su  señora  Dul- 
cinea ,  y  que  en  lo  que  tocaba  á  la  paga  de 
sus  servicios  no  tuviese  pena ,  porque  él  ha- 
bia dejado  hecho  su  testamento  antes  que  sa- 
liera ce  su  luear ,  donde  se  hallaria  gratifi- 
cado de  todo  lo  tocante  á  su  salario  rata  por 
cantidad  del  tiempo  que  hubiese  servido ;  pe- 
ro que  si  Dios  le  sacaba  de  aquel  peligro  sa- 
no y  salvo  y  sin  cautela,  se  podia  tener  por 
muy  mas  que  cierta  la  prometida  ínsula.  De 
nuevo  tornó  á  llorar  Sancho  oyendo  de  nue- 
vo las  lastimeras  razones  de  su  buen  señor,  y 
determinó  de  no  dejarle  hasta  el  último  trán- 
sito y  fin  de  aquel  negocio.  Destas  lágrimas 
y  determinación  tan  honrada  de  Sancho  Pan- 
za saca  el  autor  desta  historia  que  debía  de 
ser  bien  nacido  y  por  lo  menos  cristiano  vie- 
jo :  cuyo  sentimiento  enterneció  algo  á  su  amo; 
pero  no  tanto  que  mostrase  flaqueza  alguna, 
antes  disimulando  lo  mejor  que  pudo  comen- 
zó á  caminar  hacia  la  parte  por  donde  le  pa- 
reció que  el  ruido  del  agua  y  del  golpear  ve- 
nia. Seguíale  Sancho  á  pie ,  llevando  como  te- 
nia de  costumbre  del  cabestro  á  su  jumento, 
perpetuo  compañero  de  sus  prósperas  y  ad- 
versas fortunas ;  y  habiendo  andado  una  bue- 
na pieza  por  entre  aquellos  castaños  y  árbo- 
les sombríos,  dieron  en  un  pradecillo  que  al 
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pie  de  unas  altas  peñas  se  hacia ,  de  las  cua- 
les se  precipitaba  un  grandísimo  golpe  de 
agua:  al  pie  de  las  peñas  estaban  unas  casas 
mal  hechas  9  que  mas  parecían  ruinas  de  edi- 
ficios que  casas,  de  entre  las  cuales  advirtie- 
ron que  salia  el  ruido  y  estruendo  de  aquel 
golpear,  que  aun  no  cesaba.  Alborotóse  Ro- 
cinante con  el  estruendo  del  agua  y  de  los 
golpes,  y  sosegándole  D.  Quijote  se  fue  He* 
gando  poco  á  poco  á  las  casas ,  encomendán- 
dose de  todo  corazón  á  su  señora ,  suplican* 
dolé  que  en  aquella  temerosa  jornada  y  em- 
presa le  favoreciese,  y  de  camino  se  enco- 
mendaba también  á  Dios  que  no  le  olvida- 
se. No  se  le  quitaba  Sancho  del  lado ,  el  cual 
alargaba  cuanto  podia  el  cuello  y  la  vista  por 
entre  las  piernas  de  Rocinante,  por  ver  si  ve- 
rla ya  lo  que  tan  suspenso  y  medroso  le  tenia. 
Otros  cien  pasos  serian  los  que  anduvieron 
cuando  al  doblar  de  una  punta  pareció  des- 
cubierta y  patente  la  misma  causa,  sin  que 
pudiese  ser  otra ,  de  aquel  horrísono  y  para 
ellos  espantable  ruido,  que  tan  suspensos  y 
medrosos  toda  la  noche  los  habla  tenido,  y 
eran  (si  no  lo  has,  ó  lector,  por  pesadumbre 
y  enojo)  seis  mazos  de  batan,  que  con  sus  al- 
ternativos golpes  aquel  estruendo  formaban. 
Cuando  D.  Quijote  vio  lo  que  era  enmude- 
ció y  pasmóse  ce  arriba  abajo.  Miróle  San- 
cho, y  vio  que  tenia  la  cabeza  inclinada  so- 
bre el  pecho  con  muestras  de  estar  corrido. 
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Miró  también  D.  Quijote  á  Sancho,  y  viole 
que  tenia  los  carrillos  hinchados,  y  la  boca 
llena  de  risa  con  evidentes  señales  de  querer 
reventar  con  ella,  y  no  pudo  su  melancolía 
tanto  con  él,  que  á  la  vista  de  Sancho  pu- 
diese dejar  de  reirse :  y  como  vio  Sancho  que 
su  amo  habia  comenzado,  soltó  la  presa  de 
manera  que  tuvo  necesidad  de  apretarse  las 
ijadas  con  los  puños  por  no  reventar  riendo. 
Cuatro  veces  sosegó ,  y  otras  tantas  volvió  á 
$u  risa  con  el  mismo  ímpetu  que  primero ,  de 
lo  cual  ya  se  daba  al  diablo  D.  Quijote,  y 
mas  cuando  le  oyó  decir  como  por  modo  de 
fisga:  has  de  saber,  ó  Sancho  amigo,  que  yo 
nací  por  querer  del  cielo  en  esta  nuestra  edad 
de  hierro  para  resucitar  en  ella  la  dorada  ó 
de  oro:  yo  soy  aquel  para  quien  están  guar- 
dados los  peligros,  las  hazañas  grandes,  los 
valerosos  fechos;  y  por  aqui  fiíe  repitiendo 
todas  ó  las  mas  razones  que  D.  Quijote  dijo 
la  vez  primera  que  oyeron  los  temerosos  gol- 
pes. Viendo  pues  D.  Quijote  que  Sancho  ha- 
cia burla  del,  se  corrió  y  enojó  en  tanta  ma- 
nera ,  que  alzó  el  lanzon  y  le  asentó  dos  pa- 
los tales ,  que  si  como  los  recibió  en  las  espal- 
das los  recibiera  en  la  cabeza,  quedara  libre 
de  pagarle  el  salario  si  no  fuera  á  sus  herede- 
ros. Viendo  Sancho  que  sacaba  tan  malas  ve- 
ras de  sus  burlas,  con  temor  de  que  su  amo 
no  pasase  adelante  en  ellas,  con  mucha  hu- 
mildad le  dijo:  sosiégúese  vuestra  merced. 
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que  por  Dios  que  me  burla  Pues  porque  os 
burláis  no  ijie  burlo  yo ,  respondió  D.  Quijo- 
te. Venid  acá ,  señor  alegre ,  ¿  pareceos  á  vos 
que  si  como  estos  fueron  mazos  de  batan  fue- 
ran otra  peligrosa  aventura,  no  habia  yo  mos- 
trado el  ánimo  que  convenia  para  empren- 
della  y  acaballa?  ¿Estoy  yo  obligado  £  di- 
cha ,  siendo  como  soy  caballero ,  á  conocer  y 
distinguir  los  sones,  y  saber  cuáles  son  de  ba- 
tanes ó  no?  y  mas  que  podría  ser,  como  es 
verdad,  que. no  los  he  visto  en  mi  vida,  co- 
mo vos  los  habréis  visto ,  como  villano  ruin 
que  sois,  criado  y  nacido  entre  ellos:  si  no; 
haced  vos  que  estos,  seis  mazos  se  vuelvan  en 
seis  jayanes  y'  y  echádmelos  á  las  barbas  imo 
á  uno,. ó  todos  juntos,  y  cuando  yo  no  diere 
con  todos  patas  arriba ,  haced  ée  mí  la  burla 
que  quistéredes.  No  haya  mas,  señor  mió/ 
replicó  Sancho ,  que  yo  confieso  que  he  an- 
dado algo  risueño  en  demasía;  pero  dígame 
vuestra  merced  ahora  que  estamos  en  paz ,  asi 
Dios  le  saque  de  todas  las  aventuras  que  le 
sucedieren  tan  sano  y  salvo  como  le  ha  saca* 
do  desta ,  ¿  no  ha  sido  cosa  de  reir ,  y  lo  es  dd 
contar  el  gran  miedo  que  hemos  tenido?  á 
lo  menos  el  que  yo  tuve ,  que  de  vuestra  mcr-» 
ced  ya  yó  sé  que  no  le  conoce,  ni  sabe  qué 
es  temor  ni  espanto.  No  niego  yo,  respondió 
D.  Quijote ,  que  lo  que  nos  ha  sucedido  no 
sea  cosa  digna  de  risa;  pero  no  es  digna  de 
contarse,  que  no  son  todas  las  personas  tan 
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discretas  que  sepan  poner  en  su  punto  las  co- 
sas.  A  lo  menos ,  repondió  Sancho ,  supo  vues* 
tra  merced  poner  en  su  punto  el  lanzon ,  apun- 
tándome á  la  cabeza  y  dándome  en  las  espal- 
das: gracias  a  Dios  y  á  la  diligencia  que  pu- 
se en  ladearme;  pero  vaya  que  todo  saldrá 
en  la  colada ,  que  yo  he  oido  decir :  ese  te 
quiere  bien  que  te  hace  llorar ;  y  mas  que  sue- 
len los  principales  señores  tras  una  mala  pa- 
labra que  dicen  á  un  criado  darle  luego  unas 
calzas ,  aunque  no  sé  lo  que  le  suelen  dar  tras 
haberle  dado  de  palos,  si  ya  nó  es  que  los  ca- 
balleros andantes  dan  tras  palos  ínsulas  ó  rei- 
nos en  tierra  firme*  Tal  podria  correr  el  da- 
do y  dijo  D.  Quijote ,  que  todo  lo  que  dices 
viniese  á  ser  verdad ;  y  perdona  lo  pasado, 
pues  eres  discreto  y  sabes  que  los  primeros 
movimientos  no  son  en  mano  del  hombre:  y 
está  advertido  de  aqui  adelante  en  una  cosa 
para  que  te  abstengas  y  reportes  en  el  hablar 
demasiado  conmigo,  que  en  cuantos  libros  de 
caballerías  he  le  ido,  que  son  infinitos,  jamas 
he  hallado  que  ningún  escudero  hablase  tan^ 
to  con  su  señor  como  tu  con  el  tuyo ,  y  en 
verdad  que  lo  tengo  á  gran  falta  tuya  y  mia: 
tuya  en  que  me  estimas  en  poco;  mia  en  que 
no  me  dejo  estimar  en  mas :  sí  que  Gandalin, 
escudero  de  Amadis  de  Gaula,  conde  fue  de' 
la  ínsula  firme ,  y  se  lee  del  que  siempre  ha- 
blaba á  su  señor  con  la  gorra  en  la  mano,  in- 
clinada la  cabeza ,  y  doblado  el  cuerpo  more 
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turquesco.  ¿Pues  qué  diremos  de  Gasabal,  es- 
cudero de  D.  Galaor,  que  fue  tan  callado, 
que  para  declararnos  la  excelencia  de  su  ma- 
ravilloso silencio,  sola  una  vez  se  nombra  su 
nombre  en  toda  aquella  tan  grande  como  ver- 
dadera historia?  De  todo  lo  que  he  dicho  has 
de  inferir,  Sancho,  que  es  menester  hacer  di- 
ferencia de  amo  a  mozo,  de  señor  a  criado, 
y  de  caballero  a  escudero :  asi  que  desde  hoy 
en  adelante  nos  hemos  de  tratar  con  mas  res- 
peto, sin  darnos  cordelejo,  porque  de  cual- 
quiera manera  que  yo  me  enoje  con  vos,  ha 
de  ser  mal  para  el  cántaro :  las  mercedes  y  be- 
neficios que  yo  os  he  prometido  llegarán  a  su 
tiempo,  y  si  no  llegaren,  el  salario  á  lo  me- 
nos no  se  ha  de  perder,  como  ya  os  he  di- 
cho. Está  bien  cuanto  vuestra  nlerced  dice, 
dijo  Sancho;  pero  querría  yo  saber  (por  si 
acaso  no  llegase  el  tiempo  de  las  mercedes,  y 
fuese  necesario  acudir  al  de  los  salarios)  cuan- 
to ganaba  un  escudero  de  un  caballero  an- 
dante en  aquellos  tiempos,  y  si  se  concerta- 
ban por  meses  ó  por  dias  como  peones  de  al- 
bafiir.  No  creo  yo,  respondió  D.  Quijote^ 
que  jamas  los  tales  escuderos  estuvieron  a  sa- 
lario, sino  á  merced;  y  si  yo  ahora  te  le  he 
señalado  á  tí  en  el  testamento  cerrado  que 
dejé  en  mi  casa,  fue  por  lo  que  podría  suce- 
ded, que  aun  no  sé  cómo  prueba  en  estos  tan 
calamitosos  tiempos  nuestros  la  caballería ,  y 
no  querría  que  por  pocas  cosas  penase  mi  áni- 
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ma  eh  el  otro  mundo;  porque  quiero  que  se- 
pas, Sancho  9  que  en  él  no  hay  estado  mas 
peligroso  que  el  de  los  aventureros.  Asi  es 
verdad ,  dijo  Sancho  y  pues  solo  el  ruido  de 
los  mazos  de  un  bataa  pudo  alborotar  y  des- 
asosegar el  corazón  de  un  tan  valeroso  an- 
dante av^iturero  como  es  vuestra  merced; 
mas  bi$n  puede  estar  seguro  que  de  aqui  ade- 
lante no  despliegue  mis  labios  para  hacer  do- 
naire de  las  cosas  de  vuestríi  merced,  si  no 
fuere  para  honrarle  cojfto  4  mi- amo  y  señor 
natural.  Desa  manera,  replicó  D.  Quijote, 
vivirás  sobíe  la  haz  de  la  tierra ,  porque  des- 
pués de  a  los  padres,  á  los  amos  se  ha  de  res- 
petar colino;  si  lo  fuesen. 

CAPITULO  XXI. 

Que  trata  de  la  alta  aventura  y  rica  ga-* 

nancia  del  yelmo  de  Mambrino,  ccn  otras 

cosas  sucedidas  a  nuestro  invencible 

caballero. 

jLatí  esto  comenzó  a  llover  un  poco ,  y  qui- 
siera Sancho  que  se  entraran  en  el  molino  de 
los  batanes;  mas  habíales  cobrado  tal  abor- 
recimiento D.  Quijote  por  la  pasada  burla, 
que  en  ninguna  manera  quiso  entrar  dentro, 
y  asi  torciendo  el  camino  a  la  derecha  mano 
dieron  en  otro  como  el  que  hablan  llevado  el 
dia  de  antes.  De  alli  á  poco  descubrió  Don 
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Quijote  un  hombre  á  caballo,  que  traía  ea 
la  cabeza  una  cosa  qiíe  relumbraba  como  si 
íuera  de  oro,  y  aun  él  apenas  le  hubo  vist>, 
cuando  se  volvió  á  Sancho  y  le  dijo:  paré- 
cerne ,  Sancho ,  que  no  hay  refrán  que  no  sea 
verdadero,  porque  todos  son  sentencias  saca- 
das de  la  misma  experiencia,  madre  jde  las 
ciencias  todas ,  especialmente  aquel  que  dice: 
donde  una  puerta  se  cierra  otra  se  abre ;  di- 
golo  porque  si  anoche  nos  cerró  la  ventura  la 
puerta  de  la  que  buscábamos  engañándonos 
con  los  batanes ,  ahora  nos  abre  de  p^  en  par 
otra  para  otra  mejor  y  mas  cierta  aventura^ 
que  «i  yo  no  acertare  á  entrar  por  ella ,  mia 
será  la  culpa ,  sin  que  la  pueda  dar  á  la  poca 
noticia  de  batanes  ni  á  la  escuridad  de  la  no- 
che: digo  esto  porque,  si  no  me  engaño,  ha- 
cia nosotros  viene  uno  que  trae  en  su  cabeza 
puesto  el  yelmo  de  Mambrino  sobre  que  yo 
hice  el  juramento  que  sabes.  Mire  vuestra 
merced  bien  lo  que  dice ,  y  mejor  lo  que  hace, 
dijo  Sancho ,  que  no  querría  que  fuesen  otros 
batanes  que  nos  acabasen  de  batanar  y  apor- 
rear el  sentido.  Válate  el  diablo  por  hombre, 
replicó  D.  Quijote,  ¿qué  va  de  yelmo  á  ba- 
tanes? No  sé  nada,  respondió  Sancho,  mas 
á  fe  que  si  yo  pudiera  hablar  tanto  como  so- 
lia  ,  que  quizá  diera  tales  razones  que  vues- 
tra merced  viera  que  se  engañaba  en  lo  que 
dice,  i  Cómo  me  puedo  engañar  en  lo  que 
digo,  traidor  esaupuloso?  dijo  D.  Quijote: 
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dime,  ¿no  ves  aquel  caballero  que  hacia  no* 
sotros  viene  sobre  un  caballo  rucio  rodado 
que  trae  puesto  en  la  cabeza  un  yelmo  de  oro? 
Lo  que  ^9  veo  y  columbro ,  respondió  Sancho, 
no  es  sino  uñ  hombre  sobre  un  asno  pardo  co- 
mo el  mió,  que  trae  sobre  la  cabeza  una  cosa 
que  relumbra.  Pues  ese  es  el  yelmo  de  Mam- 
brino,  dijo  D.  Quijote:  apártate  á  una  par- 
te,  y  déjame  con  él  á  solas,  verás  cuan  sin 
hablar  palabra,  por  ahorrar  del  tiempo,  con- 
cluyo esta  aventura ,  y  queda  por  mió  el  yel- 
mo que  tanto  he  deseado.  Yo  me  tengo  en 
cuidado  el  apartarme,  replicó  Sancho;  mas 
quiera  Dios,  torno  á  decir,  que  orégano  sea 
y  no  batanes.  Ya  os  he  dicho,  hermano,  que 
no  me  mentéis  ni  por  pienso  mas  eso  de  los 
batanes,  dijo  D.  Quijote,  que  voto...  y  no 
digo  mas,  que  os  batanee  el  alma.  Calló  San- 
cho con  temor  que  su  amo  no  cumpliese  el 
voto  que  le  habia  echado  redondo  como  una 
bola.  Es  pues  el  caso  que  el  yelmo  y  el  ca- 
ballo y  caballero  que  D.  Quijote  veia ,  era 
esto :  que  en  aquel  contorno  habia  dos  luga- 
res, el  uno  tan  pequeño  que  ni  tenia  botica 
ni  barbero ,  y  el  otro  que  estaba  junto  á  él 
sí,  y  asi  el  barbero  del  mayor  servia  al  me- 
nor ,  en  el  cual  tuvo  necesidad  un  enfermo 
de  sangrarse,  y  otro  de  hacerse  la  barba,  pa- 
ra lo  cual  venia  el  barbero ,  y  traia  una  ba- 
cía de  azófar,  y  quiso  la  suerte  que  al  tiempo 
que  venia  comenzó  á  llover,  y  porque  no  se 
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le  manchase  el  sombrero,  que  debía  de  sex 
nuevo,  se  puso  la  bacía  sobre  la  cabeza,  y  co* 
mo  estaba  limpia,  desde  media ^eguarelum^ 
braba:  venia  sobre  un. asno  pardo ^  como  San-» 
cho  dijo,  y  esta  fue  la  ocasión  que  a  D.  Quir 
jote  le  pareció  caballo  rucio  rpdado,  y  caba^ 
Uero  y  yeímo  de  oro:  que  todas  las  cosas  que 
veia  con  mucha  facilidad  las  acomodaba  í  sus 
desvariadas  caballerías  y  malai^dantes  pensa- 
mientos: y  cuando  él  vio  que  el  pobre  .caba^ 
Uero  llegaba  cerca,  sin  ponerse  con  él  enra-^ 
zones ,  á  todo  correr  de  Rocinante  le  enristró 
con  el  lanzon  bajo,  llevando  intención  de  pa-r 
sarle  de  parte  á  parte  :  mas  cuando  á  él  lle^ 
gaba,  sin  detener  la  furia  de  su  carrera  le  dlr 
jo :  defiéndete ,  cautiva  criatura ,  ó  entriéga* 
me  de  tu  voluntad  lo  qi^e  con  tanta  razón  se 
me  debe.  El  barbero,  que  tan  sin  pensarlo  ni 
temerlo  vio  venir  aquella  fantasma  sobre  sí^ 
no  tuvo  otro  remedio  para  poder  guardarse 
del  golpe  de  la  lanza,  sino  fue  el  dejarse  caer 
del  asno  abajo ,  y  no  hubo  tocado  al  suelo 
cuando  se  levantó  mas  ligero  que  un  gamo, 

}r  comenzó  á  conrer  por  aquel  llano ,  que  UQ 
e  alcanzara  el  viento :  dejóse  la  bacía  en  el 
suelo,  con  la  cual  se  contentó  D.  Quijote,  y 
dijo  que  el  pagano  habia  andado  discreto ,  y 
que  habia  imitado  al  castor ,  el  cual  viéndo- 
se acosado  de  los  cazadores  se  taraza  y  corta 
con  los  dientes  aquello  por  lo  que  él  por  dis- 
tinto natural  sabe  que  es  perseguido:  mandó 
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á  Sancho  que  alzase  el  yelmo,  el  cual  toman* 
dolé  en  las  manos  dijo :  por  Dios  que  la  ba- 
cía es  buena ,  y  que  vale  im  real  de  á  ocho 
como  xm  maravedí ,  y  dándosela  a  su  amo  se 
la  puso  luego  en  la  cabeza,  rodeándola  á  una 
parte  y  á  otra ,  buscándole  el  encaje ,  y  como 
no  se  le  hallaba  dijo :  sin  duda  que  el  paga- 
no á  cuya  medida  se  forjó  primero  esta  fa- 
mosa celada ,  debia  de  tener  grandísima  ca- 
beza ,  y  lo  peor  dello  es  que  le  falta  la  mi- 
tad. Cuando  Sancho  oyó  llamar  á  la  bacía  ce- 
lada no  pudo  tener  la  risa,  mas  vínosele  á  las 
ntíentes  la  cólera  de  su  amo,  y  calló  en  la 
mitad  della.  ¿De  qué  te  ries,  Sancho?  dijo 
D.  Quijote.  Rióme,  respondió  él,  de  consi- 
derar la  gran  cabeza  que  tenia  el  pagano  due- 
ño deste  almete,  que  no  semeja  sino  una  ba- 
cía de  barbero  pintiparada.  ¿  Sabes  qué  ima- 
gino, Sancho,  que  esta  famosa  pieza  deste  en- 
cantado yelmo  por  algún  extraño  accidente 
debió  de  venir  á  manos  de  quien  no  supo  co- 
nocer ni  estimar  su  valor ,  y  sin  saber  lo  que 
hacia,  viéndola  de  oro  purísimo  debió  de 
fundir  la  otra  mitad  para  aprovecharse  del 
precio,  y  de  la  otra  mitad  hizo  esta  que  pa- 
rece bacía  de  barbero  ,  como  tú  dices ;  pero 
sea  lo  que  fuere ,  que  para  mí  que  la  conozco 
no  hace  al  caso  su  transmutación ,  que  yo  la 
aderezaré  en  el  primer  lugar  donde  haya  her- 
rero ,  y  de  suerte  que  no  le  haga  ventaja  ni 
aim  le  llegue  la  que  hizo  y  forjó  el  dios  de 
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las  herrerías  para  el  dios  de  las  batallas:  y  en 
este  entretanto  la  traeré  como  pudiere ,  que 
mas  vale  algo  que  no  nada ,  cuanto  mas  que 
bien  será  bastante  para  defenderme  de  algu- 
na pedrada.  Eso  será ,  dijo  Sancho  ,  si  no  se 
tira  con  honda ,  como  se  tiraron  en  la  pelea 
de  los  dos  ejércitos  cuando  le  santiguaron  á 
vuestra  merced  las  muelas ,  y  le  rompieron  el 
alcuza  donde  venia  aquel  benditísimo  breba- 
ge  que  me  hizo  vomitar  las  asaduras.  No  me 
da  mucha  pena  el  haberle  perdido ,  que  ya 
sabes  tu ,  Sancho ,  dijo  D.  Quijote ,  que  yo 
tengo  la  receta  en  la  memoria.  También  la 
tengo  yo ,  respondió  Sancho ;  pero  si  yo  le  hi- 
ciere ni  le  probare  mas  en  mi  vida ,  aqui  sea 
mi  hora :  cuanto  mas  que  no  pienso  ponerme 
en  ocasión  de  haberle  menester ,  porque  pien- 
so guardarme  con  todos  mis  cinco  sentidos  de 
ser  fef ido  ni  de  ferir  á  nadie :  de  lo  del  ser 
otra  vez  manteado  no  digo  nada ,  que  seme- 
jantes desgracias  mal  se  pueden  prevenir ,  y 
si  vienen  ño  hay  que  hacer  otra  cosa  sino  en- 
coger los  hombros ,  detener  el  aliento  ^  cerrar 
los  ojos,  y  dejarse  ir  por  donde  la  suerte  y  la 
manta  nos  llevare.  Mal  cristiano  eres,  San- 
cho ,  dijo  oyendo  esto  D.  Quijote ,  porque 
nunca  olvidas  la  injuria  que  una  vez  te  han* 
hecho :  pues  sábet»  que  es  de  pechos  nobles 
y  generosos  no  hacer  caso  de  niñerías :  ¿qué 
pie  sacaste  cojo  ?  ¿  qué  costilla  quebrada  ?  ¿  qué 
cabeza  rota,  para  que  no  se  te  olvide  aque-' 
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lia  burla?  que  bien  apurada  la  cosa^  burla  fue 
y  pasatiempo,  que  á  no  entenderlo  yo  asi  ya 
yo  hubiera  vuelto  allá  y  hubiera  hecho  en  tu 
venganza  mas;  daño  que  el  que  hicieron  los 
griegos  por  l¿  robada  Elena:  la  cual  si  fuera 
en  este  tiempo ,  ó  mi  Dulcinea  fuera  en  aquel^ 
pudiera  estar  segura  que  no  tuviera  tanta  fa- 
ma  de  hermosa  como  tiene :  y  aqui  dio  un 
suspiro  y  le  puso  en  las  nubes;  y  dijo  San- 
cho: pase  por  burlas,  pues  la  venganza  nó 
puede  pasar  en  veras;  pero  yo  sé  de  qué  ca- 
lidad fueron  las  veras  y  las  burlas,  y  sé  tam- 
bién que  no  se  me  caerán  de  la  memoria,  co- 
mo nunca  se  quitarán  de  1^  espaldas ;  pero 
dejando  esto  aparte ,  dígame  vuestra  merced 
qué  haremos  deste  caballo  rucio  rodado,  que 
parece  asno  pardo,  que  dejó  aqui  desampara* 
do  aquel  Martino  que  vuestra  merced  derri* 
bó,  que  según  él  puso  los  pies  en  polvorosa 
y  cogió  las  de  Villadiego ,  no  lleva  pergenio 
de  volver  por  él  jamas,  y  para  mis  barbas  sí 
no  es  bueno  el  rucio.  Nunca  yo  acostumbro, 
dijo  D.  Quijote,  despojar  á  los  que  venzo,  ni 
es  uso  de  caballería  quitarles  los  caballos  y 
dejarlos  á  pie:  si  ya  no  fuese  que  el  vencedor 
hubiese  perdido  en  la  pendencia  el  suyo ,  qu^ 
en  tal  caso  lícito  es  tomar  el  del  vencido,  co- 
mo ganado  en  guerra  lícita :  asi  que,  Sancho, 
deja  ese  caballo  ó  asno,  ó  lo  que  tú  quisieres 
que  sea,  que  como  su  dueño  nos  vea  alonga- 
dos de  aqui  volverá  por  él.  Pios  sabe  si  qui- 
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siera  llevarle ,  replicó  Sancho ,  ó  por  lo  me- 
nos trocalle  con  este  mió,  que  no  me  parece 
tan  bueno:  Verdaderamente  que  son  estrechas 
las  leyes  de  caballería,  pues  no  se  extienden 
á  dejar  trocar  un  asno  por  otro,  y  querría  sa- 
ber si  podría  trocar  los  aparejos  siquiera.  En 
eso  no  estoy  muy  cierto,  respondió  D.  Qui- 
jote, y  en  caso  de  duda  hasta  estar  mejor  in-r 
formado  digo  que  los  trueques  si  es  que  tie- 
nes dellos  necesidad  extrema.  Tan  extrema 
es,  respondió  Sancho,  que  si  fueran  para  mi 
mesma  persona  no  los  hubiera  menester  mas; 
y  luego  habilitado  con  aquella  licencia  hizo 
mutatio  cafarunij  y  puso  su  jumento  á  las 
mil  lindezas,  dejándole  mejorado  en  tercio  y 
quinto.  Hecho  esto  almorzaron  de  las  sobras 
del  real  que  del  acémila  despojaron,  bebie- 
ron del  agua  del  arroyo  de  los  batanes  sin 
volver  la  cara  á  mirallos :  tal  era  el  aborreci- 
miento que  les  tenian  por  el  miedo  en  que  les 
habían  puesto ,  que  cortada  la  cólera  y  aun 
Ist  malencolía  ^"^  subieron  á  caballo,  y  sin  to- 
mar determinado  camino  (por  ser  muy  de  ca- 
balleros andantes  el  no  tomar  ninguno  cier- 
to) se  pusieron  á  caminar  por  donde  la  vo- 
luntad de  Rocinante  quiso,  que  se  llevaba 
tras  sí  la  de  su  amo  y  aun  la  del  asno,  que 
siempre  le  seguia  por  donde  quiera  que  guia- 
ba  en  buen  amor  y  compañía;  con  todo  esto 
volvieron  al  camino  real,  y  siguieron  por  él 
á  la  ventura  sin  otro  designio,  alguno.  Yen- 
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do  pues  asi  caminando  dijo  Sancho  á  su  amo: 
señor ,  ¿  quiere  vuestra  merced  darme  licencia 
que  departa  un  poco  con  él?  que  después  que 
me  puso  aquel  áspero  mandamiento  del  si- 
lencio se  me  han  podrido  mas  de  cuatro  co- 
sas en  el  estómago ,  y  una  sola  que  ahora  ten- 
go en  el  pico  de  la  lengua  no  querría  que  se 
malograse.  Dila,  dijo  D.  Quijote,  y  sé  bre- 
ve en  tus  razonamientos,  que  ninguno  hay 
gustoso  si  es  largo.  Digo  pues,  señor,  res- 
pondió Sancho,  que  de  algunos  dias  á  esta 
parte  he  considerado  cuan  poco  se  gana  y 
grangea  de  andar  buscando  estas  aventuras 
que  vuestra  merced  busca  por  estos  desiertos 
y  encrucijadas  de  caminos,  donde  ya  que  se 
venzan  y  acaben  las  mas  peligrosas,  no  hay 
quien  las  vea  ni  sepa,  y  asi  se  han  de  quedar 
en  perpetuo  silencio  y  en  perjuicio  de  la  in- 
tención de  vuestra  merced  y  de  lo  que  ellas 
merecen;  y  asi  me  parece  que  seria  mejor 
(salvo  el  mejor  parecer  de  vuestra  merced) 
que  nos  fuésemos  á  servir  á  algún  empera- 
dor ,  ó  á  otro  príncipe  grande  que  tenga  al- 
guna guerra,  en  cuyo  servicio  vuestra  mer- 
ced muestre  el  valor  de  su  persona,  sus  gran- 
des fuerzas  y  mayor  entendimiento:  que  vis- 
to esto  del  señor  á  quien  serviremos ,  por  fuer- 
za nos  ha  de  remunerar  á  cada  cual  según  sus 
méritos;  y  alli  no  faltará  quien  ponga  en  es- 
crito las  hazañas  de  vuestra  merced  para  per- 
petua memoria :  de  las  mias  no  digo  nada> 
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pues  no  han  de  salir  de  los  límites  escuderi- 
les; aunque  sé  decir  que  si  se  usa  en  la  ca- 
ballería escribir  hazañas  de  escuderos,  que 
no  pienso  que  se  han  de  quedar  las  inias  en- 
tre renglones.  No  dices  mal,  Sancho,  respon- 
dió D.  Quijote;  mas  antes  que  se  llegue  á 
ese  término  es  menester  andar  por  el  mundo, 
como  en  aprobación  buscando  las  aventuras, 
para  que  acabando  algunas  se  cobre  nombre 
y  fama,  tal  que  cuando  se  fuere  á  la  corte 
de  algún  gran  monarca,  ya  sea  el  caballero 
conocido  por  sus  obras,  y  que  apenas  le  ha- 
yan visto  entrar  los  muchachos  por  la  puerta 
de  la  ciudad ,  cuando  todos  le  sigan  y  rodeen 
dando  voces  diciendo:  este  es  el  caballero 
del  Sol  ó  de  la  Serpiente  ^%  ó  de  otra  insig- 
nia alguna  debajo  dej  la  cual  hubiere  acaba- 
do grandes  hazañas :  este  es ,  dirán ,  el  que 
venció  en  singular  batalla  al  gigantazo  Bro- 
cabruno  de  la  gran  fuerza ,  el  que  desencan- 
tó al  gran  mameluco  de  Persia  del  largo  en- 
cantamiento en  que  habia  estado  casi  nove- 
cientos años :  asi  que  de  mano  en  mano  irán 
pregonando  sus  hechos,  y  luego  al  alboroto 
de  los  muchachos  y  de  la  demás  gente  se  pa- 
rará á  las  fenestras  de  su  real  palacio  el  rey 
de  aquel  reino ;  y  asi  como  vea  al  caballero, 
conociéndole  por  las  armas  ó  por  la  empre- 
sa del  escudo ,  forzosamente  ha  de  decir :  ea 
sus,  salgan  mis  caballeros  cuantos  en  mi  cor- 
te están  a  recebir  á  la  flor  de  la  caballería  que 
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alli  viene,  á  cuyo  mandamiento  saldrán  to- 
dos, y  él  llegará  hasta  la  mitad  de  la  escale- 
ra, y  le  abrazará  estrechísimamente ,  y  le  da- 
rá paz  besándole  en  el  rostro,  y  luego  le  lle- 
vará por  la  mano  al  aposento  de  la  señora 
reina ,  adonde  el  caballero  la  hallará  con  la 
infanta  su  hija,  que  ha  de  ser  una  de  las  mas 
fermosas  y  acabadas  doncellas  que  en  gran 
parte  de  lo  descubierto  de  la  tierra  á  duras 
penas  se  puede  hallar:  sucederá  tras  esto  lue- 
go en  continente,  que  ella  ponga  los  ojos  en 
el  caballero ,  y  él  en  los  della ,  y  cada  uno 
parezca  al  otro  cosa  mas  divina  que  humana, 
y  sin  saber  cómo  ni  cómo  no  han  de  quedar 
presos  y  enlazados  en  la  intricable  red  amo- 
rosa ,  y  con  gran  cuita  en  sus  corazones  por 
no  saber  cómo  se  han  de  fablar  para  descu- 
brir sus  ansias  y  sentimientos:  desde  alli  le 
llevarán  sin  duda  á  algún  cuarto  del  palacio 
ricamente  aderezado ,  donde  habiéndole  qui- 
tado las  armas  le  traerán  un  rico  mantón  de 
escarlata  con  que  se  cubra;  y  si  bien  pareció 
armado,  tan  bien  y  mejor  ha  de  parecer  en 
farseto :  venida  la  noche  cenará  con  el  rey, 
reina  é  infanta ,  donde  nunca  quitará  los  ojos 
della,  mirándola  á  furto  de  los  circunstantes, 
y  ella  hará  lo  mismo  con  la  misma  sagaci- 
dad, porque  como  tengo  dicho,  es  muy  dis- 
creta doncella:  levantarse  han  las  tablas,  y 
entrará  á  deshora  por  la  puerta  de  la  sala  un 
feo  y  pequeño  enano  con  una  fermosa  dueña. 
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que  entre  dos  gigantes  detras  del  enano  vie- 
ne con  cierta  aventura  hecha  por  un  antiquí- 
simo sabio  9  que  el  que  la  acabare  será  tenido 
por  el  mejor  caballero  del  mundo :  mandará 
luego  el  rey  que  todos  los  que  están  presentes 
la  prueben,  y  ninguno  le  dará  fin  y  cima,  si- 
no el  caballero  huésped  en  mucho  pro  de  su 
faina ,  de  lo  cual  quedará  contentísima  la  in- 
fanta, y  se  tendrá  por  contenta  y  pagada  ade- 
mas por  haber  puesto  y  colocado  sus  pensa- 
mientos en  tan  alta  parte :  y  lo  bueno  es  que 
este  rey  ó  príncipe ,  ó  lo  que  es ,  tiene  una 
muy  reñida  guerra  con  otro  tan  poderoso  co- 
mo él,  y  el  caballero  huésped  le  pide  (al  ca- 
bo de  algunos  dias  que  ha  estado  en  su  corte) 
licencia  para  ir  á  servirle  en  aquella  guerra 
dicha :  darásela  el  rey  de  muy  buen  talante, 
y  el  caballero  le  besará  cortesmente  las  ma- 
nos por  la  merced  que  le  face:  y  aquella  no- 
che se  despedirá  de  su  señora  la  infanta  por 
las  rejas  de  un  jardin  que  cae  en  el  aposento 
donde  ella  duerme ,  por  las  cuales  ya  otras 
muchas  veces  la  habia  fablado,  siendo  me- 
dí^era  y  sabidora  de  todo  una  doncella  de 
quien  la  infanta  mucho  se  ña:  suspirará  él, 
desmayaráse  ella,  traerá  agua  la  doncella,' 
acuitaráse  mucho  porque  viene  la  mañana, 
y  no  querría  que  fiíesen  descubiertos  por  la 
honra  de  su  señora:  finalmente  la  infanta  vol- 
verá en  sí,  y  dará  sus  blancas  manos  por  la 
reja  al  caballero,  el  cual  se  las  besará  mil  y 
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mil  veces,  y  se  laTbafiará  en  lágrimas :  que- 
dará concertado  entre  los  dos  del  modo  que 
se  han  de  hacer  saber  sus  buenos  ó  malos  su- 
cesos, y  rogarále  la  princesa  que  se  detenga 
lo  menos  que  pudiere :  prometérselo  ha  él  con 
muchos  juramentos:  tórnale  á  besar  las  ma- 
nos, y  despídese  con  tanto  sentimiento,  que 
estará  poco  por  acabar  la  vida:  vase  desde 
alli  á  su  aposento,  échase  sobre  su  lecho,  no 
puede  dormir  del  dolor  de  la  partida,  ma- 
druga muy  de  mañana ,  vase  á  despedir  del 
rey  y  de  la  reina  y  de  la  infanta,  diciéndole, 
habiéndose  ^*  despedido  de  los  dos,  que  la 
señora  infanta  está  mal  dispuesta,  y  que  no 
puede  recebir  visita:  piensa  el  caballero  que 
es  de  pena  de  su  partida,  traspásasele  el  co^ 
razón,  y  falta  poco  de  no  dar  indicio  maní* 
fiesto  de  su  pena :  está  la  doncella  medianera 
delante,  halo  de  notar  todo,  váselo  á  decir 
á  su  señora,  la  cual  la  recibe  con  lágrimas,  y 
le  dice  que  una  de  las  mayores  penas  que  tie- 
ne es  no  saber  quién  sea  su  caballero ,  y  si  es 
de  linage  de  reyes  ó  no:  asegura  ^^  la  don- 
cella que  no  puede  caber  tanta  cortesía ,  gen- 
tileza y  valentía  como  la  de  su  caballero  sino 
en  sujeto  real  y  grave :  consuélase  con  esto  la 
cuitada ,  y  procura  consolarse  por  no  dar  mal 
indicio  de  sí  á  sus  padres,  y  á  cabo  de  dos 
dias  sale  en  publico.  Ya  se  es  ido  el  caballe- 
ro; pelea  en  la  guerra ,  vence  al  enemigo  del 
rey,  gana  muchas  ciudades,  triimfa  de  mu- 
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chas  batallas:  vuelve  á  la  corte,  ve  á  su  se- 
ñora por  donde  suele,,  conciértase  que  la  pi- 
da á  su  padre  por  mugcr  en  pago  de  sus  ser- 
vicios, no  se  la  quiere  dar  el  rey,  porque  no 
sabe  quién  es;  pero  con  todo  esto,  ó  robada, 
ó  de  otra  cualquier  suerte  que  sea ,  la  infan- 
ta viene  á  ser  su  esposa,  y  su  padre  lo  viene 
á  tener  á  gran  ventura,  porque  se  vino  á  ave- 
riguar que  el  tal  caballero  es  hijo  de  un  va- 
leroso rey  de  no  sé  que  reino,  porque  creo 
que  no  debe  de  estar  en  el  mapa :  muérese  el 
padre,  hereda  la  infanta,  queda  rey  el  caba-, 
llero  en  dos  palabras.  Aqui  entra  luego  el  ha- 
cer mercedes  a  su  escudero  ya  todos  aque- 
llos que  le  ayudaron  á  subir  á  tan  alto  esta- 
do: casa  á  su  escudero  con  una  doncella  de 
la  infanta,  que  será  sin  duda  la  qu^  fue  ter- 
cera en  sus  amores ,  que  es  hija  de  un  duque 
muy  principal.  Eso  pido,  y  barras  derechas, 
dijo  Sancho;  á  eso  me  atengo,  porque  todo 
al  pie  de  la  letra  ha  de  suceder  por  vuestra, 
merced,  llamándose  El  caballero  de  la  triste 
Jigura.  No  lo  dudes,  Sancho,  replicó  Don 
Quijote,  porque  del  mismo  modo  y  por  los 
mismos  pasos  que  esto  he  contado  suben  y  han 
subido  los  caballeros  andantes  á  ser  reyes  y 
emperadores :  solo  falta  ahora  mirar  qué  *  rey 
de  los  cristianos  ó  de  los  paganos  tenga  guer- 
ra, y  tenga  hija  hermosa;  pero  tiempo  habrá 
para  pensar  esto ,  pues  como  te  tengo  dicho, 
primero  se  ha  de  cobrar  fama  por  otras  partes^ 
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que  se  acuda  á  la  corte:  también  me  falta 
otra  cosa,  que  puesto  caso  que  se  halle  rey 
con  guerra  y  con  hija  hermosa,  y  que  yo  ha- 
ya cobrado  fama  increíble  por  todo  el  uni- 
verso, no  sé  yo  cómo  se  podiá  hallar  que  yo 
sea  de  linage  de  reyes,  ó  por  lo  menos  pri- 
mo segundo  de  emperador;  porque  no  me 
querrá  el  rey  dar  á  su  hija  por  muger  si  no 
está  primero  muy  enterado  en  esto,  aunque 
mas  lo  merezcan  mis  famoisos  hechos :  asi  que 
por  esta  falta  temo  perder  lo  que  mi  brazo 
tiene  bien  merecido:  bien  es  verdad  que  yo 
soy  hijodalgo  de  solar  conocido,  de  posesión 
y  propiedad ,  y  de  devengar  quinientos  suel- 
dos; y  podria  ser  que  el  sabio  que  escribiese 
mi  historia  deslindase  de  tal  manera  mi  pa- 
rentela y  decendencia,  que  me  hallase  quin- 
to ó  sexto  nieto  de  rey  :*  porque  te  hago  saber, 
Sancho,  que  hay  dos  maneras  de  linages  en 
el  mundo,  unos  que  traen  y  derivan  su  de- 
cendencia de  príncipes  y  monarcas,  á  quien 
poco  á  poco  el  tiempo  ha  deshecho ,  y  han 
acabado  en  punta  como  pirámides;  otros  tu- 
vieron principio  de  gente  baja,  y, van  su- 
biendo de  grado  en  grado  hasta  llegar  á  ser 
grandes  señores :  de  manera  que  está  la  dife- 
rencia en  que  unos  fueron  que  ya  no  son ,  y 
otros  son  que  ya  no  fueron,  y  podria  ser  yo 
destos  que  después  de  averiguado  hubiese  si- 
do mi  principio  grande  y  famoso ,  con  lo  cual 
se  debia  de  contentar  el  rey  mi  suegro  que 
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hubiere  de  ser;  y  cuando  no,  la  infanta  me 
ha  de  querer  de  manera ,  que  á  pesar  de  su 
padre ,  aunque  claramente  sepa  que  soy  hijo 
de  ^n  azacán,  me  ha  de  admitir  por  señor  y 
por  esposo:  y  si  no,  aqui  entra  el  roballa  y 
llevarla  donde  mas  gusto  me  diere ,  que  el 
tiempo  ó  la  muerte  ha  de  acabar  el  enojo  de 
sus  padres.  Ahi  entra  bien  también ,  dijo  San- 
cho, lo  que  algunos  desalmados  dicen:  no  pi- 
das de  grado  lo  que  puedes  tomar  por  fuer- 
za, aunque  mejor  cuadra  decir:  mas  vale  sal- 
to de  mata,  que  ruego  de  hombres  buenos: 
dígolo  porque  si  el  señor  rey  suegro  de  vues- 
tra merced  no  se  quisiere  domeñar  á  entre- 
garle á  mi  señora  la  infanta,  no  hay  sino,  co- 
mo vuestra  merced  dice ,  roballa  y  traspone- 
11a;  pero  está  el  daño  que  en  tanto  que  se 
hagan  las  paces  y  se  goce  pacíficamente  del 
reino,  el  pobre  escudero  se  podrá  estar  á 
diente  en  esto  de  las  mercedes,  si  ya  no  es  que 
la  doncella  tercera  que  ha  de  ser  su  muger 
se  sale  con  la  infanta ,  y  él  pasa  con  ella  su 
mala  ventura  hasta  que  el  cielo  ordene  otra 
cosa;  porque  bien  podrá,  creo  yo,  desde  lue- 
go dársela  su  señor  por  legítima  esposa.  Eso 
no  hay  quien  lo  quite,  dijo  D.  Quijote.  Pues 
como  eso  sea,  respondió  Sancho,  no  hay  sino 
encomendarnos  á  Dios ,  y  dejar  correr  la  suer- 
te por  donde  mejor  lo  encaminare.  Hágalo 
Dios,  respondió  D.  Quijote,  como  yo  de- 
seo, y  tu,  Sancho,  has  menester,  y  ruin  sek 
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quien  por  ruin  se  tiene.  Sea  ^^  por  Dios,  di- 
jo Sancho,  que  yo  cristiano  viejo  soy,  y  pa- 
ra ser  conde  esto  me  basta.  Y  aun  te  sobra, 
dijo  D.  Quijote,  y  cuando  no  lo  fueras  no 
hacia  nada  al  caso,  porque  siendo  yo  el  rey 
bien  te  puedo  dar  nobleza  sin  que  la  com- 
pres ni  me  sirvas  con  nada ,  porque  en  ha- 
ciéndote conde  cátate  ahi  caballero,  y  digan 
lo  que  dijeren,  que  á  buena  fe  que  te  han  de 
llamar  señoría  mal  que  les  pese.  Y  montas, 
que  no  sabria  yo  autorizar  el  litado ,  dijo  San- 
cho. Dictado  has  de  decir ,  que  no  litado,  di- 
jo su  amo.  Sea  asi ,  respondió  Sancho  Panza: 
digo  que  le  sabria  bien  acomodar,  porque  por 
vida  mia  que  un  tiempo  fui  muñidor  de  una 
cofradía,  y  que  me  asentaba  tan  bien  la  ropa 
de  muñidor ,  que  decian  todos  que  tenia  pre- 
sencia para  poder  ser  prioste  de  la  mesma  co- 
fradía. ¿Pues  qué  será  cuando  me  ponga  un 
ropón  ducal  á  cuestas,  ó  me  vista  de  oro  y 
de  perlas  á  uso  de  conde  extrangero  ?  Para 
mí  tengo  que  me  han  de  venir  á  ver  de  cien 
leguas.  Bien  parecerás,  dijo  D.  Quijote;  pe- 
ro será  menester  que  te  rapes  las  barbas  á  me- 
nudo ,  que  según  las  tienes  de  espesas ,  abor- 
rascadas y  mal  puestas,  si  no  te  las  rapas  á 
navaja  cada  dos  dias  por  lo  menos,  á  tiro  de 
escopeta  se  echará  de  ver  lo  que  eres.  Qué 
hay  mas,  dijo  Sancho,  sino  tomar  un  barbe- 
ro ,  y  tenerle  asalariado  en  casa ;  y  aun  si  fue- 
re menester  le  haré  que  ande  tras  mí  como 
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caballerizo  de  grande.  ¿Pues  cómo  sabes  tu, 
preguntó  D.  Quijote,  que  los  grandes  llevan 
detras  de  sí  a  sus  caballerizos?  Yo  se  lo  diré, 
respondió  Sancho:  los  años  pasados  estuve  un 
mes  en  la  corte ,  y  alli  vi  que  paseándose  un 
señor  muy  pequeño,  que  decian  que  era  muy 
grande ,  un  hombre  le  seguia  á  caballo  a  to« 
das  las  vueltas  que  daba,  que  no  parecía  sino 
que  era  su  rabo :  pregunté  que  cómo  aquel 
hombre  no  se  jimtaba  con  el  otro  hombre, 
sino  que  siempre  andaba  tras  del :  respondié- 
ronme que  era  su  caballerizo ,  y  que  era  uso 
de  grandes  llevar  tras  sí  á  los  tales :  desde  en- 
tonces lo  sé  tan  bien,  que  nunca  se  .me  ha 
olvidado.  Digo  que  tienes  razón,  dijo  Don 
Quijote,  y  que  asi  puedes  tú  llevar  á  tu  bar- 
bero ,  que  los  usos  no  vinieron  todos  juntos 
ni  se  inventaron  á  una,  y  puedes  ser  tü  el 
primero  conde  que  lleve  tras  sí  su  barbero; 
y  aun  es  de  mas  confianza  el  hacer  la  barba 
que  ensillar  un  caballo.  Quédese  eso  del  bar- 
bero a  mi  cargo,  dijo  Sancho,  y  al  de  vues- 
tra merced  se  quede  el  procurar  venir  a  ser 
rey ,  y  el  hacerme  conde.  Asi  será ,  respondió 
D.  Quijote,  y  alzando  los  ojos  vio  lo  que  se 
dirá  en  el  siguiente  capítulo. 
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CAPITULO  XXIL 

De  la  libertad  que  dio  D.  Quijote  a  muchos 

desdichados  que  mal  de  su  grado  los  llevaban 

donde  no  quisieran  ir. 
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iuenta  Cide  Hamete  Benengeli,  autor  ará- 
bigo y  manchegOy  en  esta  gravísima,  altiso- 
nante ,  mínima ,  dulce  é  imaginada  historia, 
que  después  que  entre  el  famoso  D.  Quijote 
de  la  Mancha  y  Sancho  Panza  su  escudero 
pasaron  aquellas  razones  que  en  el  ñn  del  capí- 
tulo veinte  y  uno  quedan  referidas,  que  Don 
Quijote  alzó  los  ojos  y  vio  que  por  el  cami* 
no  que  llevaba  venian  hasta  doce  hombres  á 
pie  ensartados  como  cuentas  en  una  gran  ca- 
dena de  hierro  por  los  cuellos,  y  todos  con 
esposas  á  las  manos..  Venían  asimismo  con 
ellos  dos  hombres  de  a  caballo  y  dos  de  á  pie: 
los  de  a  caballo  con  escopetas  de  rueda,  y  los 
de  á  pie  con  dardos  y  espadas,  y  que  asi  co- 
mo Sancho  Panza  los  vido  dijo :  esta  es  cade- 
na de  galeotes,  gente  forzada  deljrey ,  que  va 
á  las  galeras.  ¿Cómo  gente  forzada?  pregim- 
tó  jy.  Quijote  :  ¿es  posible  que  el  rey  haga 
fuerza  a  ningima  gente  ?  No  digo  eso ,  res- 
pondió Sancho,  sino  que  es  gente  que  por  sus 
delitos  va  condenada  a  servir  al  rey  en  las 

Jaleras  de  por  fuerza.  En  resolución,  replicó 
>.  Quijote,  como  quiera  que  ello  sea,  esta 
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gente,  aunque  los  llevan ,  van  de  por  fuerza 
y  no  de  su  voluntad.  Asi  es,  dijo  Sancho. 
Pues  desa  manera,  dijo  su  amo,  aqui  encaja  la 
ejecución  de  mi  oficio,  desfacer  fuerzas,  y  so- 
correr y  acudir  a  los  miserables.  Advierta  vues- 
tra merced,  dijo  Sancho,  que  la  justicia,  que 
es  el  mesmo  rey,  no  hace  fuerza  ni  agravio  á 
semejante  gente ,  sino  que  los  castiga  en  pena 
de  sus^  delitos.  Llegó  en  esto  la'  cadena  de  los 
galeotes,  y  D.  Quijote  con  muy  corteses  ra- 
zones pidió  á  los  que  iban  en  su  guarda  fue-* 
sen  servidos  de  informalle  y  decille  la  causa 
ó  causas  por  qué  llevaban  aquella  gente  de 
aquella  manera.  Una  de  las  guardas  de  á  caba« 
lio  respondió  que  eran  galeotes,  gente  de  su 
magestad,  que  iba  á  galeras,  y  que  no  habia 
mas  que  decir,  ni  él  tenia  mas  que  saber.  Con 
todo  eso,  replicó  D.  Quijote,  querría  saber 
de  cada  uno  dellos  en  particular  la  causa  de 
su  desgracia:  añadió  a  estas  otras  tales  v  tan 
comedidas  razones  para  moveílos  á  que  le  di- 
jesen lo  que  deseaba,  que  la  otra  guarda  de  á 
caballo  le  dijo :  aunque  llevamos  aqui  el  regis- 
tro y  la  fe  de  las  sentencias  de  cada  uno  des- 
tos  malaventurados,  no  es  tiempo  este  de  de- 
tenernos ^^  a  sacarlas  ni  a  leellas :  vuestra  mer* 
ced  llegue  y  se  lo  pregunte  á  ellos  mismos, 
que  ellos  lo  dirán  si  quisieren ,  que  sí  querrán, 
porque  es  gente  que  recibe  gusto  de  hacer  y 
decir  bellaquerías.  Con  esta  licencia  que  Don 
Quijote  se  tomara  aunque  no  se  la  dieran,  se 
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llegó  á  la  cadena,  y  al  primero  le  pregunto 
que  por  qué  pecados  iba  de  tan  mala  guisa. 
£1  ^^  respondió  que  por  enamorado.  ¿Por  eso 
no  mas?  replicó  JD.  Quijote ;  pues  si  por  ena- 
morados echan  a  galeras,  dias  ha  que  pudie- 
ra yo  estar  bogando  en  ellas.  No  son  los  amo- 
res como  los  que  vuestra  merced  piensa,  dijo 
el  galeote ,  que  los  mios  fueron  que  quise  tan* 
to  á  una  canasta  de  colar  atestada  de  ropa 
blanca ,  que  la  abrazé  conmigo  tan  fuertemen- 
te, que  á  no  quitármela  la  justicia  por  fuer- 
za ,  aun  hasta  ahora  no  la  hubiera  dejado  de 
mi  volimtad:  fue  en  fragante,  no  hubo  lugar 
de  tormento,  concluyóse  la  causa,  acomodá- 
ronme las  espaldas  con  ciento,  y  por  añadi- 
dura tres  años  ^^  de  gurapas,  y  acabóse  la 
obra.  ¿Qué  son  gurapas?  preguntó  D.  Qui- 
jote, Gurapas  son  galeras ,  respondió  el  ga- 
leote ,  el  cual  era  un  mozo  de  hasta  edad  de 
veinte  y  cuatro  años,  y  dijo  que  era  natural 
de  Piedrahita.  Lo  mismo  preguntó  D.  Qui- 
jote al  segxmdo,  el  cual  no  respondió  palabra, 
según  iba  de  triste  y  melancólico :  mas  res- 
pondió por  él  el  primero,  y  dijo:  este,  señor, 
va  por  canario ,  digo  que  por  músico  y  can- 
tor. ¿Pues  cómo?  repitió  D.  Quijote,  ¿por 
músicos  y  cantores  van  también  á  galeras?  Sí 
señor,  respondió  el  galeote,  que  no  hay  peor 
cosa  que  cantar  en  el  ansia.  Antes  he  oido  de- 
cir, dijo  D.  Quijote,  que  quien  canta  sus  ma- 
les espanta.  Acá  es  al  revés ,  dijo  el  galeote. 
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qtie  quien  canta  una  vez  Uofa  toda  la  vida: 
No  lo  entiendo,  dijo  D.. Quijote;  mas  una  de 
las  gardas  le  dijo:  señor  caballero,  cantar  en 
el  amift  se  dice'  entre  esta  gente  non  santa 
(sonfesar  en  el  tormento :  á  este  pecador  le 
dieron  tormento  y  confesó  su  delito,  que  era 
ser  cuatrero,  que  es  ser  ladrón  de  bestias,  y 
por  hai)er  cíonfesado  le  condenaron  por  seis 
aSos  á  galeras*,  á^men  de  doscientos  azotes  que 
ya  lleva  en  las  espaldas;  y  va  siempre  pensa- 
tivo y  triste,  porque  los  demás  ladrones  que 
allá  quedan  y  aqüi  van  le  maltratan  y  aniqui- 
lan y  escarnecen  y  tienen  en  poco ,  porque 
confesó ,  y  no  tuvo  ánimo  de  decir  ñones : 
porque  dicen  ellos  que  tantas  letras  tiene  un 
no  «como  un  si ,  y  que  harta  ventura  tiene  un 
delincuente^  que  está  en  su  lengua  su  vida 
ó  su  muerte ,  y  no  en  la  de  los  testigos  y  pro- 
banzas; y  para  mí  tengo  que  no  van  muy  fue- 
ra de  camino.  Y  yo  lo  entiendo  asi,  respon- 
dió D.  Quijote,  el  cual  pasando  al  tercero 
preguntó  lo  que  á  los  otros ,  el  cual  de  pres- 
to y  con  mucho  desenfado  respondió  y  dijo: 
yo  voy  por  cinco  años  á  las  señoras  ^*  gura- 
pas  por  faltarme  diez  ducados.  Yo  daré  vein- 
te de  muy  buena  gana ,  dijo  D.  Quijote ,  por 
libraros  desa  pesadumbre.  Eso  me  parece ,  res- 
pondió el  galeote,  como  quien  tiene  dineros 
en. mitad  del  golfo,  y  se  está  muriendo  de 
hambre  sin  tener  adonde  comprar  lo  que  ha 
menester  :  dígalo  porque  si  á  su  tiempo  tu- 
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viera  yo  esos  veinte  ducados  que  vuestra 
merced  ahora  me  ofrece,  hubiera  untado  con 
ellos  la  péndola  del  escribano,  y  aviv^o  el 
ingenio  del  procurador  de  manera  que  hoy 
me  viera  en  mitad  de  la  plaza  de  ZocodQver 
de  Toledo,  y  no  en  este  camino  atraillado 
como  galgo;  pero  Dios  es  grand^j  paciencifi, 
y  basta.  Pasó  D.  Quijote  al  cuarto,  que  era 
un  hombre  de  venerable  xostro,  con  uoa  bar- 
ba blanca  que  le  pasaba  del  pecho,  el  cual 
oyéndose  preguntar  la  causa  por  que  alli  ve-: 
nia,  comenzó  á  llorar,  y  no  respondió  pala«- 
bra ;  mas  el  quinto  condenado  le  sirvió  de 
lengua,  y  dijo:  este  hombre  honrado  va  por 
cuatro  años  a  galeras,  habiendo  paseado  las 
acostumbrada  vestido  en  pompa  y  á  caballo. 
Eso  es,  dijo  Sancho  Panza,  á  lo  que  á  mí  me 
parece,  haber  salido  a  la  vergüenza.  Asi  es| 
replicó  el  galeote ,  y  la  culpa  por  que  le  die^ 
ton  esta  pena  es  por  haber  sido  corredor  de 
oreja  y  aun  de  todo  el  cuerpo:  en  efecto, 
quiero  decir  que  este  caballero  va  por  alca- 
huete, y  por  tener  asimesmo  sus  puntas  y  co- 
llar de  hechicero.  A  no  haberle  añadido  esas 
puntas  y  collar,  dijo  D.  Quijote ,  por  sola- 
mente el  alcahuete  limpio  no  merecía  el  ir  á 
bogar  en  las  galeras,  sino  á  mandallas  y  á  ser 
geiieral  dellas,  porque  no  es  asi  como  quiera 
el  oficio  de  alcahueté ,  que  es  oficio  de  dis- 
cretos, y  necesarísimo  en  la  república  bien  or^ 
denada,  y  que  no  le  debia  ejercer  sino  gen- 


te  muy'bíen  nacida^^y  aun  había  de  haber 
Teedojr  y  examinador  de  los  tales;  como  le 
hxT  denlos  demás  oficios ,  con  número  depu- 
tado  y.  conocido ,  como  corredores  dé  lonja ;  j 
desea  manera:  se  excusarían  muchos-  males  que 
secawan  pori^flfr  esce  oficia  y  ejercicio  en- 
tre gente  idiota  y  de  poco  entendimiento ,  co« 
mo  son  mugercillas  de  poco  mas  á  menos ,  pa* 
gecillos  y  truhanes^ií  pocos  años  y  de  muy  ** 
poca  experieiKiia,  qub^da  mas  necesaria  oca- 
sión^ y^cuanda  es  menester  dar  ima  traza  que 
importe ,  se  les  hielan  las  migas  entre  ki  boca 
y  la,  mano,  y  no  saben  cual  es  su  mana  dere* 
di4>.  ^isiera  pasar  adelante ,  y  dar  las  razo^ 
nes  por  qué  conyenia  hacer  eleccton  de  los 
quej  en  fla^rppQ>lida  hablan  de  tener  tan  ne- 
cesu'io  oficia^  pero  no  es  el  lugar  acomodado 
pai[a  ello ;  algún  dia  lo  diré  á  quien  lo  pueda 
proveer  y  remediar :  solo  digo  ahora  que  la 
pena  que  me  ha  causado  ver  estas  blancas  ca* 
ñas  y  este  rostro  venerable  en  tanta  fatiga 
por  alcahuete^  me  la  ha  quitado  el  adjunto 
de  ser  hechicero,  aunque  bien  sé  que  no  hay 
hechizos  en  el  mundo  que  puedan  mover  y 
forjar  la  voluntad,  como  algunos  $imples 
piensan;  que  es  libre  nuestro  aibedrío,  y  no 
hay  yerba  ni  encanto  que  le  fuerze :  lo  que 
suelen  hacer  algunas  mugercillas  simples  y 
algimos  embu^eros  bellacos  es  algunas  mís- 
turai  y  venenos  con  que  vuelven  locos  á  los 
hombres,  dando  á  entender  que  tienen  fuer- 
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za  pata-Bacér  querer  l)i^n;^iricncb,:tíoittprdM 
go^^Qosa  imposible  íikzntí^:v.€A\m¡í^.  Aeii^^ 
dijo  Ü bma.rÍQ\oi  j^céoriy^fifad^i senoc^  cg»d 
em  la  dé  hecbkeM.quQj«iQ'í\i¥b;culpa,>íea.la 
de  íilQÍhneí^/x^l(Xif9iáí9Va^^^^ 
pensé:  ^ue^h^c^a  mal  eij^elki  jfiie  t^d^m  ioff 
teoQiQn  e»  que  'tojd<fc©tii>jwdpi^i  holgase  ,.y: 
vivipse  a:r{paz  y  quietud  ^sía.  pendtm^  m 
peiia$í;^:p€^^iiO:lnc^Q  ap«p¥¿cli^M^  ^^bü/en 

yer>^ep«nme  cárgan^oíít'iLédSt  y  lupt^maludc» 
oxiua  (^eiWp,  que^íEÍft  tíeidej^  repwacqitt 
r^íQ  j.  )6ia5iii  itpínói  á '  su  tlJ^OítQi  LCWiO)xd!fti  i¿i-^ 
me):o*,<yítikvole  SaiKáíoftwtejPOii^i»,.^^ 
^cd  ua;réal  de  áxatatr^ide^fiMo-,  y.sedíj  dióí 
de  lÍBKJsna^P^  adddrtfctP.  Qmjottíjij^pjcp 
gunt4á  otro  su  delito^  ék  cmk  xe$pQlidiéiiC:QO 
90  imno^  siao  con.  iniidia  tnas^gall^d^  ¡quq 
el  pasador  yo  voy  aqtó  p^xque  me  buidté/de^ 
masi^damente  <:on  dos  primas  hermaimiim^y 
y  con  ot^as  dos  hermanas  ^e  «o  lo  eraii  más: 
finalmente  tanto  me  burlé «n  todas,  que  re-^ 
sultó  de  la  burla  crecer  la.  parentela  tan  ias 
tiricadamente ,  que  no  hay  sumSsta  que  Ik^.de^ 
clare :  proboseme  todo ,  íaUó  favor ,  no  tuve 
dineros,  vime  á  piqu.e.de  perder  los  tragade- 
ros ,  sentenciáronme  á  galeras  por  seis  años^ 
consentí,  castigo  es  de  mi  culpa,  mozo^oy, 
dure  la  vida,  que  con  ella  todo  se  alean».  Si 
vuestra  merced,  señor  caballero,  lleva  algu* 
na  cosa  con  que  socorrer  á  estos  pcdbretcs. 
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SkiSiSe  lo  pagará  en  el  cielo,  y  nosotros  ten- 
dremos en  la  tierra  cuidado  de  rogar  á  I>ios 
én  nuestras  oraciones  por  la  vida  y  salud  dé 
vuestra  merced ,  que  sea  tan  larga  y  tan  bue- 
na como  su  buena  presencia  merece.  Este  iba 
en  hábito  de  estudiante ,  y  dijo  una  de  las 
guardas  que  era  muy  grande  hablador  y  muy 
gentil  latinó.  Tras  toaos  estos  venia  un  hom- 
bre de  muy  buen  parecer  de  edad  de  treinta 
años  y  sino  que  al  mirar  metia  el  un  ojo  en  el 
otro;  im  poco  venia  diferentemente  atado 
que  los  demás,  porque  traia  una  cadena  al  pie 
tan  grande,  que  se  la  liaba  por  todo  el  cuer- 
po, y  dos  argollas  á  la  garganta,  la  una  en  la 
cadena,  y  la  otra  de  la6  que  llaman  guarda- 
amigo,  ó  pie  de  amigo,  de  la  cual  decen- 
dian  dos  hierros  que  llegaban  á  la  cintura ,  eh 
los  cuales  se  asian  dos  esposas  donde  llevaba 
las  manos  cerradas  con  un  grueso  candado,  de 
manera  que  ni  con  las  manos  podia  llegar  á 
la  boca,  ni  podia  bajar  la  cabeza  á  llegar  á 
las  manos.  Preguntó  D.  Quijote  que  cómo 
iba  aquel  hombre  con  tantas  prisiones  mas 
que  los  otros.  Respondióle  la  guarda:  porque 
tenia  aquel  solo  mas  delitos  que  todos  los 
otros  jimtos ,  y  que  era  tan  atrevido  y  tan 
grande  bellaco,  que  aunque  le  llevaban  de 
aquella  manera  no  iban  seguros  del ,  sino  que 
temian  que  se  les  había  de  huir.  ¿Qué  deli- 
tos puede  tener,  dijo  D.  Quijote,  si  no  han 
merecido  mas  pena  que  echarle  á  las  galeras? 
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Va  por  diez  años,  replico  la  guarda,  que  es 
como  muerte  cevil :  no  se  quiera  saber  mas 
sino  que  este  buen  hombre  es  el  famoso  Gi- 
nes  de  Pasamonte ,  que  por  otro  nombre  Ua^ 
man  Ginesillo  de  Parapilla.  Señor  comisario^ 
dijo  entonces  el  galeote,  vayase  poco  á  poco» 
y  no  andemos  ahora  á  deslindar  nombres  y 
sobrenombres :  Gines  me  llamo ,  y  no  Giae- 
sillo,  y  Pasamonte  es  mi  alcurnia,  y  no  Para* 
pilla  como  voacé  dice,  y  cada  imo  se  dé  una 
vuelta  á  la  redonda,  y  no  hará  poco.  Hable 
con  meiios  tono,  replico  el  comisario,  señor 
ladrón  de  mas  de  la  marca,  si  no  quiere  que 
le  haga  callar  mal  que  le  pese.  Bien  parece, 
respondió  el  galeote ,  que  va  el  hombre  co- 
mo Dios  es  servido ;  pero  algún  dia  sabrá  al- 
guno sí  me  llamo  Ginesillo  de  Parapilla  ó 
no.  ¿Pues  no  te  llaman  asi,  embustero?  dijo 
la  guarda.  Sí  llaman ,  respondió  Gines ;  mas 

Íro  haré  que  no  me  lo  llamen ,  ó  me  las  pe- 
aria  donde  yo  digo  entre  mis  dientes.  Señor 
caballero,  si  tiene  algo  que  darnos,  dénoslo 
ya,  y  vaya;  con  Dios,  que  ya  enfada  con  tan- 
to querer  saber  vidas  agenas;  y  si  la  mía  quie- 
re saber,  sepa  que  yo  soy  Gines  de  Pasamon- 
te, cuya  vida  está  escrita  por  estos  pulgares. 
Dice  verdad,  dijo  el  comisario,  que  él  mis- 
mo ha  escrito  su  historia ,  que  no  hay  mas 
que  desear,  y  deja  empeñado  el  libro  en  la 
cárcel  en  doscientos  reales.  Y  le  pienso  qui- . 
tar,  dijo  Gines,  si  quedara  en  docientos  du- 
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cados.  ¿Tan  bueno  es?  dijo  D.  Quijote.  Es 
tan  bueno ,  respondió  Gines,  que  mal  año  pa^ 
ra  Lazarillo  tle  Tormes  y  y  para  todos  cuantos 
de  aquel  género  se  han  escrito  ó  escribieren: 
lo  que  le  sé  decir  á  voacé ,  es  que  trata  ver- 
dades,  y  que  son  verdades  tan  lindas  y  tan 
donosasC  que  no  puede  haber  nientiras  que  se 
le  igualen.  ¿Y  cómo  se  intitula  el  libro?  pre- 
guntó D.  Quijote.  La  inda  de  Gines  de  Pa- 
sámente j  Respondió  él  mismo.  ¿Y  está  acaba- 
do? preguntó  D.  Quijote.  ¿Cómo  puede  es- 
tar acabado ,  respondió  él ,  si  aun  no  está  aca- 
bada mi  vida?  lo  que  está  escrito  es  desde 
mi  nacimiento  hasta  el  pimto  que  esta  última 
vez  me  han  echado  en  galeras.  ¿  Luego  otra 
vez  habéis  estado  en  ellas  ?  dijo  D.  Quijote. ' 
Para  servir  á  Dios  y  al  rey ,  otra  vez  he  es- 
tado cuatro  años,  y  ya  sé  á  qué  sabe  el  biz- 
cocho y  el  corbacho,  respondió  Gines,  y  ño 
me  pesa  mucho  de  ir  á  ellas,  porque  alli  ten- 
dré lugar  de  acabar  mi  libro,  que  me  quedan 
muchas  cosas  que  decir,  y  en  las  galeras  de 
España  hay  mas  sosiego  de  aquel  que  seria 
menester ,  aunque  no  es  menester  mucho  mas 
para  lo  que  yo  telíigo  de  escribir,  porque  me 
lo  sé  de  coro.  Hábil  pareces ,  dijo  Don  Qui- 
jote. Y  desdichado,  respondió  Gines,  por- 
que siempre  las  desdichas  persiguen  al  buen 
ingenio.  Persiguen  á  los  bellacos,  dijo  el  co- 
misario. Ya  le  he  dicho, señor  comisario,  res- 
pondió Pasamonte ,  que  se  vaya  poco  á  poco. 
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que  aquellos  señores  no  le  dieron  esa  vara 
para  que  maltratase  á  los  pobretes  que  aquí 
vamos,  sino  para  que  jaos  guitee^y  llevase 
adonde  su  magestad  manda:  si  nO)  por  vida 

de basta,  que  podria  ser  que  saliesen  al* 

gun  dia  en  la  colada  las  manchas  que  se  'hi^ 
cieron  en  la  venta,  y  todo  el  mundo  calle  y 
viva  bien  y  hable  mejor,  y  caminemos,  que 
ya  es  mucho  regodeo  este.  Alzó  la  vara  en 
alto  el  comisario  para  dar  a  Pasamonteen  res- 
puesta de  sus  amenazas;  inas  D.  Quijote  se 
puso  en  medio ,  y  le  rogó  que  no  le  maltra- 
tase ,  pues  no  era  mucho  que  quien  llevaba 
tan  atadas  las  manos  tuviese  algún  tanto  suel* 
ta  la  lenguas  y  volviéndose  a  todos  los  de  la 
cadena  dijo:  de  todo  cuanto  me  habéis  dicho, 
hermanos  carísimos ,  he  sacado  en  limpio  que 
aimque  os  han  castigado  por  vuestras  culpas^ 
las  penas  que  vais  á  padecer  no  os  dan  mu- 
cho gusto,  y  que  vais  á  ellas  muy  de  mala 
gana  y  muy  contra  vuestra  voluntad,  y  que 
podria  ser  que  el  poco  ánimo  ;que  aquel  tuvo 
en  el  tormento,  la  falta  de  dineros  deste,  el 
poco  favor  del  otro,  y  finalmente  el  torcido 
juicio  del  juez  hubiese  sido  causa  de  vuestra 
perdición,  y  de  no  haber  salido  con  la  justi- 
cia que  de  vuestra  parte  teníades:  todo,  lo 
cual  se  me  representa  á  mí  ahora  en  la  me- 
moria, de  manera  que  me  está  diciendo,  per* 
suadiendo  y  aun  forzando  que  muestre  coa 
vosotros  el  efecto  para  que  el  cielo  me  arrojó 
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al  mundo,  y  me  hizo  profesar  en  él  la  orden 
de  caballería  que  profeso ,  y  el  voto  que  en 
ella  hice  de  favorecer  4  los  menesterosos  y 
opresos  de  los  mayores;  pero  porque  sé  que 
ima  de  las  partes  de  la  prudencia  es,  que  lo 
que  se  puede  hacer  por  bien  no  se  haga  por 
mal ,  quiero  rogar  á  estos  señores  guardianes 
y  comisario  sean  servidos  de  desataros  y  dé- 
jaros  ir  en  paz,  que  no  falt-arán  otros  que  sir- 
van al  rey  en  mejores  ocasiones,  porque  me 
parece  duro  caso  hacer  esclavos  á  los  que 
Dios  y  naturaleza  hizo  libres:  cuanto  mas, 
señores  guardas ,  añadió  D.  Quijote ,  que  es- 
tos pobres  no  han  cometido  nada  contra  vos- 
otros; allá  se  lo  haya  cada  uno  con  su  peca- 
do, Dios  hay  en  el  cielo  que  no  se  descuida 
de  castigar  al  malo ,  ni  de  premiar  al  bueno, 
y  no  es  bien  que  los  hombres  honrados  sean 
verdugos  de  los  otros  hombres  no  yéndoles 
nada  en  ello:  pido  esto  con  esta  mansedum- 
bre y  sosiego,  porque  tenga,  si  lo  cumplís, 
algo  que  agradeceros ;  y  cuando  de  grado  no 
lo  hagáis,  esta  lanza  y  esta  espada  con  el  va- 
lor de  mi  brazo  harán  que  lo  hagáis  por  fuerr 
za.  Donosa  majadería,  respondió  el  comisa- 
rio: bueno  está  el  donaire  con  que  ha  salido 
á  cabo  de  rato:  los  forzados  del  rey  quiere 
que  le  dejemos,  como  si  tuviéramos  autori- 
dad para  soltarlos,  ó  él  la  tuviera  para  man- 
dárnoslo: vayase  vuestra  merced,  señor,  no- 
rabuena su  camino  adelante,  y  enderécese  ese 
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bacín  que  trae  en  la  cabeza,  y  no. ande  bus- 
cando tres  pies  al  gato*  Vos  sois  el  gato  y  el 
rato  y  el  bellaco,  respondió  D.  Quijote;  y 
diciendo  y  haciendo  arrentetia  con  él  tan 
presto,  que  sin  que  tuviese  lugar  de  ponerse 
en  defensa  dio  con  él  en  el  siielo  mal  herido 
de  una  lanzada,  y  avínole  bien,  que  este  era 
el  de  la  escopeta.  Las  demás  guardas  queda* 
ron  atónitas  y  suspensas  del  no  esperado  acon- 
tecimiento; pero  volviendo  sobre  sí  pusieron 
mano  a  sus  espadas  los  de  á  caballo,  y  los  de 
á  pie  á  sus  dardos,  y  arremetieron  á I>.  Qui- 
jote que  con  mucho  sosiego  los  aguardaba;  y 
sin  duda  lo  pasara  mal  si  los  galeotes,  viendo 
la  .ocasión  que  se  les  ofrecia  de  alcanzar  li- 
bertad, no  la  procuraran  procurando  romper 
la  cadena  donde  venian  ensartados.  Fue  la  re- 
vuelta de  manera,  que  las  guardas,  ya  por 
acudir  á  los  galeotes  que  se  desataban,  ya 
por  acometer  á  D.  Quijote  que  los  acometía, 
no  hicieron  cosa  que  fiíese  de  provecho.  Ayu- 
dó Sancho  por  su  parte  á  la  soltura  de  Gínes 
de  Pasamonte ,  que  fue  el  primero  que  saltó 
ttí  la  campaña  libre  y  desembarazado,  y  ar- 
remetiendo al  comisario  caído  le  quitó  la  es- 
pada y  la  escopeta ,  con  la  cual  apuntando  al 
uno  y  señalando  al  otro,  sin  disparalla  jamas, 
no  quedó  guarda  en  todo  el  campo,  porque 
se  fueron  huyendo ,  así  de  la  escopeta  de  Pa- 
samonte ,  como  de  las  muchas  pedradas  que  los 
ya  sueltos  galeotes  les  tiraban.  Entristecióse 
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mucho  Sancho  deste  suceso ,  porque  se  le  re* 
presentó  que  los  que  iban  huyendo  habían 
de  dar  noticia  del  caso  á  la  santa  hermandadi 
la  cual  á  campana  herida  saldría  a  buscar  los 
delincuentes  y  y  así  se  lo  dijo  á  su  amo,  y  le 
rogó  que  luego  de  allí  se  partiesen ,  y  se  em* 
boscasen  en  la  sierra  que  estaba  cerca.  Bien 
está  eso ,  dijo  D.  Quijote ;  pero  yo  sé  lo  que 
ahora  conviene  que  se  haga,  y  llamando  á 
todos  los  galeotes,  que  andaban  alborotados, 
y  habían  despojado  al  comisario  hasta  dejarle 
en  cueros,  se  le  pusieron  todos  á  la  redonda 
para  ver  lo  que  les  mandaba,  y  asi  les  dijo: 
de  gente  bien  nacida  es  agradecer  los  bene- 
ficios que  reciben,  y  uno  de  los  pecados  que 
mas  á  Dios  ofende  es  la  ingratitud:  dígolo 
porque  ya  habéis  visto,  señores,  con  mani- 
fiesta experiencia  el  que  de  mí  habéis  rece* 
bido ,  en  pago  del  cual  querría ,  y  es  mí  vo- 
luntad, que  cargados  de  esa  cadena  que  quité 
de  vuestros  cuellos,  luego  os  pongáis  en  ca- 
mino y  vais  á  la  ciudad  del  Toboso ,  y  allí 
os  presentéis  ante  la  señora  Dulcinea  del  To- 
boso, y  le  digáis  que  su  caballero  el  de  la 
Triste  Figura  se  le  envía  á  encomendar ,  y 
le. contéis  punto  por  punto  todos  los  que  ha 
tenido  esta  famosa  aventura  hasta  poneros  en 
la  deseada  libertad ,  y  hecho  esto  os  podréis 
Ir  donde  quísiéredes  á  la  buena  ventura.  Res- 
pondió por  todos  Gínes  de  Pasamonte,  y  di- 
jo: lo  que  vuestra  merced  nos  manda,  señor 


y  lih^xt^^r  nuestro ,  es  imposible  de- toda 
imposibilidad  cumplirlo,  porque  no  pede^» 
mo^  ir  juntos  por  los  caminos,  sino  solos  y 
divididos  y  cada  uno  por  $u  parte ,  prócurani 
do  n^eterse.en  las  entrañas  de  la  tierra,  por 
no  ser  haUado  de  la  santa  hermandad ,  que 
sin  duda  alguna  ha  de  salir  en  nuestra  busca: 
lo  que  vuestra  merced  puede  hacer ,  y  es  jus* 
to  que  haga,  es  mudar  ese  servicio  y  moñ* 
tazgo  de  la  señora  Dulcin»  del  Toboso  en 
alguna  cantidad  de  avemarias  y  credos,  qué 
nosotros  diremos  por  la  intención  de  vuestra 
merced ,  y  esta  es  cosa  que  se  podrá  cumplir 
de  noche  y  de  dia ,  huyendo  ó  reposando,  en 
paz  ó  en  guerra ;  pero  pensar  que  hemos  de 
volver  ahora  á  las  ollas  de  Egipto,  digo  á 
tomar  nuestra  cadena ,  y  á  ponernos  en  cami- 
no del  Toboso,  es  pensar  que  es  ahora  dé 
noche^,  que  aun  no  son  las  diez  del  dia,  y  es 
pedir  jÍ  nosotros  eso  como  pedir  peras  al  ol- 
mo. Pues  voto  á  tal,  dijo  D.  Quijote  (ya 
puesto  en  cólera)  don  hijo  de  la  puta,  don 
Ginesillo  de  Paropillo,  ó  como  os  llamáis, 
que  habéis  de  ir  vos  solo  rabo  entre  piernas 
con  toda  la  cadena  á  cuestas.  Pasamonte ,  que 
no  era  nada  bien  sufrido  (estando  ya  entera- 
do que  D.  Quijote  no  era  muy  cuerdo ,  pues 
tal  disparate  habia  cometido  como  el  de  que- 
rer darles  libertad)  viéndose  tratar  mal  y  ^** 
de  aquella  manera,  hizo  del  ojo  a  los  com- 
pañeros, y  apartándose  aparte  comenzaron  á 
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llover  tantas  y  tant»  piedras  sobrt'  D.  Qui- 
jQtídy  que  no  se;  daba  Hitónos  á  cubriese  cóñ  la^ 
rodela,  y.  el  pobrb  deiHoCínante  iu^ hacia  mas- 
caso  de  la  espuela  que  si  fuera  hecho  de  bron- 
ce. Sancho.se  puso  tras^sá  íasno,  f  con  él  se 
defendia  de  la  nube  y  pedrisco  que  sobre  en* 
tmittbos  ÜD^m^Np  se  pudo  escudar  tan  bien 
©•..Quijote  que,  no  «Je. acertasen  «o  só  cuan^ 
tos,|[irija!rros  en;^  cuerpaxon  tanta -fuerua, 
que  dieron  con  él  len  el  suelo ;  y  apenas  hu- 
bo caido  cuando  fue  sobre  él  el  estudiante, 
y  piquito  la  batía* di^ la*  cabeza,  y  dásie^con 
ell^  tíi^s  ó>  cuatro  agolpes  en  las:  espaldas  y^ 
Qtrost  tantos  enlartferiiaijcon  que  la  hizo  ,ca-' 
^.  J'  pédazo&i  quitárodle  una  ropilla  que  traia 
sobre  las  armas ^.;y  las  medias  cal^^as  le  que- 
riwv  quitar  si  la^  gifebaís  no  lo  esto^banúii  A 
Sandiiéi  le  quitaron-  el  gabán,  vdf^jándole  eii 
pelota ,  repartiendo,  entre,  sí  los  demás  des^ 
pojos  de  la  batalla,  se  fueron  cada  uno  por 
su  parte.,  con  mas  cuidado  de  i  escaparse  de 
lahermandad  que  teipian,  que  de  cargarse  de 
la  cadena ,  é  ir  a  presentarse  ante  la  señora 
jD.ulc^nea  del  Toboso.  Solos  quedaron  jii^ 
mentó  y  Rocinante,. Sancho  y  D.  Quijote ,  el 
jumento  cabizbajo  y:  pensativo ,  sacudiendo 
de  cuando  en  cuando  las  orejas,  pensando  que 
aim^no  habia  cesado  la  borrasca  de  las  pie- 
dras que  le  perseguían  los  oidos ;  Rocinante 
tendido  junto  á  su  amo,  que  también  vino  al 
suelo  de  otra  pedrada;  Sancho  en  pelota,  y 
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temeroso  de  la  santa  hermandad;  D.  Quijote 
mohmísimo  de  verse  tan  malparado  por  los 
mismos  á  quien  tanto  bieü  hahia  hecha 

CAPITULO  XXIIL 

De  lo  que  le  aconteaó  al  famoso  D.  Qet^^r 

en  Sierra  Morena  ^  que  fue  una  de  las.  mas 

raras  aventuraste  en  esta  verdadera 

historia  se  cuentan.  ,- 

V  iéndose  tan  malparado  D.  Quijote^  dijo  á 
su  escudero:  siempre ^ Sancho,  lo  be  oído  dé* 
cir^  que  el  hacer  bien  á  villanos  es  echar 
agua  en.ia  mar :  si  yo  hubiera  creido  Iq  qu^ 
me  dijiste ,  yo  hubiera^  excusado  esta  pesa-' 
dumbre ;  pero  ya  está  hecho ,  paciencia,  y  es- 
carmentar para  desde  aqui  adelante*  Asi  es^ 
carmentará  vuestra  merced,  respondió  San- 
cho, como  yo  soy  turco;  pero  pues  dice  que 
si  me  hubiera  creido  se  hubiera  excusado  es- 
te daño,  créame  ahora ^  y  se  excusara  otro 
mayor;  porque  le  hago  saber  que  con  la  santa 
hermandad  no  hay  usar  de  caballerías,  que 
no  se  le  da  á  ella  por  cuantos  caballeros  an- 
dantes hay  dos  maravedis :  y  sepa  que  ya  me 
parece  que  sus  saetas  me  zumban  por  los  oí- 
dos. Naturalmente  eres  cobarde,  Sancho,  di- 
jo D.  Quijote ;  pero  porque  no  digas  que  soy 
contumaz ,  y  que  jamas  hago  lo  que  me  acon- 
sejas, por  esta  vez  quiero  tomar  tu  consejo, 
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y  apartarme  de  la  furia  que  tanto  temes  f  pi^ 
ha  4e  ser  con  ima  condicícii'yi]ue  jamas  en  vir 
da  ni  en  misóte  has  de  decir  á  nadie  qae-^yo 
me  retiré  y  aparté  deste  peligro  de  miedo^sif 
no  por  complacer  a  tus  ruegos:  que  si  otra  co«* 
sa  dijeres  mentirás  en  ello ,  y  desde  ahora  pa^ 
ra  entonces,  y  desde  entonces  para  ahora  te 
desmiento,  y. digo  que  mientes  y  mentirás  to- 
das las  veces  que  lo  plisares  ó  lo  díjeres;^  y 
no  me  repliques  mas,  que.ea  solo  pensar  que 
me  aparto  y  retiro  de  algún  peligro,  e&ge-: 
cialmeiite  deste  que  parece  que  lleva  algún 
es  no  es  de  ¡sombra  de  miedo ,  estoy  ya  pa:á 
quedarme  yapará  aguardar. ^qui  solo  no  sóla<» 
méQte  a  la  santa  hermandad  que  dkes  y  ten 
mes ,  sino  á  los  hermanos  de  los  doce  tiihfos 
de  Israel,  y  a  los  siete  mascebos,  y  á  Casn 
tor  y  a  Polux,  y  aun  á  jtQcbs  Los  hermanos 
y  hermandades  que  hwf  eh  el  mundo^  Señor, 
r^pondió  Sancho,  que  el  retirarse  úots  huír^ 
ni  el  esperar  es  cordura  cuando  el  peligro  so-* 
brepuja  á  la  esper^iza,  y  de  sabios  «s  guar- 
darse hoy  para  mañana,  y  no  aventurarse  to-» 
do  en  un  dia;  y  sepa  que  aunque  zafio  y  villa* 
no,  todavía  se  me  alcanza  algo  desto  que  lla- 
man buen  gobierno:  asi  que  no  se  arrepienta 
de  haber  tomado  mi  consejo,  sino  suba  en 
Rocinante  si  puede,  ó  si  no  yo  le  ayudaré, 
y  sígame,  que  el  caletre  me  dice  que  hemos 
menester  ahora  mas  los  pies  que  las  manos. 
Subió  D.  Quijote  sin  replicarle  mas  palabra. 
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y  guiaocb  Sancho  sobre  su  asno  se  eütraron 
por  .una  parte  de^erra  Morena  que  allí  jun^* 
ta  est^a,  llevando  Sancho  intencton  de  atra- 
"^es^la  toda,  é  ifiá  jsalir  al  Viso  ó  á  Almo- 
dovar  del  Campo,  y  esconderse  algunos  días 
pof  aquellas  asperezas  por  no  ser  hallados  si 
hb  hermandad  los  buscase.  Animóleá  ^to  ha- 
ber visto  que  de  la  refriega  de  los  galeotes- 
se  había  escapado  libre  la  despensa  que  sobre 
su; asno  venia,  cosa. que  la  juzgp  4  milagro 
según  fue  lo  que  llevaron  y  buscaron  los  ga- 
leotes. Aquella  noche  llegaron  ¿la  mitad  de 
las  entrañas  de  Sierra  Morena,  adonde  le  pa- 
reció á  Sancho  pasar  aquella  noche  y^aun* 
otros  algunos  dias, alo  menos  todoi  aquellos 
que  durase  el  matalotage  que  llevaba,  y  asi 
hicieron' noche  entre  dos  peñas  y  entre  inu- 
ehos  alo^-noques^pero  la  suerte  fltal ,  que 
según  opinión  de  ios  que  no  tienen  lumbre 
de  la  verdadera  fe  todo  lo  guia,  guisa  y  com- 
pone á  su  modo/ordenó  que  Gines;de  Pa- 
samonte,  el  famoso  embustero  y  ladrón,  que 
de  la  cadena  por  virtud  y  locura  de  D.  Qui- 
jote se  había  escapado,  llevado  del  miedo 
de  la  santa  hermandad ,  de  quien  con  justa 
razón  temia,  acordó  de  esconderse  en  aque- 
llas montañas,. y  llevóle  su  suerte  y  su  mie- 
do á  la  misma  parte  donde  había  llevado  4 
D.  Quijote  y  á  Sancho  Panza  á  hora  y  tiem- 
po que  los  pudo  conocer ,  y  á  punto  que  los 
dejó  dormir:  y  como  siempre  los  malos  son 
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desagradecidos ,  y  la  necesidad  sea  ocasión  de 
acudir  a  lo  <ju^  no  se  debe,  y  el  remedió 
presente  venia  á  lo  por  venir,  Gines,  que  no 
era  ni  agradecido  ni  bien  intencionado,  acor- 
dó de  hurtar  el  asno  á  Sancho  Panza,  no  cur 
íándose  de  Rocinante  por  ser  prenda  tan  ma* 
la  para  empeñada  como  para  vendida.  Dor- 
•  mia  Sancho  Panza,  hurtóle  su  jumento,  y  an- 
tes que  amaneciese  se  halló  bien  lejos  de  po- 
der ser  hallado.  Salió  el  aurora  alegrando  la 
tierra  y  entristeciendo  á  Sancho  Panza,  por- 
que halló  menos  su  rucio,  el  cual  viéndose 
sin  él  comehzó  á  hacer  el  mas  triste  y  dolo- 
roso llanto  del  mimdo,  y  fue  de  manera  que 
D.  Quijote  despertó  á  las  voces,  y  oyó  que 
en  ellas  decia:  ó  hijo  de  mis  entrañas,  nacido 
en  mi  mesma  casa,  brinco  de  mis  hijos,  rega- 
lo de  mi  muger,  envidia  de  mis  vecinos,  ali- 
vio de  mis  cargas,  y  finalmente  -  sustentador 
de  la  mitad  de  mi  persona,  porque  con  vein- 
te y  seis  maravedís  que  ganaba  cada  dia  me- 
diaba yo  mi  despensa.  D.  Quijote ,  que  vio  el 
llanto  y  supo  la  causa,  conso^  á  Sancho  con 
las  mejores  razones  que  pudo ,  y  le  rogó  que 
tuviese  paciencia,  prometiéndole  de  darle 
una  cédula  de  cambio  para  que  le  diesen  tres 
en  su  casa  de  cinco  que  habla  dejado  en  ella. 
Consolóse  Sancho  con  esto ,  y  limpió  sus  lá* 
grimas,  templó  sus  sollozos,  y  ^radeció  á 
D.  Quijote  la  merced  que  le  hacia,  el  cual 
como  entró  por  aquellas  montañas  se  le  alegró 

TOMQ  I.  E 


258  J>.  QUIJOTE  PE  JLA  UAHCUA. 

el  corazón ,  pareciéndole  aquéllos  lugares  aco- 
modados para  las  aventuras  que  buscaba.  Rer 
ducíansele  á  la  memoria  los  maravillosos  acae^- 
cimientos  que  en  semejantes  soledades  y  as* 
perezas  habian  sucedido  á  caballeros  andan* 
tes:  iba  pensando  en  estas  cosas  tan  embebe- 
cido y  trasportado  en  ellas,  que  de  ninguna 
otra  se  acordaba,  ni  Sancjio  llevaba  otro  cui- 
dado (después  que  le  pareció  que  caminaba 
por  parte  seeura)  sino  de  satisfacer  su  estónu- 
go  con  los  reueves  que  del  despojo  clerical  ha- 
blan quedado,  y  asi  iba  tras  su  amo  cargado  ^' 
con  todo  aquello  que  habia  de  llevar  el  ru- 
cio, sacando  de  un  costal  y  embaulando  en  su 
panza;  y  no  se  le.  diera  por  hallar  otra  aven- 
tura, entretanto  que  iba  de  aquella  níianera^ 
un  ardite.  £n  esto  alzó  los  ojos,  y  vio  que  su 
a^o  estaba  parado,  procurando  con  la  punta 
del  lanzoA  alzar  no  sé  qué  bulto  que  estaba 
caido  en  el  suelo,  por  lo  cual  se  dio  priesa  á 
llegar  á  ayudarle  si  fuese  menester,  y  cuando 
llegó  fue  á  tiempo  que  alzaba  con  la  punta 
d§l  lanzon  un  cojin  y  una  maleta  asida  á  él, 
medio  podridos,  ó  podridos  del  todo  y  des- 
hechos; mas  pesaba  tanto,  que  fiíe  necesario 
£ue  Sancho  se  apease  ^^  á  tomarlos ,  y  mandó- 
^  su  amo  que  viese  lo  que  en  la  maleta  venia« 
Hízolo  con  mucha  presteza  Sancho;  y  aun- 
que la  maleta  venia  cerrada  con  una  cadena  y 
su  candado,  por  lo  roto  y  podrido  della  vio 
lo  que  en  ella  habia,  que  eran  cuatro  camisas 
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de  delgada  holanda,  y  otras  cosas  de  lienzo 
no  menos  curiosas  que  limpias ,  y  en  tm  pa- 
ñizuelolialló  un  buen  montoncillo  de  escudos 
de  oro,  y  asi  como  los  vio  dijo:  bendito  sea 
•todo  el  cielo  que  nos  ha  deparado  una  aven- 
tura que  sea  de  provecho;  y  buscando  mas 
halló  im  librillo  de  memoria  ricamente  guar- 
necido; este  le  pidió  D.  Quijote,  y  mandóle 
que  guardase  el  dinero,  y  lo  tomase  para  él. 
Besóle  -las  manos  Sancho  por  la  merced ,  y 
desbalijando  a  la  balija  de  su  lencería  la  puso 
en  el  costal  de  la  despensa.  Todo  lo  cual  vis- 
to por  D.  Quijote  dijo:  paréceme ,  Sancho  (y 
no  es  posible  que  sea  otra  cosaV  que  algún  ca- 
minante descaminado  debió  de  pasar  por  esta 
fierra,  y  salteándole  malandrines  le  debieron 
4e  matar,  y  le  trajeron  á  enterrar  en  esta  tan 
escondida  parte.  No  puede  ser  eso,  respondió 
Sancho,  porque  si  fueran  ladrones  no  se  deja- 
ran aqui  este  dinero.  Verdad  dices,  dijo  Don 
Quijote ,  y  asi  no  adivino  ni  doy  en  lo  que 
esto  pueda  ser ;  mas  espérate,  veremos  si  en 
este  librillo  de  memoria  hay  alguna  cosa  esr 
crita  por  donde  podamos  rastrear  y  venir  en 
conocimiento  de  lo  que  deseamos.  Abrióle ,  y 
lo  primero  que  hallo  en  él  escrito  como  en 
borrador,  aunque  de  muy  buena  letra,  fue 
un  soneto ,  que  leyéndole  alto ,  porque  Sancho 
también  lo  oyese ,  vio  que  decia  desta  manera: 

ó  ^^  le  falta  al  amóf  conocimiento^ 
ó  le  sobra  crueldad,  6  no  es  mi  pena 
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Igual  d  la  ocasión  que  me  condena 

Al  género  mas  duro  de  tormento. 

X    Pero  si  amor  es  dios,  es  argumento 

Que  nada  ignora ,  y  es  razón  muy  buena 

Que  un  dios  no  sea  cruel:  ¿fues  quién  ordena 

El  terrible  dolor  que  adoro  y  siento  í 

Si  digo  que  sois  vos,  Fili,  no  acierto, 
Que  tanto  mal  en  tanto  bien  no  cabe,   ^ 
l^i  me  viene  del  cielo  esta  ruina. 

Presto  habré  de  morir,  que  es  lo  mas  cierto^ 
Que  al  mal  de  quien  la  causa  no  se  sabe 
Milagro  es  acertar  la  medicina. 

Por  esa  trova,  dijo  Sancho,  no  se  puede 
saber  nada,  si  ya  no  es  que  por  ese  hilo  que 
está  ahi  se  saque  el  ovillo  de  todo.  ¿Qué 
hilo  está  aqui?  dijo  D.  Quijote.  Paréceme,  di- 
jo Sancho ,  que  vuestra  merced  npmbró  ahi 
hilo.  No  dije  sino  Fili,  respondió  D.  Quijo- 
te, y  este  sin  duda  es  el  nombre  de  la  dama 
^e  quien  se  queja  el  autor  deste  soneto;  y  á 
fe  que  debe  de  ser  razonable  poeta ,  ó  yo  sé 
poco  del  arte.  ¿Luego  también,  dijo  Sancho, 
se  le  entiende  á  vuestra  merced  de  trovas?.  Y 
mas  de  lo  que  tu  piensas,  respondió  D.  Qui- 
jote, y  veráslo  cuando  lleves  una  carta  escri- 
ta en  verso  de  arriba  abajo  á  mi  señora  Dul- 
cinea del  Toboso  :  porque  quiero  que  sepas, 
Sancho,  que  todos  ó  los  mas  caballeros  andan- 
tes de  la  edad  pasada  eran  grandes  trovado- 
res y  grandes  músicos;  que  estas  dos  habilida- 
des ,  ó  gracias  por  mejor  decir ,  son  anejas  á 
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los  coamórados  andantes:  verdad  es  que  las 
coplas  de  los  pasados  caballeros  tienen  mas  de 
espíritu  que  de  primor.  Lea  mas  vuestra  mer- 
ced, dijo  Sancho  9  que  ya  hallará  algo  que  nos 
satisfaga.  Volvió  la  hoja  D.  Quijote,  y  dijo: 
esto  es  prosa,  y  parece  carta.  ¿Carta  misiva, 
señor?  preguntó  Sancho.  En  el  principio  no 
parece  sino  de  amores,  respondió  D.  Quijo- 
te. Pues  lea  vuestra  merced  alto,  dijo  Sancho, 
que  gusto  mucho  destas  cosas  de  amores.  Que 
me  place,  dijo  D.  Quijote,  y  leyéndola  alto, 
como  Sancho  se  lo  habla  rogado,  vio  que  de- 
cía desta  manera: 

Tu  falsa  promesa  y  mi  cierta  desventura 
me  llevan  a  f  arte  donde  antes  volverán  d  tus 
oidos  las  nuevas  de  mi  muerte,  que  las  razo- 
nes  de  mis  quejas.  Desechdsteme  ¡6  ingrata! 
for  quien  tiene  mas,  no  for  quien  vale  mas 
que  yo;  mas  si  la  virtud  fuera  riqueza  que 
se  estimara,  no  envidiara  yo  dichas  agenas 
ni  llorara  desdichas  fropas.  Lo  que  levantó 
tu  hermosura  han  derribado  tus  obras:  for 
ella  entendí  que  eras  ángel,  y  j>or  ellas  co- 
nozco que  eres  muger.  Quédate  en  faz,  cau* 
sadora  de  mi  guerra ,  y  haga  el  cielo  que  los 
engaños  de  tu  es  foso  estén  siembre  encubier- 
tos, jporque  tú  no  quedes  arrefentida  de  lo  que 
hiciste ,  y  yo  no  tome  venganza  de  lo  que  no 
deseo. 

Acabando  de  leer  la  carta  dijo  D.  Quijote: 
menos  por  esta  que  por  los  versos  se  puede  sa- 
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car  mas  de  que  quien  lá  escribió  es  algún  des- 
deñado amante :  y  hojeando  casi  todo  el  libri*» 
lio  halló  otros  versos  y  cartas  ^  que  algunos  pu- 
do leer ,  y  otros  no;  pero  lo  que  todos  conte- 
nían eran  quejas,  lamentos,  desconfianzas,  sa- 
bores y  sinsabores,  favores  y  desdenes^  solem- 
nizados los  unos,  y  llorados  los  otros.  £n  tanto 
que  D.  Quijote  pasaba  el  libro  pasaba  Sancho 
la  maleta  sin  dejar  rincón  en  toda  ella  ni  en  el 
cojih  que  no  buscase,  escudriñase  é  inquirie- 
se, ni  costura  que  no  deshiciese  ^  ni  vedija  de 
lana  que  no  escarmenase,  porque  no  se  que- 
dase nada  por  diligencia  ni  mal  recado :  tal 
golosina  habian  despertado  en  él  los  hallados 
escudos,  que  pasaban  de  ciento,  y  aunque  na 
halló  mas  de  lo  hallado  dio  por  bien  emplea- 
dos los  vuelos  de  la  manta ,  el  vomitar  del 
brebage ,  las  bendiciones  de  las  estacas ,  las  pu- 
ñadas del  arriero ,  la  falta  de  las  alforjas ,  el 
robo  del  gabán,  y  toda  la  hambre,  sed  y  can- 
sancio que  había  pasado  en  servicio  de  su 
buen  señor,  pareciéndole  que  estaba  mas  que 
rebien  pagado  con  la  merced  recebida  de  la 
entrega  del  hallazgo.  Con  gran  deseo  quedó 
el  caballero  de  la  Triste  Figura  de  saber  quien 
fuese  el  dueño  de  la  maleta,  conjeturando 
por  el  soneto  y  carta,  por  el  dinero  en  oro, 
y  por  las  tan  buenas  camisas ,  que  debía  de 
ser  de  algún  principal  enamorado,  á  quien 
desdenes  y  malos  tratamientos  de  su  dama  de- 
bían de  haber  conducido  á  algim  desesperada 
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término;  pero  como  por  aquel  lugar  inhabi- 
table y  escabroso  no  parecía  persona  alguna 
de  quien  poder  informarse ,  no  se  curó  de  mas 
que  de  pasar  adelantb ,  sin  llevar  otro  cami* 
no  que  aquel  que  Rocinante  queria,  que  era 
por  donde  él  podia  caminar ,  siempre  con  ima«' 

5;inacion  que  no  podia  faltar  por  aquellas  ma« 
ezas  alguna  extraña  aventura.  Yendo  pues* 
^  con  este  pensamiento  vio  que  por  cima  de 
ima  montañuela  que  delante  de  los  ojos  se  le 
ofrecía  iba  saltando  xm  hombre  de  risco  en 
risco  y  de  mata  en  mata  con  extraña  ligereza: 
figúresele  que  iba  desnudo ,  la  barba  negra  y 
espesa,  los  cabellos  muchos  y  rebultados,  los 
pies  descalzos,  y  las  piernas  sin  cosa  alguna; 
los  muslos  cubrian  unos  calzones  al  parecer 
de  terciopelo  leonado,  mas  tan  hechos  peda^ 
zos,  que  por  muchas  partes  se  le  descubrían 
las  carnes:  traia  la  cabeza  descubierta,  y  aun- 
que pasó  con  la  ligereza  que  se  ha  dicho,  to-. 
das  estas  menudencias  miró  y  notó  el  caballe- 
ro de  la  Triste  Figura:  y  aunque  lo  procuró, 
no  pudo  seguille  porque  no  era  dado  á  la  de- 
bilidad de  Rocinante  andar  por  aquellas  as- 
perezas ,  y  mas  siendo  él  de  suyo  pisacorto 
y  flemático.  Luego  imaginó  D.  Quijote  que 
aquel  era  el  dueño  del  cojín  y  de  la  maleta,  y 
propuso  en  sí  de  buscalle  aunque  supiese  an- 
dar un  año  por  aquellas  montañas  hasta  hallar- 
le,  y  asi  mandó  a  Sancho  que  se  apease  del  ^^ 
asno ,  y  atajase  por  la  una  parte  de  la  montaña, 
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que  él  iria  por  la  otra ,  y  podría  ser  que  topa^ 
sen  con  esta  diligencia  con  aquel  hombre  que 
con  tanta  priesa  se  les  habia  quitado  de  delante* 
No  podré  hacer  eso,  respondió  Sancho,  por* 
que  en  apartándome  de  vuestra  merced  luego 
es  conmigo  el  miedo ,  que  me  asalta  con  mil 
géneros  de  sobresaltos  y  visiones ;  y  sírvale  es- 
to que  digo  de  aviso  para  que  de  aqui  adelan- 
te no  me  aparte  un  dedo  de  su  presencia.  Asi 
será,  dijo  el  de  la  Triste  Figura,  y  yo  estoy 
muy  contento  de  que  te  quieras  valer  de  mi 
ánimo,  el  cual  no  te  ha  de  faltar  aunque  te 
falte  el  ánima  del  cuerpo;  y  vente  ahora  tras 
mí  poco  á  poco  ó  como  pudieres,  y  haz  de 
los  ojos  lanternas,  rodearemos  esta  serrezuela^ 
quizá  toparemos  con  aquel  hombre  que  vi- 
mos, el  cual  sin  duda  alguna  no  es  otro  que 
el  dueño  de  nuestro  hallazgo.  A  lo  que  San- 
cho  respondió :  harto  mejor  seria  no  buscarle, 
porque  si  le  hallamos,  y  acaso  fílese  el  dueño 
del  dinero ,  claro  está  que  lo  tengo  de  resti- 
tuir; y  asi  fíiera  mejor,  sin  hacer  esta  inútil 
diligencia,  poseerlo  yo  con  buena  fe  hasta  que 
por  otra  via  menos  curiosa  y  diligente  pa- 
reciera su  verdadero  señor,  y  quizá  fuera  á 
tiempo  que  lo  hubiera  gastado,  y  entonces  el 
rey  me  hacia  franco.  Engañaste  en  eso,  San- 
cho, respondió  D-  Quijote,  que  ya  que  he- 
mos caido  en  sospecha  de  quien  es  el  dueño, 
casi  delante,  estamos  obligados  á  buscarle  y 
volvérselos:  y  cuando  no  le  buscásemos,  la 
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vehemente  sospecha  que  tenemos  de  que  él 
lo  sea  nos  pone  ya  en  tanta  culpa  como  si  lo 
fuese:  asi  que,  Sancho  amigo ,  no  te  dé  pena 
el  buscalle ,  por  la  que  á  mí  se  me  quitará  si 
le  hallo ;  y  asi  picó  á  Rocinante,  y  siguióle 
Sancho  á  pie  y  cargado^^,  merced  á  Ginesi- 
Uo  de  Pasamonte :  y  habiendo  rodeado  parte 
de  la  montaña  hallaron  en  un  arroyo  caida, 
muerta  y  medio  comida  de  perros  y  picada 
de  grajos ,  una  muía  ensillada  y  enfrenada ,  to- 
do lo  cual  confirmó  en  ellos  mas  la  sospecha 
de  que  aquel  que  huia  era  el  dueño  de  la  mu- 
la  y  del  cojin.  Estándola  mirando  oyeron  un 
silbo  como  de  pastor  que  guardaba  ganado, 
y  a  deshora  á  su  siniestra  mano  parecieron 
una  buena  cantidad  de  cabras ,  y  tras  ellas  por 
cima  de  la  montaña  pareció  el  cabrero  que  las 
guardaba ,  que  era  un  hombre  anciano.  Dióle 
voces  D.  Quijote,  y  rogóle  que  bajase  don- 
de estaban.  El  respondió  a  gritos ,  que  quién . 
les  habia  traido  por  aquel  lugar  pocas  ó  nin- 
gunas veces  pisado,  sino  de  pies  de  cabras  ó 
de  lobos  y  otras  fieras  que  por  alli  andaban. 
Respondióle  Sancho  que  bajase ,  que  de  todo 
le  darían  buena  cuenta.  Bajó  el  cabrero,  y  en 
llegando  adonde  D.  Quijote  estaba  dijo :  apos- 
taré que  está  mirando  la  muía  de  alquiler  que 
está  muerta  en  esa  hondonada ;  pues  á  buena 
fe  que  ha  ya  seis  meses  que  está  en  ese  lugar: 
díganme  ¿  han  topado  por  ahi  á  su  dueño  ?  No 
hemos  topado  á  nadie,  respondió  D.  Quijote, 
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sino  á  un  cojín  y  á  una  maletílla  que  no  le^ 
jos  deste  lugar  hallamos.  También  la  hallé  yo, 
respondió  el  cabrero,  mas  nunca  la  quise  al-- 
zar  ni  llegar  á  ella^  temeroso  de  algún  des- 
mán y  de  que  no  me  la  pidiesen  por  de  hurto: 
que  es  el  diablo  sotíl,  y  debajo  de  los  pies  se 
levanta  allombre  cosa  donde  tropieze  y  caya 
sin  saber  cómo  ni  cómo  no.  Eso  mesmo  es  lo 
que  yo  digo,  respondió  Sancho,  que  también 
la  hallé  yo,  y  no  quise  llegar  a  ella  con  un 
tiro  de  piedra:  alli  la  dejé,  y  alli  se  queda 
como  se  estaba,  que  no  quiero  perro  con  cen- 
cerro. Decidme,  buen  hombre,  dijo  D.  Qui- 
jote, ¿sabéis  vos  quién  sea  el  dueño  desta^ 
prendas?  Lo  que  sabré  yo  decir,  dijo  el  ca- 
brero, es  que  habrá  al  pie  de  seis  meses  poco 
mas  á  menos  que  llegó  á  una  majada  de  pas- 
tores ,  que  estará  como  tres  leguas  deste  lugar, 
un  mancebo  de  gentil  talle  y  apostura,  caba- 
llero sobre  esa  mesma  muía  que  ahi  está  muer- 
ta, y  con  el  mesmo  cojin  y  maleta  que  decís 
que  hallastes  y  no  tocastes:  preguiitónos  que 
cuál  parte  desta  sierra  era  la  mas  áspera  y  es^ 
condida:  dijímosle  que  era  esta  donde  diora 
estamos;  y  es  asi  la  verdad,  porque  si  entráis 
medía  legua  mas  adentro  quizá  no  acertareis 
á  salir,  y  estoy  maravillado  de  cómo  habéis 
podido  llegar  aquí ,  porque  no  hay  camino  ni 
senda  que  á  este  lugar  encamine :  digo  pues, 
que  en  oyendo  nuestra  respuesta  el  mancebo 
volvió  las  riendas,  y  encaminó  hacia  el  lugar 
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donde  le  señalamos ,  dejándonos  á  todos  con- 
tentos de  su  buen  talle ,  y  admirados  de  su 
demanda  y  de  la  priesa  con  que  le  víamos  ca- 
minar y  volverse  hacia  la  sierra;  y  desde  en- 
tonces nunca  mas  le  vimos  hasta  que  desde  allí 
á  algunos  dias  salió  al  camino  a  uno  de  núes- 
tros  pastores ,  y  sin  decille  nada  se  allegó  á  él, 
y  le  dio  muchas  puñadas  y  coces,  y  luego  se 
fue  a  la  borrica  del  hato,  y  le  quitó  cuanto 
pan  y  queso  en  ella  traia,  y  con  extraña  li- 
gereza, hecho  esto,  se  volvió  a  entrar  en  la 
sierra.  Como  esto  supimos  algunos  cabreros  le 
anduvimos  a  buscar  casi  dos  dias  por  lo  ma^ 
cerrado  desta  sierra ,  al  cabo  de  los  cuales  le 
hallamos  metido  en  el  hueco  de  \m  grueso  y 
valiente  alcornoque.  Salió  á  nosotros  con  mu- 
cha mansedumbre,  ya  roto  el  vestido,  y  el 
rostro  desfigurado  y  tostado  del  sol,  de  tal 
suerte  que  apenas  le  conocimos,  sino  que  los 
vestidos,  aunque  rdtos,  con  la  noticia  que  de- 
Uos  teníamos  nos  dieron  a  entender  que  era  el 
que  buscábamos.  Saludónos  cortesmente ,  y  en 
pocas  y  muy  buenas  razones  nos  dijo  que  no 
nos  maravillásemos  de  verle  andar  de  aquella 
suerte,  porque  asi  le  convenia  para  cumplir 
cierta  penitencia  que  por  sus  nmchos  pecados 
le  habia  sido  impuesta.  Rogámosle  que  nos 
dijese  quién  era ;  mas  nunca  lo  pudimos  aca- 
bar con  él :  pedímosle  también  que  cuando  hu- 
biese menester  el  sustento ,  sin  el  cual  no  po- 
día pasar,  nos  dijese  dónde  le  hallaríamos^ 
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lao£rezcaa<i&  buen  gcado»  ik>  lo  admite»  smo 
quelot^na  a  puñstdas;  y  dundo  esta  ea  su 
seso  lo  pide  por  amor  de  Dios  cortes  y  co- 
medidameiite  y  y  rinde  poi^  ello  muchas  gra- 
cias, y  no  con  falta  de  ¿grimas :  y  en  verdad 
os  digo  y  señores,  prosiguió  el  cabrero,  que 
ayer  determinamos  yo  y  cuatro  zagales  f.  los 
dos  criados  y  los  dos  amigos  mios,  de  buscar- 
le hasta  tanto  que  le. hallemos,  y  después  de 
hallado,  ya  por  fuerza,  ya  por  grado  le  he- 
mos de  llevar  á  la  villa  de  Almodóvar,  que 
está  de  aqui  ocho  leguas,  y.alli  le  curaremos, 
si  es  que  su  mal  tiene  cura,  ó. sabremos  quién 
es  cuando  esté  en  su  seso,  y  si  tiene  parien« 
tes  á  quien  dar  noticia  de  su'  desgracia.  £sto 
es ,  señores ,  lo  que  sabré  deciros  de  lo  que  me 
habéis  preguntado;  y  entended  que  el  dueño 
de  Jas  prendas  que  hallastes  es  el  mesmo  que 
vistes  pasar  con  tanta  ligereza  como  desnudez 
(que  ya  le  habia  dicho  D..  Quijote  como  ha- 
hia  visto  pasar  aquel  hombre  saltando  por  lá 
sierra);  el  cual  quedó  admirado  de  lo  que  al 
cabrero  habia  oido ,  y  quedó  con  mas  deseo 
de  saber  quién  era  el  desdichado  loco ,  y  pro- 
puso en  sí  lo  mismo  que  ya  tenia  pensado  de 
buscalle  por  toda  la  montaña,  sin  dejar  rincón 
ni  cue\^a  en  ella  que  no  mirase  hasta  hallarle; 
pero  hízolo  mejor  la  suerte  de  lo  que  él  pen- 
saba ni  esmeraba ,  porque  en  aquel  mismo  ins- 
tante pareció  por  entre  una  quebrada  de  una 
sierra,  que  salia  donde  ellos  estaban,  el  man- 
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cebo  que  buscaba,  el  cual  venia  hablando  en- 
tre sí  cosas,  que  no  podian  ser  entendidas  de 
cerca ,  cuanto  mas  de  lejos.  Su  trage  era  cual 
se  ha  pintado  y  solo  que  llegando  cerca  via 
D.  Quijote  que  un  coleto  hecho  pedazos  que 
sobre  sí  traia  era  de  ámbar,  por  donde  acabó 
de  entender  que  persona  que  tales  hábitos 
traia  no  dd>ia  de  ser  de  ínfima  calidad.  £a 
llegando  el  mancebo  a  ellos  los  saludó  con 
una  voz  desentonada  y  bronca,  pero  con  mu* 
cha  cortesía.  D.  Quijote  le  volvió  las  salu- 
des con  no  menos  comedimiento ,  y  apeando-* 
se  de  Rocinante  con  gentil  continente  y  do«^ 
naire  le  fue  á  abrazar,  y  le  tuvo  un  buen  es- 
pacio estrechamente  entre  ^us  brazos,  como 
si  de  luengos  tiempos  lo  hubiera  conocido.  £1 
otro,  á.  quien  podemos  llañiar  el  rato  de  la 
mala  figura,  como  a  D.^  Quijote  el  de  la 
triste ,  después  de  haberse  dejado  abrazar  le 
apartó  un  poco  de  sí,  y  ppestas  sus  manos  en 
los  hombros  de  D.  Quijote  le  estuvo  miran- 
do como  que  queria  ver  si  le  conocía ,  no  me- 
nos admirado  quiza  de  ver  la  figura ,  talle  y 
armas  de  D.  Quijote ,  que  D.  Quijote  lo  es- 
taba de  verle  á  él :  en  resolución ,  el  primero 
que  habló  después  del  abrazamiento  fue  el 
Roto,  y  dijo  lo  que  se  dirá  adelante. 
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CAPITULO  XXIV. 

DoruU  se  prosigue  la  aventura  de  la  Sierra 
Morena* 


Di 


'ice  la  historia  que  era  grandísima  la  aten- 
ción con  que  D.  Quijote  escuchaba  al  astroso 
caballero  de  la  Sierra  j  el  cual  prosiguiendo 
su  plática  dijo :  por  cierto  j  señor ,  quien  quie- 
ra que  seáis,  que  yo  no  os  conozco,  yo  os 
agradezco  las  nuestras  y  la  cortesía  que  con- 
migo habéis  usada,  y  quisiera  yo  hallarme  en 
términos  que  con  mas  que  la  voluntad  pudie- 
ra servir  la  que  habéis  mostrado  tenerme  en 
el  buen  acogimiento  que  me  habéis  hecho; 
mas  no  quiere  mi  suerte  darme  otra  cosa  con 
que  corresponda  a  las  buenas  obras  que  me 
hacen,  que  buenos  deseos  de  satisfacerlas.  Los 
que  yo  tengo ,  respondió  D.  Quijote ,  son  de 
serviros,  tanto  que  tenia  determinado  de  no 
salir  destas  sierras  hasta  hallaros,  y  saber  de 
vos  si  al  dolor  que  en  la  extrañeza  de  vues- 
tra vida  mostráis  tener ,  se  podia  hallar  algún 
género  de  remedio,  y  si  fuera  menester  bus- 
carle, buscarle  con  la  diligencia  posible;  y 
cuando  vuestra  desventura  fuera  de  aquellas 

3ue  tienen  cerradas  las  puertas  a  todo  género 
e  consuelo ,  pensaba  ayudaros  á  llorarla  y  á 
plañiría  como  mejor  pudiera,  que  todavía  es 
consuelo  en  las  desgracias  hallar  quien  se  due- 
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la  dellas:  y  si  es  que  mi  buen  intento  merece 
ser  agradecido  con  algún  género  de  cortesía, 
yo  os  suplico,  señor,  por  la  mucha  que  veo 
que  en  vos  se  encierra,  y  jimtamente  os  con-, 
jiiro  por  la  cosa  que  en  esta  vida  mas  habéis 
amado  ó  amáis,  que  me  digáis  quién  sois,  y 
la  causa  que  os  ha  traido  á  vivir  y  a  morir 
entre  estas  soledades  como  bruto  animal,  pues 
moráis  entre  ellos  tan  ageno  de  vos  mismo 
cual  lo  muestra  vuestro  tr^je  y  persona;  y  ju- 
ro, añadió  D.  Quijote,  por  la  orden  de  caba- 
llería que  recebí,  aunque  indigno  y  pecador, 
y  por  la  profesión  de  caballero  andante ,  que 
si  en  esto,  seííor,  me  complacéis,  de  serviros 
con  las  veras  á  que  me  obliga  el  ser  quien  soy, 
o;ra  remediando  vuestra  desgracia  si  tiene  re^ 
medio,  ora  ayudándoos  á  llorarla  como  o>  lo 
he  prometido.  El  caballero,  del  Bosque  ^  que 
de  tal  manera  oyó  hablar  al  de  \^  Triste  Figu^ 
ra ,  no  hacia  sino  mirarle  y  remirarle  y  tor* 
narle  á  mirar  de  arriba  abajo ,  y  después  que 
le  hubo  bien  mirado  le  dijo;  si  tienen  algo 
que  darme  á  comer ,  por  amor  de  Dios  que 
me  lo  dea,  que;  después  de  haber  comido  yo 
haré  todo  lo  que  se  me  manda  en  agradeci- 
miento de  tan  buenos  deseos  como  aqui  se  me 
Jban  mostrado.  Luego  sacaron  Sancho  de  su 
costal  y  el  cabrero  de  su  zurrón  con  que  sa- 
tisfizo el  Roto  su  hambre,  comiendo  lo  que 
le  dieron  como  persona  atontada,  tan  aprie^ 
sa  que  no  dab^  espacio  de  un  bocado  al  otro, 
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pues  antes  los  engullía  que  tragaba ,  y  en  tan- 
to que  comía  ni  él  ni  los  que  le  miraban  ha^ 
biaban  palabra.  Como  acabo  de  comer  les  hi- 
zo de  señas  que  le  siguiesen,  como  lo  hicie- 
ron, y  él  los  llevó  á  un  verde  pradecillo  que 
á  la  vuelta  de  una  peña  poco  desviada  de  allí 
estaba.  £n  llegando  a  él  se  tendió  en  el  suelo 
encima  de  la  yerba ,  y  los  demás  hicieron  lo 
mismo,  y  todo  esto  sin  que  ninguno  hablase, 
hasta  que  el  Roto,  después  de  haberse  acó* 
modado  en^u  asienta,  dijo:  si  gustáis,  seño^ 
res,  que  os  diga  en  breves  razones  la  inmen- 
sidad de  mis  desventiuras ,  habeisme  de  pro- 
meter de  que  con  ninguna  pregimta  ni  otra 
cosa  no  interrompereis  el  hilo  de  mi  triste  his* 
toria,  porque  en  el  punto  que  lo  hagáis,  en 
ese  se  quedará  lo  que  fuere  contando.  Estas 
razones  del  Roto  trujeron  á  la  memoria  á  Don 
Quijote  el  cuento  que  le  había  contado  su  es- 
cudero cuando  no  acertó  el  número  de  las  ca- 
bras qi^  habían  pasado  el  rio,  y  se  quedó  la 
historia  pendiente;  pero  volviendo  al  Roto 
prosiguió  diciendo :  esta  prevención  que  ha-* 
go  es  porque  querría  pasar  brevemente  por 
el  cuento  de  mis  desgracias,  que  el  traerlas 
aja  memoria  no  me  sirve  de  otra  cosa  que 
añadir  otras  de  nuevo,  y  mientras  menos  me 
preguntáredes,  mas  presto  acabaré  yo  de  de«* 
cillas ,  puesto  que  no  dejaré  por  contar  cosa 
alguna  que  sea  de  importancia,  para  satisfa* 
cer  del  todo  a  vuestro  deseo.  I>.  Quijote  se 
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lo  prometió  en  nombre  de  los  demás,  y  él 
con  este  seguro  comenzó  desta  manera. 

Mí  noid^re  es  Cárdenlo,  mi  patria  una 
ciudad  de  las  mejores  de  esta  Andalucía,  mí 
linage  noble,  mis  padres  ricos,  mi  desventu- 
ra tanta ,  que  la  deben  de  haber  llorado  mis 
padres,  y  sentido  mi  linage,  sin  poderla  ali- 
viar con  su  riqueza,  que  para  remediar  des- 
dichas del  cielo  poco  suelen  valer  los  bienes 
de  fortuna.  Vivia  en  esta  misma  tierra  un  cie- 
lo, donde  puso  el  amor  toda  la  gloria  que  yo 
acertara  á  desearme:  tal  es  la  hermosura  de 
Luscinda,  doncella  tan  noble  y  tan  rica  como 
yo,  pero  de  mas  ventura,  y  de  menos  firme»- 
za  de  la  que  a  mis  honrados  pensamientos  se 
debía :  a  esta  Luscinda  amé ,  quise  y  adoré 
desde  mis  tiernos  y  primeros  años ,  y  ella  me 
quiso  a  mí  con  aquella  sencillez  y  buen  áni- 
mo que  su  poca  edad  permitía.  Sabían  nues- 
tros padres  nuestros  intentos ,  y  no  les  pesaba 
de^o,  porque  bien  veían  que  cuando  pasaran 
adelante  no  podían  tener  otro  fiípi  que  el  de 
casarnos,  cosa  que  casi  la  concertaba  la  igual- 
dad de  nuestro  linage  y  riquezas  :  creció  la 
edad,  y  con  ella  el  amor  de  entrambos^  que 
al  padre  de  Luscinda  le  pareció  que  por  bue^ 
nos  respetos  estaba  obligado  a  negarme  la  en- 
trada de  su  casa,  casi  imitando  en  esto  a  los 
padres  de  aquella  Tisbe  tan  decantada  de  los 
poetas,  y  fue  esta  negación  añadir  llama  á  lla- 
ma y  deseo  á  dese%v;  porque  aunque  pusieron 
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silencio  á  las  lenguas ,  no  le  pudieron  poner  á 
las  plumas,  las  cuales  con  mas  libertad  que  las 
lenguas  suelen  dar  á  entender  á  quien  quie- 
ren lo  que  en  el  alma  está  encerrado ;  que  mu^ 
chas  veces  la  presencia  de  la  cosa  amada  tur* 
ba  y  enmudece  la  intención  mas  determinada 
y  la  lengua  mas  atrevida.  ¡  Ay  cielos,  y  cuan- 
tos billetes  la  escribí!  ¡  cuan  regaladas  y  ho- 
nestas respuestas  tuve  !  ¡  cuantas  canciones 
compuse  j  y  cuantos  enamorados  versos,  don- 
de el  alma  declaraba  y  trasladaba  sus  senti- 
mientos, pintaba  sus  encendidos  deseos,  en- 
tretenía sus  memorias ,  y  recreaba  su  volun- 
tad !  En  efecto,  viéndome  apurado,  y  que  mi 
alma  se  consumía  con  el  deseo  de  verla ,  de- 
terminé poner  por  obra  y  acabar  en  un  pun^ 
to  lo  que  me  pareció  que  mas  convenia  para 
salir  con  mi  deseado  y  merecido  premio ,  y 
fue  el  pedírsela  á  su  padre  por  legítima  espo- 
sa 1  como  lo  hice:  á  lo  que  él  me  respondió 
que  me  agradecía  la  voluntad  que  mostraba 
de  honrarle,  y  de  querer  honrarme  con  pren- 
das suyas ^  pero  que  siendo  mi  padre  vivo,  á 
él  tocaba  de  justo  derecho  hacer  aquella  de- 
manda, porque  si  no  fuese  con  mucha  volun- 
tad y  gusto  suyo,  no  era  Luscinda  ^^  para  to- 
marse ni  darse  a  hurto.  Yo  le  agradecí  su  buen 
intento,  pareciéndome.que  llevaba  razón  en 
lo  que  decia,  y  que, mi  padre  vendría  en  ello 
como  yo  se  lo  dijese;  y  con  este  intento  lue- 
go en  aquel  ndsmo  instante  fiú  á^eüurle  á  mi 
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padre  lo  que  deseaba;  y  al  tiempo  que  entré 
en  un  aposento  donde  estaba  le  hallé  con  una 
carta  abierta  en  la  mano ,  la  cual  antes  que  yo 
le  dijese  palabra  me  la  dio ,  y  me  dijo :  por 
esa  carta  verás , Cárdenlo,  la  voluntad  que  el 
duque  Ricardo  tiene  de  hacerte  merced.  Es- 
te duque  Ricardo ,  como  ya  vosotros ,  seño- 
res, debéis  de  saber,  es  un  grande  de  España, 
que  tiene  su  estado  en  lo  mejor  desta  Andalu- 
cía. Tomé  y  leí  la  carta ,  la  cual  venia  tan  en- 
carecida, que  a  mí  mismo  me  pareció  mal  si 
mi  padre  dejaba  de  cumplir  lo  que  en  ella  se 
le  pedia ,  que  era  que  me  enviase  luego  don- 
de él  estaba,  que  queria  que  fuese  compañe- 
ro, no  criado  de  su  hijo  el  mayor,  y  que  él 
toncaba  a  cargo  el  ponerme  en  estado  que  cor- 
res{)ondiese  a  la  estimación  en  que  me  tenia. 
Leí  la  carta ,  y  enmudecí  leyéndola ,  y  mas 
,  cuando  oí  que  mi  padre  me  decia:  de  aqui  á 
dos  dias  te  partirás.  Cárdenlo,  á  hacer  la  vo- 
luntad del  duque ;  y  da  gracias  á  Dios  que 
te  va  abriendo  camino  por  donde  alcanzes  lo 
que  yo  sé  que  mereces :  añadió  a  estas  otras 
razones  de  padre  consejero.  Llegóse  el  térmi- 
no de  mi  partida,  hablé  una  noche  á  Luscin-. 
da,  díjele  todo  lo  que  pasaba,  y  lo  mismo  hi- 
ce á  su  padre ,  suplicándole  se  entretuviese 
algunos  dias,  y  dilatase  el  darla  estado  hasta 
que  yo  viese  lo  que  Ricardo  me  queria :  él 
me  lo  prometió,  y  ella  me  lo  confirmó  con 
mil  juramentos  y  mil  desmayos.  Vine  en  fin 


2yS         D.  QUUOTB  DE  LA  KANCHA. 

donde  el  duque  Ricardo  estaba,  fui  del  taa 
bien  recebido  y  tratado,  que  desde  luego  co- 
menzó la  envidia  á  hacer  su  oficio,  teniéndo- 
mela los  criados  antiguos,  pareciéndoles  que 
las  muestras  que  el  duque  daba  de  hacerme 
merced  habian  de  ser  en  perjuicio  suyo;  pe- 
ro el  que  mas  se  holgó  con  mi  ida  fue  un  hijo 
segundo  del  duque,  llamado  Femando,  mo- 
zo gallardo,  gentil  hombre,  liberal  y  enamo- 
rado, el  cual  en  poco  tiempo  quiso  que  fue- 
se tan  su  amigo,  que  daba  que  decir  a  todos, 
y  aunque  el  mayor  me  queria  bien  y  me  ha- 
cia merced ,  no  llegó  al  extremo  con  que  Don 
Femando  me  queria  y  trataba.  Es  pues  el  ca- 
so, que  como  entre  los  amigos  no  hay  cosa  se- 
creta que  no  se  comimique ,  y  la  privanza  que 
yo  tenia  con  D.  Femando  dejaba  de  serlo  por 
ser  amistad,  todos  sus  pensamientos  me  de- 
claraba,.especialmente  imo  enamorado  que  le 
traia  con  un  poco  de  desasosiego.  Queria  bien 
á  una  labradora  vasalla  de  su  padre,  y  ella 
los  tenia  muy  ricos ,  y  era  tan  hermosa^  reca- 
tada, discreta  y  honesta,  que  nadie  que  la  co- 
nocía se  determinaba  en  cuál  de  estas  cosas 
tuviese  mas  excelencia,  ni  mas  aventajase.  Es- 
tas tan  buenas  partes  de  la  hermosa.labrado- 
ra  redujeron  á  tal  término  los  deseos  de  Don 
Femando,  que  se  determinó  para  poder  al- 
canzarlo y  conquistar  la  entereza  de  la  labra- 
dora, darle  palabra  de  ser  su  esposo,  porque 
de  otra  manera  era  procurar  lo  imposible.  Yo 
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obligado  de  su  amistad,  con  las  mejores  razo- 
nes que  supe  ,  y  con  los  mas  vivos  ejemplos 
que  pude,  procuré  estorbarle  y  apartarle  de 
tal  propósito ;  pero  viendo  que  no  aprovechar  ^ 
ba  determiné  de  decirle  el  caso  al  duque  Ri- 
cardo su  padre;  mas  D.  Fernando,  como  as- 
tuto y  discreto,  se  rezeló  y  temió  desto ,  por 
parecerle  que  estaba  yo  obligado  en  vez  de 
buen  criado  á  no  tener  encubierta  cosa  que  tan 
en  perjuicio  de  la  honra  de  mi  señor  el  du- 
que venia,  y  asi  por  divertirme  y  engañarme 
me  dijo  que  no  hallaba  otro  mejor  remedio 
para  poder  apartar  de  la  memoria  la  hermo- 
sura que  tan  sujetóle  tenia,  que  el  ausentarse 
por  algimos  meses ,  y  que  queria  que  el  ausen- 
cia fuese  que  los  dos  nos  viniésemos  en  casa 
de  mi  padre  con  ocasión  que  darian  al  duque 
que  venia  á  ver  y  á  feriar  unos  muy  buenos 
caballos  que  en  mi  ciudad  habia,  que  es  ma- 
dre de  los  mejores  del  mundo.  Apenas  le  oí 
yo  decir  esto ,  cuando  movido  de  mi  afición, 
aunque  su  determinación  no  fuera  tan  buena, 
la  aprobara  yo  por  una  de  las  mas  acertadas 
que  se  podian  imaginar,  por  ver  cuan  buena 
ocasión  y  coyuntura  se  me  ofrecia  de  volver 
á  ver  á  mi  Luscinda.  Con  este  pensamiento 
y  deseo  aprobé  su  parecer  y  esforzé  su  pro- 
pósito, diciéndole  que  lo  pusiese  por  obra 
con  la  brevedad  posible ,  porque  en  efecto  la 
ausencia  hacia  su  oficio  á  pesar  de  los  mas  fir- 
mes pensamientos;  y  cuando  él  me  vino  á  de*- 
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cir  esto,  según  después  se  supo,  había  goza- 
do  á  la  labradora  con  título  de  esposo,  y  es- 
peraba ocasión  de  descubrirse  a  su  salvo,  te- 
meroso de  lo  que  el  duque  su  padre  haría 
cuando  supiese  su  disparate.  Sucedió  pues^ 
que  como  el  amor  en  los  mozos  por  la  mayor 
parte  no  lo  es,  sino  apetito,  el  cual  como  tie- 
ne por  último  fin  el  deleite,  en  llegando  á  al- 
canzarle se  acaba,  y  ha  de  volver  atrás  aque- 
llo que  parecía  amor ,  porque  no  puede  pasar 
adelante  del  término  que  le  puso  natur¿eza, 
el  cual  término  no  le  puso  á  lo  que  es  verda- 
dero amor:  quiero  decir,  que  asi  como  Don 
Fernando  gozó  á  la  labradora ,  se  le  aplaca* 
ron  sus  deseos  y  se  resfriaron  sus  ahíncos ,  y 
si  primero  fingia  quererse  ausentar  por  reme- 
diarlos ,  ahora  de  veras  procuraba  irse  por  no 
ponerlos  en  ejecución.  Dióle  el  duque  licen- 
cia ,  y  mandóme  que  le  acompañase :  venimos 
á  mi  ciudad ,  recibióle  mi  padre  como  quien 
era,  vi  yo  luego  á  Luscinda,  tornaron  a  vivir 
(aunque  no  hablan  estado  muertos  ni  amor- 
tiguados) mis  deseos,  de  los  cuales  di  cuenta 
por  mi  mal  a  D.  Fernando,  por  parecerme 
que  en  la  ley  de  la  mucha  amistad  que  mos* 
traba  no  le  debía  encubrir  nada  :  alábele  la 
hermosura ,  donaire  y  discreción  de  Luscin- 
da, de  tal  manera  que  mis  alabanzas  movie- 
ron en  él  los  deseos  de  querer  ver  doncella 
de  tan  buenas  partes  adornada :  cumplíselos 
yo  por  mi  corta  suerte,  enseñándosela  una 
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noche  á  la  luz  de  una  vela  por  una  ventana 
por  donde  los  dos  solíamos  hablarnos :  viola 
en  sayo  tal ,  que  todas  las  bellezas  hasta  en- 
tonces por  él  vistas  las  puso  en  olvido :  en- 
mudeció, perdió  el  sentido,  quedó  absorto, 
y  finalmetóe  tan  enamorado ,  cual  lo  veréis 
en  el  discurso  del  cuento  de  mi  desventura;  y 
para  encenderle  mas  el  deseo  (que  á  mí  me 
zelaba,  y  al  cielo  a  solas  descubría)  quiso  la 
fortuna  que  hallase  un  dia  un  billete  suyo  pi- 
diéndome que  la  pidiese  a  su  padre  por  es« 
posa,  tan  discreto,  tan  honesto  y  tan  enamo- 
rado ,  que  en  leyéndolo  me  dijo  que  en  sola 
Luscinda  se  encerraban  todas  las  gracias  de 
hermosura  y  de  entendimiento  que  en  las  de- 
mas  mugeres  del  mundo  estaban  repartidas. 
Bien  es  verdad  que  quiero  confesar  ahora 
que  puesto  que  yo  veia  con  cuan  justas  cau- 
sas D.  Fernando  a  Luscinda  alababa,  me  pe- 
saba de  oir  aquellas  alabanzas  de  su  boca ,  y 
comenzé  á  temer  ^*,  y  con  razón  a  rezelarme 
del ,  porque  no  se  pasaba  momento  donde  no 
quisiese  que  tratásemos  de  Luscinda ,  y  él  mo- 
vía la  plática  aunque  la  trújese  por  los  cabe- 
llos: cosa  que  despertaba  en  mí  un  no  sé  qué 
de  zelos,  no  porque  yo  temiese  revés  alguno 
de  la  bondad  y  de  la  fe  de  Luscinda ;  pero 
con  todo  eso  me  hacia  temer  mi  suerte  lo  mis- 
mo que  ella  me  aseguraba.  Procuraba  siem- 
pre JD.  Fernando  leer  los  papeles  que  yo  á 
Luscinda  enviaba,  y  los  que  ella  me  respon- 
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día  9  á  título  que  de  la  discreción  de  los  dos 
gustaba  mucho.  Acaeció  pues ,  que  habién- 
dome pedido  Luscinda  un  libro  de  caballe- 
rías en  que  leer,  de  quien  era  ella  muy  afi- 
cionada, que  era  el  de  Amadis  de  Gaiüa 

No  hubo  bien  oido  D.  Quijote  nombrar  li- 
bro de  caballerías,  cuando  dijo:  con  que  me 
dijera  vuestra  merced  al  principio  de  su  his- 
toria que  su  merced  de  la  señora  Luscinda 
era  aficionada  á  libros  de  caballerías,  no  fue- 
ra menester  otra  exageración  para  darme  á 
entender  la  alteza  de  su  entendimiento,  por- 
que no  le  tuviera  tan  bueno  como  vos,  señor, 
le  habéis  pintado ,  si  careciera  del  gusto  de 
tan  sabrosa  leyenda :  asi  que  para  conmigo  no 
es  menester  gastar  mas  palabras  en  declararme 
su  hermosura,  valor  y  entendimiento,  que 
con  solo  haber  entendido  su  afición,  la  confir- 
mo por  la  mas  hermosa  y  mas  discreta  muger 
del  mundo ;  y  quisiera  yo ,  señor ,  que  vuestra 
merced  le  hubiera  enviado  junto  con  Ama- 
dis de  Gaula  al  bueno  de  D.  Rugel  de  Gre- 
cia, que  yo  sé  que  gustara  la  señora  Luscin- 
da mucho  de  Daraida  y  Garaya ,  y  de  las  dis- 
creciones del  pastor  Darinel,  y  de  aquellos 
admirables  versos  de  sus  bucólicas ,  cantadas 
y  representadas  por  él  con  todo  donaire ,  dis- 
creción y  desenvoltura ;  pero  tiempo  podrá 
venir  en  que  se  enmiende  esa  falta;  y  no  dura 
mas  en  hacerse  la  enmienda  de  cuanto  quiera 
vuestra  merced  ser  servido  de  venirse  conmi- 
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go  á  mi  aldea,  que  alli  le  podré  dar  mas  de 
trecientos  libros,  que  son  el  regalo  de  mi  alma 
y  el  entretenimiento  de  mi  vida;  aunque  ten- 
go para  mí  que  ya  no  tengo  ninguno ,  merced 
á  la  malicia  de  malos  y  envidiosos  encantado- 
res :  y  perdóneme  vuestra  merced  el  haber 
contravenido  á  lo  que  prometimos  de  no  in^ 
terromper  su  plática ,  pues  en  oyendo  cosas 
de  caballerías  y  de  caballeros  andantes,  asi  es 
en  mi  mano  dejar  de  hablar  en  ellos,  como  lo 
es  en  la  de  los  rayos  del  sol  dejar  de  calentar, 
ni  humedecer  en  los  de  la  luna :  asi  que ,  per- 
don  y  proseguir ,  que  es  lo  que  ahora  hace 
mas  al  caso.  En  tanto  que  D.  Quijote  estaba 
diciendo  lo  que  queda  dicho  se  le  habia  caido 
á  Cardenio  la  cabeza  sobre  el  pecho ,  dando 
muestras  de  estar  profundamente  pensativo, 
y  puesto  que  dos  veces  le  dijo  D.  Quijote 
que  prosiguiese  su  historia,  ni  alzaba  la  cabe- 
za ni  respondía  palabra;  pero  al  cabo  de  un 
buen  espacio  la  levantó ,  y  dijo :  no  se  me 
puede  quitar  del  pensamiento  ni  habrá  quien 
me  lo  quite  ien  el  mundo,  ni  quien  me  dé  á 
entender  otra  cosa,  y  seria  un  majadero  el  que 
lo  contrario  entendiese  ó  creyese ,  sino  que 
aquel  bellaconazo  del  maestro  Elisabat  esta- 
ba amancebado  con  la  reina  Madasima.  Eso 
no,  voto  á  tal ,  respondió  con  mucha  cólera 
D.  Quijote  (y  arrojóle ,  como  tenia  de  cos- 
tumbre), y  esa  es  una  muy  gran  malicia,  ó 
bellaquería  por  mejor  decir:  la  reina  Ma- 
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dasima  fue -muy.  principal  señora,  y  lio  se  ha 
de  presumir  que  tan  aka  princesa  se  había  de 
amancej>ar  cpnün  sacapotras ;  y  quien  lo  con- 
trario:entendifir«í,  miente  como  muy  gran  be- 
llaco, y. yio  se  lo  daré  á  entender  á  pie  ó  á  ca* 
bailo ,  árn!iado  ó  desarmado  ,  de  noche  ó  de 
diá,  ó  cómo  nías  gusto  le  diere.  Estábale  mi- 
rando Cardenio  muy  atentamente ,  al  cual  ya 
habia  venido  el  accidente  de  su  locura,  y  no 
estaba  p^a  proseguir  su  historia ,  ni  tampoco 
D..  Quijote  se  lá.  oyera  según  le  había  dis- 
gustado lo;  que  d^  Madasima  le  habia  oido^ 
¡Extraño  caso!  que  asi  volvió  por  ella  como 
si  verdaderamente  fuera  su  verdadera  y  natu- 
ralseñorártal  le  tenían  sus  descomulgados  li- 
bros. íPigo  pués^^,  que  xomo  ya  Cardenio  es- 
taba loco,  y  se  oyó  tratar  de  mentís  y  de  be- 
llaco ,  con  otros  denuestos  semejantes ,  pareció- 
le mal  la  burla,  y  alzó  un  guijarro  que  halló 
junto  á  sí,  y  dio  con  él  en  los  pechos  tal  gol- 
pe: á  D.  (fijóte,  que  le  hizo  caer  de  espal** 
das.  Sancho  Panza,  que  de  tal  modo  vio  pa- 
rar á  su  señor,  arremetió  al  loco  coa  el  puño 
cerrado, „y  el  Roto  le  recibió  de  tal  suerte, 
que  con  runa  puñada  dio  con  él  á  sus  pies,  y 
luego :se. subió  sobre  él,  y  le  brumo  las  cos- 
tillas, muy  á  su.sabor.'El  cabrero,  que  le  qui- 
so defender,  corrió  él  mismo  peligro,  y  des* 
pues  que  los  tuvo  á  todos  rendidos  y  molidos 
los  dejó ,  y  se  fue  con  gentil  sosiego  á  embos- 
carse en  la  montaña.  Levantóse  Sancho ,  y  con 
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la  rabia  que  tenia  de  verse  aporreado  tan  sin 
merecerlo,  acudió  á  tomar  la  venganza  del 
cabrero,  diciéndole  que  él  tenia  la  culpa  de 
no.  haber  les  avisado  que  á  aquel  hombre  le 
tomaba á  tiempos  la  locura,  que  si  esto  supie- 
ran, hubieran  estado  sobre  aviso  para  poder- 
se guardar-  Respondió  el  cabrero,  que  ya  lo 
habia  dicho ,  y  que  si  él  no  lo  habia  oido ,  que 
no  era  suya  la  culpa.  Replicó  Sancho  Panza, 

Ír  tornó  á  replicar  el  cabrero ,  y  fue  el  fin  de 
as  réplicas  asirse  de  las  barbas,  y  darse  tales 
puñadas,  que  si  D.  Quijote  no  los  pusiera  en 
paz  se  hicieran  pedazos.  Decía  Sancho  asido 
(pon  el  cabrero:  déjeme  vuestra  merced,  se- 
ñor caballero  de  la  Triste  Figura ,  que  en  es- 
te, que  es  villano  como  yo,  y  no  está  arma- 
ido  caballero,  bien  puedo  á  mi  salvo  satisfa- 
cerme del  agravio  que  me  ha  hecho,  pelean- 
do con  él  mano  a  mano  como  hombre  honra- 
do. Asi  es,  dijo  D.  Quijote;  pero  yo  sé  que  él 
no  tiene  ninguna  culpa  de  lo  sucedido.  Con 
esto  los  apaciguó ,  y  D.  Quijote  volvió  á  pre- 
guntar al  cabrero,  si  seria  posible  hallar  á 
Cárdenlo,  porque  quedaba  con  grandísimo 
deseo  de  saber  el  fin  de  su  historia.  Díjole  el 
cabrero  lo  que  primero  habia  dicho,  que  era 
no  saber  de  cierto  su  manida ;  pero  que  si  an- 
duviese mucho  por  aquellos  contornos,  np  de* 
jaria  de  hallarle  ó  cuerdo  ó  loco. 
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CAPITULO  XXV. 

Que  trata  de  las  extrañas  Cosas  que  en  Sierra 

Morena  sucedieron  al  'valiente  caballero  d^ 

la  Mancha,  y  de  la  imitación  que  hizo  d  la 

penitencia  de  Bekcncbros. 


D. 


"espidióse  del  cabrero  D.  Quijote,  y  su- 
biendo otra  vez  sobre  Rocinante  mandó  á  San- 
dio que  le  siguiese ,  el  cual  lo  hizo  con  su  ju- 
mento ^^  de  muy  mala  gana^  íbanse  poco  á 
poco  entrando  en  lo  mas  áspero  de  la  monta- 
ña, y  Sancho  iba  muerto  por  razonar  con  su 
amo,  y  4eseaba  que  él  comenzase  la  plática^ 
por  no  contravenir  a  lo  que  le  tenia  mandado; 
mas  no  pudiendo  sufrir  tanto  silencio,  Ic^dijo: 
señor  D.  Quijote ,  vuestra  merced  me  eche  su 
bendición,  y  me  dé  licencia,  que  desde  aquí 
me  quiero  volver  á  mi  casa,  y  a  mi  muger, 
ya  mis  hijos,  con  los  cuales  por  lo  menos  ha- 
blaré y  departiré  todo  lo  que  quisiere;  por- 
que querer  vuestra  merced  que  vaya  con  él 
por  estas  soledades  de  dia  y  de  noche,  y  que 
no  le  hable  cuando  me  diere  gusto,  es  enter^ 
rarme  en  vida:  si  ya  quisiera  la  suerte  que  los 
animales  hablaran,  como  hablaban  en  tiempo 
de  Guisopete ,  fiíera  menos  mal ,  porque  de-^ 
partiera  yo  con  mi  jumento  lo  que  me  viniera 
en  gana,  y  con  esto  pasara  mi  mala  ventura: 
que  es  recia  cosa-,  y  que  no  se  puede  llevar 
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en  paciencia^y  aadar  buscando  aventuras  toda 
la  vida,  y  no  hallar  sino  coces  y  manteamien* 
tos ,  ladrillazos  y  puñadas ,  y  con  todo  esto  nos 
hemos  de  coser  la  boca»  sin  osar  decir  lo  que 
el  hombre  tiene  en  su  corazón  j  como  si  fuera 
mudo.  Ya  te  entiendo,  Sancho ,  respondió 
D.  Quijote ,  tu  mueres  porque  te  alze  el  en* 
tredicho  que  te  tengo  puesto  en  la  lengua :  da- 
le por  alzado,  y  di  lo  que  quisieres ,  con  con- 
dición que  no  ha  de  durar  este  alzamiento  mas 
de  en  cuanto  anduviéremos  por  estas  siérrase 
Sea  asi ,  dijo  Sancho ,  hable  yo  ahora ,  que  des- 
pués Dios  sabe  lo  que  será;  y  comenzando  á 
gozar  de  ese  salvo  conducto ,  digo  que  i  qué 
le  iba  ¿  vuestra  merced  en  volver  tanto  por 
aquella  reina  Magimasa,  ó  como  se  llama?  ¿6 
qué  hacia  al  caso  que  aquel  abad  fuese  su  ami^^ 
go  ó  no  ?  que  si  vuestra  merced  pasara  con  ello, 
pues  no  era  su  juez ,  bien  a'eo  yo  que  el  loco 
pasara  adelante  con  su  historia,  y  se  hubieran 
ahorrado  el  golpe  del  guijarro  y  las  coces ,  y 
aun  mas  de  seis  torniscones.  Á  fe ,  Sancho ,  res.- 
pondió  D.  Quijote ,  que  si  tu  supieras  coma 
yo  lo  sé  cuan  honrada  y  cuan  principal  señora 
era  la  reina  Madasima,  yo  sé  que  dijeras  que 
tuve  mucha  paciencia,  pues  no  quebré  la  bo- 
ca por  donde  tales  blasfemias  salieron;  porque 
es  muy  gran  blasfemia  decir  ni  pensar  que  una 
reina  esté  amancebada  con  un  cirujano.  La 
verdad  del  cuento  es  que  aquel  maestro  Eli^ 
sabat,  que  el  loco  dijo,  fue  un  hombre  muy 
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pradente  y  de  muy  sanos  consejos,  y  sirvió 
de  ayo  y  de  médico  á  la  reina;  pero  pensar 
que  ella  era  su  amiga ,  es  disparate  digno  de 
muy  gran  castigo :  y  porque  veas  que  Carde- 
nio  no  supo  lo  que  (fijo ,  has  de  advertir  que 
cuando  lo  dijo  ya  estaba  sin  juicio.  Eso  digo 
yo  y  dijo  Sancho  y  que  no  habia  para  que  hacer 
cuenta  de  las  palabras  de  un  loco ;  porque  si 
la  buena  suerte  no  ayudara  á  vuestra  merced, 
y  encaminara  el  guijarro  á  la  cabeza  como  le 
encaminó  al  pecho ,  buenos  quedáramos  por 
haber  vuelto  por  aquella  mi  señora,  que  Dios 
cohonda;  pues  montas  que  no  se  librara  Cár- 
denlo por  loco.  Contra  cuerdos  y  contra  lo- 
cos está  obligado  cualquier  caballero  andante 
a  volver  por  la  honra  de  las  mugeres  cuales- 
quiera que  sean,  cuanto  mas  por  las  reinas  de 
tan  alta  guisa  y  pro  como  fue  la  reina  Mada- 
sima,  á  quien  yo  tengo  particular  afición  por 
sus  büena&partes;  porque  fuera  de  haber  sido 
fermosa,  ademas  fue  muy  prudente  y  muy  su- 
frida en  sus  calamidades,  que  las  tuvo  mu- 
chas, y  los  consejos  y  compañía  del  maestro 
Elisabat  le  fue  y  le  nieron  de  mucho  prove- 
cho y  alivio  para  poder  llevar  sus  trabajos  con 
prudencia  y  paciencia ,  y  de  aqui  tomó  oca- 
sión el  vulgo  ignorante  y  mal  intencionado  de 
jdecir  y  pensar  que  ella  era  su  manceba;  y 
mienten ,  digo  otra  vez ,  y  mentirán  otras  do- 
^  cientas  todos  los  que  tal  pensaren  y  dijeren. 
Ni  yo  lo  digo  ni  lo  pienso,  respondió  San- 
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dio,  allá  se  leí  hayan,  con  su  pan  se  lo^co- 
man:  si  fueron  amancebados  ó  no,  a  Dios  ha- 
brán dado  la  cueíita :  de  mk  viñas  vengo-,  no 
sé  nada,  no  soy  amigo  de  saber  vidas  agenas, 
que  el  que  compra  y  miente  en  su  bolsa  lo 
siente:  cuanto  mas,  que  desnudo  nací,  desnu- 
do  me  hallo,  ni  pierdo  ni  gano;  mas  que  lo 
fuesen,  ¿qué  me  va  á  mí?  y  muchos  piensan 
que  hay  tocinos ,  y  no  hay  estacas ;  ¿  mas  quién 
puede  poner  puertas  al  campo?  cuanto  mas 
que  de  Dios  dijeron.  Válame  Dios,  dijo  Don 
Quijote ,  y  que  de  liecedades  vas ,  Sancho ,  en- 
sartando. iQvié  va  de  lo  que  tratamos  a  los 
refranes  que  enhilas  ?  Por  tu  vida ,  Sancho^ 
que  calles,  y  de  aqui  adelante  entremétete  en 
espolear  á  tu  asno ,  y  deja  dé  hacello  en  lo  que 
no  te  importa;  y  entiende  con  todos  '^  cinco 
sentidos ,  que  todo  cuanto  yo  he  hecho ,  hago 
é  hiciere ,  va  muy  puesto  en  razón  y  muy  con- 
forme á  las  reglas  de  caballería ,  que  las  áé  me^ 
jor  que  cuantos  caballeros  las  profesaron  en  el 
mimdo.  Señor,  respondió  Sancho,  ¿y  es  bue- 
na regla  de  caballería  que  andemos  perdidos 
por  estas  montañas  sin  senda  ni  camino ,  bus- 
cando á  un  loco ,  el  cual  después  de  hallado 
quizá  le  vendrá  en  voluntad  de  acabar  lo  que 
dejó  comenzado,  no  de.su  cuento,  sino  de  la 
cabeza  de  vuestra  merced  y  de  mis  costillas, 
acabándonoslas  de  romper  de  todo  punto  ?  Ca- 
lla, te  digo  otra  vez,  Sancho,  dijo  D.  Quijo- 
te, porque  te  4iaga^  saber  que  no  solo  me  trae 

TOMO  I.  T 
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por  estas  partes  el  deseo  de  hftUar  al  loca, 
cuanto  el  que  tengo  de  hacer  en  ellas  un^  ha^ 
zana  con  que  he  de  ganar  perpetuo  nombre  y 
fama  en  todo  lo  descubierto  de  la  tierra;  y  se* 
rá  tal  j  que  he  de  echar  con  eUa  el  sello  á  tO'» 
do  aquello  que  puede  hacer  perfeto  y  famoso 
á  un  andante  caballero.  ¿Y  es  de  muy  gran 
peligro  esa  hazaña?  preguntó  Sancho  Panza. 
No  y  respondió  el  de  la  Triste  Figura,  puesto 
que  de  tal  manera  podía  acorrer  el  dado,  que 
echásemos  azar  en  lugar  de  encuentro*,  pero 
todo  ha  de  estar  en  tu  diligencia.  ¿£n  mi  di- 
ligencia? dijo  Sancho.  Sí,  di|o  D.  Quijote, 
porque  si  vuelves  presto  de  adonde  pienso  en- 
viarte, presto  se  acabará  mi  pena,  y  presto 
comenzará  mi  gloria:  y  porque  no  es  bien  que 
te  tenga  mas  suspenso  esperando  en  1q  que  han 
de  parar  mis  razones ,  quiero ,  Sancho ,  que  se^ 
pas  que  el  famoso  Amadis  de  Gaula  fue  uno 
de  los  mas  perfetos  caballeros  andantes.  No 
he  dicho  bien  fue  uno;  fue  el  solo,  el  prime- 
ro, el  único,  el  señor  de  todos  cuantos  hubo 
en  su  tiempo  en  el  mundo.  Mal  año  y  mal 
mes  para  D.  Belianis  y  para  todos  aquellos 
que  dijeren  que  se  le  igualó  en  algo,  porque 
se  engañan  juro  cierto*  Digo  asimismo  que 
cuando  algún  pintor  quiere  salir  famoso  en  su 
arte  procura  imitar  los  originales  de  loi  mas 
únicos  pintores  que  sabe,  y  esta  misma  regk 
corre  por  todos  los  mas  oficios  ó  ejercicios  de 
cuenta,  que  sirven  para  adorno  de  las  repú^ 
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bUcas;  y  así  lo  hade  hacer  y  hace  el  que  qui- 
siere *^  alcanzar  noix^re  de  prudente  y  sufrid 
do  imitando  á  Ulhes  ^  en  cuya  persona  y  tra- 
bajos nos  pinta  Homero  un  retrato  vivo  de 
prudencia  y  de  sufrimiento  ^  como  también 
nos  mostró  Virgilio  en  persona  de  Eneas  el 
valor  de  un  hijo  piadoso,  y  la  sagacidad  de 
un  valiente  y  entendido  capitán ,  no  pintán- 
dolos ni  describiéndolos  como  ellos  fueron ,  si- 
no como  hablan  de  ser,  para  dejar  ejemplo  a 
los  venideros  hombres  de  sus  virtudes*  Desta 
misma  suerte  Amadis  fiíe  el  norte ,  el  lucero, 
el  sol  de  los  valientes  y  enamorados  caballe- 
ros,  a  quien  debemos  de  imitar  todos  aquellos 
que  debajo  de  la  bandera  de  amor  y  de  la  ca- 
ballería militamos.  Siendo  pues  esto  asi  como 
lo  es,  hallo  yo,  Sancho  amigo,  que  el  caba« 
Uero  andante  que  mas  le  imitare  estará  mas 
cerca  de  alcanzar  la  perfección  de  la  caballe* 
ría:  y  tma  de  las  cosas  en  que  mas  este  caba^ 
Uero  mostró  su  prudencia,  valor,  valentía, 
sufrimiento,  firmeza  y  amor,  fue  cuando  se 
retiró,  desdeñado  de  la  señora  Oriana,  á  ha-» 
cer  penitencia  en  la  Peña  pobre ,  mudando  su 
ooinbre  en  el  de  Beltenebros ;  nombre  por  cier- 
to s^nificativo  y  propio  para  la  vida  que  él 
de  su  voltmtad  habia  escogido:  asi  que  me  es 
á  mí  mas  fácil  inütarlé  én  esto ,  que  no  en  hen-» 
der  gigantes,  descabezar  serpientes,  matar  en* 
driagos,  desbaratar  ejércitos,  frjacasar  arma- 
das,^ deshacer  eflcáncametitos:  y  pues  est:os 
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lugares  son  tan  acomodados  para  semejantes 
efectos ;  no  hay  para  que  se  deje  pasar  la  oca* 
sion ,  que  ahora  con  tanta  comodidad  me  ofre- 
ce sus  guedejas.  £n  efecto ,  dijo  Sancho ,  ¿  qué 
es  lo  que  vuestra  merced  quiere  hacer  en  este 
tan  remoto  lugar  ?  ¿Ya  no  te  he  dicho ,  respon- 
dió D.  Quijote,  que  quiero  imitar  á  Amadis, 
haciendo  aqui  del  desesperado ,  del  sandio  y 
del  furioso,  por  imitar  jimtamente  al  valiente 
D.  Roldan  cuando  halló  en  una  fuente  las  se- 
ñales de  que  Angélica  la  Bella  habia  cometi- 
do vileza  con  Medoro ,  de  cuya  pesadumbre 
se  volvió  loco  y  y  arrancó  los  árboles,  entur- 
bió las  aguas  de  las  claras  fuentes,  mató  pas- 
tores, destruyó  ganados,  abrasó  chozas,  der- 
ribó casas,  arrastró  yeguas,  y  hizo  otras  cien 
mil  insolencias  dignas  de  eterno  nombre  y  es- 
critura? Y  puesto  que  yo  no  pienso  imitar  á 
Roldan  ó  Orlando  ó  Rotolando  (que  todos 
estos  tres  nombres  tenia)  parte  por  parte  en 
todas  las  locuras  que  hizo ,  dijo  y  pensó ,  haré 
el  bosquejo  como  me|or  pudiere  en  las  que  me 
pareciere  ser  mas  esencialesi  y  podrá  ser  que 
viniese  á  contentarme  con  sola  la  imitación  de 
Amadis ,  que  sin  hacer  locuras  de  daño,  sino 
de  lloros  y  sentimienlic^^  alcanzó  tanta  &ma 
como  el  que  mas.  Paridme  á  mí ,  dijo  Sancho, 
que  los  caballeros  que  ló  tal  ñcieron  fiíeron 
provocados  y  tuvieroncatasa  para  hacer  esas 
necedades  y  penitenciase  pero  vuestra  merced 
¿  qué  causa  tiene  {»ura.Tc¿»rse  loco ?.  ¿qué  da^ 
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nía  le  ha  desdeñado?  ¡;6  qué  señales.ha  halla- 
do que  le  den  a  entender  que  la  seiiora  Dul* 
cinda^del  Toboso  ha-hedio  alguna  niñería  con 
moro -^jcristianoi  Ahí  est¿  el  pmto,  respon-* 
díó  D.  Quijote^  y  esa  es  la  fineza^  mi  ne- 
gcieio:  oue  volverse  loco^un  caballero  andan- 
tenc^  t^usa^  ñipado  ni  gracias:  el  toque  es- 
tá^desatinar  sin  ocasión,  y  dar  á  entender  á 
mi' dama /que  si  en  seco  hago  esto,  qué  hi- 
ciera en  mocado;  cuanto  mas,  que  harta  oca- 
sión tengo  en  la  larga  amencia  que  he  hecho 
depila  úonpre  sefiora  wh,  Dulcinea  del  To^ 
faosol;  tp»  como  ya  oistexdecir  á  aquel  pastor 
defniai;ras  Ambrosio^  quién  está  ¿ausente  tódós 
|o5  «mates  tiene  y  teme  :  ^  que ,  Sancho  ami" 
]|a;^ ño  gástese  tsem|)p  enlaconse^arnie  que  deje 
taá  rata ,  tan  felice  y  tan  no  vista  imitación: 
^qo^soy,  loco ^he  de' ser > hasta  tanto'  qnt  th 
vuelvas  con  la  respuesta  lie  una  carta  que  con- 
tigo {^i&nso  enviar  á  ntiieñora  Dulcinea:  y  si 
£¿re  tal  cual  á  mi'  fe  se^le  debe,  acabarse  ha 
mi^abdez  y  mi  ^penitencia,;  y  si  ifuere  al  con- 
tr^io^^  seré  locó  de  veras ,  y  siéndolo  no  sen- 
tiré nada:  asi  qué  de  cualquiera  manera  que 
responda  saldré  del  confiito  y  trabajo  en  que 
*me  dejares,  go^oinda ei  bien' que  me  trujer^ 
por  cuerdo )  ó  no  sintiendo  el  mal  que  me 
apestares  por  loco.  Pero  dime,  Sancho ,  ¿  traes 
bien;  guardado  el  yelmo  de  Mambrino?  que 
-ya  vi  que  le  alzaste  del  suelo  cuando  aquel 
desagradecido  le  quiso  hacer  pedazos,  pero 
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no  pudo  9  donde  se  puede  echar  de  yeir  la  6» 
neza  de  su  temple.  Á  lo  aitl  respondió  San^ 
cho:  vive  Dios,  señor  caballero  de  la  Triste 
Figura,  que  no  puedo  sufrir^ ni  llevar  en  pa« 
ciencia  algunas  cosas  .<}ue  vuestra  merced  di^ 
ce,  y  que  por  ellas  vengaá  imaginar  que  to« 
do  cuanto  me  dice  de  caballerías,  y  de  aleaos 
ZQXx&isiosé  imperios,  de  dar  ínsiüasi  y  déha^ 
cer  otilas  mercedes  y  grandezas,  como  es  uso 
de  caballeros  andantes,  que  todo  debe  de  ser 
cosa  de  viento  y  meotka,  y  todo  pastrtia^^ 
patraña,  ó.cómo  lo  llamaremos ;  porque  quien 
oy^e  decir  á  vuestra.nietced  .<que  vma  haáá 
de  barbero  es  jel  yeknq  de  Maint^ Ino ,  y  que 
no  salga  dést;e  epcot^  en  nías  de  cuatro  dias^ 
Iqué  faa  de  pensar:  sino  <{^  quien  tal  dice  j 
afirma  debe  de  tener  güera  iéí  juicio?  ¿a  ba- 
cía yo  la  llevo  ení  el  costal  to<k  abollada,  y 
llevóla  para  aderezarla  eami^casa,  yliaceime 
la  barba  en  ella ,  si  £>ios  ios  Átete  taitfa  grá¿ 
vCia  que  algún  dia  me  vea  con  mi  muger  y  hí- 
jos.  Mira,  Sancho^  por  el  mismo  que  denan*- 
tes  juraste  ts  juro,  dijo  D;  Quijote, ^ue  tie* 
nes  el  mas  ccurto  entsendimiento  que  tiene  ni 
tuvo  escudero  en  el  mundo:  ¿qué  es  posible 
que  en  cuanto  ha  que  andas  ommieo  no  has 
echado  de  ver  que  todas  las  cosas  de  los  ca- 
balleros andantes  parecen  quimeras,  neceda- 
des y  desatinos,  y  que  son  todas  hechas  al  re- 
ves  ?  y  no  porque  sea  ello  asi ,  sino  porque  an- 
dan, entre  nosotros  siempre  una  caterva  de  en- 
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cantadores,  que  todas  nuestras  cosas  mudan  y 
truecan,  y  las  vuelven  según  su  gusto,  y  se- 
gún tienen  la  gana  de  favorecernos  ó  destruir- 
nos;  y  asi  eso  que  á  tí  te  parece  bacía  de  bar- 
herd,  me  parece  á  mí  el  yelmo  de  Mambri- 
no,  y  á  otro  le  parecerá  otra  cosa:  y  fiíe  rara 
providencia  del  sabio  que  es  de  mi  parte  ha- 
cer  que  parezca  bacía  a  todos  lo  que  real  y 
verdaderamente  es  yelmo  de  Mambrino,  á 
cama  que  siendo  él  de  tanta  estima ,  todo  él 
mundo  me  perseguirla  por  quitármele;  pero 
como  ven  que  no  es  mas  de  un  bacin  de  bar- 
bero ,  no  se  curan  de  procuralle ,  como  se  mos- 
tró bien  en  el  que  quiso  rompelle,  y  le  dejó 
en  el  suelo  sin  llevarle,  que  á  fe  que  si  le  co- 
nociera, que  niuica  él  le  dejara;  guárdale, 
amigo ,  que  por  ahora  no  le  he  menester ,  que 
antes  me  tengo  de  quitar  todas  estas  armas,  y 
quedar  desnudo  como  cuando  nací,  si  es  que 
me  da  en  voluntad  de  seguir  en  mi  peniten- 
cia mas  á  Roldan  que  á  .^¡onadis.  Llegaron  en 
estas  pláticas  al  pie  de  una  alta  montaña,  que 
casi  como  peñón  tajado  estaba  sola  entre  otras 
muchas  que  la  rodeaban:  corria  por  su  falda 
an  manso  arroyuelo,  y  hacíase  por  toda  su  re- 
dondez \m  prado  tan  verde  y  vicioso ,  que  da- 
ba contento  á  los  ojos  que  le  miraban:  habla 
por  alli  muchos  árboles  silvestres,  y  algunas 
-plantas  y  flores  que  hacían  el  lugar  apacible. 
Este  sitio  escogió  el  caballero  de  la  Triste  Fi- 
gura para  hacer  su  penitencia,  y  asi  en  vién- 
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dolé  comenzó  á  decir  en  Voz  alta,  como  si  «s** 
tuviera  sin  juicio:  este  es  el  luffar,  ó  cielos, 
que  diputo  y  escojo  para  llorar  la  desventura 
en  que  vosotros  miamos  me  babeis  puesto:  es- 
te es  el  sitio  donde  el  humor  de  mis  ojos  acre* 
centará  las  aguas  deste  pequeño  arroyo ,  y  vm 
continuos  y  profundos  suspiros  moverán  á  la 
continua  las  ho}as  destos  montaraces  árboles^ 
en  testimonio  y  señal  de  la  pena  que  mi  asen- 
dereado corazón  padece.  Ó  vosotros,  quien 
quiera  que  seds ,  rústicos  dioses,  que  en  este 
inhabitable  liigar  tenéis  vue^a  morada,  oíd 
las  quejas  deste  desdichado  .amante ,  á  quien 
una  luenga  ausencia  y  u^os  im^inados  zelos 
han  traido  á  lamentarse  entr^  estas  asperezas^ 
y  á  quejarle  :de  la  dura  condición  de  aquella 
ingrata  y  bella,  término  y  fin.de  ^>da  huma- 
na hermosura*  O  vosotras^  Napeas  y  Drkdas, 
que  tenéis  por  costumbre  de  habitar  en  las  es- 
pesuras de  los  montes,  asi  los  ligeros  y  lasci- 
vos sátiros ,  de  quien  sois  aunque  en  vano  amai* 
das,  no  perturben  jamas  vuestro  dulce  sosier 
go ,  que  me  ayudéis  á  lamentar  m^i desventura^ 
ó  á  lo  menos  no  os  canséis  de  oillai^  ó  Dulci- 
nea del  Toboso,  dia  de  mi  noche,  gloria  de 
jni  pena,  norte  de  mis  caminos,  estrella  de  mi 
ventura,  asi  el  cielo  te  la  dé  buena  en  cuan* 
to  acertares  á  pedirle ,  que  consideres  el  lu- 
gar y  el  estado  á  que  tu  ausencia  me  ha  con- 
ducido, y  que  con  buen  término  correspon- 
das al  que  á  mi  fe  se  le  debe.  Ó  solitarios  ár- 
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boles  y  que  des4e  hoy  en  adelante  habéis  de 
hacer  compañía  a  mi  soledad,  dad  indicio  con 
el  blando  morimiento  de  yuestras  ramas  que 
fio  os  desdada  mi  presencia.  ,0  tú ,  escudero 
inio,  agradable  compañero  en  mis  prósperos 

L adversos  sileros,  toma  bien  en  la  menioriá 
que  aqm  me  verás  haqer^  para  que  lo  c^enp 
tes  y  recites  á  la  causa  total  de  todo  ellor  y 
diciendo  esto  se  apeó  de  Rocinante^  y  en  un 
Inomento  le  quitó  el  fíreiio  y  la  silla;  y  dán^^ 
dolé  una  palmada  emlas  ancas  le  dijo:  liber^^ 
tad  te  da  el;que  sin  ella  queda,  ó  caballo  t^i 
extremado;póttus  obras -fuan  desdichado  por 
tulsuertei!iveté  poií  do  quisieres,  qué  en  la 
fireate  Ib vai escrito,  que^iWJ^  te  igualó  en.li- 
gepeza  él  Hipogrifo  de  Astolfo,  ni  el  nom- 
brado Frontino,  que  tan  caro  le  costó  a  Bra- 
daniante.iViendo  esta  Sancho  dijo:,  bien  haya 
quien  ñas  qukó  ahpra  del  trabajo  de  desenal- 
bardar al  rucio ,  que  Lk  qife  no  faltaran.paL- 
madicas  que  dalle  ni  co^as  que  decille  en  su 
alabanza;  pero  si  él  aquí  e^uviera,  no  con^ 
mintiera  yo  que  nadiejle  desalbardara,  pues 
no  habia  para  qué ,  que  4  él  no  le  tocaban  las 
generales^  de  enamorado  ni  de  desesperado, 
pues  no  lo  estaba  su  amo,  que  era  yo  cuando 
Dios  queíia.:  y  en  verdad,  señor  caballero  de 
la  Triste  JFigura,  que  si  es  que  mi  partida  y 
su  locura  de  vuestra  merced  va  de  veras,' que 
será  bien  tornar  á  ensillar  á  Rocinante  para 
que  supla  la  falta  del  rucio ,  porque  será  ahor- 
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rar  tiempo  a  mi  ida  y  vuelta »  que  si  la  hago 
á  pie  no  sé  cuando  llegaré,  ni  cuando  volver 
téf  porque  en  resolución  soy  mal  caminante^ 
Digo,  Sancho»  respondió  D.  Quijc^e,  que 
tea  como  tk  quisieres,  que  no  mé  parece  mal 
tu  desiffnio,  y  digo  que  de  aqui  á  tres  dias 
te  partirás ,  porque  quiero  que  en  este  tiempo 
Teas  lo  que  por  ella  hago  y  digo,  para  que 
se  lo  digas.  ¿Pues  qué  mas  tengo  de  ver,  dijo 
Sancho ,  que  lo  que  he  visto  ?  Bien  estás  en  el 
cuento ,  respondió  D.  <^jote :  ahora  me  falta 
rasgar  las  vestiduras ,  esparcir  las  armas ,  y  dar- 
me de  calabazadas  por  estas  pefias,  con  otras 
cosas  deste  jaez  que  te  han  de  admirar.  Por 
amor  de  Dios,  dip  Sancho,  que  mire  vues* 
tra  merced  cómo  se  da  esas  calabazadas,  que 
á  tal  peña  podrá  llegar,  y  en  tal  punto,  que 
con  la  primera  se  acabase  la  máquina  desta 
penitencia,  y  seria  yo  de  parecer  que  yaque 
á  vuestra  merced  le  parece  que  son  aqui  ne* 
cesarias  calabazadas,  y  que  no  se  puede  ha- 
cer esta  obra  sin  ellas,  se  contentase ,  pues  to« 
do  esto  es  fingido  y  cosa  contrahecha  y  de  bur« 
la,  se  contentase,  digo,  con  dárselas  en  el 
agua,  ó  en  alguna  cosa  blanda  como  algodón» 
y  déjeme  á  mí  el  cargo,  que  yo  diré  á  mi  se- 
ñora que  vuestra  merced  se  las  daba  en  una 
punta  de  peña  mas  dura  que  la  de  un  diaman- 
te. Yo  agradezco  tu  buena  intención,  amigo 
Sancho,  respondió  D.  Quijote;  mas  quiérote 
hacer  sabidor  de  que  -todas  estas  cosas  que  hago 
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fiosbn  de  burlas  i^sino  muy  de  veras » porque 
de  Gfáü  manera  seria  contravenir  á  las  órde* 
nes  de  caballería,  que  nos  mandan  que  no  di- 
gamos  mentira  alguna,  pena  de  relasos ,  y  el 
meer  una  cosa  pof  otra  lo  mismo  es  que  mem 
tir :  asi  que  mis  calabazadas  iian  de  ser  ver* 
daderasi  firmes  y  valederas,  sin  que  lleven 
nada  del  sofístico  ni. del  fantástico:  y  será  ne- 
cesario que  me  dejes  algunas^  hilas  para  curar^- 
me  y  pues  que  la  ventura  quiso  que  nos  falta*- 
se  ^1  bálsamo  qvte  perdimos.  Mas  fue  perder 
el  asno,  respondió  Santho,  pues  se  perdieron 
en  ^  las  hibis^  y  todo;  y  ruégole  á  vuestra 
merced  qurno  seacuente  mas  de  aquel  mal- 
dito brebaee ,  que  en  tolo  oirlé  mentar  se  me 
irevuelve  d  alma^  cnanto  y  mas  •*  el  estoma- 
if^ó:  y  mas  le  ruego ,  que  tuga  cuenta  que  son 
ya  pasados  los^  tres  dias  que  me  ha  dado  de 
término  para  ver  las  locuras  que  hace,  que 
ya  las  doy  por  vistas  y  por  pasadas  en  cosa 
|uzgada  j  y  diré  inamtillas  á  mi  señora ;  y  es- 
cñha  la  carta,  y  despácheme  luego,  porque 
trago  ^an  deseo  de  volver  á  sacar  á  vuestra 
merced  deste  purgatorio  donde  le  dejo.  ¿Pur- 
jgatorio  le  llamas,  Sancho?  dijo  D.  Quijote, 
mejor  hicieras  de  llamarle  infierno,  y  aun  peor 
si  hay  otra  cosa  que  lo  sea.  Quien  ha  infierno, 
respondió  Sancho,  nutta  es  reientio,  según  he 
oido  decir.  No  entiendo  qué  quiere  decir  rr- 
tintio,  dijo  D.  Quijote.  Retetitio  es,  respon- 
dió Sancho,  que  quien  está  en  el  infierno 
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nunca :sale  del,  ni  puede,  lo^ cual  seiá  aire* 
ye$  en  vuestra  merced,  6, ár  mí  me  andarán 
mal  W  pies  jsi  es  que  llevo  enmelas  para  aTi* 
var  á  Rocinante :  y  pó^^ame  yo  una  por  una 
en  el  Toboso,  y  delante ^  mi  señoca  I>ul- 
cinea,  qué^, yole  diré  tales xosas  de  Wnece- 
dades  y  looirías  ^que  todo  es  tino).  q|ie  TÚesr^ 
tra  merced  lia  hedió  y  que^b  hacieiidb,  que 
la  yoiga  ¿  poner  mas  Uanda  que  ui^  guante^ 
aunque: Ja  iñdle  mas  dujuque  .un  alcornoque, 
con  cuya  resf^sfia  didce  y  melificada  Tobre-^ 
té  poir  los  aires  comi^:  bnijo^  y  .sacaré  a  vues* 
tra  ioerced  deste  purgatorio^  que  parece  m- 
fierno ,  ^y:  no.  :1o  .-et ,  ^ms;hay  7eqp^»nzá  de  sav 
lir.d^l,  la  cwl,  com&Jei^e'jdichoi  ñola  tie^ 
nende  salir  los^que  estM  .en  el  infieiíno,.  ni 
creo  que  vuetfra  mlerced^  áifi  otra  coss^  Áú 
es  la  verdad  ,<^o  el  de  Ji  Xiiste  Figura :  i  pe^- 
ro  qué.  haremos  para  escribir  J»  carta  2  Y  k 
iibraa;sa  poUinesca  .también  ^  anadio  Sancho. 
Todo  irá- insertó,  diJo.D.Xiai|otjei  y  seria 
bueno^  ya  que  nohay  papfcl,  que  la  escribió- 
sernos ,  como  hacían  los  antiguos ,  en  hojas  de 
árboles,  ó  en  unas  tablitas^.de  cera,  aunque 
tan  diücultoso  será  hallarse  ~eeo  ahora  como,  el 
papel.  M^s  ya  me  ha  venido  á  la  memoria 
dónde  será  bien  y  aun  liías.  que  bien  escr&ia- 
Ua,  que^  es  en  el  librillo  de  nlemoxia  que.  fue 
de  Cardenio,  y  tu  tendrás  cuidado  de  hacer* 
la  traskdar  én  papel,  de.  buena  letra,  en  el 
primer  lugar  que  halkres  donde  haya  maes- 
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tro  de  escuela  de  muchachos,  ó  si  no  cual- 
quiera sacristán  te  la  trasladará  :-y  no  se^  la  des 
á  trasladar  á  ningún  escribano,  que  hacen  le- 
tra procesada,  que  no  la  entenderá  Satanás. 
¿Pues  qué  se  ha  de  hacer  de  la  firma?  dijo 
Sancho.  Nunca  las  cartas  de  Amadis  se  firma- 
ron, respondió  D.. Quijote.  Está  bien,  res- 
pondió Sancho ;  pero  la  libranza  forzosamen- 
te se  ha  de  firmar,  y^esa,  si  se  traslada,  di- 
rán que  la  firma  es  falsa,  y  quedaréme  sin  po- 
llinos. La  libranza  irá  en  el  mismo  librillo  fir- 
mada ,  que  en  viéndola  mi  sobrina  no  pondrá 
dificultad  en  cumplilla ;  y  en  lo  que  toca  á  la 
carta  de  amores  pondrás  por  ñxmü:  yuestro 
hasta  la  muerU  el  ^abalUro  de  laTrisU  Fi- 
gura. Y  hará  poco  al  caso  que  vaya  de  ma- 
no agena ,  porque,  á  lo  que  yo  me  sé  acor- 
dar ,  Dulcinea  no  sabe  escribir  ni  leer ,  y  en 
toda  su  vida  ha  visto  letra  mía  ni  carta  mia, 
porque  mis  amores  y  los  sayos  han  sido  siem- 
pre platónicos,  sin  extenderse  á  mas  que  á  un 
honesto  mirar ,  y  aun  esto  tan  de  cuando  en 
cuando,  que  osaré  jurar  con  verdad,  que  en 
doce  años  que  ha  que  la  quiero  mas  que  á  la 
lumbre  destos  ojos  que  han  de  comer  la  tier-* 
ra,  no  la  he  visto  cuatro  veces,  y  aun  podrá 
ser  que  destas  cuatro  veces  no  hubiese  ella 
echado  de  ver  la  una  que  la  miraba:  tal  es  el 
recato  y  encerramiento  con  que  sus  padres  Lo- 
renzo Corchuelo  y  su  madre  Aldonza  No- 
gales la  han  criado.  Ta^a,  dijo  Sancho,  ¿que 
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U  hija  de  Lorenzo  Corchuelo  es  la  señora  Diil« 
cinea  del  Toboso»  llamada  por  otro  nombre 
Aldonza  Lorenzo?  Esa  "e$,  dijo  D.  Quijote, 
y  es  la  que  merece  ser  señora  ae  todo  el  uni- 
verso. Bien  la  conozco ,  dijo  Sancho,  y  sé  de- 
cir que  tira  tan  bien  una  barra  como  el  mas 
forzudo  zagal  de  todo  el  pueblo :  vive  el  da- 
dor que  es  moza  de  chapa»  hecha  y  derecha^ 
y  de  pelo  en  pecho,  y  que  puede  sacar  la  bar- 
ba del  lodo  á  cualquier  caballero  andante  6 
por  andar  que  la  tuviere  por  señora.  ¡  Ó  hi  de 
puta,  qué  rejo  que  tiene,  y  qué  voz!  sé  de- 
cir que  se  puso  un  dia  encima  del  campana- 
rio del  aldea  á  llamar  unos  zagales  suyos  que 
andaban  en  un.  barbecho  de  su  padre ,  y  aua- 

S[ue  estaban  de  alli  mas  de  media  legua,  asi 
a  oyeron  como  si  estuvieran  al  pie  de  la  tor- 
re; y  lo  mejor  que  tiene  es  que  no  es  nada 
melindrosa,  porque  tiene  mucho  de  cortesa- 
na ,  con  todos  se  burla ,  y  de  todo  hace  mue- 
ca y  donaire.  Ahora  digo,  señor  caballero  de 
la  Triste  Figura,  que  no  solamente  puede  y 
debe  vuestra  merced  hacer  locuras  por  ella, 
sino  que  con  justo  título  puede  desesperarse 
y  ahorcarse ,  que  nadie  habrá  que  lo  sepa  que 
no  diga  que  hizo  demasiado  de  bien,  puesto 
que  le  lleve  el  diablo ,  y  querría  ya  verme  en 
camino  solo  por  vella^  que  ha  muchos  dias 
que  no  la  veo,  y  debe  de  estar  ya  trocada,- 
porque  gasta  mucho  la  faz  de  las  mugeres  an^ 
dar.  siempre  al  campo^  al  sol  y  al  aire :  y  con- 
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fieso  á  vuestra  merced  una  vordad ,  $eáor  Doá 
Quijote  y  que  hasta  aqui  he  estado  en  una 
grande  ignorancia  ^  que  pensaba  bien  y  fiel? 
mente  que  la  señora  Dulcinea  debia  de  ser  al^ 
guna  princesa  de  quien  vuestra  merced  esta* 
ba  enamorado,  ó  alguna  persona  tal  qué  me>- 
reciese  los  ricos  presentes  que  vuestra  merced 
le  ha  enviado  y  asi  el  del  vizcaíno  como  el  de 
los  galeotes,  y  otros  muchos  que  deben  ser^ 
según  deben  de  ser  muchas  las  Vitorias  que 
vuestra  merced  ha  ganado  y  ganó  en  el  tiem*^ 
po  que  yo  aun  no  era  su  escudero;  pero  bien 
considerado,  ¿qué  se  le  ha  de  dar  á  la  señora 
Aldonza  Lorenzo,  digo  á  la  señora  Dulcinea 
del  Toboso ,  de  que  se  le  vayan  á  hincar  de 
rodillas  delante  della  los  venados  que  vues^ 
tra  iñerced  envia  y  ha  de  enviar?  porque  po^ 
dría  ser  que  al  tiempo  que  ellos  llegakn  es^ 
tuviese  ella  rastrillando  lino  ó  trillando  en  lad 
eras,  y  ellos  se  corriesen  de  verla,  y  ella  se 
riese  y  enfadase  del  presente.  Ya  te  tengo  di-^ 
cho  antes  de  ahora  muchas  veces ,  Sancho ,  di^ 
jo  D,  Quijote,  que  eres  muy  grande  habla^ 
dor,  y  que  aunque  de  ingenio  boto,  muchas 
veces  despuntas  de  agudo ;  mas  para  que  veas 
cuan  necio  eres,  tü  y  cuan  discreto  soy  yo, 
quiero  que  me  oigas  un  breve  cuento.  Has  de 
saber  que  una  viuda  hermosa,  moza,  libre  y 
rica,  y  sobre  todo  desenfadada,  se  enamoró 
de  im  mozo  motilón ,  rollizo  y  de  buen  tomo: 
alcanzólo  á  saber  su  mayor,  y  un  dia  dijo  á 
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k  buena  viuda  por  vk  de  ^ternal  repren^^ 
sion :  maravillado  estoy ,  señora ,  y  no  sin  mu-^ 
cha  causa,  de  que  ima  muger  tan  principal, 
tan  hermosa  y  tan  rica  como  vuestra  merced,^ 
se  haya  enamorado  de  un  hombre  tan  soez, 
tan  bajo  y  tan  idiota  como  fulano,  habiendo 
en  esta  casa  tantos  maestros^  tantos  presenta- 
dos y  tantos  teólogos  en  quien  vuestra  mer- 
ced pudiera  escc^er  como  entre  peras,  y  de- 
cir este  quiero ,  aqueste  no  quiero ;  mas  ella 
le  respondió  con  mucho  donaire  y  desenvol- 
tura: vuestra  merced,  señor  mió,  está  muy 
engañado ,  y  piensa  muy  á  lo  amiiguo  si  pien- 
sa qiie  yo  he  escogido  mal  en  fulano  por  idio- 
ta que  le  parece ,  pues  para  lo  que  yo  le  quie- 
ro tanta  filosofia^^be  y  mas  que  Aristóteles: 
asi  que,  Sancho,  por  lo  que  ya  quiero  á  Dul- 
cinea del  Toboso  tanto  vale  como  la  mas  alta 
princesa  de  la  tierra:  sí  que  no  todos  los  poe- 
tas que  alaban  damas  debajo  de  un  nombre 
que  ellos  á  su  albedrío  les  ponen,  es  verdad 
que  las  tienen.  ¿Piensas  tu,  que  las  Amarilis, 
los  Filis,  las  Silvias,  las  Dianas,  las  Calateas, 

L otras  tales.de  que  los  libros,  los  romances, 
;  tiendas  de  los  barberos ,  los  teatros  de  las 
comedias  están  llenos ,  fueron  verdaderamen- 
te damas  de  carne  y  hueso ,  y  de  aquellos  que 
las  celebran  y  celebraron?  no  por  cierto >  si- 
no que  las  mas  se  las  fingen  por  dar  sujeto  á 
sus  versos ,  y  porque  los  tengan  por  enamora- 
dos y  por  hombres  que  tienen  valor  para  serlo; 
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y:  así  bástame  á  mí  pensar  y  creer  que  la  bue- 
i^  de  Aldonza  Lorenzo  es  hermosa  y  hones- 
ta, y  en  lo  del  linage  importa  poco,  que  no 
hian  dis  ir  á  hacer  la  información  del  para  dar- 
le algún  hábito,  y  yo  me  hago  cuenta  que  es 
ia.  mas  alta  princesa  del  mundo ;  porque  has 
de  saber,  Sancho,  si  no  lo  sabes,  que  dos  co- 
sas solas  incitan  á  aimár  mas  que  otras,  que 
son  la  mucha  hermosura  y  la  buena  fama,  y 
estas  dos  cosas  se  hallan  consumadamente  en 
Dulcinea,  porque  en  ser  hermosa  ninguna  le 
iguala,  y  en  la  buena  fama  pocas  le  llegan: 
y,  para  concluir  con  to4o^  yo  imagino  que  to- 
do lo  que  digo  es  asi,  sin  que  sobre  ni  falte 
nada ;  y  pintóla  en  mi  imaginación  como  la 
deseo  asi  en  la  belleza  como  en  la  principa- 
lidad ;  y  ni  la  llega  Elena ,  ni  la  alcanza  Lu- 
crecia, ni  otra  alguna  de  las  famosas  mugeres 
de  las  edades  pretéritas  griega,  bárbara  o  la- 
tina: y  diga  cada  uno  lo  que  quisiere,  que  si 
por  esto  fuere  reprendido  de  los  ignorantes, 
no  seré  castigado  de  los  rigurosos.  Digo  qué 
en  todo  tiene  vuestra  merced  razón ,  respon- 
dió Sancho,  y  que  soy  un  asno.  Mas  no  sé  yo 
para  qué  nombro  asno  en  mi  boca ,  pues  no 
se  ha  de  mentar  la  soga  én  casa  del  ahorcado; 
pero  venga  la  carta,  y  á  Dios,  que  me  mudo. 
Sacó  el  libro  de  memoria  D.  Quijote ,  y  apar- 
tándose á  ima  parte ,  con  mucho  sosiego  co- 
menzó ¿  escribir  la  carta,  y  en  acabándola 
llamó  á  Sancho  y  le  dijo  que  se  la  quería  leer 

TOMO  I.  V 
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porque  la  tomase  de  meiAoria,  si  ^casof  ^e  le 
perdiese  por  el  camino ,  porque  de  su  desdi- 
cha todo  se  podia  temer.  A  lo  cual  respondió 
Sancho:  escríbala  vuestra  merced  dos  ó  tres 
veces  ahi  en  el  libro,  y  démele,  que  yo  le 
llevaré  bien  guardado ,  porque  pensar  que  yo 
la  he  de  tomar  en  la  memoria  es  disparate, 
que  la  tengo  tan  mala  que  muchas  veces  s^ 
me  olvida  cómo  me  llamo ;  pero  con  todo  eso 
dígamela  *^,  que  me  holgaré  mucho  de  oilla, 
que  debe  de  ir  como  de  moldé.  Escucha,  que 
asi  dice ,  dijo  D.  Quijote. 

Carta  d^  D.  QuiJoU  a  Duleinea  -d^l  Tobosol 

SOBERANA  Y  ALTA  SMÑORA. 

Elferido  de  f  unta  de  ausencia ,  j  el  lla- 
gado de  las  telas  del  corazón,  dulcísima  Dul- 
cinea del  Toboso  j  te  envia  la  salud  que  él  no  tie- 
ne. Si  tu  fermosura  me  des f  recia,  si  tu  'valor 
no  es  en  mi  fro ,  si  tus  desdenes  son  en  mi  afin- 
camiento, maguer  que  yo  sea  asaz  de  sufrido, 
mal  fodré  sostenerme  en  esta  cuita,  que  ade- 
mas de  ser  fuerte  es  muy  duradera.  Mi  buen 
escudero  Sancho  te  dard  entera  relación,  6  be- 
lla ingrata ,  amada  enemiga  vñia,  del  modo  que 
for  tu  causa  quedo :  si  gustares  de  acorrerme, 
tuyo  soy,  y  si  no,  haz  lo  que  te  viniere  en  gus- 
to, que  con  acabar  mi -vida  habré  satisfecho  d 
tu  crueldad  y  a  mi  deseo. 

Tuyo  hasta  la  muerte 
El  caballero  déla  Triste  Figura. 
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Por  Vida  de  mi  p^dre ,  dijp  Sancho  en  oytyft. 
do  la  carta  9  qu^  es  la  mas  alta  cpsa  que  jamg^ 
he  oido :  pesia  a  mí,  y  como  que  le  dice  vues^ 
tra  merced  ahi  todo  cuaato  quiere,  y  q^é 
bien  que  encaja  en  la  firma  El  cabalUr,o  de  I4 
Triste  Figura.  JDigo  de  verdad  que  es  vuesr 
tra  merced  el  mesmo  diablo ,  y  que  no  hay 
cosa  que  no  sepa.  Todo  es  menester,  respon- 
dió D.  Quijote,  para  el  oficio  que  yo  traigo. 
Ea  pues ,  dijo  Sancho ^  ponga  vuestra  merced 
en  esotra  vuelta  la  cédula  de  los  tres  pollinos, 
y  fírmela  con  mucha  claridad  porque  la  co- 
nozcan en  viéndola*  Que  me  place,  dijo  Don 
Quijote,  y  habiéndola  escritp  se  la  leyó,  que 
decia  asi :     ; 

Mandara  vuestra  merced  for  estafrimer 
ra  de  pollinos ,  señora  sobrina,  dar  d  Sancho 
Panza  mi  escudero  tre^  de  los  cinco  que  dejé 
en  casa,  y  están  d  cargo  de  vuestra  merced: 
los  cuales  tres  foUinos  se  los  metido  librar  y 
fagar  for  otros  tantos  aqui  reciHdos  de  con^ 
tado ,  que  c^n  0sta  y  con  su  carta  de  pago  se^ 
rdn  bien  d^dos.  Fecha  en  las  entrañas  de  Sierr 
ra  Morena  a  veinte  y  siete. ^^  de  Agosto  deste 
frésente  año.         [  , .    <  . 

Buena  está,  dijo  Sancho,  fírmela  vuestra 
merced.  No  es  menester,,  firmarla ,  dijo  Don 
Quijote ,  sino  solamente  poner  mi  rubrica, 
que  es  lo  mismp  que  firma,, y  para  tres  asnos 
y  aun  para  trecientos  fuera  abastante.  Yo  me 
confio  de  vuestra  merced,  respondió  Sancho: 

V  2 
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déjeme,  iré  á  ensillar  á  Rocinante ,  y  aparé- 
jese á  echarme  su  bendici(Mi,  que  luego  pien^- 
so  partirme  sin  ver  las  sandeces  que  vuestra 
merced  ha  de  hacer ,  que  yo  diré  que  le  vi 
hacer  tantas,  que  no  quiera  mas.  Por  lo  menos 
quiero ,  Sancho ,  y  porque  es  menester  asi, 
quiero ,  digo,  que  me  veas  en  cueros  y  hacer 
una  ó  dos  docenas  de  locuras,  que  las  haré  en 
menos  de  media  hora ,  porque  habiéndolas  tu 
visto  por  tus  ojos  puedas  jiurar  á  tu  salvo  en 
las  demás  que  quisieres  añadir;  y  aseguróte 
que  no  dirás  tu  tantas  cuantas  yo  pienso  har 
cer.  Por  amor  de  Dios,  señor  mió,  que  no  vea 
yo  en  cueros  á  vuestra  merced,  que  me  dará 
mucha  lástima,  y  no  podré  dejar  de  llorar,  y 
tengo  tal  la  cabeza  del  llanto  que  anoche  hi- 
ce por  el  rucio ,  que  no  estoy  para  meterme  en 
ni^vos  lloros :  y  si  es  que  vuestra  merced  gus- 
ta de  que  yo  vea  algunas  locuras ,  hágalas  ve^ 
tido,  breves  y  las  que  le  vinieren  mas  á  cuen- 
to ;  cuanto  mas  que  para  mí  no  era  menester 
nada  deso,  y  como  ya  tengo  dicho,  fuera 
borrar  el  camino  de  mi  vuelta,  que  ha  de  ser 
con  las  auevas  que  vuestra  mercad  desea  y 
merece:  y  si  no  aparéjese  la  señora  Dulcinea, 
que  si  no  responde  como  es  razón ,  voto  hago 
solene  á  quien  puedo  que  le  tengo  de  sacar 
la  buena  respuesta  del  estómago  á  coces  y  á 
bofetones:  porque  ¿dónde  se  ha  de  sufrir  que 
un  caballero  andante  tan  famoso  como  vuestra 
merced  se  vuelva  loco  sin  qué  ni  para  qué  por 
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qna?...  no  me  lo  haga  decir  la  seaora^  porque 
por  Dios  qvie:  despotrique  y  lo  eche  todo  i 
doce  aunque. nuncí^  se  venda,;  bonico  soy  yo 
jpara  eso;  ni4  me  conoce,  pi^es  a  fe  que  si  me 
conociese j  que. note  ayunase.  A  fe  Sancho,  di-. 
)o  D.  Quijpt^  I  que  á  lo  que  .parece  no  estás 
tu  mas  cuerdo  que  yo.  No  esfpy  tan  loco ,  res- 
pondió San(;ho,  mas  estoy  n^as  colérico;  pera 
dejandp  qsto  ^^te,  ¿  qué  es  lo  que  ha  de  co^ 
iiier  vuestra  merced  en  tauto  que  yo  vuelvo  ^ 
¿ha  de  sdir  al  camino  como  Cárdenlo  á  qui-; 
társelo  á  ios  pastores?  No  te  dé  pena  ese  cui-f 
dado,  respondió  T>.  Quijote,  porque  aunque 
tuviera  no  comiera  otra  cosa  que  las  yerb^. 
y.  frutos  que  este  prado  y  estos  árboles  me  á^ 
ten ,  que  la  fineza  de  mi  negocio  está  en  no 
comer  y  en  Jiacer  otras  asperezsis.  Á  esto  dijo 
Sancho:  ¿sabe, vuestra  merced íjué  temo?  qi^^ 
no  tengo  de  acertar  á  volver  á  este  lugar  do|iv 
de  ahora. le  dejo  según  está  escondido.  Tpmíl 
bien  las  señas ,  que  yo  procuraré  no  apartar :5 
me  destos  contornos  ^  dijo  D*  Quijote ,  y  aun 
tendré  cuidado  de  subirme  por  estos  mas  al- 
tos riscos  por  ver  si  te  descubro  cuando  vuel- 
vas, cuanto  mas  que  lo  mas  acertado  será,  pa,- 
ra  que  no  me  yerres  y  te  pierdas ,  que  cortes 
algunas  retamas  de  las  muchas  que  por  aqui 
hay,  y  las  vayas  poniendo  de  trecho  á  trecho 
hasta  salir  á  lo  raso,  las  cuales  re  servirán  d« 
mojones  y  señales  para  que  me  halles  cuando 
vuelvas,  á  imitación  del  hilo. del  laberinto  de 
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Téseo  •'.  Asi  ló  haré,  respéridió  Sancho  Pan- 
za ,  y  cortando  algunas  pidió  Ik  bendición  a  *su 
señor,  jrno  sin  muchas  lágrimas* de  entrambos 
se -despidió  del;  y  fcubiendó  sobre  Kocinante, 
á  quien  D.Quij'ote  encomendó  itlucho,  y  que 
ittirase  por  él  ¿bAi^é'por  su  propia  persona,  se 
puso  en  caímínó'dél  llano,  espgJrcíehdb  de  tre- 
cho á  trecho 'IoS;f9mos  de  la  retama  como  su 
ahio  se  ló  habiáa¿ansejado;  ytisi  se  fue,  aun- 
que todavía  tfe  lití^rtünaba  D;*  Quijote  que 
le  viese  siquiera ^á¿er  dos  ItíCürds.'Mas  no  hu- 
bo aridáddxién' pasos  cuando  y^lí^íó  y  d!^o  r 
digo,  senorV  ^ué' vuestra'  ntékbá'úíá  dithd 
sñny  bien .  i[i&  ffé^k  qué  púeda'jtii'ar  án  i:^^' 
go  de  concifeii¿ii3t  cfíie  le  he  rvisté  tíacer  J'ócui 
fas,  será  biéii'^qtíe^'rea  siquiera  ^riá ,  aimqué 
bien  granW  íá'^lié  "visto  "eá  la  'quedada  de 
vuiéstra  méfccáa.^^^fifó  te  ió  decía  ^?  dijo  Don 
Quijote :  cspéíalé,^  Sancho,  ^VL&éii  un  credd 
las  haré:' y  desnudándose  ébn  ííodá'ptíesa  loítf 
calzones ,  quedó  en  caríiés  fhh  pSfláles,  v  lue-í 
go  sin  maíPrií'íiíasQió  dos  í^i^téüú^  en  el  aire; 
y  dos  tuhlbas  la  cabeza  abajo')^'los  pies  en  al- 
tó, descubriendo  cosas  que  po¥  no  verlas  otra 
vez  volvió  Sáneho  lá  riéiidk  á  Rocinante,  f 
sé  dio  por  contento  y  satisféfchb  dé  que  podía 
jurar  que  su  amo  quedaba  4ocory  así  le  deja- 
iremos  ir  sü  camíiíb  hasta  la  vuelta,  que  me 
breve.  '  ''''-''    '■  -  - ' "  '•'•  ^^-  '•  *' 
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'  CAPITULO  XXVI. 

DoHde  st  prosiguen  las  finezas  que  de  enafno- 
radohtzo  D.  Quijote  en  Sierra  Morena.' 

X  Vblyiendo  á  contar  lo  que  hizo  el  de  la 
ÍTÍsteTigura  después  que  se  vio  solo,  dice  la 
hísiforia:  que  asi  como  D.  Quijote  aícabó  de 
dar  las  tumbas  6  yuéltás  de  medio  abajó  des- 
nudó y 'de  medio  aitiSa  vestido,  y  que  vio 
que  Sancho  se  hábiá  ido  sin  querer  aguardar 
4  vef^'imas  sandeces,  se  subió  sobre  una  punta 
de  una  alta  ^feña,  y  alli  tornó  á  pensar  lo  que 
otras  muchas  veces  había  pensado,  sin  haber- 
se )ama§ resuelto  en  ello,'  y  era,  que  cuál  se- 
ifik  mejor  y  le  estaría  mas  á  cuento ,  imitar  á 
Roldan  en  las  locuras  desaforadas  que  hizo,  ó 
á  Amádis  en  las  nialencónicas;  y  hablando  tn- 
ttt  rí  mismo  decia:  si  Roldan  jfue  tan  buen  ca- 
ballero y  tan  valiente  como  todos  dicen,  qué 
ftaravillá,  pues  al  fin  era  encantado,  y  nó  le 
podia  matar  nadie  sino  era  metiéndole  un  al- 
filer de  a  blanca  por  la  punta  del  pie ,  y  él 
tráia  siempre  los  zapatos  con  siete  suelas  de 
hierro:  aunque  no  le  valieron  tretas  con  Ber- 
nardo del  Carpió,  que  se  las  entendió,  y  le 
ahogó  entre  los  brazos  en  Roncesvalles;  perp 
dejando  en  él  16  de  la  valentía  a  una  parte. 
Vengamos  á  lo  de  perder  el  juicio ,  que  es  cier- 
to que  le  perdió  pdr  las  señales  que  halló  en 
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aunque  mas  terrible  seas 
fues  por  pagaros  escote, 
aqui  lloró  D.' Quiote .  ; 

'ausencias  de  'Úuíeinea  -'■.•• 
■;  ••   '••;  •         delT-iSilmío:  ''  '■  •■••"•■''•  •" 
'Es^  aqid  el  lugar  aSMdr  .'      .''^'I 

■    '  'iláüíadorvueskiih - '    -  ■ '  ■•'  ."'--^ 
' "   ¿fc  'áf  señora  -ise  'éstuédií,       .  i  ■'í  -■  ■' "  :•  n 
>  tfá'dehidb  á  t¿tiitó  ínkly  >j'  •  -  ^''^  -•'  ■ 

Traélk^dral'estríém,'^-     ■!---•'•'' 

qiá'ii^émux^lií^^eas  ■  -  "  ""'*^ 

^    Xa^átfífé-^mdB^mpipottJ  ••?•-' í^ 

'  aqiaiim^p^shot^'^''"     •;:  •^■i' 

•      '     dití¡ñ9íá>f^(k^feñfñt^<''      ■■-'  '■  '■  -'- 

- '   BuscMdú  Úia-úmifAi-  .    °  ^'  '•  ''"^ 

■-'  far'ekréfaS'^dt^i'pefia^,     '  -  .  '^ 

'    maldiciendo  Vñtf-íJmí'düyas',  ^'     ■'■'■■' 

'■  'qtféthiréHsit^'f'^f'^e^hfeñas-   ■•-''■^^ 

■ 'ífíriSlí-^mor-cdt'^k^BWi-l    ^  -  •   -'' 

— •  rid^^óHisu  'blaÜSa^me^,  -■     '   '  I 

■•  -yH VóbíndéB **m Wpi^i      ■ '     '  - 
aqui  lloró  D.  Quijote 
ausencias  de  Útílíiaéd.  <  '-'• 
del  TiVéiífi  " 
No  causó  poda  ífja  éiilósf  ^^elíaUarorf  los  ver- 
sos referidos'él  afií(díílúra;Hp/3t)^¿í(»'al  nom- 
bre de  Dukihea,  póí^üé^iittaígiiiatóh^que  de- 
bió de  imaginaf  D.  Qtf^té''^ue  si  en  nom- 
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brando  á  Dulcinea  no  decia  también  el  Tobo- 
so no  se  pódria  entender  la  copla:  y  asi  fue 
la  verdad,  como  él  después  confesó.  Otros 
muchos  escribió,  pero  como.se  ha  dicho  no 
se  pudieron  sacar  en  limpio  ni  enteros  nías 
destas  tr^s  coplas.  En  esto  y  en  suspirar ,  y  én 
llamar  á  ioS  Famios  y  Silvanos  de  aquéllos 
bosques,  á  las  Ninfos  de  loarlos,  á  la  dolo^: 
rosa  y  húmida  Eco,  que  le  respondiesen ,  con- 
solasen y  escuchasen,  se  entretenía,  y  en  bus- 
car algunas  yerbas  con  qué  sustentarse  en  tan-" 
t'ó  que  Sancho  volviai  que  ¿i  t:omo  tardó  tres 
diaís  íáf  dará  ^' tares  semanas  i  él  Caballero  de  1¿ 
Triste<  Figura  quedará  tan  desfigurado  qué 
no  lo  conqciferaílá  madre  iJtíi^To  parió:' y  sé; 
rá  bien  dejáíe  envuelto  entre  sus  suspiros  y 
versos  pórdc^út\ó<fat''li  avino  á  Stocho 
Panza  en  su'marídaderíáí^'^ffití  que  en  salíen-^ 
do  al  carttiííó'féal'se  ptfecreii busca:  del  del  Tó^; 
bosó,  y  otro  día  llegó  á^  lamenta  dóndeie  ha- 
bla sucedido*  lá'désgráekieMa  manta;  y  nó 
la  hubo  bicífifTÍ^to  cuáñd<ííé,^áreció  que  otra 
vez  andaba  én  los  aires ,'  y;nd^qiH'so  eiítraf  den^' 
tro  aunque  llegó  á  hófa'qufe  Ití'^udieray  de-» 
bíei*a  hacer  por  ser  la  del  coriieJr,  y  lle\^ár'éií' 
deseó  de  gusííar  algo  caliente ,  que  habla  gran- 
des dias  qué  todo  era  fiambré;!  Esta  necesidad 
le  forzó  á  ^e '  llegase  junto  ^  la  venta  to- 
davía dudoso  si  entrarla  ó^  rió;  y  estando  éir 
esto  salieron  de  la  venta  dos  personas ,  qué  lue- 
go le  conocieron,  y  dijo  eP uno  al  otro:  diga- 
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me  y  señor  licenciado ,  ¿  aquel  del  caballo  no 
es  Sancho  Panza,  el  que  dijo  el  ama  de  nues- 
tro aventurero  que  h^ia  salido  con  su  se- 
ñor por  escudero?  Sí  es,  dijo  el  licenciado,  y 
aquel  es  el  caballo  de  nuestro  D.  Quijote ;  y 
conociéronle  taabien  como  aquellos  que  eran 
el  cijra  y  el  barbero  de  su  mismp  lugar ,  y  los 
que  hicieron  el  escrutinio  y  auto  general  de 
los  libros,  los  cuales  asi  como  acabaron  de  co- 
nocer á  Sancho  Panza  y  a  Rocinante^  deseo- 
sos de  saber  de  X>,  Q^ijote  se  fueron  á  él ,  y 
el  cura  Je  llamo  por  su  nombre  diciéndole: 
amigp  ;^cho  Panza,. ¿adonde  q^eda  vuestro 
^q  ?  Conociólgs  luego  Sancho  ^^za,  y  de- 
tsirminó  de  enqiíbíir  el  lugar:  y  la;  suerte  don- 
de  y  cómo  su  amp  ^quedaba  ly  ^  les  respon- 
oio  que  ^u  am^  qpedaba  ocup^a^ip  en  cierta 
parte,  y  en  cierta^cosa  que  le  er^  de  mucha 
importancia,  la  c^alél  no  podia descubrir  por 
los  .ojos  que  en  la  cara;  tenia.  No,  no.,  dijo  el 
barbero,  Sanc^o^Panza,  sivos[i^  nos  decís 
dópde  queda,  imaginaremos,  coq^  ya  imagi- 
namos, que  vpí.^lje-Mbeis  muertp^^y  robado, 
pues  venis  enciki^; de  su : caballo;;  en  verdad 
qi^e  nos  habéis  4e  diar  el  dueñp^del  rocin,  ó 
sobre  eso  morena.  JNp  hay  para.que;Con^aigo 
amenazas,  que  yo, no  soy  hombi^e  que  robo, ni 
m^o  á  nadie ;  a. cada  uno  mate  ^  ventura  ó 
pios  que  le  hizo,;  im  ^mo  queda  J^^efjdo  pe- 
nitencia en  la  mi^addesta  montañamuy  a  su 
sabor:  y  luego  de  corrida  y  sin  pai;ar  les  con- 
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tó  de  la  suerte  que  quedaba,  las  aventuras 
que  le  habían  sucedido ,  y  como  llevaba  la  car- 
ta á  la  señora  Dulcinea  del  Toboso ,  que  era 
la  hija  de  Lorenzo  Corchuelo,  de  quien  es- 
taba enamorado  hasta  los  hígados.  Quedaron 
admirados  los  dos  de  lo  que  Sancho  Panza  lea 
contaba ;  y  aunque  ya  sabian  la  locura  de  Don 
Quijote,  y  el  género  della,  siempre  que  la 
oían  se  admiraban  de  nuevo:  pidiéronle  a  San- 
cho Panza  que  les  enseñase  la  carta  que  Uer 
vaba  á  la  señora  Dulcinea  del  Toboso.  Él  di- 
jo que  iba  escrita  en  un  libro  de  memoria ,  y 
que  era  orden  de  su  señor  qi¿e  la  hiciese  tras- 
ladar en  papel  en  el  primer  lugar  que  llega- 
se;  á  lo  cual  dijo  el  cura  que  se  la  mostrase; 
que  él  la  trasladarla  de  muy  buena  letra.  Me- 
tió la  mano  en  el  seno  Sancho  Panza  buscan- 
do él  librillo;  pero  no  le  halló,  ni  le  podía 
hallar  si  le  buscara  hasta  ahora,  porque  se  ha- 
bía quedado  D.  Quijote  con  él,  y  no  se  le  ha- 
bía dado,  ni  á  él  se  le  acordó  de  pedírsele. 
Cuando  Sancho  vio  que  no  hallaba  el  libro 
fuésele  parando  mortal  el  rostro,  y  tornándo- 
se á  tentar  todo  el  cuerpo  muy  apriesa,  tor- 
nó á  echar  de  ver  que  no  le  hallaba,  y  sin  mas 
ni  mas  se  echó  entrambos  puños  á  las  barbas, 
y  se  arrancó  la  mitad  dellas,  y  luego  apriesa 
y  sm  cesar  se  dio  media  docena  de  puñadas  en 
el  rostro  y  en  las  narices,  que  se  las  bañó  to- 
das en  sangre.  Visto  lo  cual  por  el  cura  y  el 
barbero  le  dijeron  que  qué  le  había  sucedido 
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igue  tan  mal  se  paraba.  ¿Qué  me  ha  de  su- 
ceder, respondió  Sancho ,  sino  el  haber  per* 
dido  de  una  mano  á  otra  en  un  instante  tres 
pollinos,  que  cada  uno  era  como  un  castillo? 
¿Como  es  eso?  rq[>licó  el  barbero.  He  perdi^ 
do  el  libro  de  memoria,  respondió  Sancho, 
donde  venia  la  carta  para  Dulcinea ,  y  una 
cédula  firmada  de  mi  señor,  por  la  cual  man- 
daba que  su  sobrina  me  diese  tres  pollinos  de 
cuatro  ó  cinco  que  estaban  en  casa,  y  con  esto 
les  contó  la  pérdida  del  rucio.  Consolóle  el 
cura,  y  di  jóle  que  en  hallando  á  su  señor  él 
le  haria  revaljidar  la  manda,  y  que  tornase  á 
hacer  la  libranza  en  papel,  como  era  uso  y 
costumbre,  porque  las  que  se  hacian  en  libros 
de  memoria  ja^las  se  acetaban  ni  cumplían. 
Con  esto  se  consoló  S^cho^  y  dijo  que  co- 
mo aquello  fuese  asi,  que  no  le  daba  mucha 
pena  la  pérdida  de  la  carta  de  Dulcinea,  por- 
que él  la  sabia  casi  de  memoria^  de  la  cual  se 
podría  trasladar  donde  y  cuando  quisiesen. 
Decidla  Sancho  pue$,  dijo  el  barbero,  que 
después  la  trasudaremos.  Paróse  Sancho  Pan- 
za á  rascar  la  cabeza  para  traer  á  la  memoria 
la  carta ,  y  ya  se  ppnia  sobre  un  pie  y  ya  so- 
bre otro;  unas  veces  miraba  al  suelo,  otras  al 
cielo,  y  al  cabo  dé  haberse  roidp  la  mitad  de 
la  yema  de  un  dedo,  teniendo  siispensos  á  los 
que  esperaban  que  ya  la  dijese,  dijo  al  cabo 
de  grandísimo  rato :  por  Dios,  señor  licencia- 
do ,  que  los  diablos  lleven  la  cosa  qije  de  la 
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(^ta  se  me  acuerda ,  .^^^ue  en  el  priaitipjia 
decía :  Alta  y  sobajada  señora.  No  dirá»  (Ujq 
el  barbero 9  sobajada,  sino  sobrehujftiana^  9  $0- 
jberana  señora.  Asi  es,  dijo  Sancho:  luego,  si 
jnal  no  me  acuerdo  ^proseguía,  si  mal  np  me 
acuerdo,  el  llagado  %  falto  de  sueño,  y  elfcr 
rido  besa  avu^estra  merced  las  m^ms,  ingra- 
ta  y  muy  desconocida  hermosa  ;^  y  no  sé  que 
decia  de  salud  y  de  enfermedad  que  le  envía- 
ba,  y  por  aquí  iba  escurriendo  hasta  que  aca- 
baba en:  Vuestro  hasta  la  muerte  el  caballea 
ro  de^  la  Triste  Figura*  No  poco  gustaron  los 
dos  de  ver  la  buena  menipria  de  Sancho  Pan- 
za, y  alabáron$ela  mucho,  y  le  pidierpn  que 
dijese  la  carta  ptras  dos  veces » par^  que  ellos 
ansiniismo  la  ton^Sj^  de  memoria  para  tras- 
ladalía  a  su  tiempo.  Xornóla  á  decíjr  Sancha 
otras  tres  veces,  y. otras  (antas  volvió  á  decíc 
otros  tres  mil  disparates :  tras  e^o  contó  asi- 
mismo las  cosas  de  su  amo;  pero  no  habló  par 
labra  acerca  del  manteamiento  que  le  había 
sucedido  en  aquella  venta ,.  en  la  cual  rehusa- 
ba entrar :  dijo  también  confio  su  señor ,  en 
trayendo  que  le  trújese  buen  despacho  de  la 
señora  Dulcinea  del  Toboso,  se  había  de  pot 
ner  en  camino  á  procurar  como  ser  empera- 
dor ,  ó  por  lo  menos  monarca ,  que  asi  lo  te- 
nían concertado  entre  los  dos^  y  era  cosa  muy 
fácil  venir  á  serlo  según  era  el  valor  de  su 
persona  y  la  fuerza  de  su  brazo :  y  que  en  sién- 
dolo le  habla  de  casar  á  él ,  porque  ya  seria 
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viudo  I  que  no  podía  ser  menos,  y  le  habk  de 
dar  por  muger  á  una  doncella  de  la  empera^- 
triz,  heredera  de  un  rico  y  grande  estado  dé 
tierra  fii^mé,  sin  ínsulos  ni  ínsulas ,  que'ya  no 
las  queria.  Decia  esto  Sancho  con  tanto  Tepo-^ 
so ,  limpiándose  de  cu^do  en  cuando  las  na- 
rices,  y  con  tan  poco  juicio,  que  los  dos  se 
admiraron  de  nuevo  considerando  cuan  vehe- 
mente habiá  sido  la  locura  de  D.  Quijote, 
pues  habia  llevado  tras  sí  el  juicio  de  aquel 
pobre  hombre.  No  quisieron  cansarse  en  sa- 
carle del  error  en  que  estaba ,  pareciéndoíes 
que  pues  que  no  le  dañaba  nada  la  conciencia, 
mejor  era  dejarle  en  él,  y  á  ellos  les  seria  de 
mas  gusto  oit  ^us  necedades ;  y  asi  le  dijeron 
que  rogase  a  Dios  por  la  salud  de  su  señor, 
que  cosa  contingente  y- muy  agible  era  venir 
con  el  discurso  del  tiempo  á^  ser  emperador, 
como  él  decia,  ó  por  lo  menos  arzobispo  ó 
otra  dignidad  equivalente.  Á  lo  cual  respon- 
dió Sancho:  señores,  si  la^ fortuna  rodease  las 
cosas  de  manera  que  a  mi  amo  le  viniese  en 
voluntad-de  no  ser  emperador,  sino  de  ser  ar- 
zobispo ,  querria  yo  saber  ahora  qué  suelen 
dar  los  arzobispos  andantes  á  sus  escuderos. 
Suélenles  dar,  respondió  el  cura,  algún  bene- 
ficio simple  o  curado,  6  alguna  sacristanía, 
que  les  vale  mucho  de  renta  rentada,  amen 
del  pie  de  akar,  que  se  suele  estimar  en  otro 
tanto.  Para  esto  será  menester,  replicó  San* 
cho ,  que  el  escudero  no  sea  casado ,  y  que  se- 
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pa  ayudar  á  misa  por  lo  menos ;  y  si  esto  es 
así  y  desdichado  de  yo,  que  soy  casado,  y  no 
sé  la  primera  letra  del  A.  B.  C. ;  ¿qué  será 
de  mí  si  á  mi  amo  le  da  antojo  de  ser  arzo- 
bispo y  no  emperador ,  como  es  uso  y  costimi- 
bre  de  los  caballeros  andantes?  No  tengáis  pe- 
na ,  Sancho  amigo,  dijo  el  barbero ,  que  aqui 
rogaremos  á  vuestro  amo,  y  se  lo  aconsejare- 
mos, y  aim  se  lo  pondremos  en  caso  de  con- 
ciencia, que  sea  emperador  y  no  arzobispo, 
porque  le  será  mas  fácil  á  causa  de  que  él  es 
mas  valiente  que  estudiante.  Asi  me  ha  pare-^ 
cido  á  mí,  respondió  Sancho,  aunque  sé  de- 
cir que  para  todo  tiene  habilidad:  lo  que  yo 
pienso  hacer  de  mi  parte  es  rogarle  á  nuestro 
Señor  que  le  eche  á  aquellas  partes  donde  él 
mas  se  sirva  y  adonde  á  mí  mas  mercedes  me 
haga.  Vos  lo  decis  como  discreto,  dijo  el  cu* 
ra,  y  lo  haréis  como  buen  cristiano;  mas  lo 
que  ahora  se  ha  de  hacer  es  dar  órdea  como 
sacar  á  vuestro  amo  de  aquella  inútil  peniten- 
cia que  decis  que  queda  haciendo ;  y  para  pen- 
sar el  modo  que  hemos  de  tener,  y  para  co- 
mer, que  ya  es  hora,  será  bien  nos  entremos 
en  esta  venta.  Sancho  dijo  que  entrasen  ellos^ 
que  él  esperarla  alli  fuera,  y  que  después  les 
diria  la  causa  por  que  no  entraba  ni  le  conve- 
nia entrar  en  ella ;  mas  que  les  rogaba  que  le 
^aqasen  alli  algo  de  comer,  que  fuese  cosa  ca- 
liente, y  asimesmo  cebada  para  Rpcinante. 
^los  se  entraron  y  le  dejaron,  y  de  alli  á  po- 
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co  el  barbero  le  sacó  de  comer.  Después  ha- 
biendo bien  pensado  entre  los  dos  el  modo  que 
tendrían  para  conseguir  lo  que  deseaban,  vi* 
no  el  cura  en  un  pensamiento  muy  acomoda- 
do al  gusto  de  D.  Quijote,  y  para  lo  que  ellos 
querian,  y  fíie  que  dijo  al  barbero  que  lo  que 
habia  pensado  era  que  él  se  vestiria  en  hábi- 
to de  doncella  andante,  y  que  él  procurase 
ponerse  lo  mejor  que  pudiese  como  escudero^ 
y  que  asi  irian  adonde  D.  Quijote  estaba,  fin- 
giendo ser  ella  una  doncella  afligida  y  menes- 
terosa; y  le  pedirla  un  don,  el  cual  él  no  po- 
dria  dejársele  de  otorgar  como  valeroso  caba- 
llero andante,  y  que  el  don  que  le  pensaba 
pedir  era  que  se  viniese  con  ella  donde  ella  le 
llevase  á  desfacelle  un  agravio  que  un  mal  ca- 
ballero le  tenia  fecho,  y  que  le  suplicaba  an- 
símesmo  que  no  la  mandase  quitar  su  antifaz, 
ni  la  demandase  cosa  de  su  facienda  fasta  que 
la  hubiese  fecho  derecho  de  aquel  mal  caba- 
llero ;  y  que  creyese  sin  duda  que  D.  Quijo- 
te vendría  en  todo  cuanto  le  pidiese  por  este 
término,  y  que  desta  manera  le  sacarían  de 
alli,  y  le  llevarían  á  su  lugar,  donde  procu- 
rarían ver  si  tenia  algún  remedio  su  extraña 
locura. 
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CAPITULO  XXVIL 

Dtf  coBío  séüieron  con  su  intención  el  cura  y 

el  barbero,  con  otras  cosas  dignas  de  que 

se  cuenten  en  esta  grande  historia. 


R 


la  le  pareció  mal  al  barbero  la  invención 
del  cura,  sino  tan  bien  que  luego  la  pusieron 
por  obra.  Pidiéronle  á  la  ventera  una  saya  y 
unas  tocas  y  dejándole  en  prendas  una  sotana 
nueva  del  cura.  £1  barbero  hizo  una  gran  bar^ 
ba  de  una  cola  ruda  ó  roja  de  buey  donde  el 
ventero  tenia  colgado  el  peine.  Preguntóles  la 
ventera  que  para  qué  le  pedían  aquellas  cosasi 
£1  cura  le  contó  en  breves  razones  la  locura 
de  D.  Quijote,  y  como  con  venia  aquel  dis- 
fraz para  sacarle  de  la  montaña  donde  á  la  sa- 
zón estaba.  Cayeron  luego  el  ventero  y  la  ven- 
tera en  que  el  loco  era  su  huésped  el  del  báU 
^amo  y  el  amo  del  manteado  escudero,  y  con- 
taron al  cura  todo  lo  que  con  él  les  había  pa- 
sado, sin  callar  lo  que  tanto  callaba  Sancho. 
£n  resolución ,  la  ventera  vistió  al  cura  de  mo- 
do que  no  había  jnas  que  ver;  púsole  una  sa- 
ya de  paño  llena  de  fajas  de  terciopelo  negro 
de  un  palmo  en  ancho,  todas  acuchilladas ,  y 
unos  corpinos  de  terciopelo  verde  guarneci- 
dos con  unos  ribetes  de  raso  blanco ,  que  se  de^ 
bieron  de  hacer  ellos  y  la  saya  en  tiempo  del 
-rey  Wamba>  No  consintió  el -cura  que  le  to< 

X2 
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casen,  sino  púsose  ien  la  cabeza  un  birretillo 
de  lienzo  colchado  que  llevaba  p^a  dormir 
de  noche  y  y  ciñóse  por  la  frente  una  liga  de 
tafetán  negro ,  y  con  otra  liga. hizo  un  antifaz 
con  que  se  cubrió  muy  bien  ks  barbas  y  el 
rostro:  encasquetóse  su  sombrero ^  que  era  tan 
grande  que  le  podia  servir  de  quitasol,  y  cu- 
briéndose sü  herreruelo  subió  en  su  muía  á 
mugeriegas,  y  el  barbero  en  la  suya,  con  su 
barba  que  le  llegaba  á  la  cintura  entre  roja  y 
blanca,  como  aquella  que,  como  se  ha  dicho, 
era  hecha  de  la  cola  de  im  buey  barroso.  Des- 
pidiéronse de  todos  y  de  la  buena  de  Mari- 
tornes, que  prometió  de  rezar  im  rosario ,  aun- 
que pecadora,  porque  Dios  les  diese  buen  su- 
ceso en  tan  arduo  y  tan  cristiano  negocio  co- 
mo era  el  que  habían  emprendido;  mas  ape- 
gas hubo  salido  de  la  venta  cuando  le  vino  al 
^ra  im  pensamiento,  que  hacia  mal  en  ha- 
berse puesto  de  aquella  manera,  por  ser  cosa 
indecente  que  un  sacerdote  se  pusiese  asi  aun- 
•que  le  fuese  mucho  en  ello;  y  diciéndoselo  al 
.barbero  le  rogó  que  trocasen  trages,  pye^era 
4]nas  justo  que  él  fuese  la  doncella  menesterd- 
<sa ,  y  que  él  haría  el  escudero ,  y  que  asi  se 
profanaba  menos  su  dignidad,  y. que  si  no  lo 
quería  hacer  determinaba  de  no  pasar  adelan- 
te aunque  i  D.'  Quijote  se  le  UeFase  el  dia- 
blo. £n  esto  llegó  Sancho,  y  ^  yerá  los  dos 
jen  aquel  trage  no  pudo  tener  la  risa.  £n.efec* 
tQ  el  barbero  jvina  en  todo  aquello  que  el  cu- 


PARTE  I.  CAPITULO -XXVII.  ^2^ 

ra  quiso  I  y  trocando  la  invención,  el  cura  le 
fíie  informando  el  modo  que  habia  de  tener, 
y  las  palabras  que  había  de  decir  á  D.  Qui- 
jote para  moverle  y  forzarle  á  que  con  él  s& 
viniese  I  y  dejase  la  querencia  del  lugar  que 
babia  escogido  para  su  vana  penitencia.  £1 W-. 
bero  respondió  que  sin  que  se  le  diese  lición 
él  lo  pondria  bien  en  su  punto.  No  quiso  ves* 
tirse  por  entonces  hasta  qué  estuviesen  junto 
de  donde  D.  Quijote  estaba,  y  asi  dobló  sus 
vestidos,  y  el  cura  acomodó  su  barba,  y  si-. 
guieron  su  camino  guiándolos  Sancho  Panza; 
«1  cual  les  ñie  contando  lo  que  les  aconteció 
con  el  loco  que  hallaron  en  la  sierra ,  encu- 
briendo empero  el  hallazgo  de  la  maleta  y  de 
cuanto  en  ella  venia ,  que  maguer  que  tonto 
era  un  poco  codicioso  el  mancebo.  Otro  día 
llegaron  al  lugar  donde  Sandio  habia  dejada 
puestas  las  señales  de  las  ramas  para  acertar  el 
lugar  donde  habia  dejado  á  su  señor,  y  en  re-, 
conociéndole  les  dijo  como  aquella  era  la  en-, 
trada,  y  que  bien  se  podían  vestir  si  era  que 
aquello  hacia  al  caso  para  la  libertad  de  su  se^ 
ñor;  porque  ellos  le  habían  dicho  antes  que  el 
ir  de  aquella  suerte  y  vestirse  de  aquel  moda 
era  toda  la  importancia  para  sacar  a  su  amo 
de  aquella  mala  vida  que  habia  escogido,  y 
que  le  encargaban  mucho  que  no  dijese  á  su 
amo  quién  eDos  eran,  ni  que  los  conocía,  y 
que  sí  le  preguntase,  como  se  lo  había  de  pre-' 
guntar ,  sí  dio  la  carta  á  Dulcinea,  dijese  qufi 
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SÍ  j  Y  ^^^  P^^  ^^  saber  leer  le  había  respon-* 
dido  de  palabra  diciéndole  que  le  mándala ,  so 
pena  de  la  su  desgracia,  que  luego  al  mbinen* 
to  se  viniese  á  ver  con  eíla,  que  era  cosa  que 
le  importaba  mucho;  porque  con  esto  y  coa 
lo  que  ellos  pénsd3an  decirle  tenian  por  cosa 
cierta  reducirle  á  mejor  vida ,  y  hacer  con  éí 
que  lueeo  se  pusiese  en  camino  para  ir  á  ser 
emperador  ó  monarca,  qué  en  lo  de  ser  arzo« 
bispo  lio  habia  de  que  temer.  Todo  lo  escu* 
chó  Sancho,  y  lo  tomó  muy  bien  en  la  me« 
moria,  y  les  agradeció  mucho  la  intención  que 
tenian  de  acomepr  a  su  señor  £nese  empera* 
dor  y  no  arzobispo,  porqué  él  tenia  para  sí 
que  para  hacer  mercedes  á  sus  escuderos  mas 
podian  los  emperadores  qite  los  arzobispos  an« 
dantes :  también  les  dijo  que  seria  bien  que  él 
fílese  delante  á  buscarle,  y  darle  la  respuesta 
de  su  señora,  que  ya  seria  ella  bastante  á  sa« 
carie  de  aquel  lugar  sin  que  ellos  se  pusiesen 
en  tanto  trabajo.  Parecióles  bien  lo  que  San- 
cho Panza  decía ,  y  asi  determinaron.de  aguar- 
darle hasta  que  volviese  con  las  nuevas  del  ha- 
llazgo de  su  aíno.  Entróse  Sancho  por  aque- 
llas quebradas  de  la  sierra  dejando  a  los  dos 
en  ima  por  donde  corria  un  pequeño  y  man- 
so arroyo,  a  quien  hacían  sombra  agradable 
y  fresca  otras  peñas  y  algunos  árboles  que  por 
allí  estaban.  £1  calor  y  el  día  que  allí  llega- 
ron era  de  los  del  mes  de  agosto ,  que  por  aque- 
llas partes  suele  ser  el  ardor  muy  grande,  la 
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hora  las  tres  de  la  tarde,  todo  lo  cuajl  hacia 
al  sitio  mas  agradable  j  y  que  convidase  a  que 
en  él  esperasen  la  vuelta  de.  Sancho,  como  lo 
hicieron.  Estando  pues  los  dos  alli  sosegados 
y  a  la  sombra  llegó  a  sus  oidos  una  voz ,  que 
sin  acompañarla  son  de  algún  otro  instrumen* 
to ,  dulce  y  regaladamente  sonaba,  de  que  no 
poco  se  admiraron,  por  parecerles  que  aquel 
no  era  lugar  donde  pudiese  haber  quien  tan 
bien  cantase ,  porque  aunque  suele  decirse  que 
por  las  selvas  y  campos  se  hallan  pastores  de 
voces  extremadas ,  mas  son  encarecimientos  de 
poetas  que  verdades,  y  mas  cuando  advirtie- 
ron que  lo  que^  qi^ú  cantar  eran  versos ,  no  de 
rústicos  ganaderos,  sino  de  discretos  cortesa- 
nos ,  y  confirmó  esta  verdad  haber  sido  los  ver- 
sos que  oyeron  esto$; 

¿Quién  menoscaba  mis  bienes  í 

Desdenes. 
¿Y quién  awinenta  mis  duelos ! 

Los  ^los. 
¿  Y  quién  prueba  mi  paciencia  ? 

Ausencia. 
De  ese  modo  en  mi  dolencia 
ningún  remedio  se  alcanza, 
fues  me  matan  la  esperanza 
desdenies ,  zelos  y  ausencia. 

¿Quién  me  causa  este  dolor í 
Amor. 
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¿  y  quién  mi  gloría  repina  ? 

Fortuna. 
¿  Y  quién  consiente  mi  duelo  í 

Elcielol 
De  ese  modo  yo  rezeio 
morir  deste  mal  extraño, 
fues  se  aunan  en  mi  daño 
amor,  fortuna  y  el  eiek. 

.    ¿  Quién  mejorara  mi  suerte  ? 
La  muerte. 

Y  el  bien  de  amor  ¿quién  le  alcanza? 

Mudanza.    ^ 

Y  sus  males  ¿quién  los  cura? 

Locura. 
De  ese  modo  no  es  cordura 
querer  curar  la  fasim^ 
cuando  los  remedios  son 
muerte,  mudanza  f  locura. 

La  hora,  el  tiempo,  la  soledad,  la  voz  y  la 
destreza  del  que  cantaba  causó  admiración  y 
contento  en  los  dos  oyentes,  los  cuales ^e  es* 
tuvieron  quedos  esperando  si  otra  alguna  co- 
sa oian ;  pero  viendo  que  duraba  algún  tanto 
el  silencio  determinaron  de  salir  á  buscar  el 
músico  que  con  tan  buena  voz  cantaba,  y  que- 
riéndolo poner  en  efecto  hizo  la  misma  voz 
que  no  se  moviesen,  la  cual  llegó  de  nuevo  á 
sys  oídos  cantando  este  soneto : 
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SONMTO. 

Santa  amistad ^  que-  con  ligeras  alas. 
Tu  apariencia  quedándose  en  el  suelo. 
Entre  benditas  ahnas  en  el  cielo 
Subiste  alegre  á  las  impíreas  salas. 

Desde  alia  cuando  quieres  nos  señalas 
La  justa  pat  cubierta  con  un  velo, 
Por  quien  a  'vem  se  trasluce  el  zelo 
T>e  buenas  obras  ^  que  a  lajin  son  mdas. 

Deja  el  cielo,  6  amistad,  6  no  permitas 
Que  el  engaAo  se  vista  tu  librea. 
Con  que  destruye  á  la  intención  sincera: 

Que  si  tus  a f  aneadas  no  le  quitas. 

Presto  ha  de  verse  W  mundo  en  la  pelea 
De  la  disco/rdeconfusion  primera. 

El  canto  se  acabó  cotí  mu  profundo  suspiro,  y 
los  dos  con  atención  volvieron  á  esperar  si  mas 
se  cantaba;  pero  viendo  que  la  música  se  ha- 
bía vuelto  en  soUoíkos  y  en  lastimeros  ayes, 
acordaron  de  saber  quién  era  el  triste  tan  ex- 
tremado en  la  voz  como  d<¿oroso  en  los  ge- 
midos, y  no  anduvieron  mucho  cuando  al  vol- 
ver de  una  punta  de  una  peña  vieron  a  un 
hombre  del  mismo  talle  y  figura  que  Sancho 
Panza  les  habia  pintado  cuando  les  ccHitó  el 
cuento  de  Cardenio,  el  cual  hombre  cuando 
los  vio ,  sin  sobresaltarse  estuvo  quedo  con  la 
cabeza  inclinada  sobre  el  pecho ,  á  guisa  de 
hombre  pensativo,  sin  alzar  los  ojos  á  mirar- 
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los  mas  de  la  vez  primera  cuando  de  impro- 
viso llegaron.  £1  cura,  que  era  hombre  bien 
hablado  (como  el  que  ya  tenia  noticia  de  sú 
desgracia ,  pues  por  las  señas  le  habia  cono^ 
cido)  se  llegó  a  él,  y  con  breves  aunque  muy 
discretas  razones  le  rogó  y  persuadió  que  aque- 
lla tan  miserable  vida  dejase ,  porque  alli  no 
la  perdiese,  que  era  la  desdicha  mayor  de  las 
desdicha$.  Estaba  Cardenio  entonces  en  su  en- 
tero juicio,  libre  de  aquel  furioso  accidente 
que  tan  á  menudo  le  sacaba  de  sí  mismo,  y  asi 
viendo  á  los  dos  en  trage,  tan  no  usado  de  los 
que  por  aquellas  soledades  andaban,  no  dejó 
de  admirarse  algún  tai^«  y  mas  cuando  oyó 
que  le  habi^  hablado  en  su  negocio  coiño  en 
cosa  sabida,  porque  las  razones  que  él  cúrale 
dijo  asi  lo  dieron  á  entender,  y  asi  respondió 
desta  manera:  bien  veo  yo,  señ<Mres,  quien 
quiera  que  seáis,  que  el  cielo,  que  tiene  cui- 
dado de  socorrer  á  los  bueüos ,  y  aim  á  los  ma^ 
los  muchas  veces,  síq  yo  misrecerlo  me  envía 
en  estos  tan  remotos  y  apartados  lugares  del 
trato  común  de  las.  gentes  algunas  personas, 
que  poniéndome  delante  de  los  ojos  con  vivas 

Ír  varias  razones  cuan. sin  ella  ando  en  hacer 
a  vida  que  hago ,  han  procurado  sacarme  des- 
ta á  mejor  parte ;  pero  como  no  saben  que  sé 
yó  que  en  saliendo  deste  daSo  he  de  caer  en 
otro  mayor ,  quizá  me  deben  de  tener  por  hom- 
bre de  flacos  discursos,  y  aun  lo  que  peor  se- 
ria por  de  nii^un  juicio;  y  no  seria  maravilla 
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que  asi  fuese »  porque  á  mí  se  me  trasluce  que 
la  fuerza  de  la  imaginación  de  mis  desgracias 
es  tan  intensa  y  puede  tanto  en  mi  perdición, 
que  sin  que  yo  pueda  ser  parte  á  estorbarlo 
vengo  á  quedar  como  piedra ,  falto  de  todo 
buen  sentido  y  conocimiento,  y  vengo  á  caer 
en  la  cuenta  desta  verdad  cuando  algunos  me 
dicen  y  muestran  señales  de  las  cosas  que  he 
hecho  en  tanto  que  aquel  terrible  accidente 
me  señorea,  y  no  sé  mas  que  dolerme  en  va- 
no, y  maldecir  sin  provecho  mi  ventura,  y 
dar  por  disculpa  de  mis  locuras  el  decir  la  cau* 
sa  dellas  á  cuantos  oiría  quieren;  porque  vien- 
do los  cuerdos  cuál  es  la  causa ,  no  se  maravi- 
llarán de  los  efectos,  y  si  no  me  dieren  reme- 
dio, á  lo  menos  no  me  darán  culpa,  convir- 
tiéndoseles el^nojo  de  mí  desenvoltura  en  lás- 
tima de  mis  desgracias:  y  si  es  que  vosotros; 
señores ,  venis  con  la  ndsma  intención  que  otros 
hah  venido ,  antes  que  paséis  adelante  en  vues* 
tras  discretas  persuasiones  os  ruego  que  escu- 
chéis el  ciento ,  que  no  le  tiene ,  de  mis  des- 
venturas, porque  quizá  después  de  entendido 
ahorrareis  del  trabajo  que  tomareis  en  conso-* 
lar  un  mal  que  de  todo  consuelo  es  incapaz. 
Los  dos,  que  no  deseaban  otra  cosa  que  saber 
de  su  misma  boca  la  causa  de  su  daño,  le  ro« 
garou  se  la  contase,  ofreciéndole  de  no  hacer 
otra  cosa  de  la  que  él  quisiese  en  su  remedio 
6  consuelo:  y  con  esto  el  triste  caballeío  co- 
men:^ su  lastimera  historia  casi  por  las  mis* 
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mas  palabras  y  pasos  que  la  había  contado  á 
D.  Quijote  y  al  cabrero  pocos  días  atrás ,  cuan- 
do por  ocasión  del  maestro  Elisabat  y  pun* 
tuaUdad  de  D.  Quijote  en  guardar  el  decoro 
á  la  caballería ,  se  quedó  el  cuento  inq>erfec* 
to  y  como  la  historia  lo  deja  contado ;  pero  aho- 
ra.quiso  la  buena  suerte  que  se  detuvo  el  ac- 
cidente de  la  locura )  y  le  dio  lugar  de  con- 
tarlo hasta  el  fin:  y  asi  llegando  ai  paso  del 
billete  que  habla  hallado  D.  Fernando  entre 
el  libro  de  Amadis  de  Gaula,  dijo  Cardenio 
que  le  tenia  bien  en  la  memorial  y  que  deda 
desta  manera: 

zusasDA  A  cARmsNid^. 

Cada  dia  descubre  en  vos  vaknrs  ^ui  me 
obligan  y  fuerzan  d  que  en  mas  os  nstíme;  y 
asi,  si  quisiéredes  sacarme  desta  deuda  sin 
ejecutarme  en  la  honradlo  podréis  muy  bien 
nacer :  padre  tengo  que  os  conoce  y  que  me  quie* 
re  bien,  el  cual  sin  forzar  mi  vohntad  cum* 
fUrdla  que  sera  justo  que  vos  tengáis,  si  es 
que  me  estimáis  como  decis  y  como  yo  creo. 

Por  este  billete  me  moví  á  pedká  Luscin- 
da  por  esposa,  como  ya  os  he  contado,  y  este 
i^  por  quien  quedó  Luscinda  en  la  Opinión 
de  D.  Fernando  por  una  de  las  mas  discretas 

S  avisadas  mugeres  de  su  tiempo,  y  este  bi- 
ete  fue  el  que  le  puso  en  deseo  de  destruir- 
me antes  que  el  mió  se  efectuase.  Dijele  ya 


PABXS  I.  CAPITULO  XXVII.  333 

á  D.  Fernando  en  lo  que  reparaba  el  padre 
de  Luscinda »  que  era  en  que  mi  padre  se  la 
pidiese ,  lo  cual  yo  no  le  osaba  decir  ^  temeroso 
que  no  vendría  en  ello ,  no  porque  no  tuvie- 
se bien  conocida  la  calidad,  bcoidad,  virtud 
y  hermosura  de  Luscinda ,  y  que  tenia  par- 
tes bastantes  para  ennoblecer  cualquier  otro 
linage  de  España »  sino  porque  yo  entendía 
del  que  deseaba  que  no  me  casase  tan  presto 
hasta  ver  lo  que  el  duque  Ricardo  hacia  con* 
migo.  £n  resolución  le  di|e  que  no  me  aven- 
tiuaba  a  decírselo  á  mi  padre ,  así  por  aquel 
inconveniente»  como  por  otros  muchos  que 
me  acobardaban»  sin  saber  cuáles  eran»  sino 
que  me  parecía  que  lo  que  yo  desease  jamas 
habia  de  tener  efecto.  Á  todo  esto  me  respon- 
dió D.  Fernando  que  él  se  encargaba  de  ha* 
blar  a  mi  padre»  y  hacer  con  él  que  hablase 
al  de  Luscinda.  ¡O  Mario  ambicioso!  ¡ó  Ca- 
tilina  cruel !  ¡  ó  Sila  facineroso !  ¡  ó  Galalon 
embustero !  j  ó  Vellido  traidor !  j  ó  Julián  ven- 
gativo !  ¡  ó  Judas  codicio» !  Traidor »  cruel, 
vengativo  y  embustero ,  i  qué  deservicios  te 
habia  hecho  este  triste »  que  con  tanta  llane- 
za te  descubrió  los  secretos  y  contentos  de  su 
corazón?  ¿qué  ofensa  te  hice?  ¿qué  palabras 
te  dije » ó  qué  consejos  te  di  que  no  fuesen  to« 
dos  encaminados  á  acrecentar  tu  honra  y  tu 
provecho?  Mas  ¿de  qué  me  quejo»  desventu- 
rado de  mí»  pues  es  cosa  cierta  que  cuando, 
traen  las  desgracias  la  corriente  de  las  estre- 
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Has,  como  vienen  de  alto  abajo  despeñándose 
con  furor  y  con  violencia ,  no  hay  fuerza  en 
la  tíerra  que  las  detenga,  ni  industria  huma- 
na que  prevenirlas  pueda?  ¡Quién  pudiera 
imaginar  que  D.  Fernando,  caballero  ilustre, 
discreto,  obligado  de  mis  servicios,  poderoso 
para  alcanzar  lo  que  el  deseo  amoroso  le  pi* 
diese  donde  quiera  que  le  ocupase,  se  h^ia 
de  enconar,  como  suele  decirse,  en  tomarme 
4  mí  una  sola  oveja  que  aun  no  poseia!  Pero 
quédense  estas  consideraciones  aparte  como 
inútiles  y  sin  provecho,  y  añudemos  el  roto 
hilo  de  mi  desdichack  historia.  Digo  pues, 
que  pareciéndole  á  D,  Fernando  que  mi  pre* 
sencia  le  era  inconveniente  para  poner  eneje* 
cucion  su  falso  y  mal  pensamiento,  determi- 
nó de  enviarme  a  su  hermano  mayor  con  oca- 
sión de  pedirle  unos  dineros  para  pagar  seis  ca- 
ballos, que  de  industria  y  solo  para  este  efec^ 
to  de  que  me  ausentase,  para  poder  mejor  sa^ 
lir  con  su  dañado  intento,  el  mismo  día  que 
se  ofreció  hablar  a  mi  padre  los  compró ,  y 
quiso  que  yo  viniese  por  el  dinero.  ¿Pude  yo 
prevenir  esta  traición?  ¿pude  por  ventura 
caer  en  imaginarla?  No  por  cierto,  antes  con 
grandísimo  gusto  me  ofrecí  á  partir  luego, 
contento  de  la  buena  compra  hecha.  Aquella 
noche  hablé  con  Luscinda,  y  le  dije  lo  que 
con  D.  Fernando  quedaba  concertaao,  y  que 
.  tuviese  firme  esperanza  de  que  tendrían  efec* 
to  nuestros  buenos  y  justos  deseos.  £lla  me 
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dijo,  tan  segura  como  yo  de  la  traición  de 
D.  Fernando»  que  procurase  volver  presto, 
porque  creía  que  no  tardaria  mas  la  conclu-* 
sion  de  nuestras  voluntades,  que  tardase  mi 
padre  de  hablar  al  suyo.  No  sé  qué  se  fue, 
que  en  acabando  de  decirme  esto  se  le  llena- 
ron los  ojos  de  lágrimas,  y  un  nudo  se  le  atra-- 
veso  en  la  garganta,  que  no  le  dejaba  hablar 
palabra  de  otras  muchas  que  me  pareció  que 
procuraba  decirme.  Quedé  admirado  deste 
nuevo  accidente  hasta  alli  jamas  en  ella  visto, 
porque  siempre  nos  hablábamos  las  veces  que 
la  buena  fortuna  y  mi  diligencia  lo  concedía 
con  todo  regocijo  y  contento ,  sin  mezclar  en 
nuestras  pláticas  lágrimas ,  suspiros ,  zelos ,  sos- 
pechas ó  temores:  todo  era  engrandecer  yo  mi 
ventura  por  habérmela  dado  el  cielo  por  se- 
ñora: exageraba  su  belleza,  admirábame  de 
su  valor  y  entendimiento,  volvíame  ella  el  re- 
cambio alabando  en  mi  lo  que  como  enamo^ 
rada  le  parecía  digno  de  alabanza.  Con  esto 
nos  contábamos  cien  mil  niñerías  y  acaeci- 
mientos de  nuestros  vecinos  y  conocidos,  y 
á  lo  que  mas  se  extendía  mi  desenvoltura  era 
á  tomarle  casi  por  fuerza  una  de  sus  bellas  y 
blancas  manos,  y  llegarla  á  mi  boca,  según 
daba  lugar  la  estrecheza  de  una  baja  reja  que 
nos  dividía;  pero  la  noche  que  precedió  al 
triste  dia  de  mi  partida,  ella  lloró,  gimió  y 
suspiró,  y  se  fue,  y  me  dejó  lleno  de  confu- 
sión y  sobresalto,  espantado  de  haber  visto 
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tan  nuevas  y  tan  tristes  muestras  de  dolor  y 
sentimiento  en  Luscinda ;  pero  por  no  destruir 
mis  esperanzas  todo  lo  atribuí  á  la  fuerza  del 
amor  que  me  tenia^  y  al  dolor  que  suele  cau- 
sar la  ausencia  en  los  que  bien  se  quieren.  £a 
fin  yo  me  partí  triste  y  pensativo,  llena  el  al- 
ma de  imaginaciones  y  sospechas,  sin  saber  lo 
que  sospechaba  ni  imaginaba:  claros  indicios 
que  mostraban  el  triste  suceso  y  desventura 
que  me  estaba  guardada.  Llegué  al  lugar  don* 
de  era  enviado,  di  las  cartas  al  hermano  de 
D.  Femando,  fui  bien  recebido,  pero  no  bien 
despachado ,  porque  me  mando  aguardar ,  bien 
á  mi  disgusto,  ocho  dias,  y  en  parte  donde  el 
duque  su  padre  no  me  viese,  p<»:que  su  her- 
mano le  escribía  que  le  enviase  cierto  dinero 
sin  su  sabidurías  y  todo  fue  invención  del  fal- 
so D.  Fernando,  pues  no  le  faltaban  a  su  her-. 
mano  dineros  para  despacharme  luego,  orden 
y  mandato  fue  este  que  me  puso  en  condi- 
ción de  no  obedecerle,  por  parecerme  impo- 
sible sustentar  tantos  dias  la  vida  en  el  ausen- 
cia de  Luscinda ,  y  mas  habiéndola  dejado  con 
la  tristeza  que  os  he  contado ;  pero  con  todo 
esto  obedecí  como  buen  criado,  aunque  veia 
jue  habia  de  ser  á  costa  de  mi  salud;  pero  á 
os  cuatro  dias  que  alli  llegué  llegó  un  hom^i^ 
bre  en  mi  busca  con  una  carta  que  me  dio, 
que  en  el  sobrescrito  conocí  ser  de  Luscinda, 
porque  la  letra  del  era  suya.  Abrila  temeroso 
y  con  sobresalto,. creyendo  que  cosa  grande 
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debía  de  ser  la  que  la  había  movido  a  escri- 
birme estando  ausente,  pues  presente  pocas 
veces  lo  hacia.  Pregúntele  al  hombre  antes  de 
leerla  quién  se  la  había  dado  y.  el  tiempo  que 
había  tardado  en  el  camino :  di  jome  que  aca- 
so .pasando  por  una  calle  de  la  ciudad  á  la  ho- 
ra de  medio  día,  ima  señora  muy  hermosa  le 
llamó  desde  una  ventana  los  ojos  llenos  de 
lágrimas ,  y  que  con  mucha  pric$a  le  dijo :  her- 
mano,  sí  sois,  cristiano  como  parecéis,  pojp 
amor  de  Dios  os  ruego  que  encaniineis  luego 
luego  esta  carta,  al  lugar  y  a  la  persona  que 
dice  el  «sobrescrito ,  que  todo  es  bien  conocí-^ 
do,  y  en  ello  haréis  imgran  servicio  á  nues- 
tro Señor;  y  para  que  no  os  falte  comodidad 
de  poderlo  hacer,  tomad  lo  qu^  va  en  este  pa^ 
ñuelo :  y  diciendo  esto  me  ajrrpjó  por  la  ven- 
tana un  pañuelo ,  donde  venían  atados  cien 
reales  y  esta  sortija  de  oro  que  aquí  traigo ,  co4 
esa  cartaque  os  he  dado;  y  iuego  sía  aguafrr 
dar  respuesta  .mía  séquito  4e  la  ventana ,  aunt 
«que  primero  vio  como  yo  tQmé  la  carta  y.ej 
pañi¿lo,y  por.  señas  le  dije: que.haria  lo  qu^ 
me  mandaba;  y  asi  viépdoi^e  tan  bien  pagado 
del  txabaio  que  ^xídia. tomar,  eri  traérosla,  y 
conocíenaoL  por  el  sobrejccítp  que  érades  vos 
á  quien  se  enviaba,  porque  yftj  señor,  os  cof 
:nozco  muy  bien,  y  obligado  asimismo  de  las 
lágrimas  de  aquella  hermosa  señora,  determi- 
►né  de  no  íkrme  de  otra  perdona,  sino  venir  yo 
rmismo  á  dárosla,  y  en^die?  y  $eis  horas  que 
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tú  llevas  daga  para  acreditarte,  aqui  llevo  yo 
espada  para  defenderte  con  ella,  ó  paja  ma- 
tarme si  la  suerte  nos  fuere  contraria.  No  creo 
que  pudo  oir  todas  estas  razones,  porque  sen- 
tí que  la  llamaban  apriesa  porque  el  desposa- 
do aguardaba.  Cerróse  con  esto  la  noche  ^e 
mi  tristeza,  püsoseme  el  sol  de  mi  al^ía, 
quedé  sin  luz  en  los  ojos  y  sin  discurso  en  el 
entendimiento.  No  acertaba  á  entrar  en  su  ca- 
sa ni  podiá  moverme  á  parte  alguna  ;^ero  con* 
siderando  cuanto  importaba  Ini  presencia  para 
lo  que  suceder  pudiese  en  aquel  caso,  me  ani- 
mé lo  mas  que  pude  y  entré  en  su -casa,  y  co- 
mo ya  sabia  muy  bien  todas  sus  ífniradas  y  sa- 
lidas ,  y  mas  Con  el  alboroto  que  de  secreto  en 
ella  andaba,  nadie  me  echó  de  ver  3  asi  que 
sin  ser  visto  tuve  lugar  de  ponerme  eáel  Ime^ 
co  que  hacia  una  ventana  de  la  misma*  sala, 
que  con  las  puntas  y  remates  de  dos  tapices 
se  cubria,  por  entre  las  cuales  pedia  y  tí  ver 
sin  ser  visto  todo  cuanto  en  la  ialá  se-hacia. 
j  Quién  pudiera  decir  ahora  lós^  sobresaltos 
que  me  dio  el  corazón  Itiientras  alli  estuve! 
I  los  pensamientos  que  me  ocurrieron!  jlas 
consideraciones  que  hice !  que  fueron  tantas  y 
tales,  que  ni  se  pueden  decir ,  ni  aim  es  bien 
que  se  digan:  basta  que  sepáis  que  el  despo- 
sado entró  en  la  sala  sin  otro  a(k>rno  que  los 
mismos  vestidos  ordinarios  que  solía.  Traía 
por  padrino  á  un  primo  hermano:  deXoiscin- 
da ,  y  en  toda  la  sala  no  había  persona  de  fuera 
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siiüo  los  criados  de  casa.  De  allí  a  un  poco  sa- 
lió de  una  recámara  Luscinda  acompañada  de 
su  madre  y  de  dos  doncellas  suyas ,  tan  bien 
aderezada  y  compuesta  como  su  calidad  y  her- 
mosura merecían  y  y  como  quien  era  la  per- 
fección de  la  gala  y  bizarría  cortesana.  No  me 
dio  lugar  mi  suspensión  y  arrobamiento  para 
que  mirase  y  notase  en  particular  lo  que  traiá 
vestido,  solo  pude  advertir  á  los  colores ,  que 
eran  encarnado  y  blanco,  y  en  las  vislumbres 
que  las  piedras  y  joyas  del  tocado  y  de  todo 
el  vestido  hacian,  a  todo  lo  cual  se  aventajaba 
la  belleza  singular  de  sus  hermosos  y  rubiois 
cabellos,  tales  que  en  competencia  de  las  pre- 
xiosas  piedras  y  de  las  luces  de  cuatro  hachas 
que  en  la  sala  estaban ,  la  suya  con  mas  res- 
plandor a  los  ojos  ofrecían.  ¡Ó  memoria,  ene- 
miga mortal  de  mi  descanso,  de  qué  sirve  re- 
presentarme ahora  la  incomparable  belleza  de 
aquella  adorada  enemiga  mia!  ¿No  será  me- 
jor, cruel  memoria,  que  me  acuerdes  y  repre- 
sentes lo  que  entonces  hizo ,  para  que  movido 
de  tan  manifiesto  agravio  procure ,  ya  que  no 
la  venganza,  á  lo  menos  perder  la  vida?  No 
os  canséis,  señores ,  de  oir  estas  digresiones  que 
hago ,  que  no  es  mi  pena  de  aqxiellas  que  pue- 
dan ni  deban rfontarse  sucintamente  y  de  pa- 
so, pues  cada  circunstancia  suya  me  parece  á 
mí  que  es  digna  de  un  largo  discurso.  A  esto 
le  respondió  el  cura,  que  no  solo  no  se  can- 
. saban  en  oirle,  sino  que  les  daba  mucho  gus^ 
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to  las  menudencias  que  contaba,  por  ser  tales 
que  merecían  no  pasarse  en  silencio,  y  la  mis- 
ma atención  que  lo  principal  del  cuento.  Di- 
go pues,  prosiguió  Cárdenlo,  que  estando  toa- 
dos en  la  sala  entró  el  cura  de  la  parroquia,  jr 
tomando  á  los  dos  por  la  mano  para  hacer  lo 
que  en  tal  acto  se  requiere ,  al  decir:  ¿  quereh, 
señora Luscinda ,  al  señor  D.  Fernando,  que 
está  frésente  i  for 'vuestro  legitimo  esposo,  có- 
mo lo  manda  la  santa  madre  iglesia?  yo  sa*- 
qué  toda  la  cabeza  y  cuello  de  entre  los  ta- 
pices, y  con  atentísimos  oidos  y  alma  turba- 
da me  puse  á  escuchar  lo  que  Luscinda  res- 
pondía, esperando  de  su  respuesta  la  senten- 
cia de  mi  muerte,  ó  la  confirmación  de  mi  vi- 
da. ¡Ó  quien  se  atreviera  á  salir  entonces  di- 
ciendo á  voces:  ¡ah  Luscinda,  Luscinda!  mi- 
ra lo  que  haces ,  considera  lo  que  me  debes, 
mira  que  eres  mia,  y  que  no  puedes  ser  de 
otro.  Advierte  que  el  decir  tu  sí,  y  el  acabár- 
seme la  vida,  ha  de  ser  todo  á  un  punto.  ¡  Ah 
traidor  D.  Fernando,  robador  de  mi  gloria, 
muerte  de  mi  vida!  ¿Qué  quieres?  ¿qué  pre- 
tendes? Considera  que  no  puedes  cristiana- 
mente llegar  al  fin  de  tus  deseos,  porque  Lus- 
cinda es  mi  esposa,  y  yo  soy  su  marido.  ¡  Ah 
loco  de  mí!  ahora  que  estoy  Caúsente  y  lejos 
del  peligro  digo  que  habia  de  hacer  lo  que  no 
hice :  ahora  que  dejé  robar  mi  cara  prenda  mal- 
digo al  robador,  ae  quien  pudiera  vengarme 
si  tuviera  corazón  para  ello,  como  le  tengo 
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para  quejarme:  en  fin,  pues  fui  entonces  co- 
barde y  necio,  no  es  mucho  que  muera  aho- 
ra corrido,  arrepentido  y  loco.  Estaba  espe? 
rando  el  cura  la  respuesta  de  Luscinda,  que 
se  detuvo  un  buen  espacio  en  darla,  y  cuan- 
do yo  pensé  qu^  sacaba  la  daga  para  acredi- 
tarse, ó  desataba  la  lengua  para  decir  algima 
verdad  ó  desengaño  que  en  mi  provecho  re- 
dundase ,  oigo  que  dijo  con  voz  desmayada  y 
ñaca:  sí  quiero;  y  lo  mismo  dijo  D.  Fernan- 
do, y  dándole  el  anillo  quedaron  en  indisolu- 
ble nudo  ligados.  Llegó  el  desposado  a  abra- 
zar a  ^u  esposa ,  y  ella  poniéndose  la  mano  so- 
bre el  corazón,  cayó  desmayada  en  los  brazos 
de  su  m^dre.  Resta  ahora  decir  cual  quedé 
yo  viendo  en  el  sí  que  habia  oido  burladas 
mis  esperanzas ,  falsas  las  palabras  y  promesas 
de  Luscinda,  imposibilitado  de  cobrar  en  al- 
gún tiempo  el  bien  que  en  aquel  instante  ha- 
bla perdido:  quedé  falto  de  consejo,  desam- 
parado á  mi  parecer  de  todo  el  cielo,  hecho 
enemigo  de  la  tierra  que  me  sustentaba ,  ne- 
gándome el  aire  aliento  para  mis  suspiros,  y 
el  agua  humor  para  mis  ojos:  solo  el  fuegp  se 
acrecentó  de  manera  que  todo  ardia  de  rabia 
y  de  zelos.  Alborotárome  todos  con  el  desma- 
yo de  Luscinda,  y  desabrochándole  su  madre 
el  pecho  para  que  le  diese  el  aire ,  se  descu- 
brió en  él  un  papel  cerrado ,  que  D.  Fernan- 
do tomó  luego  y  se  le  puso  á  leer  á  la  luz 
4e  una  de  las  hachas,  y  en  acabando  de  leer- 
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le  se  sentó  en  una  silla ,  y  se  puso  la  mano  en 
la  mejilla  con  muestras  de  hombre  muy  pen« 
sativo,  sin  acudir  a  los  remedios  que  a  su  es- 
posa se  hacian  para  que  del  desmayo  volvie- 
se. Yo  viendo  alborotada  toda  la  gente  de  ca- 
sa me  aventuré  a  salir,  ora  fuese  visto  ó  no^ 
con  determinación  que  si  me  viesen  de  hacer 
xm  desatino,  tal  que  todo  el  mimdo  viniera  á 
entender  la  justa  indignación  de  mi  pecho  en 
el  castigo  del  falso  D.  Fernando,  y  aun  en  el 
mudable  de  la  desmayada  traidora;  pero  mi 
suerte,  que  para  mayores  males,  si  es  posible 
que  los  haya,  me  debe  tener  guardado,  or-^ 
denó  que  en  aquel  punto  me  sobrase  el  enten^ 
dimiento  que  después  acá  me  ha  faltado;  y 
^si  sin  querer  tomar  venganza  de  mis  mayores 
enemigos  (que  por  estar  tan  sin  pensamiento 
mió  fuera  fácil  tomarla)  quise  tomarla  de  mi 
mano,  y  egecutar  en  mí  la  pena  que  ellos  me^ 
recian ;  y  aun  quizá  con  mas  rigor  del  que 
con  ellos  se  usara  si  entonces  les  diera  muerte, 
pues  la  que  se  recibe  repentina  presto  acaba 
la  pena;  mas  la  que  se  dilata  con  tormentos 
siempre  mata  sin  acabar  la  vida.  En  fin,  yo 
salí  de  aquella  casa,  y  vine  á  la  de^quel  don-* 
de  habia  dejado  la  muía :  hice  que  me  la  en- 
jillase :  sin  despedirme  del  subí  en  ella,  y  sa- 
lí de  la  ciudad ,  ^in  osar  como  otro  Lot  vol- 
ver el  rostro  á  miralla ;  y  cuando  me  vi  en  el 
-campo  solo,  y  que  la  escuridad  de  la  noche 
me  encubría  y  su  silencio  convidaba  á  que- 
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jarme,  sin  respeto  ó  miedo  de  ser  escucíhado 
ni  conocido,  solté  la  voz  y  desaté  la  lengua 
en  tantas  maldiciones  de  Luscinda  y  de  Don 
Fernando,  como  si  con  ellas  satisficiera  el 
agravio  que  me  hablan  hecho.  Dile  títulos  de 
cruel,  de  ingrata,  de  falsa  y  desagradecida; 
pero  sobre  todos  de  codiciosa,  pues  la  rique* 
za  de  mi  enemigo  la  habia  cerrado  los  o]Os  de 
la  volimtad  para  quitármela  á  mí,  y  entre- 

f;arla  a  aquel  con  quien  mas  liberal  y  franca 
a  fortuna  se  habia  mostrado :  y  en  mitad  de 
la  Alga  destas  maldiciones  y  vituperios  la  des- 
culpaba ,  diciendo  que  no  era  mucho  que  una 
doncella  recogida  en  casa  de  sus  padres ,  he- 
cha y  acostumbrada  siempre  á  obedecerlos, 
hubiese  querido  condecender  con  su  gusto, 
pues  le  daban  por  esposo  a  un  caballero  tan 
principal,  tan  rico  y  tan  gentil  hombre,  que 
á  no  querer  recebirie  se  podia  pensar  ó  que 
no  tenia  juicio,  ó  que  en  otra  parte  tenia  la 
volimtad,  cosa  que  redundaba  tan  en  perjui- 
cio de  su  buena  opinión  y  fama.  Luego  vol- 
vía diciendo ,  que  puesto  que  ella  dijera  que 
yo  era  su  esposo,  vieran  ellos  que  no  habia 
hecho  en  escogerme  tan  mala  elección  que  no 
la  discidparan,  pues  antes  de  ofrecérseles  Don 
Fernando  no  pudieran  ellos  mismos  acertar  á 
desear ,  si  con  razón  midiesen  su  deseo ,  otro 
mejor  que  yo  para  esposo  de  su  hija,  y  que 
bien  pudiera  ella  antes  de  ponerse  en  el  tran- 
ce forzoso  y  último  de  dar  la  mano,  decir  que 
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ya  yo  le  había  dado  la  mía ;  que  yo  vinieni 
y  condecendiera  con  todo  cuanto  ella  acertara 
fingir  en  este  caso.  £n  fin  me  resolví  en  que 
poco  amor  y  poco  juicio ,  mucha  ambición,  y 
deseos  de  grandezas  hicieron  que  se  olvidase 
de  las  palabras  con  que  me  habia  engañado^ 
entretenido  y  sustentado  en  mis  firmes  espe* 
ranzasy  honestos  deseos.  Con  estas  voces  y 
con  esta  inquietud  caminé  lo  que  quedaba  de 
la  noche ,  y  di  al  amanecer  en  una  entrada  des- 
tas  sierras  j  por  las  cuales  caminé  otros  tres  dias 
sin  senda  nixamino  alguno,  hasta  que  vine  a 
parar  a  unos  prados ,  que  no  sé  á  qué  mano 
destas  montañas  caen,  y  alli  pregunté  á  unos 
ganaderos  que  hacia  donde  era  lo  mas  áspero 
destas  sierras.  Dijéronme  que  hacia  esta  par« 
te :  luego  me  encaminé  a  ella  con  intención 
de  acabar  aqui  la  vida ;  y  en  entrando  por  es- 
tas asperezas,  del  x:an$ancio  y  de  la  hambre 
se  cayó  mi  muía  muerta,  ó  lo  que  yo  mas 
creo,  por  desechar  de  sí  tan  inütU  carga  co- 
mo en  mí  llevaba.  Yo  quedé  a  pie ,  rendido 
de  la  naturaleza,  traspasado  de  hambre,  sin 
tener  ni  pensar  buscar  quien  me  socorriese. 
De  aquella  manera  estuve  no  sé  qué  tiempo 
tendido  en  el  suelo,  al  cabo  del  cual  me  le- 
vanté sin  hambre,  y  hallé  junto  á  mí  á  unos 
cabreros  que  sin  duda  debieron  ser  los  que  mi 
necesidad  remediaron ,  porque  ellos  me  dije- 
ron de  la  manera  que  me  hablan  hallado ,  y 
como  estaba  diciendo  tantos  disparates  y  des- 
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atinos,  que  daba  indicios  claros  de  haber  per* 
dido  el  juicio :  y  yo  he  sentido  en  m  después 
acá  que  no  todas  veces  le  tengo  cabal ,  sino 
tan  desmedrado  y  flaco  ^  que  hago  mil  lo* 
curas,  rasgándome  los  restidos,  dando  voces 
por  estas  soledades ,  maldiciendo  mi  ventura, 
y  repitiendo  en  vano  el  nombre  amado  de  mi 
enemiga  9  sin  tener  otro  discurso  ni  intento 
entonces  que  procurar  acabar  la  vida  vocean*- 
do ,  y  cuando  en  mí  vuelvo  me  hallo  tan  can* 
sado  y  molido^  que  apenas  puedo  moverme: 
mi  mas  común  li^bitacion  es  en  el  hueco  de 
Un  alcornoque  capaz  de  cubrir  este  miserable 
cuerpo.  Los  vaqueros  y  cabreros  que  andan 
por  estas  montañas  j  movidos  de  caridad  me 
sustentan  poméndome  el  manjar  por  los  cami- 
nos y  por  las  peñas  por  donde  entienden  que 
acaso  podré  pasar  y  hallarlo ;  y  asi  aunque  en- 
tonces me  falte  el  juicio,  la  necesidad  natu^ 
ral  me  da  a  conocer  el  mantenimiento,  y  des- 
pierta en  mí  el  deseo  de  apetecerlo  y  la  vo- 
limtad  de  tomarlo ;  otras  veces  me  dicen  ellos 
cuando  me  encuentran  con  juicio,  que  yo  sal- 
go á  los  caminos  y  que  se  lo  quito  por  fuer- 
za ,  aunque  me  lo  den  de  grado ,  á  los  pastores 
Íue  vienen  con  ello  del  lugar  á  las  majadas. 
)esta  llanera  paso  mi  miserable  y  extrema 
vida,  hasta  que  el  cielo  sea  servido  de  condu- 
cirla á  su  último  fin,  ó  de  ponerle  en  mi  me- 
moria para  que  no  me  acuerde  de  la  hermo- 
sura y  de  la  traición  de  Luscinda  y  del  agrá- 
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vio  de  D.  Femando;  que  si  esto  él  hace  sin 
quitarme  la  yida,  yo  volveré  á  mejor  discur- 
so mis  pensamientos:  donde  no,  no  hay  sino 
rogarle  que  absolutamente  tenga  misericordia 
de  mi  alma,  que  yo  no  tiento  en  mí  valor  ni 
fuerzas  para  sacar  el  cuerpo  desta  estrecheza 
en  que  por  mi  gusto  he  querido  ponerle.  Es'^ 
ta  es,  ó  señores,  la  amarga  historia  de  mi  des- 
gracia: ¿decidme  si  es  tai  que  pueda  celebrar^ 
se  con  menos  sentimientos  que  los  que  en  mí 
habéis  visto?  y  no  os  canséis  en  persuadirme 
ni  aconsejarme  lo  que  la  razón  os  dijere  que 
puede  ser  bueno  para. mí  remedio,  porque  ha 
de  aprovechar  conmigo  lo  que  aprovecha  la 
medicina  recetada  de  famoso  médico  al  en^ 
fermo  que  recebir  no  la  quiere;  yo  no  quiero 
salud  sin  Luscinda;  y  pues  ella  gusta  de  ser 
^gena  siendo  ó  debiendo  ser  mia,  guste  yo  de 
ser  de  la  desventura  pudiendo  haber  sido  de 
la  buena  dicha:  ella  quiso  con  su  mudanza 
hacer  estable  mi  perdición,  yo  querré  con 
procurar  perderme  hacer  contenta  su  volun- 
tad ,  y  será  egemplo  á  los  por  venir  de  que  á 
mí  solo  faltó  lo  que  á  todos  los  desdichados 
.sobra,  á  los  cuales  suele  ser  consuelo  la  im- 
posibilidad de  tenerle,  y  ^'  en  mí  es  causa  de 
mayores  sentimientos  y  males,  porque  aun 
pienso  que  no  se  han  de  acabar  con  la  muer- 
te. Aqui  dio  fin  Card^nio  4  su  larga  plática 
y  tan  desdichada  como  amorosa  historia;  y  al 
tiempo  que  el  cura  se  pre venia  para  decirle* 
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algunas  razones  de  consuelo  le  suspendió  una 
voz  que  llegó  á  sus  oídos,  que  en  lastímados 
acentos  oyeron  que  decía  lo  que  se  dirá  en  la 
cuarta  ^^  parte  desta  narración;  que  en  este 
punto  dio  fin  á  la  tercera  el  sabio  y  atentado 
historiador  Cide  Hamete  Benengeli. 
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51  Pág.  167.  Que  parecía  que  lo  arrancaba  de  lo 
profundo  de  sus  entrañas.  En  la  segunda  de  1605  *.  Que 
parecía  que  le  arrancaba  de  lo  profundo  de  sus  entrañas* 

52  Pág.  178.  Con  una  letra  que  dice  Miu.  En  las 
de  1605 :  Con  una  letra  que  dice  Miau. 

53  Pág.  189.  Una  aventura  que  sin  artificio  alguno 
verdaderamente  lo  parecia.  Está  en  efecto  copiada  del 
robo  y  traslación  del  cuerpo  de  S.  Juan  de  la  Cruz ,  he- 
cha el  año  1596  desde  Ubeda  á  Madrid  y  Segpvia* 
Véase  la  vida  de  Cervantes. 

54  Pág.  190.  Donde  podré  yo  como  quisiere  esgri-' 
mir  mi  espada.  En  las  dos  primeras:  Donde  podré  yo 
como  quisiere  esgrimir  mi  espada. 

55  Pág.  1^7.  No  hay  para  que,  /^;S<w,  querer  gas- 
tar tiempo  y  dineros.  En  las  dos  primeras:  No  hay  para 
que  gastar  tiempo  y  dineros. 

56  Pág.  198.  Y  nos  diesen  muy  hien  en  que  enten- 
der. En  las  de  1605:  Y  nos  diesen  en  que  entender. 
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57  Pág.  xpS.  £1  jumento  está  como  conviene  #  la 
montaña  es  Qcrca.  En  las  de  1605 :  El  jumento  está  co*. 
mo  conviene ,  la  montaña  cerca.  .  » 

58  Fág.  203.  Yo  he  oido  muchas  veces  predicar  al 
cura  de  nuestro  lugar ,  que  vuestra  merced  rni^  bien  co- 
noce. En  las  de  1605 :  Yo  he  oído  predicar  al  cura  de 
nuestro  lugar,  que  vuestra  merced  bien  conoce* 

59  Pág.  222.  Lo  que  veo  7  columbro.  En  las  de. 
1605 :  Lo  que  JÍ0  veo  y  columbro* 

60  Pág.  227.  Y  aun  la  malencoHd.  En  las  de  ($05: 
Y  aun  la  maUncmta. 

61  Pág.  2  29. 0  de  la  Serpiente.  En  las  de  1605 :  Q 
de  la  Sierpe. 

62  Pág.  232.  Diciéndole^  habiéndose  despedido  de 
los  dos.  En  las  de  1605:  i^í^^n/r ,  habiéndose  ósspcfiáo 
de  los  dos.  '  ^ 

¿3  Pág.  132.  Asegura  la  doncella.  En  las  de  i^j*. 
Asetárala  la  doncella. 

04  Fág.  236.  Sea  for  Dios,  dijo  Sancho»  En  1^  de 
1605 :  Sea  par  Dios,  cijo  Sancho. 

¿5  Pág.  239.  No  es  tiempo  este  de  detenemM  i  sa- ' 
carias.  En  las  tres  primeras  ediciones  se  lee  ^  sin  duda 
por  error  de  imprenta:  No  es  tiempo  este  de  detenerles 
a  sacarlas. 

66  Pág.  240.  Él  respondió  que  por  enamorado.  Por 
eso  no  mas !  En  las  dos  primeras :  Él  le  respondió  que 
por  enamorado  iba  de  aquella  manera*  Por  eso  no  mas^ 
^  6j  Pág.  240.  Tres  años  de  gurapas.  La  primera  edi- 
ción de  1605  *  ^^^s  precios  de  gurapas.  La  segunda 
del  mismo  año:  Trts precisos  de  gurapas. 

68  Pág.  241.  Yo  voy  por  cinco  años  á  las  señoras 
gurapas.  La  segunda  edición  de  1605 :  Yo  voy  por  cin- 
co años  á  las  sonoras  gurapas. 

6(^  Pág.  243.  Truhanes  de  pocos  años  y  de  muy 
poca  experiencia.  En  las  de  1605 :  Truhanes  de  pocos 
años  y  de  poca  experiencia.  • 

70  Pág.  252.  Viéndose  tratar  mal  y  de  aquella 
manera  hizo  del  ojo  á  los  compañeros  >  y  apartándose 
aparte  comenzaron  á  llover  tantas  y  tantas  piedras  so- 
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.fcfcD.  Quijote.  En  las  de  1605 :  Viéndose  tritar  de 
acuella  manera  hizo  del  ojo  á  los  compañeros»  y  apar- 
tándose aparte  comenzaron  á  llover  tantas  piedras  so- 
bre D.  Quijote. 

71  Pág.  253.  Con  que  la  hizo  cati  pedazos.  En  las 
de  1605 :  Con  que  la  hizo  pedazos.  La  palabra  r/fji  aña- 
dida en  la  edición  de  i6oÍ  salva  la  inconsecuencia  ea 
que  incurriría  el  autor,  pues  en  el  capítulo  xxv  dice 
D.  Quijote  que  el  galeote  desagradecido  quiso  hacer  pe- 
dazos el  yelmo  de  Mambrino,  pero  no  pudo;  y  en  el 
capítulo  XXXVII  se  expresa  que  salió  D.  Quijote  con  el 
yelmo  aunque  abollado  en  la  cabeza. 

72  Pág.  258.  Y  asi  iba  tras  su  amo  cargado  em  to- 
do aamllo  que  hahia  de  ¡levar  el  rucio,  sacando  de  un 
costal  6cc.  En  las  de  1605 :  Y  asi  iba  tras  su  amo  sen-- 
fado  á  la  mugeriega  sobre  su  jumento ,  sacando  de  un  cos- 
tal. Enmendó  Cervantes  en  la  edición  de  1608  el  olvi- 
do que  tuvo  en  las  primeras,  pues  habiendo  dicho  que 
Pasamonte  la  noche  antes  habia  robado  el  rucio  á  San- 
cho ,  á  pocas  líneas  dice  qtie  iba  sentado  sobre  su  ju- ' 
mentó. 

73  ^^%*  258»  Pesaba  tanto,  que  fue  necesario  que 
Sancho  se  apease  á  tomarlos.  Véase  la  nota  76. 

74  Pág.  2  59.  Este  soneto  se.halla  repetido  por  Cer- 
vantes en  su  comedia:  La  casa  de  los  zelos. 

75  I^ág'  a^S-  Mandó  á  Sancho  que  se  apease  del 
asno.  Véase  la  nota  76. 

7^  P^g-  2<^S"  Siguióle  Sancho  á  pie  y  cargado,  mer^ 
ced  á  Gmesillo  de  Pasamonte.  En  las  de  1605 :  Siguió- 
le Sancho  con  su  acostumbrado  jumento.  Aqui  vuelve  á 
corregir  Cervantes  en  la  edición  de  608  el  olvido  de  la 
pérdida  del  rucio  de  Sancho;  pero  todavía  se  descuidó 
en  enmendarle  en  dos  parages  antes  de  este,  como  sp 
advierte  en  los  námcros  73  7  75  >  7  en  otro  posterior, 
que  se  señala  con  el  número  ^g. 

77  I^%-  27^-  No  era  Luscinda  para  tomarse  ni  dar- 
se á  hurto.  En  las  de  1605  •  No  era  Luscinda  muget 
para  tomarse  ni  darse  á  hurto. 

78  Pág.  281.  Y  comencé  á  temer,  y  con  razón  i  re- 
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celarme  d¿l*  En  lis  de  1605 :  Comcüce  á  temeryá  re- 
celarme del. 

'  79  I^^*  ^^6.  El  cual  lo  Hzo  con  su  jumento  de 
muy  mala  gana.  Véase  la  nota  ^6. 

80  Pág.  289.  Y  entiende  con  todos  cinco  sentidos. 
En  las  dos  ediciones  primeras :  Y  entiende  con  todos  ms 
cinco  sentidos. 

'  81  Pig.  291.  Y  asi  lo  ha  de  hacer  7  hace  el  que 
piijierr  alcanzar  nombre;  En  las  dos  primeras :  Y  asi  lo 
ha  de  hacer  j  hace  el  que  pitere  alcanzar  nombre* 

.  82  Pág.  299*  Se  me  revuelve  el  alma,  cuanto  j^  mof 
el  estómago.  En  las  dos  primeras :  Se  me  revuelve  el  al- 
ma ,  nofué  el  estómago. 

^3  ^if'  ^06.  Dígamela  >  que  me  holgaré  mucho  de 
cilla.  En  las  oos  primeras :  Dígamela  VM/Jitr^  mercad ^  que 
me  holgaré  mucho  de  oilla. 

84  Pág.  .307.  Fecha  en  las  entrañas  de  Sierra  Mo- 
xena  á  vnntc  y  siete  de- Agosto  deste  presente  año.  En 
las  de  1605 :  Fecha  en  las  entrañas  de  Sierra  Morena  i 
Veinte,  y  d%s  de  Agosto  de  este  presente  año. 

^5  P%'  310»  Teseoy  En  las  tres  primeras  ediciones 
se  lee  Verseo »  que  es  error  muy  conocido. 

8($  Pág.  312.  Por  las  señales  que  halló  en  la  fuente. 
En  las  tres  primeras  edipiones  se  dice  *.  Por  las  señales 
que  halló  en  Ja  f9rtuna;  pero  debe  deciir  en  la  fuente^ 
ségun  habia  expresado  en  el  capítulo  xxv  anterior  pág. 
292,  lín.  10. 

•  87  Pág.  312.  Porque  lo  que  hizo ,  según  su  historia, 
no  fue  mas  de  que  por  verse  desdeñado  de  su  señora  ' 
Oriana ,  que  le  habia  mandado  que  no  pareciese  ante  su . 
presencia  hasta  que  fuese  su  voluntad  t  de  que  se  retiró 
á  la  Peña  Pobre.  Asi  en  las  tres  primeras  edicicmes.  Lt 
Academia  ha  suprimido  las  voces  de  jue  segundas  por 
halarse  repetidas.'  ■    -  -> 

88  Pág.  3 14.  Y  en  tocándole  al  cogote.  En  las  dos 
primeras :  Y  en  tocándole  el  cogote. 

89  Pág.  338.  La  ha  cumplido  mucho  mas  en  su  gus* 
to  que  en  vuestro  provecho.  En  las  dos  primeras :  La  ha 
cumplido  mas  en  su  gusto  que  en  vuestro  provecho. 
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90  Fag.  339.  Que  podrá  estorbar  mis  detefmliíadas 
fuerzas.  En  las  dos  primeras ;  Que  podrá  estorbar  mat 
determinadas  fuerzas. 

91  Fág.  348.  Y  fff  mí  es  causa  de  ma^rofes  senti- 
mientos. En  las  tres  ediciones  se  lee*.  Y  //  mas  causa  de. 
mayores  sentimientos ;  lo  que  sin  duda  es  errata. 

92  Pág.  349.  Lo  que  se  dirá  en  la  cuarta  parte  des- 
ta  narración.  En  el  capítulo  siguiente «  que  es  el  xxviii^ 
comienza  la  cuarta  jv  última  parte  d«  las  cuatro  en  que 
Cervantes  dividió  el  primer  tomo. 
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